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aduares miset·ables que vaguean por lo~ bos¡_¡ues riel 

África con nombres de dwbac !JPs y oboes, lo tienen tan 

·agur! u, llLte sus mandíbulas resaltan fi manera ele hocico, 

al paso que la fl'enl.e s~: quiebra en mm hondura que no 

clcjo.luga¡· al eulenclimienl.o. M:'ts cliferenc.ia hay de hom 1.:/ . 

I:H'l~ ú hombre que ele homhl'e rí bruto, se ha dicho cof{ //'.: 
ju~t.iein: « U11 c.afl'e es respec.Lo de Plalon más inferi~r' ( . · 

que un orangutan respecto de nn cafre. » La orgrmi7.acio\.· \"-. 
sl.üil y perl'eda; la fi])l'a elústica; los nmvio~ tejidos con·', . '·-~­

el primor que gasla 1:1 nalnmlóza cuando trabaja bajo la 

inm~diata direcciJu divinu, l1acen rlel uno este sér 

elevado cuyo.. intellgencia le ac lúa eu lo:':i misl.Al'ios de la 

c.reaci1.!n, 'y cuya sensibilidad le comunica e;;a delica-

deza por me el io rle la en al goza y padece, giramlo en la. 

órbiLct easi infiuila de ideas y sensaciones que le ha 

pl'oscriLo ol IJacorlol'. La JJronquerlarl del organismo; 

uw lllll'i.l liosa y rosisl.onle; esos uerYios Hord0:;, iL'I'erln-

eilJles; ésa piel beavía; cscts formas imperfeda~; esos 

sentitlos inCilllos le Vltelven al otro el ente descalmlaüo 

que uu piensa ni siente más r¡nA los animales de los 

bosques por los cual11s a.rraslr.a su existeneitl miserable. 
' Plrttoh es casi ün dios, el sttlvaje ca:-;i un h!'Lito; y 

uno y otro cuontan ol pl'opio oríge.n. Quisiera yo saber 

si ese filú~;ofo cliviuo reoonociá su propinc.nidad con el 

topimcmbúe, y si su árlJol genea!(Jgico se coronaba con 

un horrible mono? Los antiguos insinúau, pul' el con­

trario, que la bella Perictione no fuó jamús de su ma­

rido Arislon, y eon lorlo dió á luz un niño que o.l andm· 

del tiempo seria el príuuipe rle los filósofos. Saturno. 

hn.bia tenido un secreto celestial con la rnacl1'e de ese 
niíío par;¡ homa de la osp0cie 1wmana. c·.x; /:.? 
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Si la civilizacion fuera modificador tan poderoso que 

cambiara, en cierto modo, la natmaleza, diez mil años no 

bastarían para abrirlo el ángulo facial al negro :~abio de 

Guinea y comunicarle las prendas físicas y morales cou 

que sobresalen las razas blancas del Asia y la Europo., 

siendo de presumir, además, que tan antiguo es eliJogro 

como el blanco, supuesto que son hijos de do~ hermanos. 

El uno se ha civilizado, el otro no: el uno recibió de la 

"n~turaleza alguna parle de la divinidad con qu\)c Dios la 

t?nriquece, y el otro fué m(ts de:sgraci¡ulo en el gran 

rep¡¡rtimiento de los dones celestiales. La poblacion del · 

Nuevo Mundo e:s otro argumento de que los filósofos 

de.screirlos se sirven para combatir la doctrina. ele lu 

comuuirlad humano.. En el pais de. Senaflr se hallaban 

reunidos todos los habito.ntes de la tierra en los primeros 

. tiempos, cuando aun no componían sino una vasta 

familia: de allí se repartier<Jn pm· los lugaz·os del mundo 

adonde les fué dable transportar· sus penates, y principió 

á veri.fil:arse de nuevo el mandato del Seiior: Creced y 

multiplicaos : Replete te-rra·1n. Por dómle pasaron al 

ahoro. llamado eonlinente americano los descendientes 

de Noé? Si navegaron los hebreos ó los fenicios de 

propó;,;ito hácia él, . era ya coHodllo por ellos, y no se 

pudo perder ·los siglos posteriores; si fueron á dar en 

e:sas apartadas costas por casualidad, arrebatados por los 

vientos, allí hubieran peret.:ido esos pocos, sin que los 

·fuese dable sufragar por la propagaeion de· la especie, 

supuesto que las mujeres no tomaban parte en los viajes 

de mar qúc hacfan en son de comercio los fenicios. Pues 

qué hay sino suponer que el con tiuente americano estuvo 

unido al a~iático en tiempos muy anteriores á nosotros, 
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y que un acontecimiento extraordinario los rompió Y 
separó, metiémlose el mar entro ellos? La Espaiía 
formaba un cuerpo con el África, la Sic.ilia con la Italia, 
la Gnm Bretaña con la Francia; así lo dan á entender los 
historiadores antiguos, segun los campeones de la : 

Biblia". Y la ALlúntida, con ser vasto continente, ¿no 

fué tragada por el océano, cuando esle bello y grande 

monstruo, hirviendo desde su:,; asientos en cólera su­

blime, se al~ó hasta el cielo y la hundió l_:on una oltt 
gigantesca'! El dmgon del Apocalípsisharre con :;u -cola 
la milaLl de_ las estrellas del firmamento; ¿ pm,(Jué el mar, 

/ ' 
este llragon má:; poderoso, no ha de lmrrer un continente 
con la SU)'fl? El mat' lo pudiera, pero Dios no lo quiere: 
Do aquí uo pasarás, le elijo. Los más ardientes clefen-q 

sore:-; de la Biblia mu0strau no cree!' en oll~: impíos ! 1 

Yo quisiera que Vo\tai1·e nunca Luviera rawn; pero sus 
contrario~, ocupados eu injuriarle, le clejau ellJrazo Rano, 
y este Ettcélado golpea como si est11viera forjando en 
el monto Etnalas armas con quo se propone flerrilJar á 

los tlioses. Por'qué este rle:;uomulgado gigante no pereció 

c.uando no era sino el much¡wlw Arouel.? Ah! si sus 

maestros do Lanea:,;hiro lo hubieran ¡H·evisto**... ·-· 

No está fuel'a de la tmtpraleza rle las cosas el que dos 
océanos rompan la porc.ion de tiernt más ó menos grande. 
r¡ue los separa, y pasen :í. eonmnicar sus cauüalos, yendo 
y viniendo poderosos eou asombro de la tierra quebran­
Lada: Neptuno -y AnfiLdto tienen airt~res pm'péluos; can-

"" nueLol', 'Viml·iCins {le tfl.~ Biblia . 
... 1 VOT,TA.m~o: ~::tliú del colli1.5Lo ele JcsuUa.s llr\ Lnnca3hirü. 
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saLios ele visitarse á hurtadillas por debajo de las 

montai'ias y las sietTas, extienden los bmzos pat' encima 

en ocasiones Y. se dan esos he~;os gigantescos que van á 

resonar en la bóveda celeste. Mas llamlo por illverosímil, 

ú. causa tle l<t prohihicion del Todopoderoso, ese ayunta­

miento descornpasal1o de los dos mares mayores del 

globo, matrimonio á viva fuerza, todavía no les qnr.daba 

del todo eetTatlo el paso á esos curiosos y vagabundos 

Cananeos. Mód.on y Háycs, exploradores atrevido::; del 

mar libre üel Norte, tomaron por tierra firme los enor­

mes témpanos ele hielo c¡ue a~.:ac;o llotaban á la distancia 

en ese mar paYoroso y terrilJle e11 rlerrtaurla elf:! cual se 

perdió Franklin. Los osos blancos del polo viajan largos 

trechos embarcarlos en Rns naves heladas, las cuales van 

desfilando con las corrie11l.es marítimas ó impelidas por 

los vientos: ¿qué maravilht que los habitantes del ex­

tremo ele! Asia hubiesen pasallo tt pió enjuto por un 

pueuLe ele niAve, ó á bordo de un blanc.o nayío que cual 

cisne apoealípLil'o volaba do un mundo á otro? Si á la 

vuelta de los siglos salió del ~eno de la etF:rniclad un 

hombre iluminaclo por un rayo diviuo, y sobre segnl'o 

nnden:zó su rumbo á estas regiones ignoradas, bieu 

puede set' que dos ó tt·cs mil aüos úntes algun sabio, si­

liUier~'aventurero, ltuhiese hollndo lns nostas vírgenes do 

América. Un brasileüo amigo de las eiencia~ pl'Otencle 

habeJ' dado con la clave del secreto, mediante el lla­

llazgo ele una pieclt·a cargada de una, inscl'ipcion feninia, 
1 

cuyos caraetéres iu~inuan lo necesario para que venga-

mos en conocimionto de lo.~ primews pobladores ele · 

nnestl'o continente. Pieclt·a santa, si verdadera, pieclra 

eonsagr:ula An la oscuridad por la mano del tiempo, sa-
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1:ordoto invisible l¡ue consuma sus misterios en el altar, 

üel univer;;o; pietlra sagrada, pinrlt'R santa, yo te bendigo.\ 
1 

1 

El senhor Wlaclislao Ne.tto lut doscifrnclo eso:; cm'ac-
léres fenicios lle Órden do! Instituto hislúrico de -Rio 

Janr.iro, con auxilio do la lr.ngm1 hebraica antigua, y ha 
descubierto que ahora veinte y tres ó veinte y cuatro 

siglos, por los l.iempos de Hiram JI, fueron dcportflclos 
al África cir,rl.os Cananeos de Sicionia, los en~ le¡; huyendo 

de los hur~eane.s del Uabo dr, R nena Esperauza y Sene­

gambia, se echaron mm· adentro, y fuel'On arrastrados,¡ 
por la corriente ecnatoeial hasta las C08tas del Brasi~.:, 
Por desgracia este sabio no lm visto la piedra ni se ha' 

estromr,drlo agtmlablomento poniendo los dedos en 

elh1 : sus ojos vieron unft eop it1 rle ht inseripcion, y 
está por descubrir dónde pára r!se preeioso clocumr.nto, 
si en la Parahiha del Sur, si en la del N orlA. J<:xi5le en 

realidad de vel"rlad esa piedra, la eual sfll'ift. n1ús preciosa 
qur. 1111 eal'lmnelo do su propio tanuu'lu? Si no existe, 

¿ quién pudo inventar y forjar o:,;us caractéres fénico­

púnicos del más p11ro y helio peri1l, como dice alborozado 

r,l clescifJ·Mlot• de eso noble goroglífico? No sé :;i uus 
hallamos ya hado{ sabios y rorrornpiclus para esas 

imposturas de genio con las c.uale.s algunos bribones de 
gran talla ha\1 hoeho fl:-~ga de todo un mundo europeo. 
Séncc.a. Achó de ver que, cmmdo , compcwecieron los 
lwmbres hábiles, los de bien babiun desapa1·ec.illo. Ya 

11n monje del siglo xv regaló á :;u:; contemporáneos 

·~oulas obras perdidas rle Manethon, Beroso, :h'Iothas y 

otros historiarlore~:~ de la untigüoclad, todas ele su pro¡Jio 
eaudal, esfnet·zo increible rlo la i mnginnr.io1;, Un rnueha-
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cho Lle trece mi.os contrahizo los poemas rle Rowley de 
tan acabada manera, que fueron precisos todo el criterio 
y la penetrrrcion de un n ollerto Wal¡JOlo para dAscubrir 
!u superchería del [Jerrueñuelo Ghattel'ton. Sirnónidos 
echó evangelios á manta de Dios, y hasta Shakespeare 
l.nvo quien le aumentase Rus tragedias; y no hacen 
ctmtro ailos hemos visto á un miembro del Instituto Lle 
Francia comprar cueste lo que eostare autógrafo~:~ ele lós 
hombres mús ilustre~> de los tiempos antiguos. Si no 
somo,; víctimits rlfl un Jorge Psalnwnazar ó de un Uranio 
Lucas, el socretu ¡Jo la pohlacion rl8l nuevo enntinente 
no:; será al fin revelado, y nos euwberbeceremos con 

sentít' correr por nuestws vewts los remanentes de la 
sangre rle uno de lo:; pueblos mrís iluslres de la anti­

güedad, jLmGo eon la más noble de estos tiempos. Los 
rn~rcs torios pre.~Laron p Jeito homenaje al cetro de los 
feuieios; el mumlu se ha~ dejado e8taJ' en sileneio tem­
blanrlo ante fÜ leon ele Ca-stilla: pueblo que descendiese 
do espiu'íoles y fenicios estaría, sin dud:J., llamado á las 
mrryiH'etl cosas. ()uién sal1e, en efedo, lo !.ILIC serán 
nuestros rlescemlientos cuando el viajero se ~iente 

triste ú merlitar sobre los escombros dAl Louvre, del 
Vaticnno ó de San Pablo~ Ni se rliga que las mo·léculas 
arc\ieul.es ele sangee africana que nos rojea un tanto el 
cútis retat·cle algun cspac.io nuestro engramledmieuto 
por medio ele la civilizacion : d hum1-1-S, la tiernt negra, 
es la que comnnica á las demás la vil'tlld productora: 
la crela, la arena son estériles de suyo. ¡ Y yo que he 
visto un consistorio donde los seií.oros negeos renegros, 
miis gmves que los sonaLlores romanos con sus cetros de 
mm·fil, se estaban á dictar leyes á un Estado l Vasr.o 
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Nuiíez de naiboa, euando subido en Ll cumbre de un 
monte contemplaba a~ombrado en lontananza el relum­
bran del océano Pacifico, rw sabia que ántes de tres 
siglos el Afl'ica habia ele reinar en el mar donde él 
iba á plantm· la han de m do los reyes de Castilla. _Liber­
tad es el supremo civili?.arlo¡· de los hombms : pueblo 
donde el negro y el iudin ¡mRclen sentarse en el Senado, 

. sin detrimento de la raza IJI'erlominilnte, ba hecho, sin 

l dtHla, mneho por la civilizacion.¡Los anglo-nmericano;;} 
persiguen cual pudieran á bostias

1 
bravé)S á los dueiío.~ 

legítimos del tenilurio que pnsRen J en cua)J.to al negro, 
nada presta el que hL ley le hubiese rleclaritdo libre, si 
la:-~ pt·eocupaciones y las costumlJres no aflojan un punto 
el yugo debajo del eual le tienen. Los hi:-~panu-ameri­

canos, por el contrario, alat·gan la mano bm'í::tda en luz 
á la raza india, y cuando é~La ti a rle sí individuos orga-

:~1ni:r.arlos ~omo lleni~o Juarez, lCls pone hajn Al solio. Si 

)Dio:; es sOJ>virlo do permitir que algun d(a ;;e civilice 

, tocla esta raza, eulónces nos será remitido el orímen ele 
1 nuestros padres; crímen, 110 r;l habor conquistado á los 
· indios, sino el haberlos vuello raJíJtS y pfirias. Nosotr9s 
no los matamos; los procuramos sacar, y no sin t.ra])ajo, 

'·de lct servirllllnhre :'i que ellos se inclinan fuertemenle, 
\ eomo acreclilrtnrlo una esr,Javilncl ele natumleza. Estéban 
¡ do la noetie temlrú ra;.;on? Dios no lo permita : en ese 
···easo la filosofía y la filantropía serian las mayores cri-

minales. 

Un predicmlor de mucha fama dijo una ve:r. en mi 
pl'esencia que Lincoln em 1m gmn m;ll,,ado. Para algo 
les ha dR servir la corona á eierlos crueles enemigos. de 
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sus semejantes. !1!xtct· iltud: si q·zús s·uculcnte diabolo : 

así principia el crinon en donde el concilio de Trento 

excomulga al que los hieee. Con ésos cuando m:is puede 

uno hacer lo que el general Lle Goyon un Llfa (rue se 

estaba repuntando con Monseñor de Memcle. Como Su 

Eminencia apretase : Canlenal! le dijo, si vuestros hábi­

tos sacr,rdotales no me lo e-storbaran, os asentaria ahora 

mismo un bofe tu u; pero dadlu por recibido. Qué dr.cis 

de un saL~erdotc que llama gran malvado al libertador 

de una vasta porcion de hombres, alJOlirlor de la escla­

vitud en ca~i meclio mundo? Ec'e ft·aile no sabia, sin 

duda, que uno rle los encargos de Jesucristo fLlé la fun­

dacion dr, la lilJel'lafl, y qne con la cruz por delante han 

ido siempre los benefactores del género lnummo. Rl 

obispo de Chiapi1 cometió 1111 error eriminal, con s,usti­

tui¡· unos esclavos á otros, como si del encadi:mar 

negros sacaran múl'l provecho el reino de Dios y la filoso­

fía, que del desatar las r,.aclenas ele los indios. Eam· de 

la conmiseracion, errot' de la virtud ; P.rror, ~rímen no. 
Los negros le dobim en mal al san lo Casas lo que los 

indios en bieu : sn intencion respecto de los primeros 

no fné perversa: ni os no ha tenido en cuenta sino l:ts 

bueuas rRspecto de sn~ obras para enn los seguurlos. 

Con gusto hemos oiclo des pues exclamar á otro sacer­

Llol.e, r1ue en los brazos de la cruz pendían fracasadas las 

cadew1B riel m~ndo. 

~o repugna á la ri.Lzou la iflea de que los hombres, 
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tantos cnantos son los millones que cubren ~I<1Í!az de la f\ .. · 
tierra, ¡}l'ovengan todos de un solo y mismo padre. 

Dios es uno : la unidad es el infinito del cual nacen 

todas las cosas; y remontando hácia el orígon ue ellas, 

siempl'e vamos á paml' al mw, gérmen feeunllo que 

llena el universo con su multiplicaeíon infuLígablo. Un 

gmno de f.l'igo da nl'la e.~piga; uua espiga da eiento. 

Cuando esta simiente nolJilbi ma crueL! a entregada it la 

simple naturnleza, tlegimora, piAl'de sus calidades y se 

torna grnno silvestre. Pmirrué no suponer lliiB algunas 

ramas tle la familin primilivfl, echadas á la soledad Je 

luengas Lierras, sin más herencia que sn propio podor, 

se lmhicsen visto en la impmoibilidad de pulir y culti-

var el alma, que á más anrlm· se les cmbQsteda? Los 

caructéres peculiares á ciel'l.as razas de hombres clos­
fllin::m á los que em·gan la ~.;on::üdoraciou AH estas eosas, 

sin rJUO de las otra~ argume.11taciones de los sofista~ 

saquemos nada ele provetho. La red ele Maipighi, ese 
tejido misterio:;o en el cual la luz loma una modifica-

don siniestra, modiflcaciou qllfl le comunica al negro su 

color ; ht mengua rle los sesos ; lo agudo del ángulo 

facial; las venngas y dobleces de la hotentota, los 

cuales son una suerte de micmLm ::>nplelorio de que. 

~~arece el ~~uerpo en las clem~ts t•azas; éstas y otra~ consi­

deraciones han hedw dudar de !mena fé fi algunos filó. 

sofos acerca del orígen comm1 dA los hombres; duda 

que los más aLHlaces han elevado á principio inéon;•ro­

vertible, damlo por el pié el grandioso monumento que 

contiene la~ creendas rle gran parto del género humano. 

La propensiJn do c.ierl.ns animales rí entroncar con el 

hombre, y el apoeamiento de algunos hombl'es cuyot~ 
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Sflntidos liran á enlaces envilecedores, pudieran tambien 
servir de alegato en este gran liligio ele religion y filo­
sofía. Los vinjeros atestignn.r1 que la hembra del oran­
gutan y los otros monos ele las especies graneles mues­
tran tal predileccinn por el negro, que si éste no anda 
muy sobre sí, se mira luego objeto ele un asalto cuyo 
fin es el amor, y se ve anebntfldo por osa rústica JVIecloa 
it lo profundo de los ])osc¡ues, en donde exige de P-1 lr¡ 
última fineza. Los machos por su parte viven apasiona­

dos de las mujeres, y, atalayas constantes, se dejan 
estar en la r.umbre de sus árboko, yiemlo ri, tjué hon1 ha 
do comparecer allí la premia de su caririo. Si su buena 
fodunn les depara nna inocente llebeca que va por 
agua á la fuente ó por leiia al chaparro, da sobre ella 
la bestia inmunda con un alborozo selvático qtle le 
vuelve el ente más cliehosu de la tierra. Hay observa­
dores que so pmpasan en estas honiiJles noticias, 
llegando al Axt.remo de decie quA los nogros raras veces 
faltan á la r~or·Lesía üebicla al sexo femenino, y sin 

alharar;as ni aspavientos, t¡ue en un homhre serian ri(lí­
culos, condosciflnden con esas dríadas libidinosas. Las 
negras por su pai'Le no muestran el más subido punto 
do tcl'l'or enando un gorilhc hermoso ó un habuino for­
midable cae sobro Alias, les habla de amor con las 
manos, y, fugitivos afortunados, allá se enselvan en 
esas oscm·as soledades, cual otr·os Chactas y Atala, á 
vivir en la be<ltitml ele sus amores. Quién sabe qué dcs­
r.enrlenci<t dará esa hihriLlacion horrible en las desco­
mulgadas selvas del Africa, donde el cristi::tnismo aun 
no ha consAgnido plantar sn símbolo, ni siquiArfl curio­
sear con la visto, las ruidosas tinieblas de la parte más 
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desconocida de la lierra? Sátiros, fnunos, títrll'es, silva­
nos y otras divinidades habitan esos árboles c.orpulentoR 
y vetustos, y mil y mil Genios tenebrosos que favorecen 
uiabúlioamente esas infames aventuras. Si Pasifao amó 
al toro de Mamton, é~;ta e¡; una ügurn mitológica: y el 

earnero qne vivía enamorado ele la cortesana Glaucia 
nunca se Lle~;aforó con ella ni dió á entender pretensio­
nes abusivas. Pero ese ahinco por la satisfaccion de sus 
deseos en la especie de los monos; ese ponerlos pm· 
obra sin gran resistencia do la parte contraria; ese Luir 
:i lo profuudo de lm1 bosr¡ues pal'U volver al regosto cada 
dia, ¿ no imlueen ít ,~ospechai' en esas naturalezas mon­
trtraces conexiones más estrechas de lo LILie eonviniAra 
it la elevada y noble del género humano? Dios le vió y 
le alllú ni hombro justiilcaclo : véanos y ltmenos á 

llOi>OLros, cuyo pecrtclo no es sino insnficicmcia do razon 
y sobra de ignorancia. No saber uacla en e:,;os misLel'ios 
l"ucra lo mtis sabio; no decir nada, lo más cuerdo. La 
imnginació~ m·rle y no so r¡uoma, como la zarza ele Oreb. 
cuando ol cowzüí'i o;;lá gimndo en In órbita r\e la ino-' 

concia ; mas cuando se pone á requerir profumliLlades 
llenos de somlmt, r.one funesta, como el cJballo de la 
leyenda que se llevai)n los muertos mmpiendo el silencio 
de la noche con su fantá,stico galope. 

:.·(..Y \,,,J"··_t·J 

Puesto t)n nonLroversia el orígen único do la especie X_, 
\j' lmmann, no l;abl'ia cosa qne dificultar en órclen á la des­

igu~tldad de las clases, y la nobleza de la sang1·e vendria 
á ser l)l'Al'ogativa natural y r,sencinl r,n las r¡ur, la roela­
masen y po~eyAsen ¡'¡, j nst.o titulo. Si admitimos mnpero 

una sola cuna pam todos lo::; morLnles, el pt·ineipio de 
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la nobleza lo hemos de buscar en otm parte. Fundar 

un hecho en una hipótesis, seria absmdo á todas luees; 

hablando en uno tan notorio corno el de la nobler,a, 

hemos de partir ele cosa conocirla y reeonocida, eual os 

la verdad del Evangelio. En una de esas efusiones :í. 

que suelen entregarse la lilJertad y la tlemocraeia, 

cuando :-;e encuentran 'J' se besan, r-omu la misericordia 

y la paz se besan en la Escritma, nn tribuno de la plebo 

elijo en su dise.urso, que lct nobleza. proccr\ia del robo, 

y los nobles Lodos del mundo habian nacido Lle asesinos 

y ladrones. Los ncgt·os pintan blanco al diablo, y á sus 
rlioses negros como el ébano. Pet·o uo so trata de 
pintar do fantasía, sino de averiguar la verdad de lfls 
cosas; ni la Llemocracirt ilustrada ha menester que los 

aristócratas todos sean buenos para la horca,.-Que el 

alcalde do Zalamea mando dar ganole á un grande de 
España, ost.it. en lo justo; pet·o que nos pongamos á 

ahrumar ú puntapiés á los uiños, á ejemplo del zapatero 

Himon, sin más fjl\~ porque son hijos de reyes, osto 

seria ir ú galCl'as etuwüo el eq u ilihrio social se restable­
ciese. A 8sa cuenta los Romano IT Lle llusia, lo;; Hap~>lllll'-

' gos de Austria, los Hohenzollern do Pmsia, lo,.; Borboncs 
rle Francia, los Tndores y Estuanlos de Inglaterra, los 

:Braganzas do Portugal Llebian ser ahorcados en ley de 
·justicia hombres, mujeres y niüos? Theroigno cln Méri­
, comt. lo hubiera sostenido; y Lutz, el cabe¡•,ilJa Lle los 

incendiarios de la· Comuna, lo ha probado r.on su toa for­
midable. La liherlad sitbia no habla cotüo ese tribuno, 
ni la demoera~;ia virtuosa experimenta en el poeho e:sas 

brutales semmt:iunes. 'l'iborío Graco alzando o! ánimo 
rlel pueblo romano á deseo de gt·andr,s r.osas, puso á 
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temblar en sus sillones á los senadores patricios; y 

.Mirabeau andaba siempre en su vuelo de águila por las 
regiones encumbrarlas dAla filosofía y la política. Los 
grandes uemóurat<lS son grandemente nobles : el se!'ío­
l'ÍO del ánimo y los alcances de la inteligenda los vuelven 
dignos dA ésta superior doctrina ó principio que se llama 
democracia. El espíl'itu elevado desciendo con gusto á 
la modestia, y en ella no le falta esp<tcio para holgflr;;e : 
virtud es ésta que se aviene muy bien con la importan­
cia. Hijo mio, hazte püfJUeño, le decia Parmenion á 

Filot:is. Hijos Iuios, haeeos gra.nrles, les diria yo á esos 
pequeños que no hallan !IHJI.lio de p1·evalecer si no m·rui­
lian ú los que valen más que ellos. Los verdaderamente .. 
gt·andes lo son por su propia grandeza, no por la 
pequeñez de los fi e.mns. E:'ie tribnno de la plebe no sabia, 
sin duda, que el segundo Graco, para haeerc;e pequer]o, 
esto es moderado, ponia tras sí, cuando hablaba al 
¡meblo, á su esclavo Licinio con su flauta. El que siente 
una víbora en el eora:wn, hágase seguir por un eriado 
con su nauta, si no quiere ser Nlflrat. ni publir.ar «·m 
padre Dnchcsnc. "Con semejantes apóstoles,¿ qué seria 
de la rlerno1:racia? Por dicha ésos no son sino la espuma 

en la cual se Yan las imiHII'BWS de los pueblos, cuando 
éstos hierven en la efervescencia revolucionaria. Entran 
en si m i,;mbs, y el caudal ele la democracia es manso, 
puro y saludable: Pm· muchas vias podemos salir ¡), la 
comodidad; á la virtud, por· una solamente. Elrp1e no 
sigue lado la hombría de bien, no hace btleiw jamada. 

~ ~~a~~do ;os h<~l);Lantes del globo fueron harto nume­

rosos pam dividirse en familias; cuando la:'\ familias 
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~ forh1a1·on tribus y las tribus pasaron á compoum· naeio­

nes, natnral es que los individuos t.jue en ellas prepon­
deraban por las dotes de la natumloza prevalecieran 
sobre los demas y los rigieran con derecho tácitamente 

reconocido pm· los ménos f11el"Les. Quien po1· la inteli­
gent;Ía, quien por la fnorzn, quien por el valor, fuéron~e 
eonstiluyeudo guperior(\,;, y lo;; hijos de éstos, c.omo 
desccnd_ientes ele los más notables, nacitm, en c.íerto 
modo, úáturales ¡lJ imperio. Las riquezas no eran dA 

ninguna significacion entónees : los homlwes ganalmu 
la nohle~a _por las yi.!:.l!Jdes, entemliéndose por ellas 
hasta los defActos grandes y teniblos, cnales sonJuerza, 

amhicion, dirigida~ por r,J atrevimiento. Neml'Od; el 
fum;te c.azador de homlwel-l, fL1ó el primero que intAuló 
volverse rr,y y uncir á sus sr,mejantes al yugo rle la 

esdavitud. Ese gigrmte ha l.eniclo imitadores en todos 
tiempos; y, cn,zando estos, cazarlos esos. ya no hay 
romr,dio sino que el poder y In l.imnía de unos sohre 
otro::; han venido á fiet· cosa t.nn difícil de aholi1', que 
rlespues dfl cuarenta ::;iglos apénas si los conmueven 
estos saemlimiontos esLupAndos en r¡tw se levanta el 
munrlo con nombl'e ele rovu1ucione~ y transformacionr.s. 
La nobleza tieue, pues, orígon noble. corno que 1H1 

nacirlo del talento ;¡ el vGlor, prendas de ht nn,turnleza. 
humana; y si es vm·dad que el pueblo e¡; siempt·e más 
pujante que la clase principal, de osto mismo se deduce 
que la superioridad de ella es efectiva, ya e¡ u o no 
sucumbo ni á los embates más furiosos rle la plAhe, 
eu;mclo con razon ó sin ella· ésta so levanta,. tln sus 
~o lazos formidable;; y devora como hl sorpien LB de 
Bag1·ada. Quó mamvilla es que los Liranos y los noblcR 
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lleven nr\elanle la codicia y la soberbia? Mayor mara­

villa es que los que son más. en número .Y fuerza vivan 

por costumbre tan uncidos a} yugo Jel trabajo y la 

penuria. Dios ha c¡uet'ÍLio eontrarestar el poder del 

¡meblo .~on cierla humildad inherente á su clase, de la 

cual es rar'o que s~, désvie : enuncio sp, les sube ~~ las 

lml'bas, los reyes y se*ores dan un alarido y caen por 

el ~ue.lo. El pueblo es c~mo/cl buey, t.mbaja Lodo el día: 

cuando pierde la paeiencla, el pueblo es el jabalí de 

Et•imanto. 

Conviene averiguar si los grandes hechos de ciertos 

varones ínclitos inoculan fln In snngre de sus descen­

dientes un prinr-ipio que comporte el respeto y la ndmi­

racion dA los rlemits, y si á causa do sus ma;,rores ·han 

ele goza 1' Í TlllJUllÍlladOS Y prerogatÍVflS f[Ue )OS levan[eu 

sollt·e la eumunion soeial; esto es qne se llameu nobles, 

y miren pat·a abajo al pueblo, sin el eual nada serian. 

No cnbA duda en f]liB ]o¡.; grandes ·hombres labran para 

"u postei·idad, y eu que sus hijos son aereedores á cier­

tos miramientos, si prescindiesen de los cuales los 

pueblos darian en la ingrati lnr\, el peor de los vicios. 

Mas qué signifir.a la nobleza Llel ruin palaciego, el cual 

rle la segunda generaeion para arriba se veria á oscuras 

eun su árbol genealógico, si yn 110 fuese á parnr en un 

ahorcado? ~i~~m~~~2!.:~rn uno, 
dice el filóS'ofo ginelwido, L¡ue un noble desciende de 
--~··-.... .. -~---··--... '-·----· .. ..--~·---~.....,_~ 
~Jl!:)ft<Jll.,__No fallará quien responda quA él no e:;-uéS-' 

cenrliente de Juan JacolJo; mas nada prestará la injuria, 

pues el didw Juan Jacobo no hizo sino vestir eon otras 

palabras· una do las verdades de Platon : No hay t'ey 
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que no descienda ele un esclavo, dijo el príncipe de los 
filósofos, ni esr.la vo que no cuente algun rey entre :-~ns 
abuelos. Si Platon hubiera dieho : No hay rey que HO 
descienda rle Llll ollero, Agatóele:; hubiera comparecido 
arrastrando el grandioso manto de púrpma á corroborar 
la sentencia do la Academia. Y si su ilusl.re fundador, po1· 
acreditar cl8! todo su proposiciÓn se pusierrt á dar esta 
voz paseándose ú lo largo ele lo.~ jarclines dA Acaclemo : 
Hola! porquerizos 1 allí :-~e presentara luégu un tumulto 
deslumbrador de reyes, empe1•adores y·poulifices. 

Platon. Hola, purquerJzos 1 

J-u,stino, aHtecesor do Justiniano : Aquí estoy! 
l'laton. Hola, porr1nerizos! 
b'i ¡71Ym Ta/im·la.n, rey de los Cit.as: At¡uí estoy! 
Plnton. Hola, purquel'izos! 
Xnrlie responde. 
Platon. PastorAs de pnee·~o~ ! no hay otros? 
Una gean fignra vestida Lle blanco sA [H'e8enla : trae 

en la cabeza 1111 " lJirrete alto y rr.rlumlo, cercado clr, 

tres coronas de oro, gnurner.idns ele pedrería f1na, cuu 
un globo ó mundo r¡ne soslioue una crnz por remate. " 
En el dedo anular ~~arga nna enOI'mo piedra morada. 
Este hermoso fanla~;ma anda con majestttd é imperio, 
y no se ineliua ante el filósofo. 

Platon. Quién sois ? 

Et jimtasma. !Jlanr~o. Me llamo Sixto V. No lmlJeis 
llamado ít los pa~tores de. puercos? Plalon se inclina, 

pero no eao ele rodillas.. ~ 

Estos son los funrladores de las primeras noblezas 
del mundo. El vuelo de la inteligencia y la fuerza del 
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corazon los levantaron al primer peldaüo en esta alta 
: gra1lerla que los hombres han fabricado para ponerse 

unos sobre otro~:: L¿1 nobleza sale de la plebe y vuelve á 
\ ---·-.,er_." 

. ella : en el vaiven sempitemo del género humano todo 
se trastmer:a. Cuánl.os de:>eenclieHtes de reyes componen 
hoy la {~:éz del pueblo en las naciones de la tierra?. A 
nuestra corta vista le parece que las cosas dnran rnuc.ho ; 
no os así: el tiempo es impadent.e; no gusta rle verlo 
todo en un mismo sér :í, earla vuelta suya. El tiempo no 
vuelve, me 11irán. Los t1os tampoco vuelven, y con todo 
el agua es siempt·e una misma. El tiempo da su• vuelta 
por la eternidad, pero no le podemos sr,guir ni con la 
imaginación, 'j' por eso juzgamos que pasa sin regreso. 
Si no e:; el mismo, ¿ dúnde eae y se deposita el caudat­
lJLIB va curriemlo? üe qué abismo inagotable s:.tle el que 
va viniendo 1 Sale de la eternidad. entra on la ctornicl:.tcl. 
Est.;1 es unrt l'egiilll muy oscLu·a para nosotros: Dios ve 

-eJJ ella, pero 110 JIIJ:> dic.e lo que ve : satisfecha nuestra 
c.uriosiclacl, penleriamos la vida. Un antiguo pidió :i sus 
dioses le deja son vm· de hito en hito el sol, tor-ar su sus­
tanda, ~aber lo qne et·a 1:1. lu:~., y mOl'ir luégo. Los dioses 
no vinieron en ello. <<La filosofía no tiene cosa mejor que 
ol no hacer do la noblma est.imaci¿n ninguna. )) .Si la 
autoridad de Séneca es der-isiva, ahora es cuando. 
Séneea lmbla de la nobleza sin méritos inlrínsecos, la 
nobleza hermlaüa que no recibe ningun realce de 1:.~ 

persona que se acredita con ella. Mas Séneca hace muq 
eho ca~o de los Fabios, los ll1arcios, los Decios, esos 
.nobles lJUe se sacrillcan por la patria, propagan las 
virtudes en Iloma, toman ciudades y dilatan los confines 
de la República. Esos nobles son mucho para el filósofo 

// . 
1 •¡ / 
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y la posteridad, por ;cuanto su nobleza está en la re~ia 

tirantez del alma que los impele á graneles cosas. 

-~ Si la filosofia es la ciencia do la vorclad, la verr.ladera 

illosofia merece fé. Para los estoicos no hay sino 

una nobleza, -y ésta Of\ la virtud. Quién llevarú á 

mal que lo. virtud cm1stituya nobleza ? La vil'lud 

) no consisto en el ejel'eicio de la vaaiuad y la so­

l berlJia, ni vayan á juzgarse vor virtuosos ciertos hom-· 

i lJres ac.autlalados que hacen su ruin limosna á campana 
1 

\tañida, y oJ•on misa con el bunillo en la mrtno : h vir­
r 

i tnd e:-; persona de gran Lalla en etryo rostro brillan 

/ los caractéres de la Divinidad, y ancla pot· lugare& ino­

centes llena de majestuoso sileucio. La virlml no se 

, haee anuneiar con hocinas y lrompr,taa, no Wl' liil'lenclo 

los ojoo; de los pobres con los eolorAs Lle sus libreas ; es 

Genio lllullo ó invisible ']rle ancla de::;contandu con sus 

obras los csc:i.ll(hüos del crimfm y las ficciones de la 

hipocresía. Comer de uu manjat· y no de otro; lmrtarso 

de carne el juovAs y de pescado el viernes; tirarse rle 

rodillas ante un leño pnra cavilar en la iniquidad ; 

aporrearse el pecho sin verdaclem contril;ion; anrlar s::t-­

cando media vara de lengua negr::t al pié del alt::tr y 
asesinando á Jesucristo en Jo secreto t!e unas entr::tíia;.; 

corrompidas; echar do ventana abajo un euarto al por-­

diosero, y membolsarlo con la herencia del huérfano 

desvalido; proferir siu conciencia algunos t6rminos yona­

les, en la-rutina tle osa devoeió'n sin coraxlm con IJlle 

ofendemos al cielo, y encarnizarnos sob1'e la hom'rt y el 

sosiego·dc nuestros semejantes; cumplir, .en una pala­

bra, los mamlamiontos do la Iglesia eu cuanto le con-
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v(one <'t lt!IO á su negocio, y lmÍl' de los de Dios; e:;ln. · 
virtud os la del hipócrita; 110 coumniert mits nobleza que 
lu do Sntanás. SaLan:is tiene ejecutorias, t~s condecOJ·ado, 
l'llrg:t la em7. de Sau Andrés: uo le VAis pasar en carroza 
J,i¡•:tda jJOl' caballos ncgms cuyos ojos fulgnran y echan 
¡·¡'¡l'agus d<1 fLtégo ~ Sus htcayos van tras él, de librea 
t•.olot'aLla; el auriga hlancle la fnstu resonante; saltan 

lw; bestias, piafan espumosas, vnr.lan atropellando al 
Jnumlo: es Satanás el noble; el nol1lo cuya nobleza 
ostú fundada en soberbia, avaricín, luj11ria, ira, g1Ila, 

ouviclia. En Y<?t:~.z-~ .. D9· porqne es mny diligenLe en el 
daii.o d¿l ¡~rójimo y el ,-fomento de sus eamlales. Lo 
dom~s, iodo lo dosdei'ía. Por mucho que uno valga, hará 
mal en tomar el rlesd~n por parte rle la ímpo1·tancia : su 
lllét·ito cousíste en hacerse querer por algunos y 
nsLimar por lodos : si ú esto es po:;ible que aíl.acla un 
_poeo do admit·a,·.ión de lo;; que 18 aborrecen, -ya porlt·á 
presumir algo de sí mismo. La sohm·bia fls quizá la 
¡'¡n·ica pasión est.1~ril ; nunr:a da fruto salurlable; en 
''llanto á los amw·gos, de ella se· cuelgan en racimos. 
1\ipio' de la naturaleza, him1 se la pudiera suprimir, sin 
rp.lc su eliminar.i6n perjudir.!lra al equilibrio de las pasio­
IIOS. Si mio fuo1'fl el pulimentar la sor.icdml humana, la 

· nobleza sin méritos intrínsecos seria l::t que primero se 

escapase pul' ollomo uel cepillo. Andar carireido eon el 
porloi'Oso, ;.ostritwwto con el desgraeiarlo ¡, e~to es ROl' 

noblo? 

Hubo en lo antiguo un hombm que no perdió jamas .­
la .padoncia, ni hizo mal ít nadie, sin dm;aprovechar 
ocasiÓn do ¡mwtiCfll' ]as buenas obms. Esto es decÍl' que 
o m hombre rlc bien, si « hombro de hien es el_ que hace 

• ;:¡ 
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/ bien á cuantos puede, y á nadie pmjudica, si no le pro­

vocan con injurias. " P(ovocarle á ése nada presta; ni 
se da por ag¡'aviado, ni se resiente, ni se venga, y no 

por clestleu, sino por benevoleucia) Ese hombre cultiva 

la pobreza co11 nms em pe!'ío que los otros las riquezas ; 

y siendo pobre se conceptua el más rico do los mortales. 

Sus riquezas no las conllscan tiranos, ni las roban ladro­

nes; no lA infnndt~n avarieia, ni le inrlncen ú los vieios; 

no le envilecen con el alllor de ()llas,_ ni) e ouso!Jerbec:en 

con mostrarles fingido menosprecio : sus riqnozas le 

alumbrau, le encienden, lo leva,n tan ; son ol f¡¡ogo sa­

gra,clo en que arden los c::;cogit\o:-; tlo la IJ<.ttlll'aloza,, 

fuego por modio del cual manliOIIOII ~~~ t~olllllllit:aeiül{ 
::>ecreta con la Divinirln.rl. Sor :ml1io y vi!'LJJo:-;o, ¿no os se1· 

rico verclademmente'l E~o lwwbr() se detiene de impro­

viso en el campo, la callo, los pórticos de Aténas : sus­

pendido en éxtasis celestial, ht tierra no exisle para, él; 

su cuerpo es una est:ltua mién tras sn espíri tn Pstn ha­

blando c.u11lo,; dius(;s, c¡uieues le c.umuuiuau, sin el u da, 

esus iüetls y afecciones con las cuales smú. olmús eue,J'IIu 

de los hornbres. Interrogada la sibila do Dúll'us eutll era 

elmils sabio de todos, responüi6 que Sócrates. Sóerales, 

el mús noble do todos, habia nacido ele un pobre escul­

tor y una, partera. Sócratos fué plebeyo, y este plebeyo 
sublime trajo el 'rnu,ndD e¡/ ¡;o-noc<hnientu del verdade·ro 

Dio:s y la p1'cktica de la:s buenas cost11<~nbres *. . ~ .·' 

Nobles, seü plebe-yos como Sócrates. 

);' 
¡). 

En nuestros tiempos las riquezas son el fundamento 

'f· Bos-.;ul!:·r, Disoowrs SIW l'l!:isr.oh·c ·nnúJC·I'Sellc. 
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do la nobli3Y.ll : el munuo ha pasado por la cola de un 

t'<1meta y ha perdido la vista: ahora no vemos como 
vnian los antiguos, esos pal.r·ian.;a.s venerables que eabal­

gaban en ilsnos y andaban el pié desnudo. En euanto á 

la filosofía de Zen~u, ¿ cómo la hr,mos de o;aber, si no 

ltay Pótliw donúe aprcndel'la? U u hombre se dirige 
lr:'teia la orilla del mar con un far·del á cuestas, Jo ar·roja 

orr él, y se va la vuelta de Sirene. La carga se fué al 
J'omlo; yo pre~uuro que ella fuá oro, pllf:sto que el hom­

bre era A ristipo. Mas nos desvaneee la riqueza que nos 

aba te la pobreza : la ff)licidad pi u e uno á Dios en_ e¡; los 

l.úrminos : " ::-Jeí'íor, dadme, pero no me deis sirw lo nece­
:;l\rio ; no sea que la llbundaucia n1e eor'!'ompa y me haga 

¡·enegar ·de vos. " Esos sabios aneianos de la Biblia 

:-;abían muy bien ln que al eielo le pedian. Los pol1l'es 
pueden estar birm hallados con lo estricto neeesar~io, al 
paso que los ri1~Üs c.asi nu1JCa están bien con lo superfluo. 
El maná riel de::;ierto no caía sino en propol'CiÓu igual ú 

l:;uecesidad del pueblo errante, corno observa un gran 

aul·1r; el resto se corrompia innwdiatamenle. Ah,. si se 
l:1s corrompieran las rique:->ati á l{)S ricos! Así corrom­

piüas las guanlái'il.ll lo8 que tienen creiclo que Aristipu 
l'rró un simplÓn. De los pocos r!ue esto lenu ¿ cuimtos 
lrabriilt¡ue rne preguntasen si yo hiciera lo que ése? No 
por' eierto. Ejemplos semejantes no los sigue uno á la 
¡,,l,r·:¡; mas !lo deja/ia yo jamás de decirle al que qui­
:.iom escuc.harme: Tu nobleza sea el cultivo de la inteli­

¡;:'ucia, tu r)l'gullo si practicas las virtnde:->. Los habet·es 
11d¡¡uiridos por medios lícitos, ¡J{Jc;eidos sin pasion, usa­
rl:,s eon liberalidad y juit:io, son Ltu hien, gt·amle bien, 

:'Ir' rlruLt: nadie los r!Aspmcia: si Curio y Fabricio vi-
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vieran, á buen seguro que pusieran algunos cuartos á 

un lado para su entierro; hoy rrue ni curo. entierra de 

balde, ni gobierno paga los derechos por lo~ huenos 

·hijos de la patria. 

-t.:_ Los varones máR esdarecirlos de la nntigiieclad fueron 

hombres de humilrle !;unn, sin antecedentes por parle 

rle :;us mayore:;_, cuya gloria se cifraba eu sus hechos 

puramente. Temístocles en Aténas, Camilo en noma, 

nacieron de la plebe, y uno J' otro tuvieron la gloria de 

arrancar á su patria de ganas de los bárbaros; el griego 

en Salamina escaJ·mentando á lo~ persas, el romano 

en las ph1zas de Roma exterminando á los galos. Nada 

encarece más Plutarco en estos héroes que el haberlo 

debido todo á su mórito personal, sin qne fln sn gran­

deza entrasen por algo títulos ni bim1es rle fortuna rle 

i-IUJ-l parlres. Si por gracia de los tiempos ó por descuic.lo 

del olvido existiese hoy en la ciudad eterno. algun vás­

tago do Camilo,¿ quién seria osado á disputarle la supe­

rioridad en la nobleza? Plebeyo ocho.do do su patria por 

los nobles, la bendice al alfljarse, llot·a por ella, y vive 

silencioso eu el clcslierro. Lo~ llúl'haros han entrado 6" 

Roma por fuerza de armas, el senado ha sido degollat!o 

en el recinto de las leyes, los dioses mismos van á caer 

con el Capitolio en sus manos. Dreno está posando el 

ot·o del reseal.e, esto es el oro dfl la dr,shnnw, In infamia 

de Roma. Quién la salva? Los dioses quisieron tfUe á la 

Sctzou hubiese un plebeyo desterrado, escal'!weiuo por 

los nobles : Camilo llega, rompe la balanza ignominiosa, 

destrnyfl :i los enAmigos de Romn, y salva el Capitolio.· 

Nobles, sed plebeyo;; como Furio Camilo. 
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Alejandro pensaba, sin duda, que a~i como en -el 
mundo no tenia supet·ior, así en el infierno no habia de 

tenor rival. Se engaüó : Aníbal estA allí que le disputa 
la })l'ec.edoncia: Tú naciste al pié del ti'Ono, hijo de un 

rey poderoso, en país rico y floreciente; yo en una isla 
mezquina, eu eondicion privada, de padres casi oscuros. 
Tú dispusiste de grandes tesoro~, guiaste ejércitos for­
mados y vencedores; á ti te aeompaí'íaro:1 r.npit.:inos tan 
ilustres romo tú mismo; yo no tuve un óbolo, ni un 
soldado, ni eompa!'íerQ do quien aconsejarme. Tú man­
chtbas como soberano, eras obedecido sin contradiccion; 
tu patria te servia de rodillas ; yo no tuve autoridad 
ninguua, los poderosos de G<Jrtago me combatían, la 
patria era opue;;la á mis emprcstls. Tú venciste á Daría 

y sus asiátieos afeminados; yo me apoderó de Italia é 

hiee temblar á Iloma. Yo l)ebo pnsar adcl:111te ". Aníbal 
fundó su nobleza con su gloria, todo lo rlehió r1 si mismo. 
Y quién fué cónsul en J:l . .']ma siet-e veces sino un hijo del 
pueblo? Quién esca.nnentó á los cimbriosen Palencia sino 

un bijodcl pueblo?'' Mario, ménos grande por haber oxter­
rninn.do á los cimbrios, que por haber rlestruido en Roma 
la aristoet·aeia ele la sangre. l> Y es lo lo rlico un noble! Bien 
es que euanrlo esto decía, ya M irabeau se hahia o ple­

beyado de propósito, volviP-ncloso LraJlcanto de paúos 
on Marsolla. Graneles aristócratas r!uR ;:;e pasan á la do­
mocraeia pONIIIR la juzgan rnejol', eHLamos viendo rlesrle 
ol primer Graeo, ese que at espi·m-r echó •m Jl'Ufírulo ,Z¡.) 

polvo nl cielo para r1u.e naciese Mario. Aquí los nobles 

~ Aníbal alognbu •1uc tnclos snA triunfos los babia debido it su. móri!o 
/llll'¡;oonal 1 y quo pot' !auto ora .:C:ti{WL'iur ú t\!Ajorlllm. 'Lw:rAN01 Diálogo tle 
ltM muertos.) · 
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me traerán á su Silfl, cabeza rle la aristocracia de Roma. 
Sila, c.ouquistador del Asia, veucr,dor de Mario, dum1o 
de Roma y Al mundo, fué aristócrata, y el más grande 

·hombre que ha produeido la especie lunnana, segun la 
hipérbole de Byron. Habia en éso tle :r.o?Yo y leon, dtl 

hish'ion y roy, de dios y rlemonio : era realmente ol sér 
extraordimn·io que cansaba la arlmiracion de Encrates : 
Sflñor, yo veia bien q11e Vllesb·a alma em aH::t, pero no 
pensaba qne fuese gnmdc. El modo qne us::tis ahora en 
vuestras obl'as cambia todas mis ideas *. Sila fné 

aristócrata, y para honra r!A la aristocracia y de 

los hombt·es torios hnhíera valido más 'lne nunca naciera 
ese monstruo sublime. Hasta cuándo derramas la sangre 
dr, t.u::; semejantes? Sila, qlliercs no impera¡· sino sobre 

las murallas de Roma? le dr,citt un unimoso romano. 
Quiero r¡ne los pocos que qnecle.n sean dignos de vivir 
en una eiudad Jihre, respondió Sila. Euerate~ ha visto 
nn rlios atrás ele estas crlll~les y nobles palahms. Mario 
y Si la, el uno peleando por la c\emocracin, el otro por 
la aristocmeia, consuman gt·andes hechos y son ¡;mndeg 
criminn.le::;. 13. repulacíon de esos do:;; antiguos no re­
fluye en favor de ninguno. de esas r.ausas. 

C:uando los plebeyos empuúaron el cel.t·o de marfil de 
los senadores patricios; cUando fnr,ron cónsnles y rm­
rluvicron precedidos do lidores; c.uando ln. dictadnrct 
vino ri. sus manos cayendo por la p1·imeea vez en la;; de 
Mar·eio RutiJio; cuando fueron eensorcs, y aun sA ele­
varon con Coruncann á la suprema dignidad del sacer-

.._. .MoNTEsQniLm, IJiálor;rJ de Sila, y Eum·atc8. 

l! 
li 
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docio, los plebeyos vier·on paré!. abajo á los aristór.ratfls 

vnn('.idos. Lfls damas uobles, irritadas de qne una de sus 

t:ofradm; se hubiese casado con nn ]Jlebeyo, el cónsul 

Volumnio, la expulsa¡·on del templo de la pudicicia pa­

ll'icia. La mujer dr,l r.ónsul fuadú el templo de la pudi­

t•ir,ia pleheJ•a, y al!·ajo ú tollas hs c1ivinidar\es riel Olimpo: 

on poco estuvo qne el dios Tél'mino mismo no se moviese 

ücl C:apitolio. Nnestms patrici::ts, en w:c de darse por 

ngmviaclas cmr.mlo sus coft·ac1es las excluyen de su gre­

mio porque aman á gentAllruw, funden templo apal'te: 

como la Pudicicia sen. la pr·irnera, á él acudirán todos 

los diosr.s . .Jesucristo, segun la Escritura, tiene orígen 

noble ; y esto es así, ya que deseir.nde en líuea rectn. 

tlt,I mús santo ele los royos. Pm·o no olvidemos que David 

fué 81 mismo un polwecillo, pastor ignorante sobre r.J 

cual habi11 caido la mirada ele la Providencia para que 

veneirse nl flli::;teo. Jesucristo tuvo orígcm nolll \ y con­

sa.gr·ó ht clemocmcia; fué closcencliente de reyes podero­

sos, y santificó la polwr.za: su 1;una t·odanclo on el pesf\­
bre, sus humilde::~ paiír!le::; y la modestia con qne vivió 

siomprB, dan :í. enlender que la humildad e::; el Lílulo 

nuís ilustre pam con su padre. Si r'll lo hubiera querido, 

sus lliscípulos y apóstolos hubiBran sfllido lle entre. los 

príncipes de los sacc¡·clotes, lo::; doctores de la ley, los 
ancianos del reino; su partido, la nobleza do Jornsalen: 

los bnsr:ó enlr·e los plebeyos, dejando á HRrócles, C:aif~s 
y Pila lo:; la glol'ia de juzgarlo, conclenftrle y ajustiCiado; 

llO!'ódes, Caifil.s y Pilfl.tos, r·eyes, gobernadores y juccr,s, 
osLo es la aristnr.meia de Jmlea. los ricos y potentados . 
.il':'inr.ri:'\lo propendía ú la igu~üdad del gónp,¡•o hnmano en 

l."do:; :;us com;ejos y sus actos ; y ¡mAsto qne las leyes 
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do Moisés prohibiesen la enajenacion de las herencias 
vinculadas, asegurando de e."ite modo ht supel·ioriducl de 
nnas familias sobre otras, t.odavía P.S cierto lll'O elnnevo 
logislaclo.r no confirmó la ley antigua, ni hizo cosa que 
no ar,reditase su ¡H·efm·eneia po1• el pueblo. Los israelitas 
que no pudim·on probar su clescendoneia fuúron exclui­

dos del :mcerclocio á la vue1 La del1·.autivcrio de Bahilo­
nia *. Moisés, .Tmmé y Arrron fl~eron aristócratas. Las 
tribns de Loví y do .fud<'t habian sido rlestinadas por 

Dios para qne impcraHen sobm Israel. '>~. 

Lil noblez::t, como clage dislinguid<t, morece el respeto 
do las domaR clases soci<tles, da<_]o quo ellu.l<ts rr.spetc {l 

sn vet:; ni r"l mundo está ya para snl'rit· el rle~potismo 

de la sangl'e. La filosofía no tienr, cosa mejot· que no 
lmcor ningun caso de la nohlezéL; y con todo, 1a nobleza 
e.s foli,.; recomemlacion t¡üe. despierta el respeto, dice 
:Marr.o Tulio. E:sLe gran pl•:~!Jeyo que no hn.eirt pot· su pttrtc 

ninguncaso delaaristoeeacía, no se abstr.nf~, sinomiJal'go, 
do c¡u·cjarse de los arístócrnlas : " No.~otr·os, 1wm])l'cs 
nuevo~, exclamaba, no poilomos ~~nltg'l':teiat·nos eon los 
noble;; : por mw·.ho.~ y gr:tndos qno .'lllil/1 nl!oslros sor­

vir;ios, no venc.omos j:.1111Us S\\ t•nptl~tl<lltt'ia.,}> \•:1 plt'boyo 

que habia salvado á. lit pltlt'Üt <Lniquilmtdll o't. C:tl.ili11:t y Sil 

in fe mal ¡Jadido; el plebeyo auto olwall:ósat· l.omblalm 
trasndaullo al porler de esa lengua xulJlimo; ol plnhoyo 
que ¡·einaha sobre ol sellado y ol pueblo, ¡, <JUú Hoeosi­

rlfl.d tenia de la bonevolenciil de los noblo~ ~ Si ú. \:t~ tlo­
Lt\S del eorRzoil aií<tde osa favorable t;ttlidtl.d do l.onot· on 

"' Libros de Esdras. 
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lns venas sangre pura, ya puedo uno llamarse feliz, aun 
iutlos del rato de la muerte. Cuando naturaleza y fol'Luna 
so dan la mano y chichisbean misteriosas donde nadie 
las oye, pal'a tlar á lnz una. oiJt"a maestra, todos las 
ttplaudinios. Si e~as dos artistas soberanas unduvieran 
ttr.m-des de c.onLinuo, ménos quAjas oyera el mundo y 
méno~; ayos nos lastimat·an los oídos. Pero ésas que al­
~una Yez se unen 'por capl'icho, al modo que se 
saludan por r.ol'lesía Llos mortales enemigofl, se 
r.omplar.en ele ordinario en llevar sendas opuestas ; 
'! la una ele ellas sut~lA set· Lau maliciosa, que 
atlretle hace lo contmrio rle la olm.· Cuando la fül'­

Luna se va para la uaturaleza, y le da un beso en la me­
jilla. peor aun; esta piensa que sr,rá seeunrla,da, y 

poniendo ele su parlo en la ohril lo mejor·, ~ac.a uno de 
esos RAr·es fll'llloniosos rrne viven gimiendo como una 
nrpa oolia: rlelieadus, puros, tiernos, la sensibilidad y 
ln inteligeueia los vuelven como divinos; pAro ln. fortuna 
e::;lü. ahí negra y deformA rpw se rie ele su p;randeza, 
echándoles al rostro los trapos que guarda en sus alma­
r:enes malditos pn.ra los escogirlus de su rival. Homt:r6 
y· Caruueus, c.iego el uno, tuerto el otro, it cual más 

muerto de hambre. La g~tfl_l'E~_~lA la fod.nna c:nu la na tu-'\ 
raleza es muy ::mtigmt'': los que. van cayendo LÍEi una y 
ott·a pad.e no son 'po~os. El it' y .venir eontinuo de la 
Yida 110 es sino utl zozolmu· horrible, en el cual todos 
los rlias son vísperas ele! naufragio; y, rrniÁn lo ereyera, 
el cl'ía üel naufragio os rl primet·o. de la felicidad, 

snpuosto rrne la tumba es campo de paz y oivido. 

Cuando la naturaleza niega sus clones ú los nobles y 
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lm; ricos, estos hijos de la fortnna suelen ¡\, su vrv. ser 

fntiy dm;graciarlos, si desgraciado ¡mede llamarse el que 
ni conoce ni siento su dcsg¡·acia. Un noble tonto, eomo 
s~a-rico, piensa hasta que tiene talento; y si eonviene 

en r¡ue no lo tirme, es pm·c¡ufl vive persuaclido dA la 

Ascasa importancia de esa prenda. Menguados hay que 

ec.han po1· el camino de la sobr.rbia, y lwcen por preva-
', loccr sullre lo:'\ hombres de mérito, ealxtlmente porquA 
'se reconocen incapaces. LoR bienos deforturm no pueden 

suplir por niugun caso la inteligr.ncia, ni la vanidad el 

jnst.o orgnllo, el orgullo wyo fmulamento o::; la vii·Lud: 
inteligfineia y virtud, únicos fundamentos de la gloda. 
Mas no muAslmn empaeho ciertos nobles en se1· lo~ 

últimos, cua.nuo pRt'a s<w primeros c.onvicne m·o¡;ar 

alguna cosa; C()mo si la libemlidacl no fuera carta ~je­

eutoria, y la oxe.esiva parcitud acha(¡ue clG la plr.be. A 

ser ellos para é\fllJer gobernm, nacion algnna ost.uviera 
fuera de sus mano~ : tal es la vontn,ia que les comunicn. 

sn nobleza ; mas la seb<wbia los vnelvr, montar·ac.es, y 

es dif'ieil traerlos al yugo üe la !mona c1·ianza. Hiqueza 
no hace ¡•ico, cliee elrnmtmcr. rlo la ltoslt: nobleza no 

haee noble, cuando ella no sirve sino para aenl'l'ear el 
odio riel vulgo y el desprecio del Dlósofo. La modestia 

no habla ni obra sino eou tal pulso , que pm muc.ho 

qne uigD. 'J' hagD. á nadiP. ofGnde. La ÍLlP.l'Z<l de !fl. ~\mbit~ión 
ha salirlo bifln· ú algnnos, la de ]D. soborhia, :'t nadie. 

IJD.y hombres quo gozan dr. doble rnatcmidad : natu­
raleza y fortuua, ernpeñadas á cual más en s11 cari!'ío, 
son sus m<tdres. El noble r¡uo, dando gracias al eielo de 

sn~ lJieneii, no e~L¡L sir111pre tl.[Wrejaclu para oscamocer á 

los méno:,; favol'ecidos. ese mel'ecc su sucl'te. : infallzon 
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nmabiA en~~~ flArer.fl misma, no goza de sus prerógativas 

~in o de manera de no ser aborrecido ni envidiado. El bri­

hon y el infame, puesto que descendiesen ele Cario magno, 
¡·,;uw:erian rle nohle7.a. Lo mio y lo noblg_ son cosas 

lan. opuestc~s, que cmmdo prevalece lo uno desaparece lo 
otro. Elevacion ele carácter J' práctica ele. las virLnclRs, 

lítulos sin rBproehfi; las otras son ejecul.mi;1~ suhrep­
t.ir.ias. Cnando luthlnn de su eonclieion, los que acaso 

la tienen peor que los demas, tollo es escupir sangre, 

cat·gnndo la mano en el negocio rle su cuna : hombres 
de buen parecer y mal obrar r¡ne m1rlan rR1iirlos eon ]¡¡ 

honra, yerguen In cabeza y hacen pié. wnlra toLlo lo que 

roelunda en monosc:Úw ele sus privilegios. Privilegios! 

re.conoce otros el sabio que los qu0 otorga. la. vid.nd? .!pt 

La clf\moct·acia crtmina ii. nui.~ flnrl~.r : si ¡¡]gun dia pre­

valeee el espíritu del Evangelio, ella será la ley ele las 

naciones. Pero nadie so la opone más quo los r¡uo lo 
lH'ofesan ~' tienen el alma· s;mtamontr, pur.~tfl bajo Al 

~'ugo <lo la. fó. Elcloro ha-sido sir,mpre aliarLo naLut·al.del 

despoti~.rflQ, Y- aun muy diehosos los pueblos si no toma 
,;~ri~- c~n la timnía. El fmor tle los dem~gogos contra 

los oclesiústicos no siempre naco ele pasion il'l'flligio~a. 

sino del apoyo que éstos suelen prr,s~ar á lo~ opresot·es, ., 
al Lir,mpo r¡1w fnt'mnn ellos mismos elase privilegiada .. 
Loli ve, euando bendice al arzubispo ele Paris con su bala 
sa1Tíl1<ga, no es el ateismo que asesina á la religion; os 
la parte ]Jaja do ht socieclacl hurmtna qur, hncr, r,sfur,r·r.os 

por colocarse á un nivel con las elevadas*, No le ~¡¡u·~" u(!( 
,, 

" Lo3 l'Chenes van ;í se1· ojocutJ.<los de ónlen de Raoul ltigaull. r.n nnn rlo 
In!' p;Llios rh) la. noquclte '1fJII~UiiOl' Dat·boy, al liemro t[UC lo3 siearios de 

~ 
\' 
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éstas :i la democracia el tlaco servicio de decir que las 
obras de la Comuna son Ja encarnacion de sus ideas? No 
es fL culpa de los principios si los hombres pierden la 
raz;on : l:1 Acrópolis no fué deslruida por los demócratas 
de Aténas sino por los bárbaros. :Mazzini ha imperado 
en Roma, y San Pedro y el Vaticano están en pié. Las 
enfermedades sociales son tonibles : cuando se les va 
el juicio, los nobles hacen otro tanto rp1e los plebeyos. 
ln San Brwtolomé no fué proeza do socialistas, comu­
nistas ':l rlemagogos : reyes manrlahan y nobles ejecu­
taban. Lct rovolucion de IR Mnntaí"ífl y la Gi1·omla lo dió 
un golpe morlal á la RL"istocracia europea; la de Belle­
ville no hirió sino fi la demoemcia misma. A la demo­
cracia no; it la demagogia : e1 escorpici~ tuet·ce la col:.l y 

se hinca en la nuca su pua envonenmla. Por rlesdicha 
ese escorpio'í1 es como la hidm de Lerna ; tiene den 

cabezas y nunca mnere del torio. Miéntm:-; hayQ cLespo­
tismo.y lieaní::t de uno ó Lmos pocos, ha de haber despo­
tismo y tiranía de muchos : la realclnd necesita un con­
trapeso; la demagogia nace de la oligat·quía. Se quejan 
de los hechos del puehlo los r¡no sostienen y fomentan 
el absolutismo tir~.nico do uno l:lolo; y no ostán en lo 
just~\f.uando todos se mirlan eon la razou, y los dolwres 
y de1·eehos do torios pongan lct sociedad humana eu per­
feetu equilibrio, los pueblos serán fflliees. La gran revolu­
eion francesa fué monslruo bienhechor : la, do la Co­
muna, la ehiquita, r-o media sangl"illlnta, y Jmda n)ás. En 
la primem ardió el fuego de la libertad ; en la Regumla, 

la Oomuua alargan lo~ lusilos snbru úl, cae r1[} rotliltLS y echa la bondicion 
ü ~us \'Crdugns, Lulivu su a(lelauta luír:io. él y le apagcL su mvólvm· ou u! 
pecho: Toma, lo dir.n, us{fl e; mi bJm.Hc;ion. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 4!)-

ol de las pasiones : si éste devora tanto como el otro, 

no por eso deja de ser fatuo. Los siglos tienen que hacer 

mucho en favor de los tiranos, para rrue sea necesaria 

una cosa semejante a la sumcrsion espantosa en que 

fueron tragados por la nada reyes y señores : de ese 

ttLismo lleno de sangre salieron los derechos del 

hombre, HO Leí'íidos en ella, sino lJlancos y pnros, por­

qtle habian ardirlo en una llama sagrada imte~ de mos­

trarse al mundo. Una nueva 't'evolwJion fhmcesn seria 

ahora cosa excusada : podemos echar tronos aLajo y 

11oncr prlncipm; en la fl'Ontera. : llamar la guillotina altar 

do la patt·ia, y sacriril',ar en él reyes inocentes, priBcesas 

virtuosas y buenos ~acerclotes, seria atrocidad :;iu motivo 

ui objeto. Ah, si pudiéranws hacer rrwoluciones en 

paz! \~F-·-

Hay un pueblo en el mundo en donde la nobleza es 

cosa tan superior y sagraclrt, !fUe los individuos pertene~ 

cien tes ú las oteas clase:; andan por lrt ciudad en continuo 

peligro de mnet'lfl, ó de ser a paleado~ curtndo ménos se 

lo piensan; así es quP. han de venir gritando al volver 

do las esquimts, á fin de no topar con un noble, el 

cu[l[ tiene det·echo para quitar la virla á cualquiera de la 

plebe, sí por casualidad sus ve:~tidos se ro;mron con los 

de este*. No sucede lo propio, gracias a Dios, en las 

cultas naciones ([Ue pneblan la Europa, y ([an la ley de 

la civilizacion al mundo. Honra, honores, mamlo, todo 

es igualmente posible para todos, y la diflcultacl no 

consiste sino on ser de la casta del más pequeño llc los 

!¡o: En Calceul. EsMds rlo J!m~laigne. 
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naddos, para levantarse !i las regiones superiol'es de la 
política. Con qué derecho se quejal'ian los clemúcratus. 
cuando han vis Lo al plebeyo Tl1 iers al frente de una de 
las naciones más ilustres dA la tierrn, y cst.áu viendo ¡'¡ 

Gladstone rle primer minbl.ro de la Gr<m Bretaña? La 

nobleza, en todo tie!11pO, ba desembocado fulanj8s de 
varones í1tclitos que han t'egido los pueblo:,\ como gober­

nantes, ú han dirigido el espil'ittt humanu por [¡¡, via de 
las ciencias y las artes : la democracia empero está pt·o­
bando su grandeza, cuando á desper.ho de su::; naturales 
desventajas compite con su adversaria, a11IJ en la~ na­

ciones rnollárc¡nkas, y mw~has ·veees le r.dm el pie ade­
lante. Entre los mortalns venturosos que han c.eüido la 
tiara, más do uno se H1~ordó, sin duda, de sus puercos (1 

sus cabras cuando sali<L del Vaticano en hombros de los 

nobles, paca entrar en el recinlo de San Pedro. Un llijo'i}t f­
Je un cervczero tle UtreehL vino ú pone¡· eu paz Al con-
clave que se eumlxüia dividido 811 dos brtllllos opuestos; 
y con el nomht•e de Atlriano, dejó por puertas ~l un Julio 
de .Médicis y un Powpeyo Colonu, lo. primera lll·isLocracia 

de Italia. \'erclad es que el cervnzoro no golJemó la 
Iglesia ::;ino un aüo : con1o fuese ,-;olJel'étno refonnado1' 

y sawrdoLc de virtud, no podía rimar mit~. Cttando Cha­
teaubríaml e,;~.ribia de Homa : " El papa 11e es popuhw, 
porque goi.Jierna bien, " no hablaba siuu de uno, pero 
habló de todos. MuCl'to el cervezero du UtrechL, Jos 
devotos de Pompeyo Colo na y J u lío ele J\It\clicis lo arlo r­
uaron al médico de Ru San ti ciad la puerta 1le su casn con 
una hermosa corona de llores, en medio tle ln cual osta 

insc1·ipcion : « Al libertador ele la prlt!'Ía. " El c.ervozero 
lmbía introduGido gnwclos l'efornw~ •Jncaminadas locla;; 
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1d o~tablecimiento de las vit'tuLles públicas y ¡ll'ivadas; 

l'i'll, pue~, urgenLe li!Jertm· á. la tlatria. 

:)ca de esto lo que fuere, la familia de los Ursinas, 

11oblc y muy noble, diú slla sola cinco suc~.;esores ü San 

l'etlro y mús de treinta miemhms al Sacro Colegio. Cinco 

papas y tr·ointa eardAnn.le~! Vetl si era familia de méritos. 

J ,a de los Colon as no le iba en z<Jga : el gran üton Colona 

J'ué luégo .l\Iart.ino V; Próspero Colona manrló los ejér­

citos dAl emperatlor üe Alemania y rey ele España, el 

nmy ilu::;Lre Carlos Qtlinto; loR ojérálos de este gran 

lllOIHtrca en la;; gucnas <lA Itali<t. Victoria Colona res­

planüeció en los conocinlieutos humanos no ménos que 

en los t•jercidos rlo virtud, y dió un gran eje111plo de 

amor y dolor ~tmto sepultúndos.o en un mouas~erio á la 

m u orLe de su marido, )' e~oR marqueses do Pescara 

CJiltl se llevaban prisionm·n en Pavía al rey do Francia! 

Oh, tle esa nobleza, puede llenarse el mnnrlo, ~in que la 

democmcia el Á mue:>LI~as de envidia ni de eno,io. Cualquier 

clase social1111e ¡H·oLluzcct muchos gmnrles homlJres será 

iluslre. ArisLocraüia que ha darlo Com1és y Turenas, 

Villars y Calinats :i la gumm, mula tiene que envidiar á 

la de1nocracia do Temíslodes. Verdad os ¡¡ne el rey 

poderoso vivia rodeado de plebeyos ta!P.s como Ru.cine, 

Moliere, Boileau, La B!'llycre, resplandedemlo á som8-
janza ele Dt~rnel.rio tt cuyo torno giraban los astros, flgu­

rados en su manto con hilo de oro y pedrería flua. Los 

Rolwu, quienes no puclie,mlo ser reyes desdeüaban el 

ser príncipes; lo:-> Mon tmoroncy, los Choisoul, los 

Noailles, los Gnunont, los San Simon y mil otras fami­

lias ilustres, rw lo eran pmam en le por la sangre, sino 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 48-

tambien por las dote::; de la naturaleza : graudes capi­
tanes, grandm; J:lOlíLicos, grandes sacerdol.es, gr<J.nrle:; 
eseritoros, grandes ciudadanos, Lodo salia de esa nobleza. 
Mas al paso que la eRpada fulgUl'a en mano de Comlé, la 
corona de mirto adorna las sien e;; de Corneílle. Napoleon 

decía quo si esle plebeyo !Jubíe.ra vivido eu su tiem[Jo, 
le hubiera hecho prínc.ipe, po1·qne él hacia hombres 
grandes con sus ohra:s. La aristocrn1~ia y la üemocmcia, 
unida:,; por los lazo::; tle la inteligencia y el val m·, dieron 
á e::~e reinado maravilloso de Luis el Grande la prenda 
de la gloria. 

La noble?.a no es eosa e:sencial, inmüa; el noble se 
lweo, couw el orador; puedeso th:cir por tanto : Nas­

c-it·u?' plebcú»s, ¡i.t nobilis. Los emperaclore::; que salon 
del estado llano, osos .~nyn eun<l nwdn en una isla 
bárbara nl rugido dol mar y el gtiLo salvaje del pigfli·go, 
esos hacen nobles, l'uudan easuR gramles é ilustres, y 
aun ponen on e1 trono ú los hijo:; del pueblo c¡ne los 
han ayudado á ::;ojur.gat' la ti•3rra. La nohle~u fundada 
por Napoleou primero, Na¡Joloon !con, Napoleon-Chi m­

borazo, Napoleon-Al.l{tn tieo; ose r¡uo ~o anda por ol 
mundo lwciendo nn solo paso do un reino {L oLl'Ü; ese 
r1ne devora los pueblos con el fuego do sus ojos; ese 
que toca los tr·ouos con su vtu·illa múgina, y los echa al 
suelo fracasado:;; ese que sopla sobre las lc~:;Lttscoronacln.s 
y las hace enloquecer; ese quo se va guardando las 
corona:; y los cetros del mundo on su mochiL\ encantada; 
ese á quien contemplan cunronta siglos desde las 0umbres 
de las pirámides de Egipto; ese Napoleon funda una 
nobleza, nobiGzu grande, que aun no aea!Ja de reinar r.n 
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,Enropa. De dónde sacó sus compañeros de armas? Del 

pueblo. En dónde los volvió dignos de la corona? En la 

guerra. La gloria es maga,Jue iugiere nueva sangre en 

las venas de sus hijos, si la tu viero11 ordinaria, y los da 

largo vivir, como ya hiw con su caballero Urganda la 

desconocirla. Napoleon III ht. fundado asimismo su 

nobleza, deleitándose en tomar sus condes, sus duques 

de entre la gente más desconocida de Francia : titulas y 

honores brotaron súbitamente de un crímon, gran crí­

men, que ha dacio á una nacion ilustre la más ruda 

leccion que puede recibir un pueblo. Aventureros au­

daces, eortesanos hábiles, hélos allí eu la cumbre de la 

nobleza, cluques y marqueses, .:ln tanto que los restos 

esclarecidos de Han Germ<m permanecen callarlos en su 

desierto barrio. La nobleza tiene su religion : la dignidad 

es el aHar Lloncle verifica sus eeremunias en silencio, si 

ya el orgullo ofondiclo, siL¡uier soberbia, no so sienta en 

el trípode sagrario y bravea en su furor divino. Si el 
Napoleon chi,juito, Napoleon-sombra, hubiera muert() 

en. gracia de la corona imperial, levantado sobre sus 

lmesos un Napoleon IV, esa a1·istocracia de niornys y 

Palikaos hubiera sido gran aris~ocracia, cuando los aiíos 

la ungiesen con ese óleo milagroso •¡ue se llama anti­

fll'tedad. Pero al volver la cabeza los nubles de Napolcon­

~ombra, Euríclico habia desaparecido; ya no tendrán 

Mucesion. Esos se van, y sin la corona gmmínea, por­
que no han salvado la patria. 
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CuénLase que un mancebo vivia apasoniado de una 

gran reina, y que al fin le declaró su cuita en términos 

casi ininteligibles grabados en una vidriAra del palacio. 

Lo. reina, echando de ver en ellos, le puso al pié esta 

palabra : << Atreveos. >>Si ella entrañaba su muerte, ~:Si 

su gloria, el mancebo no lo sabia. No se atrevió. Un 
jóven de Londres, un simple caballero, fuó más amlaz ; 

pidió la mano de una do las hijas de la reina Victoria. 

Amar á una princesa un simple caballero, es ya atrevi­

miento ; pedir su mano á lodo una reina, audacia que 

raya en locura. Pero la amada hnhia dicho alnveos; el 

amante se atrevió : la hija amó, ht madre c.om;intió. La 

prineesa Lui:;;a e,; 'hoy esposa c!E:J uno r1ue ya no os por 

cierto simple eaballero. En la China In nolJle~a asciemle 

de los hijos á los padt·es; ¿ por;1né eu Europa no se 

transmiliria de h1 llllljet· al mC~riclo? El marido de la reina 

es rey; el do la pl'ineesa ha de ser príncipe. El amor es 

un monarca : da carta ejecutoria, confiere títulos y 

conclecomcione~ : casamentero amable, brujo refinado, 

se mete por las rchend ijas tle las puertas, escala los 

palacios, se convierte er1 vapor sutil y halla ocasion de 

lle\'ar sus liornas emb;1jadas. Los príncipes son desgra­

ciados hasta en esto, han rle casarse con personas á 

quienes no aman ni conoeen quizá, alargnJHlo la mano 

de Rusia á Pol'lugal, do Alemania á Inglaterra. La reina 

. Victoria ha tlado un bello ejemplo de longanimidad, 

bondad, re.al morleslia : esta gran seüora que sabe lo 

que es caridad, piedad, clevocioa, ha sabido en otro 

tiempo lo r1ne es amor, y no piensa que sus títulos 

pierdan algo en su lustre porque los saque un instante 

al ai1·e. Esas premias, c.omo los diose~ de Labinium, ::;o 
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vnolven por sí mi::;mas á su templo. ·si hay en el mundo 

1\1\<l nacion aristocrática, es la Gran Bretaña; si los 

ttobles sun levantados y fieros en alguna parte, es en 

In Gt·an Bretaña. Pero estos nobles no tlncan su orgullo -? .¡_. 
011 la sangre, cosa que para los mejores es secundaria, 

utas aun en el cultivo do la inteligencia y el manejo de 

la espada, siendo ellos por la rmlyor parte lo~ sabio::;, 

(!Íentíllco::;, estadistas, oradores que en raudales echa al 

mundo esa nación perínclita. En los eunllictos de la 

patria, nuestros nobles se están empollamlo huevos : 

torreados en sus memorias solariegas, si bajan R. entre 

el pueblo, quieren subir en c.arw al Capitolio. Los prín-

dpes reales en la Gmn Bretali.a principian w carrera de 

guardamarinas ú cadetes, sie1Hlo olJligacion suyf1 el 

saber muchas cosas, ora tocan te á la guerra, ora al 

Estarlo; y cuando ella se declara, los príncipes adelantan 

al campo de la glo1•ia bajo las órdenes de generales plc-

b8yos. Bacon, Talbot, \Vorccstcr han !Jeeho olvidar sus 

títulos de noble7.a, descollando en el mundo del saber 

como los primeros filósofos, sabios y descubridores de 

r,slos tiempos. Lord Bacon es el ]Jaclre da la. (iloso¡ü~ mo-

ileriu~ : lonl Talbot es el eélebre químico : el marques de 

Worcester es el descnbridor de la fuerza del vapor, al 

cual Ncwcomen y Savari debier-on sus inventos. El te...:·.,--­

lescopio con~tmido por Hosse le levanta de las regiones 

ele la nobleza á las de la inmorlalidad. Lord B1·ougham 

l'ué científico, literato y jmisconsulto : jurisconsulto de 

osos que t1'ataúan. In 7:roj'esion d lo grande, como los 

Aruncios y Esernino~. Pues lord Dcrby, el gl'an miuistw, 

no es al propio tiempo el más gt·an humm!Ísla tlel Reino 

Unido? Si la llemoeracia tirne Ll glori<t ele haber dado 
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un Shakespeare, la ari~:;tocracia se halla ufana con su 

Byron, los poetas má::; eminentes de Inglaterra, y acaso 

de los tiempos modernos. Este noble lord no tenia en 

ménos sus dotes intelectuales; mQs por un extmüo abuso 

del orgullo pensaba que valia más por su nobleza, en 

términos que ni á la tmuquilidad de ::;u espíritu, ni al 

sosiego de su vida, ni á la felicidad misma la hubim·a 

sacrificado. Contemplando la pfwsecucion mortal decla­

rada por· sus compatriotas, esa caza sangrienta al genio, 
ese alzamiento de la envidia y la c.alnmnia, mostraba un 

día á un amigo [QS llagas de su cornzon. Milord, póngase 

vneslm seno ría en wbro, le respondió éHle .: hay un buen 

medio de salvarse. - Cuál '1 - Se aleja vuestra scfíoría 

alguu tanto de Iuglaterea: sus fl.migos echamos fama de 
::;u muerte; yo lo tomo sobre mí : ::;e embarca luégo para 

Buenos Air·es 6 el Perú, y allí, eon el nombre de Mister 

:::lmith ó IVIister Cótton, se e::;Lablece y vive tranquilo el 

resto de sus días, distrayémloso en plantear y bencliciar 

una fYLbrica de lo:<a, ó en otra ocuparion honrada. 

El noble lord le volvió las espaldas con esLct única res­

puesta : 1<;1 heredero Llo mi título temlria mucho que 

agradeceros. 

Cómo en efecto hui1· un Byron? Para acallar la calum­

nia y poner en trailla á sus feroces galgos. Sí, éstos son 

los que no muerden á los difuntos ! Vale más enfure­

cerla hasta no más, desconeerLada con un semblanLe 

augusto é impasible á esa Eurnéniclc homieicht que se 

llama difamacion ; pues muchas veces el mirar doma­

:oiado al decir ele la gente apoca rm áuimo grande y 

generoso por naturaleza. La sabiduría consisto en no 

ponm· siempre en olvido Aljnicio lle los domas, y en no 
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t:m· esclavo sumiso del qué dirán. Si el temor de la mnr­
lltUI'acion fuera la norma COl1Slante de nuestras acciones, 

ltnnca saliéramos tle la órbita mezquina en qué ruedan 

lns del vulgo : sin noble atrevimiento no puede haber 

gmndeza. Bonito era lord Byt•on para llama¡•se Mister 

Nmith ni una hora ! 

Ri los nobles anhelan por la democracia del saber,. los 

plebeyos suben á la aristocracia por una Ascala de !u~, 

eual es la ele la inteligencia : pecheros hay en la Gran 

llrctail.a que fundan casa.s grandes, dinastías privadas, 

y mueren lores, rlespues de haberse esclarecido por las 

¡•,ieneio~o~ ó las ttrtes. El rapista de la esquina, cuando 

ltaciit la harba á esos gordos y rubicundos l\Iister Smith 

do la. Cité, pensaria jamas quo el muchacho su hijo babia 

de set· lord TenLerden ~ Entre los egipcios á nadie le et'a. 

porrni ti do seguir otro oficio que Al de sn padre : las 

leyes europeas lo libraron á lord Tentrmlen de ir la, toalla 

al hombro y la hacía bajo Al braw. Oh Dios! cuando 

pienso en tlne don Quijote pudiera haberle dicho á ese 

gmnrle lle Inglaterra : Mire vuesamercocl cómo ha,bla, 

don barbero, quA no todo o:; hacer brtrbas ..... En cierta 

nnivr.rsidarl rle la América democráLica el rector hizo 

ochar hnlas neg¡·a:; á mt buen estudiante de jurispru­

dencia despues ele lucido exámcn. " Que siga el oficio dA 

~u padre, exclamó airado el dicho ¡•eetor; lfi univerBidad 

110 es para los hArreros. )) El hijo riel herrero ha perdido 

In esperanza de 8et· sa.nto Tornas en su patria; si ya no 

In ocm·¡·e ennoblecer su nombre con un de ó un rle la do 

osos que confieren hidalguía en la ropública;- siempre 

que halle además la piedra filosofal, y convierta en orn 
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el fierro de su padre. Sin que le pasase por la eabeza, 

aquel magi'strado literario aplir.aha á sus dependientes 

las leyes del antiguo Egipto : Monsieur .Jourdain habia 

hablado prosa cnat'enta año:'\ sin sabRrlo. En cuanto al 

hijo del herrero que no 11mlo ser dodor :i causa del 

oficio de sus mayores, hoy es, me han dicho, J.e los 

marqueses rle García Moreno, y ha recibido ele Su Santi­

dad el cord~n de la órclen de San Gregario. Para ese rey 

ele las marmotas todo el que se hace á su genio es noble 

de suyo, y le trae de Roma á buen precio Cüt'dones y 
cmces nobiliarias. ¿Qué in version m:is loable habiau rle 

tener los tributos impuestos l:lobre las marmotas? Si 

álguieu le habla del pudot', él le aplica á las narices sus 

monedas, y le vregunta si huelen á lo que sahitl Vespa­

siano. El coronel Camhronne, resistiendo airado á lo~ 

vencedores en el campo do Waterloo, estaLa sin duda 
léjos de sospechar que st& vocablo sublime habia de me­

recer un impuesto del gr:w ~miar ele la Puerta Otomana 

de la América del Sud. Tampoco percibiera Tito olor 

ninguno en el dine1'o proveniente de Camlwonno ¡ y el 

Gran Turco del catolicismo nn siente sino qua para esto 

efecto no sean bueyes sns e~clavos en vez ele ser mn.t·­

motas. Por lo domas, queda scntauo que á lord Ten ter­

den sA le pudiera muy bien llamar lord barbas. Y no se 

cl'ea que esto lord rapador sea una maravilla, pues hubo 

otro buen hom u re r¡ue se ganaba la vida haciendo car­

bon, las manos y la cara cubiertns de c.isco, su dotan lal 

de r,uero á la c.inlura, camisa arremangada hasta el 

codo, y en la cn.beza un capirote, boina, becoquin, mon­

tor·a, gorra, gorro, bonete ú otra cosa : un carbonero, si 

acortamos razones. Pues de en !.re las sacr1s rotas y. lns 
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teiaraúas de la tienda salió un mozo que en breve seriá 

lord Eldon, sin que en nada perjnrliciasen á su hidiüguía 

el hacha, el hurgan, la hor1iga ni los otros elementos 

é instrumentos del oficio de su honrarla familia. 

Nacion verdaderamente grande y noble aquella donde 

á la ínfima plebe le es dado asllirar al remate de la gra­

dería social, y hombrear::;e con los príncipes do la· san­

gre. Lord Lindhurst fué hijo de un pinlot·; y sir .Joshua 

lleyuolds, ¡JintOt' ól mismo, as:cendido ú la noble:-:a del 

reino á causa de l:\Ll ingenio. Boticarios ha habido fun­

dadores de condados : el muy ilustre de Northumber­

laml reronoco por el su yo ú un cli'Ogui:;ta, el enal, r,uando 

redondeaba su:; píldoras muy de propósito euLt·e el índice 

y el pulgar, 110 ~:mhia quizá que él era mejor para rico­

hombre y terrateniente de un monarca poderoso, que 

po.ra soplar la hornilla. Ved si la botica es una de las 

pue¡·las por las cuales sale uno á la nobleza, y si la 

espátula no puede rampear en el escudo de armas entre 

veros azules. 

Qué hace eso homlJl'e en su JJanc¡uillo silba que silba 

de la maiía.ua á la noche, alargando y recogiendo el 

brazo en sempiLel'lio vaiven? Voto al demonio! ó es 

sn.stre, ó yo sé poco. Pues :;eí'íol', ~astre y muy sastre; y 

os le sastre viene luégo á fundar el r,ondado de CrávEin, 

y pasa á Rer lo;·d Cráven, consLiLuyéndose grande do la 

ftran Brela!la. Vayan ahora que les tome la medida, ó 

bitganle tijera con los d8clos ..... Quisiera yo saber si 
lord Grávcn se hacia él mismo sus c:a~acas? Johnson, el 

nx-presiclente de los Estallos Unidos, no paga hechuras. 

l\ieanlo Foley, simple otlcial en, una fábrica, será pal' de 
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Inglaterra ántes rle mucho; y un mandadero, un criado 

de todos, mandará luégo Á. muchos como. gobArnador d~\ 

Irlanda, con el título de lord Canciller . ..'\. " • ~ · 
'lj;,.f,)~ 

En una llanura de la Délgii;a hay un árbol hácia el 

cual se dirigen todos los que viajan por el anliguo 

mundo. Un hombre pálido se está á su sombra, devo­

ranuo con los ojos do~ ejércitos que á su vista se comba­

ten : trae unifornie militar, '.i no obstante dos gruesas 

lágrimas se desprenden de sus pestaüas y bajan lentas 

¡1or las mejillas. Los solrlados lloran como cnalquiet· 

otl'o : llorabrt ese hombre al ver perdida de nuevo la 

libertad de Europa y el mundo en ese campo, donde el 

dios de la guerra llueve rayos sobre los monarcas eoli­

gaclos contra r1l; él, proscl'ilo audaz que ha reconquis­

tarlo á Francia sin más qLte con mirar en ella. Qué ha 
sucedido? El rostro del hombre pálido sr, ilumina, res­

plandece en sus ojos alogri.t salvaje, blande en el aire 

la espada del triunfo. Uayó el gigante: de allí ii'iÍ. á una 
roca solitaria en medio de los mares, dondo lo e8peran 

las cadena,; de Prometr.o. 

Wellinglon, el vf\ncetlor de Napoleon, !'.allú del ostrtdo 

llano, y fué luógo duque rle Wellington, noble ele pri­

mera clase *. 
,¡ Herschell, el astrónomo, sacó sn nobleza de la bóvf\da 

celeste; ·los astros le declnraron gran seiío1·: las estre­

llas estaban ahí acrer1itanclo In ilustre dr. su cuna. lloberto 

~ P.l ilrbol dahajo rk1l cual \Vellin glon e3lab[!. coutmnplando (u lmlnlla dR 
Vhi'~rloo, y, llfJraudo, segnn dicon, no flxi~le ya: lo c.orntH'Ó un ingJo-; no 
lla mnchu 1 y so lo llevO á su c:um .. 1. t:uaudo nlm inglos quiso 1.::omprar el 
t\lcAzar do Sevilla par~ llavúrscto a !nghle•·ra 1 
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Peel se volvió noble á fuerza tle talento; lo miRmo que 

Hill, Claide, Fel'guson y otros. Pues qué decir de lord 

Chatham, el gmn pechwro? Chatham, el más gran 

miniRtro y más sublime ol'adoe qne ha producido Ingla­

terra, fué plebeyo, y le homaron su~ contemporáneos 

con el dictado de el gnm. peehm·o. Murió, y su cuerpo 

fué al pantoon de los t'eyes; \VeRI.minstor posee sus ce­

nizas. El Parlamento le tributó honores oficiales, pagó 
sus deudas, decretó pension para sus hijos : el pueblo á 

su voz costeó el monumento erigido luégo por la atlmi­

racion de todos:' El pechel'o no t.nvo por qué exclamar 

como el mayor de los romanos : Patria ingt·ata, no posA­

erás mis huesos. La Rombra do C.hatham frecuenta todavía 

la sala oscum de Weslminsl.et·-Hall; y como Casio vol­
vió los ojnR hácia la estatua de Pompeyo cuando iba a 
liberta.r á Roma en Al sAnado, así los grandes hijos de la 
Gran Bretaiia bu::;can esft Rorribra en el palacio de Gui-· 

llermo Rufo, para encomendarse á ella en sus propósitos 

~ublime~. 151 plebeyo, el pechero fué el noble pot' exce­

lencia : y como no fuó irlandés, no es e::;le el caso dr, 

decil' : Ibe¡·nia sempe?· inm•riosr? suo?''lldrL 

Cromwoll. .... Ah, el espectro rle C:arlos lime pone el 

dorio en los labios. Ct·omwell, segundó Sila, fué noble, y)( 

oslá bien. 

Para que la al'i~f.ocracia no venga cuesta abajo, le trae-

1'1\mos aquí á uno de sus hijos más ilustres, puesto que 

l1ablamos de InglatetTa. Fielding pertAnfleia á la casa. 

i111perial dA Austria, nació de la rama de los Habsbm-

1(11:-; que se fijé> en Inglflterra, cuyos miembros descen­

dioron ú lacondicion rle « RimplAs r,aba!lei'Os," en ta.nto 

q110 sus hermanos ceñian la CUJ'o1m imperial ele Aloma-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 1)8-

Iiia y la real de España. Empero CJse descenso en nada 

le perjudica á esa rama esclarecida, si ha subido por otra. 
p<irte á lo más alto de la inteligencia y la gloria litera­
ria; en términos que el Esr-orial, orgulloso monumento 
del poder de su:; deudos, caerá, dice el solitario de 
Lausana, :in tes qu·e el renombro de tan ohlVQdo y podet·oso 
ingenio. 

Un diligente investigador de las eosm; ignoradas ha 
descubierto que Miguel rle Cervantes era parierrte de 
Felipe II *,Si esto os a~í, observa don Diego Clemcn­
cin, no se pudo aemmt· al rey rlo nepotismo. Hizo mal 
Navanete en ohsequiarnos wn scmllj~nLe descubri-­
miento : la democracia e!'.t.alm muy satisfecha eon ver 
en su gremio á una do la~ inteligonr~ias m:is rnms y elfi­
vadas rrue ha proclneido el género humano. A mucho 
hacer conscntiria ella en {rue Cervan tos peeteneciese al 
estado llano; y en tanto IJLW el coneilio ecuménico, 
reinando nuoslro venerable padre Pio IX, lo declara 
dogma de fé, dudarflmos con buenas ra7.0nes üe ese 
regio parentesco. m soldado l'<lSO do Lopanlo, el Cflffia­

rero del cardenal Al¡ttaviva, el eauLivo do Argel habrá 
pertenecido por entronr¡no 1lo sangro it la familia rei­
nante de Espaúa~ En eslo caso o! muy ilnslr·o don Juan 
le huhiel'a hecho pm· lo ménos su Loniontc ¡.>;cneral en 
la guet'ra con los Lmcos. Si los nobles so llevaran á Cer-­

vantes, la democracia gr.miria como ltar¡nol : llnchet 

plo?·ans ji.lios wos; sin que le impm'tasen gt·rm eosa los 
· tres cardenales que han regido dos do las mús ínclita:=; 

* NAVARmue, V"itla de Ce.rwwte,;. 
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nadones, son á saber Richelieu, Mazzarino y Jimenez 

de Cisneros, salidos del pueblo, cual pudieran ttes 
leones de unn selva. La púrpura no está mal con la 

democracia : muchas veces el manto carrlenalicio se 

vuelve una alma bienaventurada de blanco, por obra de 

esa magia cuyo ser.ret:o poseen ciertas cabezas y ciertos . 

eorazones. Los hábitos del papa son blancos. Ah, si esos 

insignes clérigos fuesen eomo los espejos ustorios de la 

edad media que reflejaban el porvenir ..... Los filósofos 

preven el t.riunfo de la república universal, los bardos la 

sueiiari, los pmfelas la. annncian, amables sabidores que 

muestran al génet·o humano en pur11s formas la prefig\1" 

racion de su felicidad. El mundo sera repulJlicano, y por 

tanto democrático. Chateaubriand y Lamartine, aristó­
cral.as y renlisl.as, lo han dicho. Estos cisne·s son las 

dos palomas de Doclona :A polo nunca engañó á su saMr~ 

dotisa. 

EPISODIO 

LA FLOH ·DF. NIEVE 

En el año ele 1863, un naturalista ruso llamado 
Anthoskoff se encontraba en la Sillería septentrional, 

clespues do haber recorrido el Cáucaso, siguiendo el 

hilo de ciertos secretos do la cioncia, que él tenia en 

ol ánimo saear á la lm: tlelmundq. Esas comarcas desdi­

chadas no conocen la vegetacion, ni los ojos del viajero 
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hallan nunea sombra de át·bol rlonde se pongan ~n 
cobro del nlsplandor hosLil que los persigue. El haya; 

hija do fierro de la roca fri::l, so detiene en las pendien­

tes de los :Montes Urales, sin atreverse a dar un paso 
háci.a las p1anicies arirlas él'onde reina el hielo, descl'i~ 

hiendo con su cetro un círculo atemwte ~¡ rededor del 
polo. La yerba es rlesconocirla para esa tierra : ni el 

verdor de las plantas gramínflw>, ni la amarillez de las 
flores silvestres comunican á el alma esa conío alegria ó 

esperanza que aun los desgraeiados suelen concebir 

miste1·iosarnente en el regazo de una bella, amable natu­

raleza. La paja silbf'dora. el f¡·ailejon solitario ~· triste 
de los altos púramos sir-ven de placer y consuelo, si 

contemplamo~ en la al'irlez mortal de eHas regiones. El 

sollas mit•a desrle lfljos, y se vuelve descont1ando de 

ellas; el ealórieo, sangre. invigiJJ!e de la naturaleza, no 
tiene. cabida An esA limbo des~;ubiArto, don dA impera 
el frio, dios enemigo de la vicln. Ni plant.ns ni nnimales: 
alguna vez nna sombra rápida cruza {1. lo léjos ose ma1· 
empedernido, y se desvanece á mayot· distancia : es el 

renjífero r1ue pasa dr- un a.hismo ll otro en busca tle un 
amor imaginario, ó el aire que va lmyendo de un filn­

táslico cazador que le persigue en sneílos. El hombre 

mismo, animal de todos los elimas, no habita la Sibe­

ria seplentrional. El groenlandoR salvaje .. el kampchadal 

helado, el lapon cubierto de pieles se agoneian sus mo­

rarlas debajo rle la nieve; en sus o:-:;curas -ymtas viven 

y $e ju7.gan felices : la Siberia septentrional e:> todavía 

más ·ingracinblc que la Gl'Oenlandia, KampehaJw y la 
Lnponia. Allí no hay hosyues en cuyas p!'Ofundidades 
fannos.y silva~108 persigU<m á la:c; ninfas; rios que hume-
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deuen la tierra y la exuitan á dar fruto; fiei·as que dan 

testimonio de la vida, bt·amando de uólera Ó mugiendo 

suavemente üe placer; aves que llep.an de música 

los árboles y vuelven nue:sko planet'á un globo de 

armunia. ,L.,,!. 

Qué pa~os lentos van retumbando por allá? Es el 

elefante que mmpe la selva eun su movimiento de rey 

majestuoso, y se dirige á beber á orillrrs del Lualaba. 

H uge el leon y comparece infundiendo terror á todo sér 

viviente con esos ojos encendidos : el tigre, agazaprrdo 

al pié de un tronco, está acechando a!IJoa que se viene 

con su meueo formido.blA : mauadas sin cuento de mo· 

nos lleuan de ruido los vetustos robles : l!IJ orangutan 

gigantesco, recto ¡·omo perso-na, camina paso á paso 

cun semblante medilalmndo; Jxmdadal'l de loras y gua­

camayos atraviesttn la atmósfe1·a cun grito colectivo que 

asorda Lodo un continente : ütllehras de mil colores van 

haciendo oses por Al suelo, ó prendidas de las ramas 

por el extremo de la üola se están columpiando por el 

aire. El sol resplandece y abmsa; el cielo se halla lim­
pio, su a:ml purísimo se derrama desde el zenit, y desa­

loja la~ nubes hasta más ·abaju Llel horizonte. Esta es el 

:Ül'ica, cuna del fuego, asiento preeminente Lle la zbna 

tórrida. No os así ]a Siberia septentrional: despoblaeion, 

Lristeza, silencio vasto y profunrlo son caracteres de .esa 

tierra desventuracla. Allí no hay sol sino cuatro meses 

al alío : la noche os de dos mil quinientas hora~; noche 
larga, horrible; durante la cual Muerte anda uevorán­

dolo todo, invisible en medio de la palidez oscura que 

envuelvo ose helllisferio. La rosa no se abre ni sonríe ú 
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la luz que comparece alegt·e por atrás de la montaña; 
la nzucena no tiene sol á quien pt·ovocar con su volup­
tuosa eleg::mcia; el clavel no arde en su [JUr.t rubicun­
dez, porque no hay fuego •rue lo encienda. La sangre 
de la tierra, cuajada en esas.partes, las priva del movi­
miento; el alma del munrlu, retirada tle ollas, las dejó 
cadáveres. Fuego, s\\nto fuego, símbolo de la vida, tú 

eres priucipio J' sosten del universo : sin tí no hubiera 
luz, sin tí Dios mismo no ardería en su inmortnlidad 
eternamente. Dios esLü tras las llamas uevoraules del 
Africa : fuego os poder, y Dios todo es fuerza. Dios está 
sobre la luz del Ecuacl.or : la luz figura la inieligoncia, y 

:Oios todo es inteligencia. En la mansion helada de la 
muerte no e,;tá Dios, porque Dios es vida, vida alta y 

profunda, vida eterna. En la Siberia septentrional no 
está Dios. 

¡ 

Qné estás ilit;iendo ahí, blasfemo? Su imúgen sr, pre-
sr,nta en la bóveda celeste, j' fulgura con divinos res­
plandore;; : inoccne.ia, amor, felicidad animada::; por el 
aliento del Todopodeeoso, teiíitlas por esos ::;us ojos que 
las miran, están act·oditan rlo su presencia. La aurora 
boreal, en las regiones ;;eplentriouales, r,s la sombra do 
Dios: fenómeno dcsconocid o para nosolrus, os la incar­
mll~ion más bella cte. las le-ye;; naturales. La Soberana 
Esencia, vi¡.;ta en delirio po t' poeta que hubiese porclirlo 
la razon ~~ puro amor divino, so Je presentnria en f01;ma 
de aurora boreal. La nurora boreal os música de otro 
mundo cn::tjarla en los colores del arco iris : os olealla 
de poesía ct·istalizada en el horizonte, . que esLft bri­
llando suavemente por los den l:tdos ~le un 1wisma fabu­
loso. Aurora boreal, malicia de Ja inocencia, beatitud 
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do la naturaleza adormecida por dolor profundo, tú 

lli'ns nRpejo en r.l cual los miseros habitantes del círculo 

polar están viendo esa promesa de perdon con que el 

A Wsimo los consuela. Aurora boreal, asomo vago de 

l'olieiclall, pt;erta lejana de la glot·ia, tú eres humilde, 

poro feliz suplente ele la luz del dia. Aurora boreal, 

alma tranquila del sol, alrria desnuda de sus rayos, tú 

lli'CS lfl pat.rona dr.l Norte, tú lB proteges, lA salvas 

el¡¡¡nclo él se retira y le abandona. Feliz recobro de las 

\hi~y.'e~turas Je eso clima, este hermoso fenómeno es 

üniy c-9'mun para los hijos del septentrion : la aurora 

b(irc~L los proporciona uno como dia, ó si decimos, 

n~¡)Í/a~Í' sin fuerza, ensueño feliz de sol dormido que 

llona·ú{ alborozo y esperanza tL lol:l míseros que, hartos 

do o::;curidad, levantan la cabeza en su larga noche, y 

aspiran esa brillante memoria ele la luz como alimento 

de la vida. j 

Anthoskoff, sabio moscovita, despues ele largos y 

penosos viajes por los Montaiias Rifeas, llegó á la Si­

heda septentrional. Desembocando en un mar de nieve, 

se detuvo de improviso, poseido de adllliracion, expe­

l'imentamlo en el alma plaeer de esos que suele propor­

c.ionar la sabiduría únicamente'- Hay en un autor ale­

man una historia do lo más extraiio : Dos naturalistas 

han cultivado desde la infancia amistad 1rue no le va en 

zaga á la de Pilades y OrAstes : sie111pre juntos desde 

niúos, estudiaron, vi viet·on, se engrandecieron con la 

fama, sin que discrepasen jamas en la menor cosa. I,Jn 

dia, infatigables en el estudio práctico de la naturaleza, 

viajando por un monte, hallan un insecto desconoci(io, 
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hacen un descubrimiento : la ciencia va á reeibir albo­

rozada este recieu venido. Cuál ele los dos le vió de~de 

luégo? Cuúl le tomó? Cnitl hizo no lar que esa mosquita 

resplandeciente no estaba en ninguna de las cla~ifica­

cionos científicas? Ni Linneo, ni Cuvier, ni Buffon la 

han conocido; es cosa nueva, aclmiri:lblo : á cuál la 

palma? á cuál la gloria? Las dispu Las, porfías, injurias, 

amenazas, ferociuacles, venganzas, desesperaciones; los 

odios, arrebatos, celos, acometimientos, propósitos cri­

minales que se pusiet·on entre los dos amigos, solo Dios 

en su infinita sabiduría lo puede concebir y graduar. 

Largo fué el litigio.:/« Pérfido! le escribía el uno, te 

atreves á decir que Aimatocare e¡; tnya? y lo sustentas, 

hombre. sin fé ni justicia? Con que ln viste, la lomaste 

primero que yo? Y has de pasar á la inmOL'talidad por 

medio de un hurto cscamlaloso al que te hizo la honra 

de llamarte amigo y la finoz;l de quorel'le como á her-· 

mano? HálJil fuiste en ol fmgaüo, miserrrble; te tuve 

por sincero, y I'esultas aleve; te juzgué afoctnoso para 

conmigo, y no era ol tuyo sino abonec.imienlo disfra­

zado de eariíío; te reputé hombre bueno, y vienes á 

parur en malvado. Qué e::; sino malvado el que Re burla 

de la conciencia .. habla eontra vMdad y obl'a contra 

hombría tle bien? Abusas de la sencillez do! a111Ígo; on 

esto eros pérfido. Ocultas ó cambias la vel'dad; en esto 
eres mentiroso. Te apoderas de lo Ltjfmo; en e~to eres 

ladron. Pues á uno de ésto::;, yo le de:;procio. Le des­

precio por lo ruin y cana!ltt; por lo saHeadoi', me le 

voy encima, le echo en tierra, le pi:;o, lo malo, y junto 

con la vida le arranco el inestimable objeto ele que se 

llama legüimo y perpetuo po~eedor, sin más oscrilura 
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q110 la que firma con su pufíal el faCineroso á media 
11oc·.ho ..... Cários; amigo, hermano mio, vuélveme mi 
Aillllll.ocarc. " 

" fnfame 1 contestaba el otro, el ontoriiecimionto coi1 
c¡uo das fin :i tú cartto os ficr.ion que sirve para fommi,. 
1.111' ol odio inspimdo en mí con tu nuddacl. Amigo me 
IIHmas, y tus obt·as, más que Lus palahrits, estáu acredi­
l.iindo la enemistad más negra; ·hermano, y andas en 

IHtsca de la quijada del asno con que piensas asesi­
ll:tt·mo. No soy hermano ni nmigo l.uyo, porqtw soy 
hombro de bien y eultivo la moral: Lu amigo es el la­
ilt•on de caminos, tu hermano el rufian de ciudad : el 
I'OI'clugo es Lu amigo y hermano, y el patíbulo el.lecho 
do u de él y tú dormís juntos. Aimatocare ..... no sabes 
que Aimatocare es mía? Arráncanie los ojos, exprímeme 
ol alma, quítame ht vid !t.; Airnntocttre no sertt tuya jamas; 
i\ imatocare ..... Este divino insecto era, sin duda, el 
tli>jel.o ele esas aspiraciones vehementes que mo agita­
han, causándome los dolores misteriosos dr. los c;uales 

on vano procurabas :üiviarme. El vacío pi'Ofundu de mi 
c!orazon, ose anhelo inmotivado de mi espíritu, los ar­
t•anques vertiginoso~ ele mi pensamiento, la angustia, 
la dosesperacion de mi vida tenían, ya lo he visto, r.:wsa 
y fln. Poseo, poseo el objeto do mis ánsins; mis ambi~ 
dones están cumplidas, mi alma satisfedw. Aimatocare 
os mia : ni todos los reyes coligados eunt.ra mí pod¡~án 
arr·ebat:'ll'lnela. Y tú, mezquina y baja criatura; tú, saJ.,­
Loaclm· de enerucijada; tú, desleal y petjuro, lú pierF 
Has privarme de ella? Te he ofendiclo, pobre ai1rigo; te 
!ro cubierto do vilipendio r.n r.stfl enrl.fl. Teuduro, las 
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lagrinms me están corl'iomlo por las mejillas : los inwl" 

tos que acabo de hacerte mo matan rle vergüenza : 

compadécemo, perdóname ; pero no rrio vuelvas· á 

hablar do Aimatocare; con esto mf\ privas de la rawu. 

Casa, finr.as, títulos, todo cuanto poseo es tuyo : nos 

repartiremos mis LicuAs de fortuna como dos buenos 

hermanos. DH Aimaloeare, no me hables, te lo repito. 

Pnocle nadie exigir á sn amigo que le ontJ·egnc su ese 
posa? ponrlrias tú la tuya eu mn,nos del que la estuviese 

codiciando? Aimalocare e~ parn, mí más t{ue mi muje1·, 

más que mi homa. Deliras, inforlumtclo, si piem;as dis­

putarmela: te arrancaré el corazon con un pmhl buido, 

te ahol'caró cou mis .manos ..... Tcorloro, 'l'eocloro, loco 

est.oy. l)J 1. .t, _ ; A n//.kVV•I<.tVci 
· . _/~te¡¡_~·CN {·[Mtv ¡v-• 

Estri pasion científica, este amor frenético po1· los 
secretos de la naturaleza nos parecerán inverosímiles á 

los hombres desprovistos ele la sensibilicl¡~tl de lfl :,;abi­

duria; 'Y en realidad os una ele las pasiones más violen­

tas que pueden eaher AH pecho humano. Sabido es que 

Arquimédes se dejó matar, por no distraer su cspíl'ittl' 

dGl problema que e:;Laba á punto de resolver: muchos 

sabios se olvidan del alimento cnando osLim embebeci~ 

dos en sus luculmtciones. l¿qs cuentos fantásticos de· 

Hoff'mann no se func!rm en la imaginacion pmamente •: 

cn,si lodos ellos se levantn,n sobre teo'rías rr-spetable:;, ó . 

sobre hechos reales y positivos. ·Los dos subíos qüe se: 

vuelven enemigos mortales, dísputtmclose un insectQ; 

no se pleitean el insecto mismo, mas aun la gloria de 

su descubrimiento: cosa muy ¡m esta en raza u, que ve-: 

moscada día en el mundo de las ciencias y las 'buenas 
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lol.t'as. g¡ 'l'asso andnvo fuera de sí, desesperado, mP-dio 

lllt~ll, porquA imaginó que ~ú poema iba ú. salir á luz con 
I!Oltlbrc distinto del suyo. no ha de al Tasso su Je·r·usa­
/m¡ li/JC'rtuda, :ülá Re hubiera ido con roharle el alma; 
la poesü1 es el nlma de los poetas. Y digo si Phidias 
lrr1 biera quedado con tonto de que su Minerva pasase á la 
posteridad como obra de un rival abrJl'recido? En las ya 

~~iLadas ele Hoffmann hay una bi~Loria de nn lapidario 
.¡tw comete más de eincuentfl asesinatos misterimms, 
[IDI' volver· á apoderarse de las prcsens que 61 mismo 
halJia vendido, ó cjue lA habían mandado hac.er. El mó­
vil de osa sed lle sangre no ora eorlicia,. sino amor á la 
obra primorosa quA llabia salido de sus manos. Y, qnién 
lo nr·eyera, el mae::;Lro Carrlillnc es pAr·sonaje histrír'ico: 
hes muertes (\e que habla el autor aleman or.urrieron 
pusitivammlle. Recroáhase tanto el lapichtrio en sus hR­

e.hurus, emhelesábnle supcrfor.ciou con tal extremo, que 
no podia vivir sin poseerlas. Tan luógo e.omo entregaba 
una joya, se valía: de cuanto ardid cabe en la astucia del 
hombre 1mra volvet' á apropiarsA de, ella. En último 
caso, un homicidio ponia en su poder la pr·enda mara­
villosa. Ahí está MndemoiscllA Scuderi que no nos de­

jará mentir ni a Hoffmann ni á mí. Los que, viajando á 

Pnr·i:s, capital ele Francia, se hallen en el Palacio Real, 
hagan pot• sniJer cuál de esas 1·ieas tiendas habrá sido 
la del maestro Carclillae.. En cmmlo al CJilf\.e~Lú hacitmdo 
estos recuerdos, no le falta sino aclverl.ir que lus c~rtas 
de los clos natur·alistas so11 de su propio caudal, :; no 
lmnscritas del libro tnrle:,;co, donrln no consLa sino el 
gérmen ele esta amplifieacion. Y con esto volvernos it 

Anthoskoff, el sabio moscovit.rt, pm·o no :íu t.es ele dm· ú 
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'srtbC:H' á los leetores que Airnatocarc em el nombre do 

!Ji la, nombl'e de amO!' t'.ou que lo~ r.ousabiclos lllósofos 

·habían bau Lizado á la mosca que tanto pnclu. Desde In 
:bolla egipcia que t,mstorna riSo lomon, hasta doña Isabel 

·de Segura, no Sto ha visto hembra mfts querida qne esa 

jJizpireta de Aimatocare. Su nombre c.ienlítleo, puesto 

en latin por los dísr.í¡mlos ele Linneo, lo p1wcle ir á bus­

·car el r.urioso loctOl' en cualquier eutomolog.ía modet'IHJ : 
sí lo .busearc fln el tratado rle los pájaros del americano 

Auduvon. no lo hallarri; ¡mes ylt he dicho qur. A.ima'lo­
ciiire no es -pájaro sino mosca. Mosqttita rcsplnndecicntfl 
ele cuab·o alas : las que le tocan al cuerpo son uno como 

tul r.la.ro, fino: sou la ropa blanca, las eonfidencinles 

enaguas que forman los hl\jos do la pukra rotreeLeru. 

Bajos, en buen idioma castella.no, son los r.entros del 

vestido, oh vosotros que a.nhelais por hablar la lengua 

de Gflrvautes. Sí rruereis pruebns. aquí sale por mí don 

Francisco ele Qnevello. 

)" Lit otra loea perAnal 
Pif.nsa, CLLhierta d~ nndmjos, 
Quo tiene mejores bajos 
QuA la CapillR Real. 

Lo~ ];ajos de la Capilla Heal son todo ese rico alnw­

cell que, bien aplanchado, la vuelvo hermosa y olegalite 

lo~ 1.lias solenuws, CUfiiHlo los devotos mon¡:n·r,ns van á 

echar corazon humilde al pié ele los alLares : son los 

mantele;; con blondas ele encaje ele Flandes tJLW cubren 

las aras; la blanca pelliz; el alba doslnmbnmte; el di­

minuto lavabo. Todos éstos son los bajos de la iiapilla 
Real, así como los tres ó cuatro /lvsta.nes son los de las 
judías c1úe nos quitan el juicio. E~t.e pillo los habrú con·· 

/ 
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lrul"? va á rlor.ir algun mojigato que sabe y no confiesa,.. 
,·, :r.I12;U11 sm!Lurron LJL!e á l'ue¡·r.a de fealdad y bobería· no 
dn 110Licia de estas cosas. No los he euntarlo; _mas. :-;ahe-­

ltlo~ Lodos por lra•licion que Clitemn.estra se ponia. 
doHr.lo lL1égo enaguas ele lienzo medianamente suave~. 
lrasl.a sobm lrr emva; en sflguida unas de lienc.illo a.sar­
grtdo CO!I cordones azules gruesos como el dedo mayor,_ 
lrasLa la pantorrilla; eles pues unas do mnscote con vue-_ 
los rlfl lo mismo, hasta la garganta del pié; y en fin 

rtrtus ele g·ranu 1li>. rn·n cironidas de rmoaje her.ho á mano 
do vieja de auteojos, la eual, por rnás soiíns, eliupa 
l.nbaco y ayuna los cuarenta dias. Estas últimas en<~­

glrn.s ti P. non 81 privilegio de mostrar las orejas al mundo, 
y esLm· oyendo los rlispFtmtes r.on fJllfl los enamorados_ 
de profesion regalan ú Hn rlnflih. Dic.An los malHinec; 

•¡no hasta ahora poeo nuestras Cleoprrtras se ec.hrrban on 
lo más rAeóndito una c.os::t eomo pollera de un género 
•:on111 bayel.a, la r.nal suelo ser blanca, -y algunas veees, 
pum mayor eollllenadon, amarilla. ()uéclanos el r-on­
suelo Lle que nosotros no hemos a.lc.anzarlo esos feos 
Liompos, y ele que nuestm inocencia no se hum1iria, 

pueslo eH.~o IJllA triunfase la serpiente, sino en abismos 
de imnaeulado víl'gen lino. 

Y nuestro ruso ¿ Llómlo se halla Y Tenemos e~>peeie 

do haberlo visto on la Siberia septentrional, contom­
plamlo maravillado un obj.eto quA está llenando sus 
ojos _Y su espí1·iLu. M~s no pasanimos fl. f.l'a!.::tJ' riA él, 
itntes ele que hubiésemos eouduido de veo;tir á la linda 

Aimatocaro, camareros y gentiles hombres de esa prin­
r~esa del monte; Aimatocaro, sorafin clolrcino animal~ 
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suspiro de poetisa consolidado por ol céfiro que desciende 

por los nevados, bajando del arco íris. Las dos alas pri­

meras, como queda dicho, eran ele tul fino y transpa­

rente, blancas, puras como el alm11. de un niño hijo 

de dos santos; las do encim11, las principales, al con­
trC!rio, eran elresúmen lle los colores y los resplamlo­

res juntos, l'evueltos en inextricable laberinto. Dosde 

la simple línea recta hasta el circulo, obra maestra de la 

eíencia de Euclidfls, todas las Dgums geométricas esta­

ban :1llí. Paleta que manejara un ~mgel para piutar el 

cielo, las alas ele Aimatocare contenían matices y tintes 

desconocidos para nosoteos. La luz, en sus mil secmtos 

con las materias colorantes, había formado un mundo 

reducido eu la figura del insedo prodigioso. Del blaneo 
al negt·o, pasando pot· todas las c.um])inaciones, todos 

los c.olores hadan figura eu esa ft'ltgil tela: a¡.:ul oseuro, 

azul L:eleste: rojo subido, sangre de toro: verde vejiga, 

verde madroño : amal'illo to:;Latlo, semejante al de las 
águilas americrmas; <lmarillo daro, <~omo el de la8 onzas 

godas : uegro oupor11uo : violado : púrpum de Melihea, 

de todo habia, por menor, en esa arca do Noé de los 

colores, jnguetc admirable do11de el :;ol ostn,lm haciendo 

uu nuevo milagro á cada rato. Ri las nlas blanca!'\ le 

servían rle enagu~s f! la bella Aimatocare, las segumlas 

eran como la casulla borrlat.la rle oro con qur- pontiDca ol 

arzobispo; ó como el hüiclnve pl"i moroso wn que se 

euuoblecian los l'Oll1anog 011 liJS gramlOR clias de la libet•­

tad y lm; dioses. Aimatocare, tesut·o ele la ciencia, lm­

bicra sido la corona del gran museo zoológico ele Lon­

ch·es, el alma del Jarrlin de PlanUts do Pal'is. Los< dos 

naturalistas no hicim·on mucho con haberse anonadado 
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i'1 pnros ultrajes; debieron haberse ,~ la cabeza.· 

A utouio peNlió f::l cetro del mundo y la vida ju1i:amente 

por la reina de Egipto, esa bellaca digna del amor. de 

.li'tpitor y do Julio César. El hijo de Sofronisco y' Fonaréta. 

1'11ó el más virtuoso do los griegos, Platon el m:í.s sabio¡ 

lli(lgenes el mús pobre: Xenócrates, en mi humilde opi­

llion, fué el m~ts tonto de todos : el que no se ha sui­

r·irlado siquiera dos veces por dos ó tres mujeros, no­

alcanza ní moncion honrosa An los ArrAstos de Amor. 

Lo:lrHlt·o y Diego Marsilla valen más r¡ u e el hombre de 

múrmol tle la hermosa Lais. 

Ahora venga de nuevo nuestro ruso AnÜwskoff, el 

cual, si se Ita ll:uúarlo Ivün, se1·á rlon Juan, pues baheis 

de saber que Ivon en leugna moscovita es Juan encaste­

llano. Sucedió por casualidad ·que fuese 'l de enero el clia 

en que el sabio llegó á la Siberia septentrional. Un océano 

r1e nieve se dilata á sus ojos : todo es albo y cl'istalino ; 

mas si el viajero no estaba. debajo del pode1· del sueíio, 

no era otra cosa que un jardint·eal y positivo el que te­

nia por delante. Tallos erguidos, ~L un metro de altura, 

sustentan cada uno tres ricas flores en figura de estrella. 

Esta 11m prodigiosa se compone ele tres hojas: cinco son 

su::; e~tambres: rilil rliamantes rtiminutos están brillanrlo 

en sus extremos, diamantes eomo eabezm; de alfiler, 

donde se meto d iris achicado aclrode en culebritas como 

espíl'ltus r.asi invisibles, y SA mueve á modo de colibrí 

que no aquieta las alas ni un segundo. Estos diamante::;· 

pcquetiuelos son la semilla rle la planta, semilla que, 

r'Agada en oi Paraiso, hubiera dado una genemeion de 

ángeles animados rlel amot· ele! n1undó. Los estambres. 
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se- entrela,;mp. de mil maneras, y forman un inextricable 

tejido, qua no es sino la red donde se queda presa la 
sabiduría. Bien así los pétalos como el tallo están pro­

pendiendo al NorLe, reino rle la pieve. Antho:;koff, me-; 

dio despierto, medio on sueños, temblando do i)lacer, 

se llega á una de esas plantas, la Loca ... Un monloncito 

de_ polvo lumiu¿so cae debajo de su mano. La flor había 

sido de nieve, frágil y dclieacla como quimera de fr,licí­

uadqué se desvanece al menor ¡·uitlo. El :;abio rewgió 

con mucho trabajo. nna narigada de ese polvo, ~~ lo 

guardó como si fum·a h1 viva ceniza de la ciencia, reli­

quia que liberta. de los maleficios de la ignorancia.· 

Cuando volvió otro dia. á ese campo de azucenas fantás­

ticas, todo habia desapnl"ecido : concurso de almas hien­

aYenluradas, tornaron á la gloria, des pues de habe1· cum­

plido u.lgun piadoso objeto. La flor de nieve no se pro­

ducó espontáneamente sino en la 8iberia sopleutriomll : 

rompe el hielo el ¡Himer cli•l del aiío, vive dos más, y 
muere para do¡;e _meses. 1\nthoskoif, alborozado, feliz 

con su simiente divina, vuela <'L Sanpelershurgo y In 

lliembra en mm capa. de hielo. La incitlieLucl, el ánsia coH 

que esperó un año, no son para cleseri tas. El l" de cne¡·o 

el emperador, su corto, la Academia de Cieneias, convi­

dados por el naturalista vara ese ¡;asto y puro alumbra­

miento, vicroa con Sllli ojos C{lle el alnHl do la nieve la 

había I'Oto y se cstalm presentando al mundo. El empe­

rador le echó los brazos al cuello al sabio, y lo ag,·ació 

en seguida con el título de conde. Mirar! si una rú¡¡tica 

flor de la Siberia. no ennoblece tanto eomo la. Ros::t de 

oro del Vaticano, ú como el Toison que condecora álos 

nobles de primera clase. El naturalista Anthoskoff,. 
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hombro de humilue orígen, efl _hoy conde Anthoskolf: 

su:-; hijos serán nobles desde la euna y omato del im~ 

porio. 

(}J'~, •.. \ i (§?:0;~\; 
\\j' ./ / \(-~·\\ '.. ·)),r,)) 

A ley de cl'istianos prescindiríamos de haiil~(~ ,la,, //· i 

nobleza criolla, no yéndonos nada en traer á mérro'1\1ña 

buena parte do osta noble asociacion mestir.a á la cual 

pertenecemo:; ; ni fuAra do provecho alguno irnos agua 

arriba por el abolengo rle nuestra sodioiente aristocracia 

hasta dar on el Potro de Cúnloha, el Azoguejo do Segovia 

ó la Playa de Sanlúcar. Y no es manera ue decit·, ni sA 

tome ésta por la_expt'flsion do la malevolencia; que las 

declaraciones Lle la--,verda(t son todavía de mé;1os favor 

para ciertos royos do abejas que se ju;.:gan nat);!ralos ni 

mando y los habAres juntos en la tiena de los indios. 

Antes oigamos á uno c¡ur. nunca juró falso, ni nwsLró mnl 

querer á natlie, sino fueron los mm·os. ce Viéndose tan 

falto de dineros (don Felipe ele Can·iznles), y aun no con 

muchos amigos, se acogió al remedio que otros muchos 

perdidos He aco;.;en, qne p,s ol pasarse ú las Indias, refu-

gio y amparo tle los desesperados de España, iglesia tlo 

los alzados, salvocomlucLo de los homicidas, pala y cu-

JJierla de- lo;; jugadores, aüagaza geueral de mujeres 

libres*, .. » Alwra bien, ¿cuántos de nuestros noble:-; JJU 

doscondenín de don Felipe do Carrizalos? Ya oigo el 

severo expresarse, no solo ele los arist9crato,s indianos, 

"" CJ\:RVANTEs, El c~loso e~tremeñ..o. 
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mas aun de los demócmtas de buena lt:y, los euales ni 
fJor las cinco-llagas de NucRtro Seüor Jesucristo qui:>ierall 
provellit· de lo~ oioate·r·uelos (te locodove'l', los ospo-rÚile-_ 

1·os 1h Sovilla, y Lodos esos nwnclil~jos de le• hampa, 

que dejando desiertos los Pcrc.lleles tle Málaga, las fslas 
de ruarán y Lt OlivOI'il de Valencitt, fiC acogf.m á estas 
ntwstms ]menas Indias Ueuidenlales, donde sembraban 
su deseentlrmcia ilustro, bien c.omo el atrevido capitan 

que metiéndose en el mat· Pacífico hasta la cintura clavó 
el pahellon do lm; reyes Católicos. El que nos seüalase fí 

la animaüvcrsion de nuosLros r.ompat.riotas, daria golpe 
en vago, pues do A~ tos trtstes rec.uorclos peus~mos sacar 
nuestros mayot'AS título:; á lfl glorift, pursto que noR :sea 
líeito gallardeamos al modo ele los 8iCtfl :;abios. Intet'l'O­
gaclo Bien püt' el rey de Macecloni<L aem·ca de sus padres: 
Reiior, respondió Al filósofo, soy hijo de un liberto dnu­

rlor fallido y de nna ramera; y citó este verso del ciego 
ele Esmima : 

Deor.icudo ele esa ;;angl'e y me glol'iu ' . 

Antígeno eompremlió á qué ceni.J'O ~iraba sus líneas 
el sabio, y reLlobló pam con él las muos!.r·;.ls dn respAto 
y consicleracion. §g_r___lújo ele. uu ]iJ,erl.o y una rumcra, __ y 

( levantarc;e por la nobleza del corazon y el vigor de ht 
\i'iüeÚger;~ia al primado ele la sabidrrría, r,s sor grande 
.\ .... 
¡verdaderamente. Mileto, cuarulo ponia el trípode de 

¡Elena en numos de 1'1'tles, no pensaba sin eluda que su 
gran ciurimlano se oortceptuabtL inferior al hijo del deu­
rlor fallido. CousuHatlo e1 oráculo por bien de pn~, or-

" UIÚlJJ::NES LAH\CIO, Riou. 
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rlenó que esa prenda que contenía los Recret.os del des­
tino fuese ofrecidn nl más :mbio ele los griegos. Táles se: 
In pasó ;i Bias, Bias a Bion el hijo de. la r:;tmora. Mils 

t:omo sabio, ésle Llebict ser moLloesto; so la pasó á Solon, 
y de mano en mano Yolvió á lct de Táles : níreulo su­

blime en cuya órbita giran armot1iosas c.ordura, modes­
tia y sabidnría, cual tres esreras animadas en cnyas on­
J.m¡'íns viene souaudo la música del cielo. 

Considorat·la verd:ul por su aspedo filosófico no es 
ofendfl!' á nadie: lwy plumas que son como el áspid 
sngr·nclo, no picmi sino· i~ los r~nalos. Cervantes tendr:í 
i·azon, por otra parte, mas no sin amplias re:;Lricciones : 
los fundadores dR mil cinrln.rle~, los preceptores de la 

religion y In mor·al, los maestros ele las eioncias y las 
a1'1es, hombt·e:; de l1ion han de haber sido, y no Lodos 
gente hcuupesca ó de la vida airada. Y e~os aventureros 
fabulosos quo acomctian flmpr·esas tales, que al andar 
del tiempo serian tan puestas en controversia como las 
de los héroes ele In Tlíada, si la historia no estuviera 
allÍ apalaacamlo contt·a la eluda ó la increclnlirlad de las 
futuras generaeionos; esos soberbio:; castellanos, caba­
lleros sin miedo, a1mque no del toLlo sin repl'oc.he, quA 
así miraban pm ~u Dio;; como poi' su rey y sn homa, 
se habrán edmdo al mar eles de la Héria. ele Sevilla;< 
pidiendo licencia á íll'oniporlio? Calle ! los conquistadores 

.; del nuevo mnml,o no Slj llamaban Chiqniznaque y Mani­
forro, Rinconete y Cortadillo .: se lla.mahan Francisco y 
Gouzalo Pizano; so llamalmn Pedro Alvarado y Sebas­
tian Benalcázar ; se llamahall Heman Cortés y l:':i.niilo 
de Narvaez; y lo:> qtw ibau viuiemlo no oran ménos r1ue 
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D!asco Núüez de la Vela, Pedl'O de la Gasea, y luégo el 

apóstol de~ vorrlatlero cristianismo, el ángel de la guarda 
do los indios, Casas, el divino Casas. Y aun cmuulo óstR 

y los de su condicion no habrán contribuid u á poblar 
el nuevo mundo, no es ménos cierto que moralizahá"n á 

los pobladores, en cuanto les era posible, eou sus 
exhortaciónes y su ejemplo. Los vil'cyes, capitanes geno­
mies, oidores, re,~nuüaclores y más empleados üe alta 
jerarquía que venian de la metrópoli, eran hiüalgos, sin 
üuclrt, y acago grandes de Espaiín,; puesto ¡¡ue es verdad 
qu8 las mujeres hnuestas no tumat·on pRrte en la c.on­
'Iuista ni en los r,stnblecimientos posteriores, y, ménos 
Amazonit~ cruo las del Tol'moclonto, se dejaban estar son~ 
taclitas en sus estrados, i uf! u idas rl.el rofraü que dice,­
la nwjer homada la pierna quebrada y p,n ~.;asa. Si algu­
nos de lo~ empleados ¡}l'inr.ipales trajm·on á las suyas, 
eun ollas se volviet·on ii ,,m patria, sin dejarlo al nuevo 
mundo sino los bastarclo~'o\, Que r,~to no os rlesconsuflle, 

' nobles: Don Enrirpw de Tras támara fue La m bien has­
t.ardo, y rey por la g-¡·acin ele ni os y su e u chillo. Si pues 
esos buenos casl.r.l\auos, r.stremeilos, aragonei\es y an­
daluces undabrm ll cur,stas la umt c.t·u;.; y la otra no, de 
presLUnir es <¡Lte la nnrnerosa clr.scondoncia con la eual 
polJlaron la Amérim hubicso pwvenido de <¡lguna parte; 
m~tximo cuando los ospai'iolo~ no man hombres que se 

dormiaa en las ¡mja.s, ni de San Anlonio nos l.raian sino 

o\ puerco. Las indias pu~ieron la mitélcl en esta grau 
fa-milia americana, y de ollas y los Al magros, Solos, 
Valclivias, Ouesacl~s, Encisos, Ojedas so ha fonnarlo esta 
hibridar:iun admira!Jle, tan superior [JUI' la sensibilidad 

como por la inteligencia. Las castn.s mi\s fimts y precia:_ 
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das eJi.tre los animales nobles provieneü del cruza-
IIJieuLo de las I'aza::;; y si se Lla qus un agente superior 
fecunde á la hembra., 0l efecto de esta Union misteriosa 
os bueno sobro toda ponc!Arnr,ion. Lfls yeguas de la 
Bética, movidas 1le amor inexplicable, se ponian ele 
l'I"enl.e liú.cia la :wruTII., tan luégo como se levantaba el 
céfiro; y, abrieudo las fauces voluptuosamente, aspira­
ban eon ahinco las ráfagas de ese invisible galan : de 

este placer fantástico nacian lo:;; r:nballo~ de los héroes. 
Si el egoisl.il semental ::~uspe.chara esa poética inllclelidad; 
todavía no se rl iem por ofendido : ya os elijo que el 
viejo Aristun tuvo á gloria prohijar al hijo dp, Saturno: 

Las J'ru tas más tiuaves y gustosas son las pt'ovr.nien~ 
les del ingerto: durazno y manzana, membrillo y pera: 
Así el espaüol y la .india, ol r.spnílol y la negra, el espa­

ñol y ... Por rlic.ha nue~lru~ bosques nunca han servido 
ele lewplo á las salVajes divinidades que babil.an los del 
África, sátil'OS, silvanos, faunos, títeres, Ó sean orai:lguc 
tunes, jocos, pcingos, mandriles y olrm; miemlJros de 
esa real1wosapia. Dir.r.n qne los espaüules tenian predi~ 
leccion por sus r.sdavas, lo eua.l es muy probable: la 
robusta dase que dii"ige las riendas cl0l gobierno, em­
puílii la e:;pmla, mtwve la pluma y ase el t~ay,ado en la 
A mél'iea rlel Sud, atrás del cútis europeo deja 'ver cómo 
c.orre yeloz la sangre ardiente flgitada por un~ gota de 
ébano disuelto en un licor Anr.antaclo. Las hadas blanca.=; 
poseen el secreto ele esa presligia¡;iun sublime : .Melisa 
é Hipennea euidan de sus ealmlleros. Los qnA se cieri'an 
eu ser caclwpine:; puros, est:in á riesgo de ir a encontrar 

sú abnelo en Peralvillo. No creeremos en su sangre sin 
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aligacion, aun cuando, nuevos Barcocbe!Jases, vengan 

echando lln.mas por la bo~.:a. Ah, sí, ellos son los hechi­

ceros, ellos los magoH, ello:;; los profetaR! No llaman 

hasta ahora chapeton~s á los Lontos? Cuando a uno le 
digan dwpcton, tcn¡,;a él pot· bie.u avori~uado que lo 

que le dicon es jumento. Y no r¡ne con esto tire nadi~:> á 

zaherir ú ~HJes~ros mayores; cuáudo ! Los compatriotas 

de Quevedo, 1\Lomtin y Larra no son r:hapctones: c.ltape­

tones son estos mestizos qne fincrw su uobleza en la 
ignorancia, y :-;e prevalen del dinew para apellidar aris­
tocracia, olvi1lando la. cu.ttrta. r¡ne tienen en las venas. 

El dP. y el ,le ta, esl::\bones con que algunoH ilusos han 

cschwizarlo su nombre {t su apelativo, no indica sino la: 

vanidad de esos inhábiles Vnlcanos : la rerl con I.JUe el 
dios cojo pilló ú IviarLe era más llna. Los graneles de 
primera cla~e so llamaban en Espaüa Juan Elll'ir¡nez, 
Silva Mendom y t-lat·miento, tlurrnes do Medina y Mar­
que~es de Hivadeo; se llnwaban y se llaman Pedro Gü·on, 
Angel Saavodra., Jmm Prim, flin de ni de ta. que log aple­
heye por el vauislorío. Los Moncarlns y Reqnesenes, 
los Hcbellas ":,' Villanovaro~. los Palafojes y HoealJertis, 
los Cenlas, Manriqnes, Gnzmanes y J\ienclozas ; los Alen­
caslres, Palles, Nuzas y i\'Ienr.c.e~; tcnian en la c.una lo 

neeesario para no pedir al de la pureza Llt" sangrA que 
acaso lfls falta á los r1ue por ahi lo tienen gnrrail!'íado. 

En Fraucia el de es inseparable de la noblmm, lo mismo 

que en Alemania: 'I!O?l Moltke, ·vrm Arním : en Espm'ía 

no eH necesario, y lo usan los rf!Je qnir.ren, wl libit·nm., 

dice Fernan Caballero. Bu Inglaterra latupoco se usa el 

de: nunc.a se ha dic.ho John o(Buckingham, William of' 

Pembroke, sino Juan Buckingham, Gnillernto Pem hroke. 
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1 ,nrrl Byl'On se llamaba Jot·go Góedon, El t¡ue tuviese en 

las venas sangro dP- ])uehieelas ~eria tan noble eomo el 

rJLlG la tiAne 1le Orleanes; y deseen dAr de la reim~ Paccha 

vale tanto como ser nieto do Gatalina rle Rusia. Si va á 

los negros, ¿porqué ·no suponer que nuestras abnfllas 

fueron princcs:J.s de e~ as t¡ue, caballeras sobre livianas 

a vesLruces se dt~stlel'-lmu c.ual sombras encantadas por 

los arenales arel ieuLes de su patria ? Sahido es que el 

veneerlur eauLiva al pueblo vencido eu ews países bát'­

baros, y lo von1Je príncipes ':J' ¡wiueesas inclusive: mm 

puede ser que vuosasmAreerlos, gramles señores de las 

Indias, hubieseis o:aha.lgado en avestt'uco~, méuos ha de 

c-uatm siglos, cuando Huaina CáiK1C lraia á sus piés al 

viejo Pichinclw, hiriéndole en la frente c.on el cetro de 

los Incas. 

Que hay en la Amériea meridional claRA noble por la 

sangro y por las oht'as,· nadie lo pone en duda, segnn es 

preciso qr1e la Ita ya en todos los puelJlos do la tierra; 

pnAH auu enando romonl:wdo pot· su genealogía hasta 

ponernos en Toledo, Nfacll'iLl ó Zaragoza hall~~semos que 

no todos nuest1:os aristócratas descenclian en linea reel.>l 

de los 7.(11-ligas de Villamanrit¡uG ó de la grall casa ele 

ll6jal', l.oda.vfa es verdad rrue la sangro se ennoiJl_eco,' 

como se puede onnol1leeer una easla de animales, como 

se mejora una plani>l, mediante ar1nellos proCGdimientos 

que eliminando el mal principio hacen prevalecer el 

bueno. El eruz<uniento de ·las famili<1.s wn lemle.ncia á. 

~ejomr de continuo, aeaba por azular las __ yeilas, y á la. 

vuella de algunas generacion8s-i;~epondera lo/. mejor, 

dejando en el pedw huellas casi imperceptibl~,~ de los 

(, 
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agentes sojuzgados. Los :Médicis de Florencia fueron en 
su orígen simples mercaderes, hijos del pueblo por el 

mismo caso; y andando el tiempo, de entronque en 
entronque, llegaron á ser de la ¡H'imera nobleza. euro­
pea, y aun it sontm·se en más de un trono. Tanto COJiw 

esto p11etlenlas ¡·iquezas hír,n u~adas, siendo como es la 
libAralidacl sabiduria de la ::uubicion. Lihcmlidad enerda 
y gruncliosr¡; uo el lahrar gratitudeH imlivicluale:,;, que 
Lmn poco eH malo ; liber·aliclad prac:Lieacla on f<tvor de la 
asociacinn genet·al, las luces, las buenas co~<Lumbres y 
otras eosas altas y profunda~; liberalidad, en fin, que 
VLlelve nobles y seüores rle pueblos á los que la pouen 
por obra. A nuestros nol1les los pin !aria Miguel Angel la 
una mano extenclicla hác,ia la banda presidencial, la otra 

a¡ll'elaudo la fallriquern. .Miel en la boca y cierra la 
lwlsa: mala politíca. Y a.un muy fcliees si no les pu~iera 
lo quo le ¡wso á ciedo miembro riel Sacro Colegio en su 
gran cuaclro de los Núme.ros. Ta.11 instruidos son la maym· 
parte de nueslros aristócratas, quo hay que decirlo 
daro : ¿ SabAn lo que lo rmRo Miguel Angel al consnbiclo 
cardenal? Orejas llo buno, como lo pueLle vor en la ca~ 

pilla Sixtina cualrflliem quo viajo ú Roma. Y no otra cosa 
les pusiera, si eslá ya bien averiguado rpw la al'islor,racia 
~mi-americana reconoce J.lor sus progrmitores legíLimos 
á cuanto gallego y asturiano concul'l'ió ú la conquista de 
las Indias. Barbones, Borhonos rle las Indifls ... Barbo­
nes; cuanto quieran : Ilu dibrás fuó harban; á :Melgarejo; 
canalla do orí~eu desconocido, le ho visto retratarlo 
con barbas de Zoilo; Lucifer peina unas l'Ucias formi­
dables: 
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Gl' ÜIYolve. il mento, e su 1' irsuto pett.o 

Ispida e folta la gran lmrloa scemle ; 

E in gnisa di vorágine profoncla 

S' aprp, J,q hocl~fl rl' nf.t·o F.angne in11n~nda. 

llarbonPs de las India:;, ah, BadJones .. : Como fueron 

sus aseemlientes así son ellos, si enemigos del saber, 

:-;i extraños á las virtudes. i:iin luz ni amor, sino con el 

orgullo quieren n:girlo todo. Amlar, ~on hombres y 
llenos ele flarrueza. H [. 

El mal no estaría en rrne hnbie:-~e ent1·e nosotros 

clasr- aristor.rática, sino en LJUC ella no fundase su no­
Jj]r,r.a en lrt snperiorirlad del earúc.ler y la ilustracion del 

uspít·il.tJ, rlirigiclos sus esfuerr.os al cultivo de las virtudes 

púlJlicas y priva1las. En las lliferentos rr,públicas hispa­

no-americanas mnchos debe de haber, y los hay sin 

dncla, qne siendo parle ele familias ]JI'inl:ipnles, se enLr·e­

gan muy de [ll'Opósi to al c.uHi vo del ~.;urazou y el enlen­

dillúeulo, por medio del estudio y las consideraciones 

filosóficas; con cuya salvedad podemos ya decir que, 

por la mayo1· parto, nur,st.l'os ]JI'ínr.ipes t•epuhlicanos son 

r.aballeros de capa y espada, que edmu por el camino . 

delute1wspreeio de las letras humanas, siendo á su vez 

ol ludibrio, y con razon, de los que se adornan con 

ellas. Seüoronos conclocoraclos cuya venera os la igno­

nmcia, amlan garbosos con las insignias del espíritu 

malo : soberbia, codicia, lujuria, cruces Lle Satanás. 

Este empet·ador os muy amigo do la noblez~t; Lle la falsa, 
G 
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c¡ue la verdadera no consiste sino en el señorío del 

alma. Si los trajésemds al cepillo á esos gl'amles soñol'e:;, 

las que nos c.;c¡yesen bajo de él no sedan suR nmyores 

asperezas. Desrllarlos por los hiuues de fort11mt, tienen 

en por.o ht homa, y se van con el turbion rle la codicin, 

que da con ellos u o pocas veces en la infamia. Ta.n lo 

como esto sQn difícilfls los hechos generosos pam los 

que han rec.ibido poco de la natmaleza, siendo a.l propio. 

tiempo los engaüarlos Lle la snel'le. En la vida social no 

se hacen con los po!Jt·es; y eárguelos Jndas si pudi¡u:an 

''ivir sin ellos: necosidail Lle unos es abundanr.ia de 

otros. Y como en esto muudo feliz donde la república 

ha nivelado las clasto~, uo huy sino las riqueza;; r1ue pre­

valezean clespues del talento, resulta que por allegarlas 

sueltan la rienda {t las peores pasiones, y so wm tras 

ella,; alloncle quieran llevarlos csRs rlivinidades teno­

)1¡·osas.·fy 

Las riquezas son, pues, el fundamento rlo la m·isto­

cracia hispano-amerieana, ntento que ni la ley meonoce 

titulos, ni las r:ostumbePs les htwen á los :ll'isüíeralas 
preferencias 1lebiüas á sus memoria:; solariegas. Los 

úlLimos marqueses, nwrquesos rle hoeho, 110 rlo dere­

cho, han desaparecido de la América domor;¡·ática, y no 

muostmu semblante de volve1' en ningnn tiempo víncu­

los ni mayorazgos, sino es eu un oseuro rincon donde 

se echa de la Lwivcrsiclad á los plebflyos, se vut:la ele los 

beneficios á los curas rtindiados, y seLla el e;;cáudalo de 

discufir en el Congreso si o! más coepulenLo do los eu­

nur.os at.:epta ó no las insignins nobiliarins que han eom­

prarlo en Europa con las 1:1grimas del pueblo. Hay con 
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lodo fctmilias que se afet't'[ill sobro sus tl'adiciones, y 
ol.rns que hnn fundado rlinaslín,s doméstica:> por su 

cuuuta y rie:,;go, tan en su pnnto ht soberbia, que se 
cle,ian consLtmir en ws casa;;, úntes r¡ne prestarse ll 

oulaces üoslayadus que las Lrael'ian r't mimos en el con­

c:opto de sus cofrades de Husia y Alem:wia. Como de./ 

osa:; ha hahil-lo en una ~.iudad de la nacion llllls den19::::: 

erútica y liberal do !'tlll Amél'ica eu Ja cual la demo[·(i·a-~' 
eia hizo estragos tales, que el recinto sagrttdo el~ 111 . • 
nohle;\a quoclú para guarirla do rrtlas -y murciélaJ-.~?·;' , \ ,, _.. / 

,, ...... '¡; 

Jerlbsa./em de~e1'ta f'ctcta est. Cansarlfls de la criJ:¿ que StÚi•:-, : __ (-~ ... -,,
1 

__ • ::~ 

Jl:'r6nimo ofl'ece, pet·u uo aynda (t llovflt', hts infanta:-; 

vinieron en buscm· rellletlio it e; u euita; y como frisase 
con lo:-; tl'einla attos, la prilllogénita nliró pot· si co11 el 

maym·domo cln ht hacicoda. La. scgnndona, erivalento- · 

narla por el ejemplo dr. su het·mana wayol', anocheció y 

no <llnaneció, como suAlen decir; y como lo propio había 

sucedido eun el sastre tld pol'L~l, los mal~ines quisieron 
strponer que . babia ~ido tlll eoucierto con la hflrrrwsa 

Dl'ioL1nja. La última no quiso ser para m8nos, y del pié 
dr,l ~.~onfeson:wiu, Lomó las hebillas rle tlon Dir.go, como 

rlice un grar.io~o halJlatlor, con el ;.:a patero rle la esquina. 

Afiadl1 la malediccne.ia que el saslt·e era re,mendon,-y el 
zapatem lo era de vie;jo. Pongo ú la rou8illeracion Lle. 

legos y letrados si lo::; cachol't'illos c!B esos hábiles arListtis 
no lntiun y::t en las venas UJliS ele libl'a y media tle san-

gre de Puüolll'oslro y flflhioneta 1 Las reinas madres, ele 
puro enojo, so rindirwou á la sepultuea; rli~pei'Sút·rmse 

los crhulos, y la m::tusiun rle las Musas 1¡uepó co111o si 
por eJI¡¡_ hubiera pasado Atila. La carta de San Jp,rúuinio 

(L la:; vít'gones de Hennnn llugal'ia Umlr; ú esa ciudad. 
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« Sembrarás con lágrimas, ú fin de cosechar con ale­

grill; cnbl'irás tu uuerpü eon u u honorogo eilido, que ef\ 
el vestido que más 6agraclft iL Jesucristo. " Manco ·nutle : 

á los ormi_L,u1os de la Tehaicla el sAguir estos consejos. 

Un cie1·to gmndo y ve.nemblc cura á quien tengo e,l hon01; 
de eonocer, los signe letra por letra : cu:wdo ha de 

tnontar ú caballo, hace llamnr eon campo.nn ú sus feli­
greses para -que le ayuden ~L alzar la pierna : No mf\ to-

. r¡uen, no me toquen, 110 me tOtJIIEJJJ por los eilicios! 

oxclarna., y monta r.uu mucho trabajo. Esto no quila que 
sea el padro de su pueblo, emuo Inocencia VIII, y que 
siga aumcntnnclo la pobJacion, pol' quo aun JIU es viejo. 

Pobre San Jerónimo, cómo le engaü::m su:-; devotos! 

Montesquicu, en :m gran estilo, ha dicho que los 
conventos son ahi::;mos siempre <ebiertos donde se hun­

den I::Ls genemciones venirleras : así lns cm;as quo ciAt'~ 

ran la [JUerta al Himeuco son clmgoues r¡ue devoran á 

los que tleben nacAr, 'J' clestruyPn eu el seno dA ht nada 
]o:'; mejores fmtos de la natmn.le;m. Estt anmhle L1ivini­

dall se venga con furor enando l:1 dospret.:ian y la irri­

tan : á ralLa ele Adónis y N::~rcisos, buenos son para 
·olhÍsastreó\ y zapntoro:-~. El c¡ne estft 0::;peranclo sPI10l'oÚes 

pam c.as>H' ~t. sus hijas, corre pr~ligl'O do entregadas ~t un· 
pdnt.:ipe ele Cavnlcanti. No ha HJucho llegó ú. Quito. un 
primo hermano del emperailot· Frnncisr.o José eon r-1 

titulo clo conde de GlnbTimlJ'ILT!JO. (Los perdono la vida á 

los Lectores suprimiendo las diez ó rloco consonantes 

que tnlia el nombre venlacle.ro del príncipe alemau.) No 
gozalm de ronta sino la bkoca de mil pesos diarios el 

'pulJrecito; mas lraia carta blanca de 811 Majestad impe .. 
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l'ial sobre todos los bo.nqucros del nuevo mundo. Unes 
1'1. oft'ACIWlA ¡;n¡; crrsn~, ot.ro~ cí. ponerle á su disposieion 

Kttnw.s eompetenl.e~ ele rliuero; e.stos [( saearle en coehe, 

osos ú lust.rade las ]Jotas; tales á darle mesas ele once, 

enalcs á pedido su retrato, so afanaron ele suerte esos 

huonos dorvises y santones de la bienaventurada Quito, 

que si el conrle se les mnesll'ft más propieio, se lleva 

diez vestales por lo rnóno~, siquiera p<tra azafatas y me­

uinas ele la emperatriz su euiiada, ó para damas de 

honm· de su angusla esposa, si él viniera r,n f.nnlftr estado 

por su pat·te. Y son voc.os los pisaverdes y pü;ane¡;ros 

que querian irse ele guardamrmjieres y maestresalas de 

St1-Altcza! Tal se cnmé\driga c.l pueblo en la plaza de San 

Pedt·o cuando Su Sant.i.-lad le eella la henrlie.ion desde 

uua vcmtana del VaLiuano, tal se anemolinalJan nobles 

y plebeyos en la casa del 'conde, por si éste quisiera 

ensm'iarlcs r,l hocico nnLrc;abriomlo la 1morta ele su sala. 

El conde pot' aqu( el eoude pot· allí: pl'illlero que ir á 

misa, las viejas habian ele pasat· por la calle el el eonde; 

y las muchachas se vestian de mendigos para ir :í verle, 

mm enando no fnet·a :1 la luz del sol. Sabian t~stas, sin 

tllllla, el refrau CJLFJ dice, ú. la muje1· y á la f.ela no la~ 

ea tes á la vela; poro como el conde pareeia no ser lwm­

lmt, bien se le podia vct· de noche. El shah ele Pet·sia no 

llnmú In aLendon pnr tal extremo en Paris la curiosa y 

novelera. Para clesesperauiou ele la arist.oerae.ia, se l'u,~ 

el príncipe: no ha.bet' podido conseguir un mechon üe 

pelo del conde! Uon un tl'is ele ui'ía se hubieran conten­
t.8rln pnra pon Arlo en rrlir.ario. A la vuAlta rlr, sr.is mr.sAs, 

el primo 'lJernmno dl3l elllpentclut· ele' AusLria esLaba en 

el presic1io en la [-JaLmlla .. Enlt\11 fanwso e<thallero tlel 
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milagm, lo que se llam~. un refinado pícam. Es[leren los 

aristócratAs prínc.ipcs y condes pam casar it sus hijas. Si 
por barbaras nos tienen r.sos pillos ele feaneeses, ¡·azon 
les sob1·a : de un infeliz pt·cJ'curarlol' jtirlicial quo pasa al 
nue\•o mundo, y se corona rey rle Arflucania, á tlll jor­

nalel'O de f:t;trasburgo qne viene y fnnll~ eas:l de noblr.za 
en una de las eapitale::; ele ltt Amét·iea c:ivili?.lHla, no va 

mucho. Su Majestad Au!'r.lio I :=;abe enántos azotE11;allo.~ 

de Liou, cuAntos metemuertos do Marsella, r.uúntm-; 
destripaterrones de !luan, cui\ntos r.ehacuP.t'VOs de París, 
casándose poe lns nubes viA11en á 8et' de la aristocracia 
rle Quito, Carneas, Bogotit y ot.l·as partes? Aun muy 

rlichogr¡ la princesa si su novio no os siete veces toflsado, 
ue osos que ;;e casan carla ve't que pueden, y ;;e har.en 

bn,ntizar pot' osr.teculaeion, t~umo ya hizo en (.odas las 

ciudades del fkuaclor cirwlo aleman rte no rancia mo- , 
1 

moria. Y esos pecilrlut·es de obispos abri8nrlosr, la boeal 

un palmo en los Tr- Detuu. que se eanLaban (t cada bnuti/_ 
zacla 1le ar¡uel holll'<tdo lmloseu! No ib::tn (¡ cleja.t· dr.tttro 

do poco un protestante en Alel11ania, teníanlo creído :( 
Augusto Nicolás y Donoso Cortés so llevaban de eallo.'J ú 

Lutet·o. Ust.r.rlno selJaut.izó en Quito? IOpi·egunLaron en i 

Guayaquil á aqnd mclCh.tt'O neófito, como se ncet·cn1m tí. 

la ¡Jila brwtismal. "Ytl mi lJautnze üumle llllga, » t'os­
pomlió eo11 loable ft·ancpwztt o! Leut.ou on buen caste­
llano r.írnbrieo. Grtrcia Moer-no le tmjo al hnnco del 
impr.t·io, y nmndó levantal'le auto ealJez:l ele ¡wucoso pot· 
hol'Aje. illas sunerlió riLW á la s:Lzon desembocase en nl 

Pneífic.o' un ar-ot·azarlu ¡wusiano de lr.ls de á cluee por 

bamla, y el siete veces eatólko sH fu6 sano y salvo y 
muy fl'Gsco á continuar s~l b:wtismerio m¡ el Pet'ú, acre-
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clilando así los progt·osos del catolicisú1o. García Moreno 
1111n no deja de haeerse eruees, J1Tli1J,wstm·a : el diablo se 

santigua vor atras. 

En no viniónclolos ¡'¡'la mano infantes, delflnes, cza­

l'Cwitches, ó prinl_'.ipes ele Gales para yemos, los nobles 
de las Indias suelen circunscribir por tal extremo el 

círeulo de sus relaciones conyugales, que muchas voces 
los matrimonios no salen dr. b familia, privándose 

volunlariamenLe de giral'' ea la órbita inmensa del gé­

nero humano. Di en así el gl'an Sofí de Pel'sia jut'a9::t en 
el acto de su coronaeion no. beber agua sino riel rio 

Cllauspe;-;, seeanclo, en ciet·to m ocio, el universo para er 

rey de los reyes, cuando por el contrario esto gran mo-· 

nat·ca debia hallal' en donde r1uiora lov<wtn.cla la copa dA· 

lns dlosr.s. En algnnos pnr.blo;:; lrts Jr.yes han extendido 

la [Jt'ollihi1~ion riel m:ll.rirnnnio lta~La el Lerc.:er grado de 

coiisaugLiiuidml, despue~ que la fisiología hct puesto ele 

manifiesto euán en mengun. de la especie obt·a la pro­

pagacion entm próximos parientes. 'l'ienr. sr.ereLos la 

n8.lmale;:a que nunca le serún l'evelados ni ú la eieucia 

rncts profunda, acerea de los eun.les lo más sabio es res­
petarla, sin rec¡ueril' ahincadamente sus ontruñas. Sube­
mos r¡uo los hijos de dos primos hernmnos, v8rbigra­

uia, naue.u á riesgo de no sacar lo de sus padres, si 

éstos tienen lo Lle Saloman: pues atengámonos ¡'¡ esta 

lr.y dr. nur.stra hllf:na madro, sin importunarla respecto 

(t las cau.~as de semejauLe uapridw, eh;ualhien puede 

ser un gr::m principio en el ót·den de las cosas. Si los 
padres no son de lo mejor en lo tocante á la cabeza y 
o! corazon, peor toc~e1vía; los hijos no serf\n idiotas por 
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pura graeia del cielo. :Nln.s á poco que insistamos en el 
menosprecio de ciet•tets disposiciones t:ícitas del Hacedor, 
las c.uulos son explícitas por sus efectos, y<t nuost.ra des­
tendencia It·isa con el cretinismo, sin que na¡.;ea asegu­
rada contm las Ascrófulas, los lamvaronos, la sordfll'a, 
la murlez y más rwhar¡ue~ rle qufl aüoleco el mísero del 

hombre. So ha ec.hado rle ver rrue las familias 'rne no so 
em¡mrent::m cou otras .. crm::'tudo~e entre personas ajenas 
á los lazos de la sangre,, nu·as vecos gomn de ventetja::; 

inteloctuales y morales, hnllándose mas bien ex¡mesLas 
á ciertas enfel'lnedaclos, irwurahles por In que tienen do 
naturales. Ilas árboltls hmvíos eDyo fmLo salvaje no se 

pre:;ta al paladar, ni lo suavizan jama:-;, si no le obligAn 

á produeir enjm1la de nna rama de otro árbol : a~i los 
individuos de la es¡iccie humana suclr,n clar fmtotl sil~ 

vestros inaclreuados !JflL'1l la cnltura, si no buscan eu 
otra rama el jugo con el cual debAn mezelrtl' el el o su 
corazon. No os rm·o ver cnsas clorale todo es inAplitLlcl, 
sin un rayo de luz que t·.aiga sobre ht f'nnestC\ lobreguez 
de la razon y el alma, li1s cualr.s envneiLas en la soborhia 
vau rodetnclo sin couoeimienl.u al olvido, pastmdo por el 
menospl'8eio do sus semejantes. ~slas casas por la mayal' 
pa.rte suelen ser adstocníticas, ele esas para e11yos hijos 

no hay pareja en lotÜt unü. ciudad, que obligü.n i1 los 
varOn!JS á casetrse por cthi á furto, y vuolven histéricas 
ó locas á ln.g mujeres .. ántes que darL1s por espos:1s á 

hombres que no cuentan enll·e sus aJmelos Arjomts y 

Benavides de Leou. 

8i en elllanquetB rle Xonoúmte pt·opusiera uno estA 

pnnlo á la eonsidemcion ele los convidados: obra non-
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l'orme tí la rnzon, la ·equidad, la piedad el padre que 

doja consumirse á su hija en las ansias do una soloclacl 
r.ontra naturalAza, ~.nte~ qne entJ·egarla pot· compañera. 
de la vida á un lwmLre Lle bien cuya sangre no es tan 

pura como la ele e.!la? Ya oigo la rospuosta dr,l divino 
Sócrates: No puedo obrar conforme á la rawn, ¡mesto 
t¡ue se opone á los flne~ ele la natumlezrt; no ~t hí equi-
rlacl, puesto que le fmstm los derechos inherentes á la 

especie hu mana :í uno do sus miAmbro,;; no á la. piedad, ~·1"" 
pllf~~to rrne conrlenn á una hijt1 á los tormentos infern:1les 

eu r¡ne gimen el corazon y los sent.idos encadenados. ,/' 
// ,· 

Será justo, cuerdo, piadoso d hombrA rrne gnstn rlef e· 
VAl' á nnn hijn r,onvPier~e en la:,; wuLor~;ioues rle la epii"l 

lepsiél, echar espuma por la boca, rochinarle los dientes,\\ · 
la cabellera revuelta, ol vAsticlo An impúrli,~o dARr>IYIAn, '\\: -- ./ 

primero qne verla. tmm¡uila y virLuoHn en uu lwga1· mo-
rlesLo, arlonlCla y se.rvicla por un homl1re ~in tacha, feliz 

con las caricias que hace á sus hijos pequeñuelos y las 
rrue de ellos recibo? Lt1 sabiduría do Dios no sufrA r,on­
Lt·aresto: ella pnRo la soberbia <~nmo el primero rle los 
peeado~:~ capitales. ¿ Y c¡ué propot·ciou guardan la hu­
mildad cristiana, la caridad, la piedad ele ciertas mujeres 
realmente buenas, con ln ira. r,n qur, sr, inílamftn <~nando 

un hombre ú LJLiien juz¡,;au iuferiot· ~olicita la mano de 
una ele sus hijas Y Mantenerlas y obligarlas li morir en 
ASA doloroso aishuniAlito en 8l cual no saborean las 
tieruas afceeioues y los legítimos plaeeres con t¡ue la 

Providenci:.t ha querido Llescon lar los quebrantos y do­
lores ele la vida, es transgredir las= más santt1s leyes y 
hacer pié conLr·a el Torlo,porler·oso .. ~raniflr;sl.e esn. fnmillft 
infatuada y orgullosa las ventajas de abt•igar en su sBuo 

. r.r·:~:o. 
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una ó masjóvr.nes entregadas d. esa horrible brujería del 
histerismo, pader.iendo por su parte y haeíendo padecer 
;l, todos, y lB poddt sc1· mmitirto el urírnen rle la mutila­
cion humana. ¿Qué es sino u11a mutilaeion el secuestro 
de un miembro de l<t cspecir., mrtlándole eu las eniTañas 
del porvenir el fmto que clebia ser glorirt dnl Creador y 
pl'Opiet alegría? Hace mlem::ls u u maleficio sohre Ülci fur.Lll­
tades riel eorazou y el al1 oét, las eualcs permanecen lmjo 
nua oscma capa df. inseusibilid:ul, si no se ltts despejR. 
halagando á la müuraleza con flL[UOlla va¡·iedad honesta 
tlc que gusta en sLts m[stm·[osas aspintcioue;;. La union 

conyugal entre primos hor·m::mos, entro lio y sobrina 6 

vicever·sa, es Cl'l'Ot' que l'etlunda .~onLra el perfecciona­
nriento del linaje humano, fi11 al ~.·.ual todos sus rniem­
bms han Llo tendAl' pot· eonvenienc.i:.t y ohlig:.tr.ion. Pet·o 
los no))]es, ea eiel'tas ciudades no muy populosas, cn­
tt•oncarl enlre sí, y do ellofl salr.n eso;; como sútit·os 
cuyos L!i;o;paros son pura obra ele la came, est:.tndo den­
tro de Allos el alma S•~pultada on pesado sueil.o, del cual 
no se despierta ni un insbuto. En lns grnndes ciuchtcle.,; 
eu cnyo r.il'Cuit.o la:> c.lases son harto Humerosa:s pant 
qu0 hts fa.rnilias torltts no sean unft misma, pueden r.ru­
zarse entre petisona.s ele condicíou anitloga: de esto pro­
viene quiz:i el que la al'istoaacia en las nnr.ionr.s europeas 
wm pita con la r.lemocmr:.ia en l~.s prodncciones del 
ent.elldimiento. loil elcvaüo;; y fuertes impulsos del cora­

zon, el cnlLivo, rm una p:thtbra, rle la sabiduría y las vir­
tudes, las c.uales son en realirhtd la única gloria del 

génet·o humtmo .. 
! 

En laR r:.iudatlcs rle la Américll mm·idional, de escaso · 
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111'111101'0 de pobladot·es, la clase aristocrática suelo ser 

Lln ~uyo reLlucicht, enlazadas las familias por estrechos 

vf1tculos de sangl'e. No contentas con esto, bar.Rn lo 

pmiblA pnt· qne nno de s11s miemlwos no ~algrt del lw­

i\'ltt', y allí le casan eun su prima hermana ó con su so­

ill'ina; aun muy dichoso el mancebo si su novia no os 
:;u t.ia, no omba1·ganto la pelnr.a ni la perhnguem inve­

l.tH'ncb. Pues cúmo, on{tnrlu !tan riel mejorar :m uomlicion 

utut·nl, si lé.ios de JH'opemler al pulimento y la lisur;_l· 
cld alma, la embastecen y achapan·an ~No os raro vor ú 

algunos qra.ndes sc'l'íorcs de los dA r:apa y gol'l'a ent pe­

ltados de i\ontinnn en Sfll' lo~ primet·os eu la gmrlacion 

políliea, y quedarse euu la uwuo extemtlilla hácia ül bas­

loll del mamlo, ú eausa ele su ineapacidacl, sin iflW atlojn 

r.mpero su ambieion al clnsAngafío t'Al_lc"l.irlu. Hay im:a­
paeidad intolAr.t.nal é inr.npn,~irlacl llloral: el talento no 

fmele Sfll' haolanl.e para los fines tic la ambiGion, si no 

se le impulsa con la fuerza del valor, untada la ruAda 

con ose fillt'O mágico que SR llama. liberalidad. A fnlla 

dr, estas prenrlns, eonviene la impotuositlatl tlel huraean 

y la fne.t'Zll del leon en el carácter; si nada do esto con­

curre ell el ambicioso, habrá do sr.t· el hijo ele lrr fnrtunn, 

do osos á quir.nos protr,je Sal.nmi.s ¡¡ara mayor gloria ele 

su rP.ino. LoH l.esut'OH wtthL pueden, si no toman su 

esplendor de la h1.rguer.a; y aun ésta, si no la llova ele 

la mano la cordura, no grangr,a sino rirlieulez. Inleli­

gcneict necesitamos hasta ¡mm lo~ vicios, esos vieios 

maym'flS rle_marra qne aereclitan la elevaeion tlel ánimo 

ea e:;o:; corrompidos quo no temen ni 111Ll!.ilar las esta­

tuas c.le lus dioses, sintiónclo:,e, como se sien len, g!'flJ](les 

hasta para el erímen. El que os arnbir-io~o como Alc:ib¡n.-
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des, ha de tenm· su inteligeneia, hn de ser valiente eomo 
él, hábil y predominante por las rlotes físicas y mon1les. 
Lépido, rico y tonto, fué la huda de lo~ romrwos. El 

munrlo es riel gfmio, GOUIO en rrw.nos de César; dt~ la 
habilidad consumada, ¡;omo en las do Augusto; de la 
fortuna y el crimen, ,:.o m o en las rle Domício UEnobarbo. 

l>a fortuna st.tele ponerse mueL.as veees r.n lugar del 
mérito, y esta r.s la negra per·ver·siüad tlel mundo ; 

pF:ro cuando ohra. la gran virlnd dn las eosas, en 
vano llll~haria Esau con .facob en el vim1Lre dH su 
madre. 

No queremos decir que á un pobre e;;gnízaro so otor­
gue al punto la mano de una uiña hermosa, en ando· 
trafl la belleza y Ja prineipalíd;u.l rl dios Oro, de recio 
comzon, niega aimdo su ar.qniesconeia; ni sel'iR. justir.ia 
rigurosn t¡nc socolor de fraternidad fuésemos :i rles­
layarlo lodo, lrabuc.Rndo bt armonía c¡ue d!3l)e reinrn' 
entel\' las cosas: la asoeiacion civil lieno ,;u ritmo al 
cual no , , puedo fahar acrLü, ún r¡ ue la disonancia ~e 

·'fu1g;i' scnlir aJl;í.: la SOeiednd hl1ll1il!1<1, 110 138 ohra ÜA una 

pieza; son innumorn.hlcs las qne la componen : ;;i las 
diseolocarí y revuelven en enufuso t.lesól'rlen, todo :-~e 

viene abajo. SeüOI'dnJs que vv.n con man Lo cln ;;ec1a de 
!.o::; de á cinco en pua., no son para la gcnt.e tlc tolla hroza., 
y es bien que e:>pct·en ln rl e tram; dfll mis m u modo los 
caballerus pl'Ínciprtles huirán. tanto cuan Lo de easarse 
por· el barrio ele San Antonio; como I'o(lt·o Bonaparte. 
Mas cuando el mérito personal sobresalir.nte, sniJiduría, 
ingenio, hom·Rdez, valot·, genm·usidad t'e::tl,,an á L111 

lwmbl'e ; h01wstidad, conlma, c1iligow;ia, t'.Lt!tivo, en 
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pur.sto en razon so les descomponga la sangre en prolijo 

attúli:·lis, pat·a sar:al'lo los buenos quilates, y echarles la 

escoria al ro::;lt·o? Dios rle la vida! cuáles son entro noso­

tl'os esos Portoc.;arreros de Varon, condes de Medellin; 

osos Enriquez y Dorja, · marqueses de Alcaiíifa::; y Al­

mansa ; osos Hamit·oz do AI'Ollano. mat·queses de Hino­

josa, ::;eiíot·r,s rle los Camm·eros; r,sos Mcndozns y Zetn­

dobal. duques del Illfcutln.rlu; esos Silva y Manrirruez de 
Lara, marqueses de la Liseda; esos Pacheeos y Giron. 

r.onrles d8 Puebla; osos Toledos y Fonseca. marqueses 

du Tnt·flwna; r.sos M en lioddguez do Sanabria; esos 

Espíuola:; y Aragones; esos Ln.dt·onfls dA Uuovara, Sctl-· 

dnüns y nloscosos ; esos c.omles de Gel ves; usos el uques 

de i:-lidonia y de Voragua? Dónde ostim en América los 
t•enuevos rle esos ilnslrr,s sAiiorAs, gloria en otro tiempo 

de la umd re palria? Los hwu:fws de Bogotá, los cholos 

ele Quito, los ·rotos de Santiago, los /e¡JcnJs ele 'Méjico: 

los cflc¡gms, h:u.asos, qcH,ch.os: los '!'íos, ·hO'I' ,; y dones; los 

en~.:ami,.ndos y los tlr.scamisaclos, on.lln, do,, ·Jala Amé­

riea tllel'idional, indnsive la formiclnbh~ r:ohc11 "'::e~-> Zl1Ill­

bos, mulatos, cuarlBt'onC:J:; y r.¡uinlBroHOH; todos éstos y 
cada eual ele ellos, si entemliC:Jsen do genealogiu, pmlie­

ran probarle al más pintado cabétllero que sus abuelas 

fneron hr:rmanas y moraban con tigurrs, la ttna An In 

abaeel'Ía de tal t'allA, la ot.m en el ngon del frente. 

Cholos y ro los vemos eu el di a que serán, sin eluda, 

troncos de familias de la primera aristoc.racia, segun 

qn8 sr, har.cn traor ropa ele Dusautoy y van con gnante 

de Jouvin: eltws.mnt lmv'l'll et t¡·eúo·uclwnt dniT ele HalJe­
lais eutmiía l10y má~ nohle:-:a tJUB ln. sangre ele los l\'fe-
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rovingios y los Cal'lovingiús. El judío Rotlt:;chilrl ~s el 

úwron 1l1¡ floth~c;hild, de lit nobleza de Franc.ia; y llévele 

pateta si halla sus progeuitores ent.1·e los 1\Iont.moroney 

ni los Valoi~:>: la euna de sns padres rorló tal vez entre 

los hCLrapo~> clol llanio de los hebt·eos de Franc.fot·dia; la 

tnmhn. del hijo se levantará de mám10l de Carrara en. 

el Pa.Ll¡·e Ludwise junto á las de los üw.¡ues y ma­
risenles üe Francia. m pessllnt lonnl et trc/Hmc!zan.t 

da.i·r es gran elevador de la eondir.ion hnmana. 

La noiJlezn es prenda sujeta al vaiven rle todas las 

cosas, prendn que puedo ser arlquirirla, y :m ];¡ puedo 

pet'cler por el mismo caso. So la adquíel'e por los gt"andes 

hechos, pot· el valot· ajuiciado, ese vnlot· (rue con:;tituye 

cllwrobmo: c11si tocios los leuicntes Llr, Napoleon viníe· 
rnn á S(31' la pt·incipnl nobleza rlcl imperio, y reyes va­

rios dA ellos. Se la ndtJnÍel'e ¡1or los servicio~ á la p<tLria, 

esos smvidos que la ílw;lran y e.ngJ'Rndci\e.u: Hismarck 

es lwy, no solo c.anciller del Imperio aleman ftwdaLlo 

pot· él, mas ann príncipe y Lleudo del empP.raLlor, por 

una curiosa Jk...:.ion de la c,orona. So In, adí¡niere por la 

inteliglmcía descollante, pot· las obrn.s oxtworclinarias 

de la Sl;f,idmia: los noyes Católicos tliet'Oll cartn ejeCII­
Lorifl á Cristóbal Colon; Herst~hellla obtu\'o por ~:>n parle 

de [uglnllm·a. Se la adquiorc pot·las riq twzns bien lutbi­

clas y hir.n usadas, P.Stts qne gt'aujean ii. sus poseAtlores 
la estirua y el cat•ifio el A sus ::<emcjan tes, intcrvinienrlo 
carirlad, liberalidad, gl'andczn de alma: el nr,mlJro del 

banrrnero Luffitte es uno de lo:; qur. pronuucian eon nJás 

respeto y amot' sus eompaLrioLas. Si PealJody hulliel'a 

nacido eu una uwnan¡uía, lwbricl sido nohlo rle primot·a 
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,•\iu-;o: sus millones invertidos en remediar el hambre 
do los pohros y en ilustrar al pueblo, le lwbrian heelw 
dttqttO. Nu irnpurtu quo no lo ha:ya sido; es el ¡JI'Íilcipe 
do la cariüad y la filantropía An nna gmn nacion ropn­
ldieana. So adr¡uim·A, finalmenl.e, la nobleza por el favor 
dd soberano. Est.a suele ser la ménos envidinblA. La 

lloiJlo7.R de Na¡wleou chiquito os nnAVil casi toda: los 
iJIIO le uioron la mano en su fnga du Ham; los que. le 
aeompaüaron en sus cala vemrlas de Estrasbmgo y c!r, 
llolonia; los f]lHl lr, neonsejaron y le apoyaron el 2 de 

rliciemln·e, torio~ éstos vinieron á componer la nobleza 
'lel ~eguudo imperio, sean quien AH se fuesen. Una ingle-
0il:t de Londres, ele esas á ljllienes uo hubiera escrito San 

.lct·ónit'no. i'ué lnr:go <!OII.dau. ele Bemwcqa:nl, ':J' moraba 

en un r:a~t.illo jtu\Lv al parque de Sainl· Gloucl. Alomó­
nos e~ las ujeeutol'ias tenian noble prin!.'ipio : Luis Bonfl­
p:.u·le no era ingrato: esa mnjer le lmlJia amado, servido 
y mantenido dmante el periollo mas amargo rle su tes­
tietTO; ól la hizo eollllc~a cuando se vió emperador. 
Hizo biAn. La gratitud, enc.arnarla eu formas pmas, 
8S una de las m:'ts bollas Eiguraeiunes del ospíril,u. 

La noblr::w se pi en\ e moral y posiliv8.meate: ·as! r.omo 

los soberanos conc.ellen Wulo;;; nobiliarios, y envi~Lé~ 
dA ca\iüacl seüoril á una persom, asimismo dau earta 
desaforada. Una vez anttlados los honores y prerogati­
vas, el noble quechl plebeyo. Todo el l]UC incurre en 
caso de ménos valer aplebeya su sa11gre: el infame no 
puAd e ser noble: hay tambiAn in,:umpatibilidad entre el 
seííorio y la indignirlarl. Los que dan principio a su emi­
quecimienlo tonn lueros despreciables, gnwgerias ruines, 
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110 son, no pueden :;et' nobles : el agio, verbigracia, os 
una de las formas cloll'olJo : el bd t'on no os noble. Los 

que tiran á la ruina rle sus semejantes por medio de ln 
murmuraeion, la dífamacíon, la calumnia, no son, no 

pueden ser nobles : la nobleza so contonea en el orgullo 

de buena casta, y éste es gran señor que mira parn. ahajo 
á las pasiones viles. Lo.s que se vemlen á la v.varicia, y 
por satisfncerla vuelven lrt espalda á Ja moral, no son, 
no pueden snr nobles: la uobleza aD!la con gran proso­

popeya por el ancho campo de la lilieralirlrrd; el des­

prendimiento es su coroiJa~Los :que jurau falso .. profe­
san la mala fé, practican el rlolo malo, nu son, no pue­

dr.n ser nobles : ht nobleza jura por Dios 'J' hL honra, y 
no engaüa á uno ni ü oll'o; habla siempre la \'erdad,) 

re; ninguno. cosa. es mas ilel ca/!(t/lc1'0 que el pouerla pot' 
delante en bs palabras y los hecho~>, y mira eun hOITOr 
toda snperchr.i'ia. Lo~ que Re arra~tran á los piés de un 

timno y le rompen ú besos lrr mano podrida en sangro, 
no son, no puedrm ::;er nolllGR : ln vr.nl:lclera nol1leza es 

austem, uo wntemporiJ.ct cnn los t:l·imen8s y la corrup­
cion; no snfre mordaza en L11Joca ui cildena eu el tobi­

llo. Tan gl'an eosa es una ilust¡·e sangm, que no apt·c­

ci¡trla, es w~gm\c¿ ¡ entmhiarln con uua nr.eion ignomi- ·· 
! . . 11 l . E 'l . moRa, aTe para) e e csg¡·aclrr. "'1 <cRtas cons1c rrae10ncs se 

fL1ndó, sin duda., la más srí.bia rJ," las s;cdas de Iilosofia, 
eual era la de los estoicos, para ;:;entm· este prineipio : 

No hay más nobleza que la de las vi,·Lutlcs. 
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COMENTARIOS 

En el año de 1873, tiempo en que fLleron oscritoscasi 
Lodos los Siete Tratarlos, estaba hat:iendo muelw ruido 
on Amérim el deseLJbrimienlo rle una piedra cargada. de 
la inscripeion i\\nieo- púnica que prometia dar indicios 
acerca del orígeu ver·da,rlero de los indios do! Nuevo 
Mundo. Cosa formal haLmi parecido r.l lwllazgo, Cllamlo 
el Instituto Ilistóriro de Rio Janeir·o pensó que debia 

c~;Jniii~ü;.'aq;;í' testigo insr.nsible de un seereto de los 

tiempos y la~> razas humancts, y cn9argú á un sabio a\·e~ 
riguase las revelac.iones silenciosas que se quedan oir 
en la ParahilJa. Ningun resuHado lmn tenido las diligen­
ri¡¡,s del soüor Uladislao Nelto, 11i lJOsotros collocimiento 
rle su interrogatorio á la piedra que, dejando do Rer 
sibila benéfica, se habrá hedw, ¡nobflhleme.nte, impos-. 
tora maliciosa. Hm¡Úwe ha hahiclo nm la imaginacion 
noceRnria para crea1· nna lengua él solo, ínvenlctr una 
osl'.rilma, una oetogn!Íía, ut1a sitlláxis ; componer una 
gramática, uu diccionario, y echarlos al mundo junto 
con el descubrimiento de pueblo que no existía bajo el 
sol. Jorge Psalmanamr y ht isla Formosa están acreui­
tando de cuanto son capaces el ingenio y la a11rlacia del 
hombre. El JJR.t'OIJ de Humboldt ha visto entre los 
aborígenes de América y los l~~rtaros semejanzas tale;:;, 
lJL!G se halla eu poco de darnos esos bárbaros por alJlle­
los. Las antiguas cmigpciones de los pueblos del Asta 

7 
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del norte no so han perdido 1Jor completo en las oscu­

ridades de la historia casi bol' rada <le esos tiempos; y 
el .~ubio viajero alude á no sé quó movimientos en globo 
que se verificaron eu épocas remotas, dirigiendo sus 
oleadas hácia. la gr<tn me;;a dr. Méjico, do donde pasa­
rían los asi\llicoR [t la ¡mrto rle la tierm que hoy llamn­
nos América del sur. Los indios tu vieron su cosmogonía 
especial : Begun ellos la cuna del género humano es el 
hLgo ele Titicac..'l, rle clomle svlieron Manr.o Cápac y 
111ama Oello, padres do los hombres. 

···,, La historia verdadera de la sogunrla revolucion fl'an­

cesa no se ha hecho todavía: por teas Al humo de las 
Tullerías la vista no alcanza lo que ha suce1lido eH 
Dellevillo Di en los funestos patios do la Horruette. Una 

vinjent, fllilS poúl Íc.a rrue historiadora. VÍSÍ [() e.~ a tP.rl'ib!c 
1wision, y es olla ú, quien debo la anécdota ele Lolive que 

He adelanta Mcia el arzobispo ctül1o de roLlilln.s, y le 
apaga el revólver en el pocho, al tiempo que el prelado 

bendice :1 los sicario8.; Proc.manclo deseubrir la venlad 
de las cosa::; en el teatro mismo ele los aconteeimientos, 
he venido á saber que rse cuadro Llc la viajera americana 
es'tap bien pe1'gei'iado como fanLáslico~¡ Lolive 110 com­
parece en la HoqueLle el e:;pautow :u rle mayo, ni es 
naoul Higault quien üa la úrden de fusilar á los rehenes: 

la dió Fel'I'é, miembro de la Comuna y prt~fect.o dl1 poli­
cía: :::licnru mandó la ejecucion con el sable llfl Fortín . 

. 1· Cuando me he estado pa.ieando en las galerías del 

Paludo de Justicia, he visto cruzal"se á uu lado y á otl"o 

esos como clérigos que tienen eu sus manos los asuntos 

de la juslicia 'Y los negocios de la init¡nidad. Esos hom-
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h1·n:; dr, ropa talar, honete eundrnrlo y palillas bona­

l'illllla~ ¿ ~on ó 110 para revolueion cuando llega el caso? 

~·.¡~~:tl'd, person::~je sombrío que lr.vanta el sable f\11 soi'íal 

do ltacm· fuego sobro el grupo ele dr\l'igos, f\l'a un pn.eí­

llm abogado que estab:L ele juez ele insLnwcion Gil ese 

111111, Cor11in pesemlo el viérnes, y no wrne; se s¡mti­

¡';ll:t.lm tres yeees al acostarse; dormia siempre en su 

r~:t~a ; iba á misa juéves y domingo : su mujer sabe si 

ot·a buen ¡•atóli1:o, y si n.yunnba en témporas y vigilias. 

1 ,legó la Coraüna; Siea.rrl fné rle los primems. Gu~l!'(leme 

1 lios ele los que se hacen cmees en la boca si lJoslezau, 

ofrecen velas <1 los santos, llaman " hija » á su mujer, 
y se descubren euando pasan por delante do una iglesia. 

1. ()uó culpa tfl1iian el A las obras do los vc?·sa.lieses el se1'íor 

Uarboy y los jAsuit.ns qnA mnrif)!'Ou en el pat.io rle la 

llor:¡uct.t.e? Ve1·darl os que los dichos versalleses acababan 

t!u eutmr Paris á sangro y fuego; r¡[w habian fusjlaclo 

por de pron lo sois comunistas en la cnlle nomnrtin; que es­

t.nlmn dando r.aza f1. los lJI18 se J'elimban nl Ch.dterw d'm,u; 

'[llG f:! <<siniestro anciauu " ~;o bebia lt torrontes la san­

gre rle lo:; iuc.emliarios; pero el arzobispo X sus pobres 

clérigos ¿qué pito tocaban en ese órgano dr. ;\'lóstoles 

del domonio? Monsl.1·uo riego e¡; la revolucion, revolu­

cion así con Al onLenrlimieulo perturbado y el cora.zou 

ruluquecitlo. Hagamos revoluciones; pero hagúmoslas 

1lignas de la libertad y la moral : ar,aso la civilizacion ni 

el progreso tienen sed ele sangre, y ménos de sangro 
inoeontR? 

Ell:io Luis, solrln.do del pelolon que ejecutó ú los rA­

llones, acaba de morir: en su lecho de agonía. contó la 

vonlarl, y nada m:ís que la. YOI'élacl, :í un cél'ebre perio-
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dista ele Pa.ris. Lolive queda fuera ele combate; Sicard, 

el abogndo ·sencillo, el cristiano devoto, se porw· en 

lugar de ese fnrltasma ens:wgreu ta.do. El ti o Luis citó 

ú Forlin do testigo : Furtin BR el único IJUG aun vive de 
lm1 del famow poloton; Fortin, secrrtario ele Sic.arcL en 

el Palacio de Justicia, vivA ltom>;:tdnmente: e:; oscnltot·; 

hace labores dfl madera para mnebles, no c.on el sable 

que prestó :i Ru patrono, sino con la cri:;tiana herra­
mienta rlel operario humilde. Fortin no bn desmentido 

las l'evel:lcione:s llol tio Luis. Todo;:; los doma:; han 

mnerlo mala muerte : Gen ton, fusilado el 30 · rle abril 
de 1872; Francisco, el guawlian clo In Hoquett.e, fusilado 

el 25 üe julio : fusilmlo el tercero, fusilnrlo el cmu·Lo, 
fusilado el quinto, fusilado el sexto, fusilado el sé¡1tirno, 

todos fm;ilados: ¡y mirell si el ti o Adolfo había sabido 

dondr, le apri'.Laba el zapato ! El siniest;¡·o cmc-iu-no se 

hartó de sangr·e criminal, ¡wrque los huenos tienen sed 

ele justiciu. Forlin, tleport.arlo á ln Nueva Caledonia, 

volvió cou la amnistía. 

Y Sieanl? Sieanl mmiú en su cama : juicios de Dios. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



L' DE 11\ BELLEZI\\ 

EN EL GÉNERO HUMANO 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



DE LA BELLEZA EN EL GÉNERO HUMANO 

¡ 
Los gl'iegos poseían el arto de imprimÜ' direccion á la 

belleza, y mm crearht, medümte cierlo:-~ procedimientos 
y reglas aplicadas al cuerpo humano, cuando éste, gra­
cias á la doeilidacl de los wiembros, era aun capa~ <.le 
reeíhír la moeioG exterior que le forzab-a {t rlesimvolv:er 
sus formas de la mnncra mús adecuada pant C[LW resul­

tase un conjunto serlnctor. Ese }},¡:t~ se ha perdido 
~·,,..,.-· """':J. 

norriemlo á la nada eu el tluj() .. ,Üé''ÍÚ;,; cfr¡:t,s que alimentn 
de con tínuo el ler.ho tle l<i!l ··í;i:~rniclacl, si·~:~:.esporanza de 

. ',,,,. '. \'\ i\ () í ,. '\ . . 
llenarlo m al r:abo,¡1~·1os ~1€\l;>s. Las d Hl~¡}_1r\~s útiles y 

porLentosas de lr¡l homJ!~•H, .::~f\y::y~, lói'!(sf\eios pri­
mero.~ depositarori~~p l<11'[1suh):i llit~)~JJmenL6s.\f¡uc los 
ignorantes atrilm;¡eÍ~~\á .~iura .. ·· · "'' !\ exi;;Lerl~, ó la 

sabiduría moderna tiétl~ifLUc Yh~, 
0

,., ,.,. ... : de nue~~'( si 
110 las deseuLntí'ía de las'}~¡;lieblas"~&~~;N¡t.bitmL}i~· P~~há~ 

fiN, ., ··, • ,.¡ 

mirles y oc.ultau en su seífG;¡,Jos arcanos .¡;!t\1 .mun~o:' El 
sistellln. planetario tal cual i'~¡il?rrlerj,c\ "1iÓpéríÍ_\po'};~r me-

~ 1,, ·"' ' 
dio de w inteligencia crrsi di:vf~~~~vel ~pl···"ffniver:;o, des~ 
1~ubicrto por Newton, eu las· Pit;~'mitl'e~ ele Egi1)to están 
I'Ap!'GSClltados P,Oll figUt"aK y gCl'OgJlficOS ffUB ya admi­
l'al'Ol1 y consulLaeon los filósofo~ viajeros rle la antigua 
Gre~.ia. Todo ese depósito üe c.onocimiento~ inmortales 
que formnban ltt cieneia de los sacfmlotes egipcios, se 
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fué al olvido en medio do las revoluciones de la natura­
leza, los tiempos y los ho mb1·es; ).' la ignorancia, .que 
bt·ota de la sang!'e de la sabifluría muerta por· los b:ir­
haros do todas las eclades, tiene buen cuidado de ocul­
tar en lo profundo de sus sumbms luces y virtudes de 
lcts. épocas bt·illantes cÍe la especie hnmana. Estrellas 
famosas en la a,nligüedacl han dosnpat'ecido tle la biivedn 
celeste; montm'íns se han bnmlido eu el globo t¡nc Iüthi­

t1amm:; animales poblaron bs selva!'~ en otros prwíodos 
del nmndf:l, que ln. goologín. los admit·a en el nuestro 
reconstit.LJyéndolos con el detritus mara.villo~o que lo~ 

. husmearlo res üo los secretos naturn.les van clescnlJ!'ir.ndo 
debajo do bl tiet'l'Q: ¿qué mncho, pues, si los hombres 
hctn dejado perder las eieneias pl'imitiva::~, y hoy se afa- . 
nan poe inventar lo mismo por ventunt qne ántes fué 
hcelw notol'io y :mbiclmía prádiea? Los misterios cien­
tífir.o.s de los eoeos, e~os cruc hoy, casi borr·aclos en lo 
intel'ior do los sepul~ros Lolonl8icos a;;IJmbmn á los qué 

.!os deseift·an (1 piensan que los adivinan; é::;os, d{go, 

fucl'on,al fin mistfll'ios c.omo coreados con el Kello de la 
religitr1, scm/:ta. srmctontm donde no le Ara dado al 
vulgo sentn.r el pié ni echar n.llá la vi::;ta. Pero lo que 
podemos llamn.t· ci0ncia públicn., no porque lfl. po~eyo­
ron Lodqs, sino porque estaba á los akances de todos, 
y los maestros á nadie la oculta.ban : Of\as combinacio­
nes ar.lmir,ables de la física. por mcclio rle lafl cuales los 
sabios olían á hoehiceros ó á iuspit·acros por In. Divini­
da.cl; lns gt•aw.ks cosas qn e ha.n desa,pareeido en cletri­

mento de la especie humana., ¿ cíirno sucede riue hayan 
desaparecirlo? Los inventos de Arqniméclos, verbigracia, 
fueron cmtrcnta, según ~tpo: mirad rrué de agerH.es 
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desaproveGLa.rlos, qné de.bienes perdidos, ya por bm­
talirlaxl do los bá,·baros, ya por negligencia de los civili­
zaclos. Tln homlJre solo ora mfls poderuso rrue millarés 
de homll!·cs: el ingenio dalJa la. l9y á la fucrw; y los 
ronymos, ~iLiA.nüo á Simr:usa, vei.an llenos de admira­

eiorl levantarse en los aires ¡;us ni1ves, como arrehata.das 
por la mano invisible del que todo lo sabe y tOLlo lo 
¡mBde, y ea.¡n· dent1·u rlfl las murallas enemigas. La eieu­
eia do E1tclir!es ha sido nrrancaLla nnovamente de las 
enb·mías de la no.turaleza. por !~. fuel·zn ücl ingenio : el 
padre Hcechi, ~ignir,ndo las huellas de A nruim~r.les á lo 
lal'p;o de los siglo;;, ha estaclo en potencia pro1~ua (]p, 

alzal' el globo teiTestro con una palanca, pnAsto que le 
diesen punt.o ele ~tpoyo. Mas lo~ enaronta iuverrtos que 

las legione:; r:onquist.adoras de Mareelo sepultaron ""e-~· 
las l'llinas de Sic.i\in, no serún repuestos ni aun Stí~:icHJ" ·· 
los lllatemátieos del dia hallen ol meclio do t96nJlfui" 
earse eon los espíl'itu:; qnA pueblan los munr,ps ~nvi-
sible.s.. 11 \ 

·,, 

El arle de la belleza, c.on tanto ncierlo practicado,\ror- ·. ~>. 
los griegos, es una 1ls las rama:; dsl saber humano per-
cliclo pal·a no~:otros. Cómo perdido? van á decit· los que 
::thí tienen el Gimnasio pot· escnBla de :mlud y embelle­
cimiento, siquie1·n sen. nrhit.rin poeo usado y ménos uli­
liz<Ldo por las uac.ionos moder~~7s, cuya pnjanza está 
más fuera rlel honllJre qne en elj¡~1omhre mismo. Aun el 
Gimnasio ha caiclo e11 desuso ;" Hi é~to era aLfiWl arte . _,,.,. 

mist.r-rioso, habilidad ree(mdita que lmc.ia frisar fi. la 
criatura humana con los sere:'l inmortales por meclio dP. 
la perfer;cio!{ física., teniendo ¡Jl'esonte el enflti,;_ 'que 
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solemos atribuir á los que no lo tienen. El. Gimnasio, tal,< 

cu:allo conocieron griegos y romanos, fu:t insLitucioñ 
/ 

ruua y sin provecho : en ella sufragaba la inteligencia 

para la idiotez, el espíritu para la maLeria; y lo sumo 
del ;ulelanto era adquirir fuerza inrestricta,· donde lnR 
facultades del alma ;o;e iban á más andnr á perder eulfL 
jnrisdicei~n de la earne, oscura y sorda. Escuela do gia­

diadores, del Gimnasio ::;alen esos atletas que se afl'Onta.n 

en el Circo, y ou pt'OSI:lllcia ele magisLrados y pueblo se 
rompen el eráneo, se fnteasrr.n los huesos, para solaz y 

gloria de los espectadores. Es9s como inacionales que 
se matan ponienrlo en ejor.ucirj'n el ruin arwendizajo que 

los ha eonvm:Uclo en Hércnle:s sin n.lma, han ponlirlo la 

)PrLe celestial del género humano, por tan trist0s gann.u-· 

cia~ como son las propiedarles de la" bestüts. Cada lec­

ción, cada ejet·cieío l[LlB robusleoe ül cuerpo y engruesa 

las yuorüa,; interiores, es golpe funesto en el espíritu. 

El somidios nombrado poco ha. nunca prevaleció por el 
ingenio; al eontrn.rio, la. fábula de los dioses, que bnjo 
¡;us groseras capas onüla un mar de sabiduría, exponr, 
el dechado clr-l pudm· corpomt sin reverso donde brillen 

las armas de la intr\ligen.~ia. U1 hat·ba. espesa y el muslo 
fornido ele Héreules son el símbolo ele ht fuerza y la 

potenda gcneraclct·a. El hét·oc que embisto eon los leo­
nes del desierto, los mata lL pui'i.mlas, los desnella, y com­
J!aroce atloma.do eon sus pieles, no e::; el dios de la 1 uz, 
ese Apolo réplanrlecienLe r¡uo ilumina los ám1)itos de ln, 
poesía con la lumbi·e de sus. ojqs, y anda poi' el firma­

mento hendiendo el vacío con alas do fur.go dnuo y de­
lir:.ado, Pudo el domador de homl)l'es y fieras violar 

eincuenta vírgenes en Ull::t noche y dejadas madres do 
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otros tantos hijo~ ; pero el mundo no sabe que este hár~ 
baro prodigioso t.nvíora asiento en los consejos de :Mi­

nerva, ni hubiera consnmado hazaña~ ele las que suelen 

ser obm cl0Jl númcÚ1. El Gimnasio fué la tumba de la 
1 . -·. 

razon, adonde los esdavbs llevaban :i enterrar su(alma 

arrancándu:o~ela del eu.erpo con las ft.Jerzas adquiridcis.· en J ;;¡}, ~ 
sus nefandos ejercidos. .-{ /)e., .---1/!M, Jt~ (ñ(hJ'i·? 1;}. 

/!t' / 
Quéjanse hoy do la abolícion de dortas costumbres JI., :c.' 

algunos c.iegos adoradores Lle lo a.nl.iguo, y no estlm en . '!' s ,, J, ,_ .~. 
lo justo : la gimnásl.i1~a, saliendo de ciertos límites den- : --1 . 

. . ! ' / (' 1:7 (• j 

t.ro ele los cuales puede reinar la diosa Hijin., madre de.:: , 

la salud, es perjudicial por 1111n parte, innet.:esa.ria pot' 
otra. Perjudieial, cm cuanto cmheoriquece el corar.oíÍ y 

pone turbüt el cLima; innccesaxia, en etJanto el ingenio, 

supliAnclo las fuerza~, ha haJlado el mudo de Astablecet· 

eqllilibrio rigoroso entre lo:; enemigos. Y esto müs, quo 

los gladiadores nnnr:a.;uet'OH buenos para la guerra, Bn 

lfl. cual, como profe~ion honrosa ele hombres libres, no 
/ 

podinn tcne~pat·te. La fuerza ín!lívirlunl sobresalienl.e 
no aka.nznxin hoy ventaja ninguna en el campo de ba.~ 

talla, así L:omo no la alcanza en los trances de pnnto ele 
. ./ . l honra. Una legwn dfl atlota.s e.n pmsencta. e e una ame-

/ 
tmllaclora ó de un cauon <lfl Krupp, es mont.on de c.al'ue 

CIUe puede volar en pedazos, l1Í más n~ménos CfUC Ull 

rr.baüo. Cuando los beligerantes se venían ú la:-; manos á 

merlín espad,L, eJ vigor del IJrá:-:o em premisa de victo­

ria: huy hts g!.ICt'ras ltan mrmcster ciencin, ánimo y pun­

donor: lo:; jayanes .á quienes Grecia y R.oma despojan 
rle la parte .llloral dol hombre rrue .triunfe la materia, 

adolecen de otro;empacho, y es lllle hasta el valor pier-

o (/l. \/ ~ 1 ,.1 ,e (! 
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den ésos ~~on las fum·zas adquiridas. En la arena, ante;el 

rival, no se tla uno que muestro temer : el pueblo los 

anima, el emperador ot.ot'g<t de eaheza, la VÍI'gcn ino­

eent.e se pono de piés frenétiea de alegria., y aprueLa los 
golpes' maest.ws: im:on tras tables aguijones son éstos : 

el ~;ampo de hat.o.lla no es suyo: tiemblan los míseros, 
y a.nojantlo las anmts so ponen nn cobro si u miedo ele 
_a infamia. La belleza no estli rlorramf\ncloso, ademá~, 
por los geoset·os declives rle las flstatuas quflrcpre;;ent.an 

los hét·ocs antiguos del CiL·co : estupidez y ftereza en 

sus ffLecionefl, vigot' y pnja1tza en sus miembros abultR.­
dos. ¿Ni qué belleza sin ose principio colorauto que ba­

jando del cielo por conrluclus i ilVisibles esl.á imprimiendo 

en uo:;otros e::;e como euorpo del espíritu que vemos 
resplamloeer en los ojos .. sesgml:J.r en 1os l:J.bios, ardor 

en l3.s mejillns con fuego íntelíge.nle ?>(La belleza, no la 
husqueis en la arr.ua do AtéHas ni de Espartn, donde 

luchan hombres desnudos embarrarlos do aceite; bu:o­
eR.dla on ol taller de Zeuxis.\, allí estim Lais, Phrine, 

Mneseratc, Flora., Unathcmio'n, Glicel'o ofrr~ciendo al 
divino artistn sus divinas formas, Cfll6 ds toda,; r.llaR 

torno lo más cumplido y eom ponga ol bollo ideal físico 
·de la hermosura. Estas mujeres no han gmngearlosm; 

perl'eccionm; e u la. esc.u0la ele la fuerza; al eoni.l'aÍ'lo, 
ese pecho· po1· cuya sobresalcm;ia estfm __ derramándosc 

las gr:neiaH; r.se.hrazu gordo, terso, blanco, CJlle se -viene 

addgR.zamlo gmllunlmente hnsta la delicada oxigi.iidad 
de ]B. mnücca.; esa píet·ua rlc Vénus, euando vosLidn. con 
lJOllem de pürpmn ha.sta. la rodilla Re pl'esenL[l)\ Eneas. 

en un hose¡ uo de. Cm·tago ; esa r.in tnra quf', cupiem on tre 
la>~ manos üc un silfo ; e::;e pié de oréatlo que corre por 
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el prado huyendo del amor de un gnomo, sin hollar las 

·llores qne r.aen clr.bnjo rle sn planta;. ese cur.llo que 

semeja al aLe¡·ei~)pelclrlo gollete rle In awce11rt; Lodo, todo 

indica la vencedont debilidad con que triunfan lle héroes 

y filósofos. Pujánza no da cabida á la belleza : jayana 

rostritue¡·La, pone miedo. en esla ninfn pusilánimr., cuyas 

armas son miradas y sonrisas, cuyas forl.iOeaeioue:; :;on 

las l1ores por en Lre L1:-~ cual!:!~ gusta ele ir tras la mari­

posa que la remeda en lo travieso_. lo resplandeciente 

y lo voltario.~ 

Sal11il, tampoco e~ ilel'eneia del Gim11asio : eümlal 

illgeute rle sangre, nbmHlaucia de eame, grosura eles­

proporcionada llc huesos, pasto son do los poorcs acha­

ques; y do los ruines y prosaieos, no de esa:=; P.nl'emie­

dades sublimes con las cuales l-Iipcí1~t·ates ngmcia ~t los 

prodiledos do la natumlcza, par.ientes afortunados CfLle 

no se lmllan con el dios lJLW les re.bosa en el pecho y les 

consume las fuerzas físicas en favor de las morale~X\ire 
libre, clariclacl, espac.io, esto requiere la inteligencia, "J' 

del sol sr, alimenta, llebirmrlo en sus myos la mirada 

del Todnpoderosu, l1elleza iufiuila, que desciende sobre 

sus esr.:ogiclos eH forma de luz, brisa amablr,, arco íris y 
arreboles. En todo tiempo la fuerza ha estado emlJebida 

en el ánil11o : el que lo tienA, tiene l'11er;m. La victoria no 

propende h{teia la ¡mrte ln·Llla. ; busca _la moral, r.omo 

que eulliva eo¡,1 ella relaciones misteriosas que ~>un· 

fianza de la unG, corona ele la otra. Davirl, exiguo pas­

torcillo, dando en tierra con el gigante, es la promesa 

de la cual viven colgados los flacos contra los fuerle:s, 

los bueno,; conl.ra·los malos;. y como efecto ele esa pre-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- HO -· 

feren1;ia rle Dios. preferencia del espíritu sobre el Ímpetti 

irradonal, vemos ~¡ue el eetro rlcl mUJIÜO no lo tien<~u 
los forzuüos, siuo esos lwrnbres d(~bilus que se llaman 

filósofos, sabios, descubriclol'es, hombros de EstrHJo. El 
ar·te 1[118 eonoeian los griegos de embelleeer á sns hijos, 

no era la gimu!tst.ica, sino uno drl en al no teuemos idea, 

puesto que se ba pr.rcliclo. Se perdió la fuente de J11Ven- · 
cio, se perdió el gl'flll Paitili, ¡,porqué u o ¡;e hnbiora pet·­
dirlo esotra mara\'illa? '{o presumo c¡ue l.'lla üchió · 

de consistlr e u cierto sistema do sna ves eomprBsiones, 
rnecliantfl 1:.\s cuales las fonnas humnnas iban tomamlo 
tal caráder cual recpwrin l.a volnntad del :u·lista que lafl 

\ . 'jj . 1 tenra entre manos, st es pos1) e que ex¡ll'eswnr.s e e este 

linaje obtengan el pase de los críticos. :Uíen· Rsí como 

ciertas flgmas do m::tt.e1·ia Llalllla, saliendo del molde, 

admiten relotJUC y pulimtmlo tlo lus dedo::;; así 81 t:UCl'po 

delrecif'n na.c.ido, snstanciu tict'IJ<t y dóeil, puede lJ¡·in­
darse á manipulaciunfls dnlicadas que impriman en 1'l 

un c.iet'to impulso ele tlcst'nvul\'imiento, cligmnos así. 
Nadie aünnarft. por lo mé11os, que somos, cuando sali--

" mos (t la luz del día, como la cstal1ta de Jwonee que 

compamce toda pel'fecta una vez ¡·o lo su gmn moldü, y 

no hay ya llHtnera de dar algun desvío ú sus contoruos. 

Los indios salvajes tlc las selva" amaz;únicas posoeu el 

arte tle réclucit·la cabe7.a de Jos muertos tí volúmen tal, 

que no parew ella 111ayot· que lD. de unD. muúc:cD.; y e8lO 
sin que hubiesG ponlido el rostro ninguno Lll:l sus litwa­

mentos naturales ni sus faceiones earacteríslicas; ¡,por­

qué, pues .. los griegos an ligttus, sabios como los que 
más, no habrán conocido la ciencia de het·rnoge¡¡¡· al 

género ltllmano, obligapdo it la naturaleza :t dat' mejor 
\ 
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nspecLo á su obra~ Ni puede haber sido de otro modo, 
cuando vemos hormiguear los di oses en la tierra como 
bajados cxprol'Aso p~ra lmcer morir de envidia al mundo, 
que Astá eehanclo á ese brillante rinc.on miradas encen~ 

elidas. Yo sé muy bien que Sócrates !m pasado hasta 
nosotros tanto por li1 sabiduría euanto por la fealdad; 
poro no se me oeulla que ese hombro tan feo es el mds 

bello rle ius humbres: el espíritu divino, ardielldo en él 
euftlllama dentro de un vaso do hcchma tosca, pero ele 
wateria noble, lo transfigura y pr·eseula á los ojos de los 
mortales asombrarlos como Genio superior ~t los séres 

que pueblan la tir.r·ra. ·< 
· · Esopu fué asimismo griego ; Liene éste la glot·ia de 

ser el modelo perpetuo de lo!'. feos, príncipe de los gibo· 
sos, dechado y prototipo de eso::: calabacinos de testa y 

bculea de coaote, pam hablar con I"uis Velez de GLlevam, 
r¡11e n1ueren solt8l'ones, porque no lwy demonio con 
dienl.es amarillos y peluca que SR ju'-¡¿;Lw harto deforme 
par·a ~::er uno con semejantes anlípodas do Adónis. Feo 
fné el pobre Esopo : fr.o, refeo : feo donde más larga­
mente se contiene : feo tle más ele mm·ca: esencia Lle 
feos: archifeo, feote, feísimo. Pero no hn.y memoria ele 
qu~ hubiese rúuÜhtüo las· ostatmts de los dioses, como 

Alei]Jiades, el mis bello ele los griegos, ni de que hubiese 
recibido dinero dr,l rey de Persia., cual olro Timágoras, 
ni de ~e hubiese nw¡;l.mdo el paso de las Ter·mópilas á 

Xerjes. Fut'l eiudadano irreprensible, palr·iota acendrado, 
gran filósofo en verso, aunque no, por fortuna, buen 
padre de familia. 'Familia, Dios le dé : no he dicho ya 
true ni el diablo vestido dtl mujei' le hubiera rruerid1.1 ? Y 
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digo por fortuna, por emmto nacieran de él, probable­
mente, Esopitos que hu!Jiemn edmclo á perder la raút y 

obligftdola iL bastardear, pervirtiendo la generacion, aun 

á dt.Jpeclw del libertino de poco ha, ese que nombra­
mos Alcibíade::;, y la he•·mana de Cimon, pindonga que 

.por la kermosura hulJiera tenido precedencia sobre la sin 
pa1' Dttlcinea del Toboso. Si el provecto falmlisttlno tuvo 
gen t.il parerm·, consuéle~e con que su iugcnio no le iba 

eH zaga á su Iealtlacl: y para mayor abundnmienlo de 
resignaciou, sepa n.l\á donde le puso ol Dios rle los dio­

sos, rllw tlespues rle él han lwcho reverter ou fama del 
mundo Huclihrft::;, Duguesclin, Juan Duns Escoto y ot.r'os 
hombres célehi·es que se lo llevan de ~;alles á N;u·císo. 
La gímnástir-a, tlentro dr. los térmínoR rle la moderac.ion; 

guat·danrlo corrcsponrleucia con los principios clo la 
nmscnlaLma humana, es olomp,¡1f.o de salníl y belleza ; 

m:<s una voz que la parte Jísic.a está llegautlo :i pr•wa-. 
lec.er sobro lv. moral, csr, es el punto de hacer alto, no 

Hea que á fuero tlo gmesos y pujantes vengamos á c!m· 
::Ll alma. uua. solirle~ por medio rle la cLwl 110 le fur.l'a 
posible it la inteligencia rec¡ur.I'ÍI' en los cielos el grnu? 

m olor üel univorw. La gi rnnitstica tnvo su parle, u o 
hny tluda, fln el fomento rle la belleza ; mas no fué el 

nrLe mismo. Bse arte compuesto de móviles que ohmban 
hasta en el color, diRpouiendo la retl tle i\1alpighi para 
que de lal suel'te recibiesen ln luz, qüo el hlanco y el 
sonrosado produ.iesen un conjunto ¡wimnroso. ¿Cómo 

,daban esos homlJres sabio:o; á la pupil::t fll negror profundo 

'que resplandece pn los ojos de Lagf.enia? La boca rle lns 
griegas era el cielo: en su ir y venir continuo, la sangre 
hervi~t a1 fuego invisible do esos labios, en medio ele. los 
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cuales Amor, bien como enlre un lmz de rulebraR rlivi­

nas, se estaba estirmúlo y solazando maliciosamente. La 

dent<tdma poe fuerza clebia see ¡JGI'feda.; blanca, !impía, 
prodigio,de igualdad, su asieulo es la. fresca encía. Es la 

parte del eueri_JO lwmmw es la más capaz de edm.:at.:ion: 

los dientes son el espejo ele las costnmbres; son lo que .1 
es el hombro, si pulero, Ri enemigo <le! asco. Por dicha 

el tabaco, matador de ln belleza, no babia sido descu­

bierto aun; y los rlieutes no temian ycrse enllwrados 

vivos debajo rle la asquerosa pasta ele humo y bílis L¡ue 

los vuelve difuntos horribles, elayados alll en sepultura 

abierta. Los Llientos, on las griegas, BI'Hll parte esencial 

lie ese primor con que eslaba en poco no les postergasen 

á los dioses mismos; m;í como lo suav0 ele la piel :1 

lo terso clül cúlis poni•m en duela si ASaH ITHliiU.~ emn lle 

simple persona humana, ó ele onrliua que se reserva y 

cuida en la gmta dr, unil. peiía t.:uamlo sale de su palacio 

submarino. gn órcleu ll b frente angosta, que era el 

toque de la belleza suma, formábanla quizá provocando 

el cabello con la virtml do una SLlstancia rle;,;c..:ouocida 

para H08otros; por la inve1'sa de lo LfLW hacen las turcas,, 

t¡ue es limpiarse el cner1w · lle toLla velloc.idacl c.oü·~l / 

·rusma. ó dopilatmio que las sultanas guat'clan en/ su,S" 
·1 ' 

tocadores. 1 , 

\ \ 
\., 

A J'uerza de suposicion1~s esl.oy en un tris de dar ~·on, · '· 
el arte cuya dosaparirion nos üaliamos lamentando : 

mucho es que no lo dé yo por descubi81'to, con lo cual, 

pasando de investigador sensato, daria en solista anda;.: 

ó en gracioso parlanchin que hace fisga ele ws bené­

volos lectores .. Pues no ha querido el ol.ro dia un gentil 
8 

!( 
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hablador mamárseJo en cánonAs ft uno que os el úguila, 

contáúdole que hn.hiu inventado el método d1o enseñar á 

r leer y escl'ith· á los sot•do-mucl'os? QuA á eualc¡uior par.­

guato lA comulguemos eon ruedas de molino; t~nc!a. eon 
Dios; pel'O á un zr~lwr1, un jorifnlte ... oso os ponerse á 

riesgo ele ver r,astigr~chlla sancler. crue los at.t·evidos sil­

ponen en nosott·os. " Había en la ciudad de Lima dos 

idiotas hijos de paLlrc:s nobles y opulentos: ricos, Rí se­

iíor,. lo 111Je se llama rieos. En mis meLlitacionr.s, LUla 

noche, santa noche, uoeho <lfl iuspiracion, vi que no 
seria intposible enseñarles á r.sus desventurarlos el arto 

de lem· y esr.rihir. Usted sahe que el alfabeto fué inven­

tado por los fenicio~, de los cuales lo tomó .~~)l~JQ.,. .. 
J¿~lli,Q,~J}MÍi):· llna vez concebirla la itlea pm· obra y gra­

eia: Llel Espíritu Santo. o! método se de~envolvió rfe 
;;nyu en mi pensamiento. Esto método lo dividí, l:lS 

claro, <:'11 c.uD.tro pal'l.es. C:nat.ro vades, atienda usted. 
La ne<:esidad es madre Lle la indnstl'ia. En c.uat.ro partes. 
CoJJsumidos niis bienes de. fortuna por mis etemos pla­
HOS cle libtwl;v· la patria, llegó el día ón <[11<~ el clestiorro 

ochaso sobre mí toda su ama1·gura. Pt'Hciso er<l vivit· : 

Los pwlres üe. esos idiotas, que jamas hubieran hecho 
earrera con Allos, u o se hallaron eu:wdo los vieron bajo 
mi ·diror:cion y enseii.ai1Za siln.har y deletrear wmo los 

más oxperliLos alumnos de los hermanos eristianos. I<;n 

cuatro ¡J<ietes. 

'' Y la pronnnciacion, que 1 r1l1 buena? pregunté. 
Excelente, dijo él : rasgada y sonora : unos toledanos 

los idiota~. Vaya, don Juan ... qué 1wonuneiacion. si 

ostanw.~ lmhlando dA ::;ordo-mndos? 
'' Ah, repliqué : no el ah intorjeccion, el ah aclmira-
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Livo, sino ese ah que quiere decir : Dispense usted; me 

lo había olvidado. 

" Era rmm de eaerse uno rleswayado de gusto ver 

ú esos irnbéciles rasgtHlill' y lctgarotcnr como los mús 

consumados pendolistas. Pues si yo didaha, unos taqui­

gr·afos. 

" Buen oido, dije. 

" Admirable, respondió de hnena fé: úl pen"amiento 

me In tomaban al vuelo. Oído ... don Juan, usted no ha 

c1eja.do de ser colr,gial: qué oido, si el punlo es que eran 

~>urdo-mudos? 

,, Ah, volví á decir; y él r:ontinuú: Parece qur, usted 

abrig<1. su dudilla; ¡mes le voy á enseñar las eartas que 

hasla ahora mr. dirigeu: y sepa que sus parlr·es no dejan/. 

de mostrúrseme prufundamento agr·arlecidos. 

" Pm·o no mamlan nada. '' 
Como el amigo os rle los que pueden an!Hr en un~ 

eanrlil, y sabe donrle le ,aprieta el zapato, de bonísima 

gana me acompal1ó la eal:'cajada con que yo ·le quel'ia 

decir : Estil, usled mintiendo eomu nn cam[tndulei'U; 

tanto m:\.:;, cuanto que r,:o~e arte que dice haber inven­

tado eu Lima, os instituciun antigua en torlas las nacio­

nes eivilizilcla~ de Europa. 

Para fJII8 nadie me diga « ah ! >> en mis barllfl:;, no 

prfltflnrlu haber invenl.rtdo ni llesenterrado la antigua 

cienr.ia de los grir.gos de dar impulso á la belleza; digo 

solamente que ella existió, y que ¡:ram rlesesperaCÍOll de 

los que nacen l'eus, se ha perdido, y uo halJrá arqueó­

logo ni an tieuario que rompa las entrañas clcl olvido y la 

saque á la luz dOl dia. Feos nacimos, feos nos criamos, 

l'eos nos hemos de envejecer, feos hemo;; ele morir, y 
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feo¡.; han de vivir en los infiemus los que solll'e feos son 
tontos y pícaros. Los que, si no con las virtudes práeti-· 
cas, con la. buena int.eneiou nos estamos recomonclanrlo 

á Dios de i.lia y dr, nuehe, y poniendo de nuestra parte 
p,l huir d(J crimene:> y vicios, no seremo:> como los espí­
ritus de belle;.:a perfecta tlenlro de Jos cuales habita el 

señor, pAru dejat'emiB ele ser feos y desgraciados, y se-: 
remos itngeles de feliciüall y hAnnu~;ura. i-\ 

El primer atrilJuto tle la Di viniüad no PS la belleza, 
supuesto (jllO ella na está siwlJolizada po1' las pri_merns 
gerarquíns, sino poi' hl:o últimas en la mansion infinita 
del Pflclre de la glot'ia .. La felicidad de los Serafirw:-;, séres 
preclil¡Jelos Llol Allí~imo, consiste on el amor t•iolento 

de 1¡ne Yivcn inllauwllos : sn naturalGzi1 es el amor vio­
tonto. P em:al'go de esto:-; espíl'itus i11.(lomados es ha<;e¡· 
partieipal' á los honiln·es c1el amo1· de que vivon eonsu­
fnidos ~:>in consnmir~e~ · 

La pal'to de los Quorubine~:> e,; la. sabic\udn .. ,Estos son 
muy vcrsnrlus en los sect·etos clivTnos'; y tienen la co­
mision etema ele instruir a le>s hombws, clescubl'ieJído­
lcs alguuas do las verdades ele la religion. La rr.ve1acion 
e:-; pues asunto de los Querubines. 

Los Tronos son sérm; perfectos en los w~ües habita. 
el Seií.ot·; le sii·vcn ele moractti. al To1lopoderoso. Con 
respecto <i los i:nortale~-, su obligaeiun es infundirles en 
o! peeho et afecto de la justir,ia *. ' 

r.. Doct1·ina tcolú9ica. DBr,AAUB, les Ressuscilés. 
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Estas tres clases de espíl'itus componon lil. prime.ra 
gcrat·quía~ Las Dominaciones, lrr~ Virtudes, las Poten­
eiR.s Jommn la segnnda; y la. tercera es eompuesta de 
los Priw~ipados, los Angeles y los Arcángeles. Me gus­
tan más los Serafinrs : ese amo1· 1Jioicnto es digno del 
Criador de eiolos y tierra. 

Los ángRlos, rJnizá porque nnestm imaginacion finge 
e~tar más en cmitaeto óJn nowlr.uB, so11 para el género 

humano el tipo ele la holloza : no los hemos visto;, no 
los conoecnos, y con todo, pilra expresar lo sumo ele la 
belle7.a en ut1 nil'io, ·nna mujer, d8cimos : Bello, lJella 
como u11 iLtJgel. De hoy mits, sepan cuantos leyeren este 
libro, que cnamlo ocurra hablar de. una persona posRicla 
do amm·, amor inmenso, amor aHo y profLmrlo, han rle 
rleeir: ce In llamarlo de amo!" eomo un serafin, ''supuesto 
que sea. aHIOt' c.n.s!o, pmo, ese que arcle sin volver esco­
rin, las entraüas, y levn,ntn, al diehoso mortal 'que lo 
fLbriga á las regiones infinitrts de In gloria en llamas que 
va.n hnr.ifmclo viento salurlabJe por elmnnclo. En l.ral.án-

. rlose rlel amot' fuede, ese an1or violen lo que chispol'ro­
tea· en la hoguera Lle la voluptuosidacl, donde los peca­
dos están hirviendo en burbujn,s preí'íadas de negra 
rlir.lw, ya. no poclomos clocit· rrufl eso tristA morta.l Ré 
halla deba:io del poclet' d.:J los seraiines. Las llamas llllB 

alumbran las bodas tlo Pirithoo eon Ipodámin, son vis­
lumbros ele! infierno : cmbrin,gucz las exalta, concupis­
cencia. lns flmbrut.eco, ira lns cleRtl'llyA : Contamos y 
Lapitas, malos testigos son : el sosegrtdo hlm:idon rlt:H ~ 

himeneo cla luz que ilurniua el :;eno y ealieiiLa el nlma 

santamente : el amor de los serafines derrama pot' los 
án1bitos del cielo ese calor que cot:nunica bienestar indo-
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ciblo á los entes divino~. Los gcmtile;;, no mimo;; que los 

cristia:nos, simboli?.at'on las buenas pasiones, las pren­
drts del gén8t'o humano, ;¡ las pcl';;onificaron en sus 
dioses, Júpiter, ambicion y poder : Marte, PMas y BG­
lona, el furor guet't'oro: Apolo, la inspiro.cion poéLicR : 
Cupido, el amO!'. La. belleza tuvo en el mundo antiguo 
su.representfmte eu el Olimpo, y fue la llltLS amable de 
las divinidades; lo tiene eu nuestro cielo, y es el más 
g1·acioso· y pul'O de los flét'es pel'foctos; es o! ángel, que 
nos rodea y sirvo de c:ustoclio, siendo como es su en­
eargo velar sobre nosotros. Un dechado rle hermosura, 
que sea niüo, tJLW sea mnjer, es un ángel : es tawbien 
un tíngel si e:; lmeno, si eo> buena euanto eabe en hu- · 
mana crin.Lura. El ángel es faü1iliar con nosotros; es 
nuestro amigo, nue~tro pt·oteelor. Será {!, causa de esta 
simpnlía naturnJ que los filósofos antiguo~ han poblado 
los aires J la tÍOl'l'[t de e~l.as dcidade~ invisibles que 
están con uosott·os si tlormimo~. t:Ü velftnws; qun 
nus slgnen cuando nos rionemos en camino ; sé detie­
nen si uos detenemos. Los pm·versos r1ue caen en 
esa;; obras pesnrlas que lhtmanws crímenes; los rni::;e­
ra.hles qLw vi veu aleteando ett el atollrtdet'O de los vicios, 
ésos han perdido amista.cl y protet:t~ion ele su ángel; y 
por lo mismo, abandowttlos, trisf.e::;, viven expnestos {! 

las asechanzas dt1l espíritu malo t¡ue en forma Lle homi­

eiclio, incesto; embriaguez, robo, tra.icion, peijurio, 
calumniu. anda desolan.-! u el mundo, llevándose eousigo 
á los que ba.n ahuycmta.rlo á su ángel üe la gnarcla .. Este 
no es pnjm·illo arisco que so va Lan luógo r:umo halla 
coyuntura; no es niiia sentida que se mwja por· qní­
tame allá esas pajas : os mn::;tanto, snfrir.lo : sn tole-
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rancia t.raspasa. los límites do nuestro merecimiento. 
Pero si á fuel'za de desdenes le despedimos, echa sobrfl 

nosot1·os una mirada ele compasion infinita, lev<mta el 
vuelo y se va, dejando un perverso más en la tierra, 
un réprobo más pn.1·a rl infierno. Mirad do contenerlo á 

tiempo : atajadle, colgaos ele sus vestidOs; y Ri levanta 

el vuelo á posar de vuestras lágrimas tanl!as, poneos 
ligeros r:nn el m'l'opentimionto, dojacllo su polvo á la 
Lierm, írlm:~ eon él, y vRrl Ri Ron altn,s, clnms y hermo­
sas las region10s rloürle vive eternammltfl el Padre de 

los mundos, dueiio de la sabidmía y generador rle la 
belleza. 

La juveulnd e."' •~onjnnla con la belleza á primera en­
trada; ma.s si cuule111pla.mo:; en éRbJ. y IR buscamos el 
viso, luégo advertimos que os propierlarl rle tmlas las 

eilarles hien así como ele uno y otro sexo. El niiío, el 

adole~¡;enle, el hombre, Al viejo tienen su génel'o ele 

ho1mosm·a, sin que ésltL se lwlle vinc:nlarh fln ln mujer 
ni en los floridos m'ios. Los talófoL"Us C1 saeerdotes · ele 
1\{inervrc f\l'ctn oseogiclos entro los anciauus más helios 

dül Alic.a.; y Termosít'iR, prctt·iaJ·ca ele la ley gentílica, es 
o! símbolo rle la. helle~n, antigua. El hombro, el clia que 
eloja las oscums eulraüa.s ele su marlre, no os bollo; al 

l'.ontrario, algo hay de eepugnaule en esos miemlwos 
l.omísimos ernhal'l'ados ele geasas nauseabLtnclas; esa 

,·.aho?.a monda; oso rostro hinchado y peloso; esos ojitos 
dil'ic.iles rle abrir; esa movilirlad que semeja ú mi a figura 

do :twgue ú de cuajada tiema. Pero euanrlo la !u?. hiere 
\11 rotina de esa pupila clesluml.n·tmte, el al111a se rles· 

pin!'i.:J. y transpira afuom en resplandores . que eslán 
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sufrnganrlo por la inteligencia y ·las pasiones futuraR. 

El a.gua limpia rl felo conwwtirlo en sór exterior y visi­
blr,; el aire lo re¡mle .: los clias dan firmeza á sus movi­
mientos; y ese como aninnlejo deformo que nos 
hubiera eausmlo mimlo, es el onte más delieado y sim­
pático r¡ne acaricia el munclo aliara, á tnwque de hacerle 
saborear m:1ñana quebruut.os y amargmas de la vida. 
Los poetas orientales dicen no bnber sensacio.n más 

deliciosrt eu la tierra t¡ue el tacto rle Un nifío; y es así : 
un nmmoncilo dA buena salud, vivo. gordo, blanco, 
sin más qua su enrnisa do cendal hasta el ombligo, es un 
espíritu divino que ha tomado la enr.al'l!acion más pro­
pia para ol ernlJeleso Lle los mortales. Lutoro tenia con- · 

c.iencirt rle la bellezil y el cariño iufun til, enamlo doscri­
bia á RU hijo clicirnrlu : <<Chupa a.legromente el pecho de 

su rnaclre y mim ul redadOI'. )) Si ese ab·evitlo sacerdote 
bu hiera observado algo rnús los hechizos y las sotluc­
ciones d1>. la infrmc.ia, hubiera visto que miéntt·as con la 
hciea esl;'¡ eolgac\o ele\ rieo pezon, y eon los ojo,; indagn 

cmioso lo que no sabe si existe, con la manecita estú 
cogido del pir, l'orrnando nn arco qu0, 8i 110 cncmTcWlt 

el circuito rle la inoct'neia, seria realmente r.l at·co de 

Cupido. Dicen do Neron quo emmrlo se lln.ma.ha Domi<~io 
em ·tan l!ermo.~o~nmanwnte hermoso, que su no­
driza Ecloge m mea poclia lle.gar ú s11 · easa, por enrtn lo 
las matrona~ romanas contenían sus litera& rn la calle 
para aclmil'ar y aeariciat· ú. eso hijo üe las Gl'ilcins; ele 
las Grneia8, si éstas no fuet\111 víl'genes, emblema do la 
castirln.d 'J' el amo1· inocente. La c.a])e\lm·n eusorlijada en 
ancllos anillos de color rl{:) oro; los ojos brillantr.s como 

las dos estrellas más vívidas dt'l la bóveda eeleste; ltt 
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nariz, de linoamentos.perfeclos; la boca arlmit•able, con 

dientes purísimos y labios sourosados : conjunto verda­

dern.monte serlnctor, que en ninguna manera promotia 
el animal bravío ~. quien no rlcja de abominar el género 

humano. Bien es que su padre OEnobarbo, r.uando la 

nodriza Eclogr, le contaba los milagros del níüo en Roma, 

solia decir : De Agripina y riA mí no puede haber nflcido 

sino un monstruo. ~ 

Por desgracia la belle7.a no es hermann, tle lit virtud, 
ni siquiera rlo la bondarl. Si no fuese poner tcceha it'npiit 

~L la obra de la Piovideneia, sr.ria yo ea par. do afiruw1· que 

hu!Jiern. sido mejo1· qnB sin virt.url no roco11or:iésomos be­
llr.za de níngun linaje, y que la fealtlud fuese anr.xa á la 
maldad y la~ propensiones indigna8. Pr.ro de aquí resul­
taría el inconveniente de qur. el alma de cada cual esta­

ría lL 18. vista, euanrlo Dios ha querido lo ermtrario: el 
alma es un secreto : en las aceiones la echamos fuera, 
f\S cierto; mfls nunea será obm dej1tsticia noo;ju~gnon y 

conrlenon pot· lo qu0 podernos ser, ~~ no por lo c¡ue ~o­

mos.r!._,ns feos de suyo serian criminales, y los h0rmosos 
eonsigó·mismo traerían su c,o¡·oml, sin que ni los unos 

hnbiesen incnnido ett esfl pena, ni los otros gana.dn est.o 
premio. Ved at¡ní cuan fll(~.m. (]e camiuo van siempr·e 

las nnrroceiones y rdnnnas qur. los inseusatns ele los 

hombrRB solemos indicar para la obra clol Altí8imo. Así 
eomo debajo do uria mala ectpi:t se oeulta un buen bebe­

dor, asi dP.bajo de una mala eua puede oc:ultar:;e nna 

pel'SOll<l para quien Yirtudes SOil necesitJarJes, y am)a 
dia y noche desalado por alimenf.:u· .. su naturfl.leza, sin 

mitigar jamás la sanlasetl qnfl le d~vora. De un hombre 
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á quien instiutivrrmente juzgn.mos mal, só1emos decir : 

'' mal enr,nrado. " Pero este vocablo ofensivo que r.asi 
siempre entrm1<1 la verdad, no inclica siempre quA eso 
aspecto repelen le os feo, sino quA dertos rasgos ó toques 
de ht fisonomía que estún acriminando el eonjunto, ~il·­

ven de testigos mudos de vilezas y crímenes posibles. 
Un indivirluo m~l carado pnecle no soe feo; y ocurre do 

continuo lJUO .los poco favm·ecidos por la naturaleza. con 

los dones exterimt\S alwigan ltts Rfeecion•'S que los 

\'uelven santos, á pesm· del gontilismo, y los impnlsos 
grandiosos, como á Filopenl6n, eso bombrAeico pe­
qneüo, bajo y rnezqui11o de figura. Si sois sm·vidos, IDA 

dec.icl, oh vo~utros atlorarlures ele la belleza tangiblé, 

ouál r,s más, el rorro do la osclrw~ Bcloge, ese o.ngelito 
del Olimpo antiguo qne er:1 1'.1 amor do Roma, ú o~e 

hombre rpte ptu•et.:.e un Slttiro por· lo gt·o,;ero de las fac­
ciones, y un dios por los pr.nsamiontos y las nJ¡r·as? Los 

que os queclai~ á Domicín, relimos, malditos, y des­
cended á los profundog iuficmus á pngGr la pena dr. 

vucslt·as initruirlndcs. Lo" qlle os cle~cubriK Gr1tr, d hijo 
dr, la parlera de Atónas, y doblais aclmin1clos la ·roLlillR, 

venid á gozn.l' en ol regazo de' l~t gloi;ia las rceompPlJSaS 

promeLidas ;í los buenos. ·y.2~ 

La adole.'iconr:ia, üll el sexo femeuino, ofrece mlmim­

bles ejr,mplarPs tlo belleza : esft agrar:iada pet·soml. que 
sin sol' mujer hecha y derecha todavía, hn. Llej11.rlo eh: 
::;er niíítt, üa. una idea remota y VLtgn. lle lo •JU0 fuman 

los fmgoles cm silultcion de eslctr asomúndosc n.l ;.tlllDI' y 

la malicia, si HJitlic.in y nnwr culpable no fuornu gajes, 

J\lllchas vecAK fnnestos, de la tiena. i\lirarl esajóvon 
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erguida con el donaire y elegancia que da su paso do 
princesa, alta la frente, ingonua la mimda, como t]uien 
endet•eza su camino hácia Rl tmno qnl:l le han erigido las 
Crtw~ias P.ll la eumbre de la feliciclad)Los catorce años, 
dermrnúuilose en flóres y rocío por todo. olla, lo r.onr.i · 

lian osa frescura primorosa con la r-túll ha rle Rfd?.'ouat' 
lnego el frnto de la virla: la cabellera, divitlida en dos 
matlej<ts rubias, se le cuelga á la espalda- y conA por 
ella hácia abajo cual tlos chorros de luz ASfJA~flda fll r.rJ.lOt' 
rle la ~a.ngre: la ter. sit·ve de eapa. al líquido viviente que 
circula reparLiemlo calor á los miembros : on lus meji­
llas hace allo este perpetuo viajero, y arde un instantA, 
a¡wovcchándosc del fLwgo r¡ue flllí t.iene rlepo~iLarla la 

vergiienr.a. Los ojos, 110 enturbiados aun por esas 
lágrimas que son tes~igoS' do dolores criminalA~, miran 
francamente, y en Al cr,uf.m rlo ello~ estamos vientlo la 
prefignrar,ion de lfl suot·~e rle esa niiía .. :si feliz, si desgra~ 
ciada. Cttando o;onrie, el arco ít'is, retlucido (L proporc,io­
nes pe¡rucüuelas, es tú acreditando su presencia con las 

curvas en qüe se mueven os0s labios : cuando serie, la 
música dr,l paraíso, músi,~a pol'rlida junto con ht ilwc.eu­

eia, oimos hmlar ele peeho humano y salir pot' una gae­
¡;nula en gut·goritos que nos hartan ele armonía los 
oidos, de alegría el cowzon~~l pocho no provo,~a ann 
con esos blancos panecillos eoeonados de l'nego coJJ <rue 
han de prodncir An nosott'os mil rlelit·ios: á esa edad, e\ 
pod1o rle ln. mujet· os a!La.r iucunduso, no consagmclo 
pur el o;acenlote tle la malicia, cuyo ídolo 1iernmnRce 
doemiclo entee cortinas nunea abiertas. Poro así, nadando 
on un océano do inO'r.Ancia, r.sa nit'üt es hernwsa : la 
atlrniramos sin codi~in.rla·, la antatllUS ::;iu man.eillarla 
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C011 maJos pRnsamientos, pero le ostmnOS Onvidianrlo al 
mortal dichoso c¡ne ha de p1:.1lllflr en r-se corazon el 

árbol do la. vida, e:;e que suda lá¡jl'imas, gimo al viento 

del mnmlo y da fruto de clolot·es perpetuos despues de 
tal cual man,;ana ele feliciclarl. 

·ol. El hombre prevaloc(l pot· el vrllor : sn IJel!ozn. es la 
honra, o;u poder la inteligencia. Un mnehacho ltet;moso 
es ménus quo uno á quien a.graeian los gérmeues ·de las 

virtudes; y por clidm ni los royos buscan hoy pl'ivnclos 
ele t.¡uince aúos á quionrs m:l!'cbitar y r,nvileof\t:, ni d. 
pueblo se romw para ll.]Jlaudit· las grada;-; no ndt¡uiriü:t~ 
de esos Lriunfarloees si11 mérito quo la antigi.ü:~lad coro-­
n:lb~ .. &in má8 quf: mirados y :lp::~sionat•sr, de ello;:. No 

pocas yer-o:> ha ganado la 110rmusura n1ta corona on 
nuestt·os tiempos: diga! o Atenaís, muchacha sin lJet'en­
eia, dt~sgracin.cla perr.grina que llegrt ell hiel'ta de harapos · 
~~ las puertas rle Conslantin0pla, y lu1)go snhe al Lrono 
allarlo de Teotlosio para a:;om])l'o' del muutlo. Ma.-; no 

dA_ja de SAL' \'erdarl de á folio que e11 el homlJl'O la br.lleza, 
hoy día, es timlll'e del Lodo sor.undltt'io, lfUO sr, rell'ae y 
hu:yo ante lns peondas vamnillls qno wmponeu la vu­
claclem imporLancia. tnéiscnlina. El varon poseido del 
prineipio llel dobel',, que cttll.iva ol¡JLmdcinm· y da realce 

á ::;u talento con~~~ ol)l'uf-1 umgnf\nimas; r,l valiente t:Llyo 
itnimo parte límites eon el hr.roi~:;mo; ni hombrH cort.és 
que salJo hacer Sll mesum ante las damas de guisA, 

c.omo era r.ostumbre en lo~ tiempos c.nba!lm·es~;os; el do 
raráeter <:lovatlo que Lione en poro ambicionlls y tri11nfos 

eoli1UIW~>; o! generoso, eulto, lino, pero eu6rgico, y aun 
inapeable c1¡_anr!o lo exige la houra., ese es bello pal'il 
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Lodos, y rn[~s para las mujeres que sa))en poner las cosas 

on su punto, y están viendo un Alcibíados debajo de 

las peopieclacles y faeultades de eso hombre. Qué son 

los más apuestos calJalleros delant.r, de BelLnw Dugues­

clin, CJI p8!'souaje más f0:o rJ e la Etlad !vieclia? Las clamas, 

de las ¡·einas para abajo, vemlen sus joy::ts -y le rflsr;alan 

r;uando .está cautivo : acerca do avont.nras amorosas, 

verig::m )'digan me Leandro, .Masías, el moro G<1zul¡ cuál 

de ellos las corrió nunca ni en má" uúmero ni más almi-· 

val"rulas? Ese feo era por adenleo el más bello de los 

mortales, -y su nlmn, nobilísima le ostn,ha de eontinuo 

saliendo afuera por 1<1Íf.>.ojos. Palaclin esforzado, no hay 

empresa IJLIR no Lome sohm sí: r.ampeador sin rival, se 

lleva ele ealles iJ, cuantos son los enemigos: veneeclor, 

sietllpre magnánimo: vencido, nunca. En medio de las 

armas -y la cóleré\ cl1' In. batalla, SLl corte~ín :>il'\'e de mo­

delo á IÓs mejores: eomo gnlan, el más cumplido : ena­

morado, nn don Gaifem:-; : ¡, tJUé mucho se los hubiess 

lle,,ado por delante á los más gallatdos paladinAs?, Ver~ 

clarl es que pata VCI' y palpar la hormo~ma inlerior;1a 

ltennosura invisible é imp::llpablc, lo~ ojos han de Lcncr 

el alcance y la pRnel.ntcion de Ja inLe.lige.ncitt: el vulgo 

no toma sino lo ¡_¡ne está {! la mano, y á la mano se 

hnlla la materia: lo que tomamos con el espíritu, e:>o es 

lo bueno, y don de pocos la facultétd de n1imr adentro 

de nuestros sr,mejanle~ y aclmiré\r las flol'BS y esencias 

que adornan y suavizan r,sa mansion recónditél de la 

Divinidad. Uua alma pura, grantlc•, gloriosa ¿ tlllé es 

sino uwnsion de la Divinidad? La bellRza física está 

dentro de los términos del poder humano; al paso que 

l~ belleza moral es obra exclusiva dfi la. sabiduría di-_,_ 
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vina. Cuadros, estatuas, bajos relieves, cualquier hábil 

artista los pergeí'ía : rnujmes delicadas, honestas, dili­
gentes, cuyo pecho es semillero ele santas afecciones; 

hombl'es íntegeos, valerosos, magnánimos, dentro de 
los cuales está ardiendo la inteligencia, no los hacen 
Ficlias ni Peaxiteles; formados salen de manos del sobe­

rano artífice, y la educacion los encamina á sus gran­
diosos fines. 

No niego que un jóven apuesto, cuya galanura cau­
tiva á los que le contemplan, lleve mil ventajas sobre 
los hombres vulgares, y abeume con el peso de sul!el'­
mosma á los mal apersonados : teíl blanca, ojos negros 

de largas pestaüas; labios encendidos, dientes primo­

rosos; barba suave, crecida en las dos alas ele ave 

Fénix fJUe forman las patillas; frente dura, límpida, no 
m u y ancha; cabellera revuelta en magníficos anillos 

que llevan adelante una insurreccion peq)eLua; <cuello 

delgado, recto, que ostenta orgullosamente la nuez, 
simbo lo ele la masculinidad; cabeza bien plan lada sobre 

los hombms; pecho pmminen te, echado afuera corno en 
desafío honroso al mundo : victoria anticipada son·todas 

estas distinciones en campaüas ele amor, y salvocon­
ducto ciego entee gente y pueblos ajenos á la patria. He. 

oido que para viajar con gusto habemos menester tees 
cosas: buen ánimo, buena cara y buen dinero. Ninguna 

ele estas prendas ba de faltar, no sea que nps ocurra lo 
que al gran capitan de la Liga Aquea, á quien, sobre su 
mala repmsentacion una buena mujer le puso á rajar 
leüa; y ·lo que, no ha mucho tiempo, á un embajador 

del Brasil que fné ignominiosamente aerojado del cé- . 
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lebre apeadero de San Nicolds de Nueva York, pot·que 

el dueíio de casa echó ele vee que ese hijo del sol ecua­

torial, cuya tez semejaba á la ele un pastm· de la Cala­

hria, tenia acaso una gota. de sa.ngre africana en las 

venas.'f--El buen parecer halla las _pue;·tcls de par en par : 

todos los ruines son hujieres que antfhcian en voz alta: 

<< Su alteza monseilor el Gran Duque de Ge!'olstein ! )) 

cuando comparece allí un personaje cuyos títulos reso­

nantes son el cútis blanco, la harba aristocrática, el 

cuello enhiesto, la mirada imperiosa, el porte· real con que 

adelanta, una bolsa de escudos en la mano, pagando la 

mulLa ele sus insolencias y sus desprecios á los á quienes 

obliga/ á seeviele y reverencial'le, cual otro Veracio que 

descuenta los bofetones que va repartiendo por la calle 

con la talega de oro que en pos de él lleva un esclavo. 

Las prendas, inteleetuales y morales, por desgracia, son 

divinidarles recónditas que no vjenen en nuestro auxilio 

sino donde hay ojos que las miren, oidos que las oigan; 

lo cual no sucede sino en ese recinto sacrosanto ilumi­

nado [)Ol' la inteligencia donde moran las virtudes. 

Hor~¡~res de peimem línea hay que si son peuclentes 

hull.~~n los. concmsos y certámenes cuyo primer premio 

se llev<t la cara, sin que jurado equi ta ti vo se lo h ~bies e 

<tclscrito. Un mequeLrefe sin mérito ni valor, como su 

estampa le favorezca, pasará ántes que el hombre de 

pro entre gentes que no conocen ni al uno ni al otro,, 

No son poeas las amargmas que los ignorantes y ruines 

le hacen apurar al alma geancle, humillándola con injus­

tas preferencias ó con desabrimiento descortés :. entl'e ) 

necios y soberbios, los hijos ele la fortuna son reyes; ') 

los príncipes de naturaleza, pobi·es diablos1 Viajeros 
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conozco que hubieran he~ho muy bien de no pasat· de sus 

umbt·ales, disfrutando el humo simbólico de la felicidad, 

ese humo que Montesquieu veia desde léjos con indeci­

ble pena levantarse clol fogon, del horno de su casa. En 

pueblos cultos, interesados, como Francia, aun no tan 

malo : el buen dinero suple la buena cara, y el buen 

ánimo está allí para echar ntya con lod más pintados, y 
hacer temblar las barbas á soberbios y atrevidos. Pew 

f. 

nacion tán extravagante y caprichosa como los Estados-

Unirlos ele Amél'ica, donde las costumbres contrares­

lan á las leyes ; donde éstas llaman al Senado á 

los negros, y ésas los 1;epelen de las fondas, las posa­

das; donde impera la democracia en las insLituciones, 

y la aristocracia en forma de orgullo y menosprecio 

exchiye del gremio comun á los que no brillan por el 

color; donde nada presta el talento mismo, ni las rique­

zas, cuando el incl~iduo está sindicado de cual'tcron ó 

de mulato; donde la tez tanto cuanto apagada es lepra 

que el oráculo ele Amon denuncia á los Faeaones y con­

dena al destierro al pueblo de Israel; esta nacion, digo, 

en medio de su libertad, su liberalismo, su progl'eso, 

debe infundir terror en los sud-americanos que, ya por­

que en su abolengo está brillando una sombra oscura, 

ya porque el calor exuberante de la zona tórrida im~ 

prime en su rostro el sello ele la luz, espesa y fosca á 

fuerza de tomar punto, no se recomiendan con la blan­

cuni deslumbrante del germano ni con las mejillas rubi­

cundas del indígena del Támesis. 

Cuando el seí'íor ele Lamartine le hubo agraciado al 

autor de estas páginas con dirigirle una esquela y otor-
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garle una visita, le dijo : Entl'e las cartas que ayer re­

cibí, diez ·había de viajeros de los Estados-Unidos que 

solicitaban verme en mi casa: á todos me he negado. De 

la América Espaiíola no hallé sino la vuestra: os la he 

contestado, y os recibo con gusto, tanto más cuanto que 

haheis prevenido mi ánimo en vuestro favor con la her­

mosa epístola impresa con la cual me habeis favorecido. 

Quiero mucho á la raza hispano-americana : su genero­

sidad, su elevacion, sus prendas caballerescas me cauti­
van. A la norte-americana, la admiro: habilidad, fuerza, 

progreso inaudito ; mas tiene para mí defectos que me 

obligan á mirarla con tedio. Su divisa es atroz: ti1neds 

money, ?'noney is God. La esclavitud, como inst.itucion, 

me asombra, por otm parte, en pueblo tan inteligente, 

religioso y adelantado; y el escamio con que envilecen 

y oprimen á los mulatos, y aun á los que ~o lo son, me 

llena de amargma cuando contemplo en los caractéres 

de las naciones. Lamartine se hubiera reconciliado, sin 

duda, con los Estados-Unido;,¡, y Lincoln fuera para él 

uno de los varones más egregios del Nuevo-Mundo; 

pero en llegando á su noticia la accion nefaria ele que 

fué víctima el embajador del Bt'asil, huhiel'a vuelto á 

ce!Tarles su puerta á los 'norte-americanos. Su Majestad 

don Pedro segundo fué bien recibido por ellos, merced 

á la sangt'e de Braganza que corre por sus venas, á lo 

blaneo de su rostro y lo bien puesto do su harba: si el 

emperador fuera autóctona del imperio y no tan aventa­

jado de persona, Nueva York le echaea á rodar sus bau­

Ies y le enviam á buscar posada en un camaranchon del 

barrio más humilde. Poro venga un condenado á muerte 

huyendo de su patria, como sea Leuton ó hijo de la 
1 

9 

\ 
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Selva Negra, le enviaeá ele embajador y le haní, ministro 

ele Gobierno: testigo Carl Schurz, aloman á quien Es­

paña ha visto ladearse con los enviados de pl'imel'a clase 

de las potencias europeas. Y cómo no ? Carl Schurz es 

blanco, ele ojos garzos y bal'ba rubia : importa poco que 

los tribunales ele Berlín le hubiesen condenado al último 

suplicio. Avcrigüémonos bien, señores: ese extranjero 

declarado criminal pol' Alemania, no habiasido sino cons­

pirado!',¿ hombre de ánimo, acometió á pelear bajo Ja 

ensei'ía de la unidad americana, sirvió á Abrahan Lin­

coln en la santa causa de la libel'tacl, ganó batallas, al­

canzó las primems graduaciones ele la milicia, y con­

cluida la guerra, el presidente le honró con el alto cargo 

de ministto de los Estados-Unidos en Madrid, y despues 

en Berlín mismo, cosa rara. Aquí hay grandeza : no 

impruebo esta conducta; pero e1 embajador Clel B1·asil ... · 

esto es lo que me~lesatina. Cuando me preguntan cómo 

en dos viajes al viejo mundo, ni de ida, ni de vuelta he 

pasado por los Estados-Unidos, la vergüenza me obliga 

á reservm· la \ierdadera causa: no ha sido sino temor, 

temor ele ser tratado como brasilefío, J' de que el resen­

timiento infundiese en mi pecho odio por un pueblo al 

cual tributo admieacion sin límites. Un il'lancles sin eje­

cutorias de ninguna clase, sin luces ni virtudes, llega 

ahí con su cam rubicunda, y como no traiga el bolsillo 

escueto, scl'á un lord de la Hepúhlica: á un hijo del 

Ecuadoe, el Perú ó Venezuela no le aprovechat'án inteli­

gencia, sabidmía ni clínero , si á estas ventajas no 

acom[Jai'ía la pl'eeminencia de la tez. Entre nosotros so­

mos hidalgos, y aun hijosdalgo, lo que llamamos caba­

lleros, con nuestro colorcito de peda impregnado de 
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coral; -y cholos empalagosos hay que con su cara de 

morcilla quieren tamhien ser nobles : en el país más 

democrático del mundo es preciso ser rubio á carla cabal 

para ser gente. Los yankees ignoran, si~ duda, -que en 

el Egipto condenaban á muerte á todo pelirojo, y que 

Judas fué un austriaco y tuvo la cabellera á la inglesa : 

un catire, como decimos en América. r/l/S 

Puesto que nunca me han de ver la mayor parte de 

los que lean este libro, yo dehia estarme calladito en 

órden á mis demél'itos corporales; pero esta comezon 

dol ogotismo quo ha ·vüelto célebre á ese viejo gascon 

llamado Montaigne, y la conveniencia ele ofrecer algu­

nos toques de mi fisonomía,' por si acaso quiere hacer 

mi copia algun m·tista de mal gusto, me pone en el ar­

tículo de decir francamente que mi cara no es para ir 

á mostrarla en Nuova
1 

Yorkr,i\..aunque, en mi concepto, 

no soy zambo ni mulato.ÜFué -mi padre ingles por la 

blancura, espaüol por la gallardía de su persona física y 
)~ . 

moral. ·Mi madre, ele buena raza, señora ele altas pren-

das. Pero, quien hadas malas tiene en cuna, ó las pierde 

tarde ó nunca. Yo venero á Eduardo Jenn'er, y no puedo 

quejarme de que hubiese venido tarde al mundo ese 

benefactor del g~nero humano: no es á culpa suya si 

la vacuna, por pa'sada, ó por que el vírus infernal hu­

biese hecho ya acto posesivo de mis venas, no produjo 
efecto chico ni grande. Esas bmjas invisibles, Clrp~s:~j(l;J 1-'VI• 

asquerosas que convierten a los hombres en monstruos, 

rne echaron á devorar á sus canes; y dando gracias á 

Dios salí con vista é inteligencia de esa negra _J)atalla: 

lo demas, todo se fué anticipadamente, para advertirme 
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quizá que no olvidase mis despojos y fuese luégo á hus­

ca~los eri la deliciosa posesion que llamamos sepultura. 

Deteneos! oh no, no vayais á discurrir que puedo entrar 

en docena con Scarl'on y Mirabeau : gracias al cielo y á 
mi madre, no quedé ni ciego, ni tuerto, ni remellado, 

ni picoso hasta no más, y quizá por esto he perdido el 

ser un Milton, ó un Camoens, ó la. mayor cabeza. ele 

Fmncia; pel'o el adomdo blancor ele la niñez, la disolu-
.... , .. 

cion de rosas que corría debajo de la epidél'mis atel'cio-

pelada, se fuel'on, ay l se fueron, y harta falta me han 

hecho en mil trances de la vida. Desollado como un San 

Bartolomé, con esa piel tcrnísima, en la cual pudiera 

haberse imprimido la sombra ele una ave que pasara so­

bre mí, salga usted á devorar el sol en los arenales abra­

sados de esa como Libia crue estú ardiendo debajo ele la 

línea equinoxial. :r¡l'o sería tal'ele para ser bello; mas esas 

virtudes del cuoi'po ¿en dónde? prescritas son, y yo no 

sé como suplirlas. Consolémonos, oh hermanos en 

Esopo, con que no somos fruta ele la horca, y con que ú 

despecho ele nuesl-ra anti-gentileza no hemos sido tan 

cortos de ventma que no hayamos hecho verter lágrimas 

y perder juicios en este mumlo loco, donde los bonitos 

se suelen quedar con un palmo de narices, miéntras los 

picaros feos no acaban ele hartarse ele felicidad: Esopo 

he dicho: tuvo él acaso la estatma exelsa con la cual 

ando yo prevaleciendo? esta cabeza que es una continua 

explosion de enormes anillos ele azabache ? estos ojos 

que se van como balas negras· al corazon de mis ene­

migos, y como globos de fuego c6lleste al de las mujeres 

amadas? Esta barba ... Aquí te quiero ver, escopeta: Dios 

en sus inescrutables designios dijo : A éste nada le gusta 
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mas que la barba; pues· ha de vivit· y morir sin ella ~ 

conténtese con lo que le he dado, y no se ahorre· las 

gracias debidas á tan espontaneos;favores. Gracias, eter­

nainente_ os- sean dadas, Señor: si para vivir y mot·it·­
hombre debien; si para ayudar á mis semejantes con 

mis escasas luces fuera necesal'io perder la cabellera, -

aquí la tendríais, aquí; y miracl·que no es la 4_e_Absalo~, 
-·> ·· .. ~ .::_ r.'··· .. ,":·.....:. 

el hermoso traidor. . (~·<.>:.•:<~';'<':<) 
. . \\~\:'(, .\;> <¿ .. g í 

\ .\ -. ., ... .-... _ ·' V lj ~ ., ... _j ,;:., " ' ____ __,.-· '(..(; / 
· ~, nuno - ,;/ 

La belleza es idea abstracta sujeta á los sen't'i:d.0&;-.~sr 

como el filósofo Simónicles interrogado por Hieran 

nunca acertó á definir á Dios, así nadie será capaz ele 

manifestar en lo que consiste la belleza. Belleza material 

es lo rrue simpatiza con los ojos y llena el coraz¿n, pu­

cliémmos decit· ;· pero éstos son efectos ele la be)¡leza, y 

no la belleza misma. Porqué son bellas _una pintura, 

una estatua, una mujer? Pol'que nos ageaclan: está bien. 

Ahora, ¿ porqué nos agradan? Porque son bellas. Ni 

sabio ni poeta saldrá de este círculo vicioso dentro del 

cual se están desenvolviendo perpetuamente los miste­

rios ele la hermosura y el amor, sin que nos puedan ser 1 

revelados en ningun tiempo. Si decimos que la belleza / 

consiste en la perfeccion, volviéndonos un paso a tras ve­

remos que la perfeccion misma no es sino la belleza. Be­

lleza, armonía inestricable ele mil voces, conjunto de fac- · 

ciones acomodadas artísticamente pot' el sabio invisible 

que pergeúa en el seno de la nada las obt·as mc1estras ;­

universo don ele- concurren todos los elementos de que 
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Dios hizo los ángeles y los hombres, pero dispuestos de 

tal modo, que si lo vemos y lo palpamos, no nos es dado 

averiguar ni descubrir la naturaleza de cuestion tan fácil 

para la vista, como difícil para la investigacion y la fór­

mula con la cual nunca daremos. Blancura y suavidad 

del cútis: viveza, tamaño y resplandor ele los ojos : 

lineamentos atrevidos y elegantes en la nariz: espon­

josidad voluptuosa y sangre hirviente en los labios : me­

jillas ele curvas levantadas adonde la rosa vuela en pen­

samiento y se imprime por obra del espíritu que tiene á 

su cargo la gracia femenina: cabello abundante, ondeado 

y luengo, que así parezca manto natural con que la 

mujer cubra sus primores, desde los hombros hasta la 

pantorrilla : ceja arqueada, cuyo l'abo está apuntando á 

las sienes con poética ufanía: cuello alto, recien salido 

del tomo aéreo donde el amor labró el ele Berenice, el 

de Estatira: pecho que- parece vestíbulo del templo den­

tro del cual los dioses e:;tán entregados á los juegos flo­

rales, saltando desnudos, medio locos de consumidora 

licencia: porte donairoso, paso_ regio, movimientos de 

Musa que cansada de la austera virtud, está ensayando 

tímidamente la seduccion y la malicia : sobre esto una 

blanca, apretada gordma, ele esas que resisten el atre­

vido pellizco; de esas de las cuales nadie da fe, si las 

Gracias no le han iniciado en los misterios ele la "soledad 

y la dicha; _tales son los caractéres de la belleza en ge­

neral, aunque los pueblos difieren de concepto en varias 

partes de la tierra, sie-ndo tachas para unos lo mismo 

que son timbres para otros. Las naciones civilizadas de 

Euwpa y las que ele ellas se derivan tienen un solo 

modo de mime las cosas : no así los turcos, verbigracia, 
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para quienes frisan con la perfeccion las mujeres que, 

no estoy en un tris ele pensarlo, causan despego en nos­

otros. La abundancia de carne y grasa es toque ele alta 

belleza para los musulmanes ; y tanto más bellas sus 

mujeres cuanto más obesas y enormes. A esta cumbre 

llegan fácilmente con el escaso movimiento ele su vida 

sedentaria y ociosa, enconadas en las cuÍltt·o paredes 

del serrallo, aspirando las flores de sus jardines, delei­

tándose con la miel ele sus abejas. No obstante, á nadie 

que no tuviese el corazon á la jineta dejarian de volverle 

loco esc:s odaliscas ele tres á cuatl'O lustros que harto 

tienen en su persona do las huríes del Profeta, deidades 

puestas por Alá en los Campos Elíseos para recompensa 

rlo los fieles que prevalecen por las virtudes en el mundo. 

Una Zoraya Lle eliezisiete al)l'ilef;, con su pan talon abom­

bado de raso purpurino, que frunce y estrecha al tobillo 

por medio ele un agarrador ele Hevila: la chinela ele 

grana cuya capellada bordada de hilo ele oro está figu­

rando las travesuras del niúo ceguezuelo: la chaqueta 

compuesta por una Aracno de. Stambul, que sirvo ele 

cál'cel á esas tót'tolas blancas sujetas hasta medio cuerpo: 

la manga anchísima que flota en pomposo vuelo no más 

abajo del codo: la manecita ele ninfa ele la fuente ajus­

tada en la muúeea, por el brazelete sembrado de rubíes: 

la uüa sonrosada, la yema del dedo como si brotara 

sangre: las mejillas ardiendo en llamas prohibidas: los 

ojos ele resplandor siniestro ... siniestro, porque la pér­

licla está pensando en la manera ele huir ele su encan­

tado calabozo é il'se con su amante á despecho del Sul­

Lan y sus gual'clianes: esta mujel', digo, es uno de los 

modelos más cumplidos ele la belleza en el género hu~ 

,l 
') 

( 
\, 
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rriano. Qué maravilla? su düeño la obtuvo de un rico 
bajá, quien á su vez la habia comprado á un viejo mu­
sulman que la trajo de Circasia. 

Ahora ved si el serrallo ele Ispahan abriga más bel­
dades que el cielo de los muslimes contiene séres feme­

ninos, de esos cuya profesion es el amor y la felicidad 
de los bienaventurados. Zizi, la bella Zizi, ganó el prime1· 
premio en laexposicion de hechizos queelgean Sofí mandó 
prevenir en la capital de su impel'io. Zizi es oriunda de 
Georgia: sus padres, magnates de esa tierra, se prometen 
la honra de vet' á su hija de sultana, y bien adornada con 
el oro y las pedrerías de Zafie, la envían á presentarse á· 

los ojos del príncipe. Vino, vió y tdunfó la hár·bara hee­
mosa, cual César do corazones, contra la cual nadie da. 
batalla que no quede vencido y prisionow en la red de 
miradas y sonrisas que le tien<le allí á su propia vista. 
Zizi deslumbra con las preseas que tl'ae sobre sí y los 
primorosos vestidos que la cubren; peeo el amor, como 
la vel'dacl, es desnudo : pt·eciso es dejar á un lado esa 
elegante carga, y encomendar á la limpia y pura natu­
raleza el éxito de su causa. Sus ojos están resplande­
ciendo tras el pudor que les obliga á bajar los párpados 
de cuando en cuando : sus mejillas son fragua donde 
chisporrotea la vel'güonza en lucha con el deseo : su 
boca es puerta pot· donde se atropellan mil amorosos 
ayes : la garganta es en ella parecida al muslo del dios 
de los amoees: el seno, descubiol'lo, es toclavüi promi­
nente, á pesar ,dol encoevamiento delicado con que esa 
mujot· divina procura ocultar los secretos más recónditos 
de la her¡nosma : los pechos, erguidos, parecen dos 
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trozos de mármol en forma ele pan de azúcar pulidos pot' 

el cincel de Polycleto : las cm·vas de su vientre desafiaü 

á la comba del arco de Cupido : las caderas se levantan 

en promontorios alomados, por cuyos derrames suben 

y bajan l_os Genios del placer: el muslo, grueso, blanco, 

de redondez perfecta, va adelgazando hasta los hinojos : 

la corva es un abismo profundo entl'e dos gorduras, la 

de arriba, y la ele la enorme pantorrilla que asombra 

por su riqueza, deleita por su pulidez, y conmueve hor­

riblemente por los caudales de voluptuosidad que de 

ellas corren á inundar los sen ti dos. El pié es levísimo: 

náyade no lo sienta en los domclos guijos de ::,;u fuente -\1
1

_

1
., ,

1 
ni más pequeúuelo ni más blanco. + \:' .·· 

Esta es Zizi, la reina del hal'en. Bella es, pero no sin 

rival: allí está Dalís disputándole la palma en el corazon 

del snltan. -Dalís descuella pot· la estatura y el clonail'e : 

alta, garbosa, rubia, se parece á Diana cuando está ba­

úánuose desnuda en un recóndito manantial ele la selva 

sagrada, ~i la mirais con ojos indiscretos, convertiros 

ha la diosa en ciervo, y devoraros han vuestros pwpios 

penos. Dalís no deja el cetro sin pleiteado palmo á 

palmo : Dalís tiene ojos pat·a ver, y como ellos son 

azules, del color más limpio de la bóveda celeste, cada 

mirada suya es una inspiracion divina. Su mata ele pelo, 

admirable : aunque en ót'den, ni los dioses incorpóreos 

pudieran romper pot· esa pel'fu macla maraúa; así es de 

tupida y abundante. Dalis no osLenta en sus miembt·os 

el volúrnon ele lina turca vencedora; pero está léjos de 

pecar pot· esa delgadez helada ele que huye la divinidad 

golosa que se llama lascivia, divinidad satánica, más 
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hambrienta, miéntl'as más repleta. Dalis no es flaca : 

dígalo el brazo. hácia el hombro si tiene el manjar sufi­

ciente pam el amo e convertido en dragon insaciable : 

dígalo el pecho, mullida cama ele deseos : dígalo la 

boca, estrofa de Anam·eonte encendida en el aliento de 

Sat'o : díganlo esos ojos, hervidero ele malos pensamien­

tos que brotan afuera en chispas invisibles y meten 

fuego al alma ele los qtte están delante de ella en mara­

villado silencio. 

Dalís no tiene competidor<1, sino es Zizi : Zizi á nadie 

temiera si no estuviera ahí Nardina. Esta sí que le vuelve 

loco al marido comun á despecho de todas las clema.s: 

esos ojos de gacela, como dicen los poetas árabes, con­

tienen un mundo de secluccion y gloria para el dichoso 

moPtal que ha ganado tal col'Ona en las justas del amor. 

Nardina está celosa : en dolor no articulado, su cabeza 

gravita melancólicamente sobre el seno : dos hilos de 

lágrimas descienden lentos y le baiían las mejillas: las 

manos están colgando de indolencia que no es sino pe­

sadumbre sin esperanza de remedio .. Raclclin Ined, llad­

din Ined, he allí tu olm:t. Esas beldades y oteas muchas, 

tuyas son; esos corazones henchidos de amor y deseo, 

tuyos son; esos senos esponjados con los suspiros impe­

tuosos del cariü.o, tu y os son : tuya la luz de osas pupi­

las, tuyo el carmín ele esos labios, tuyo el aliento que 

por ellos sale impregnado de los olol'es del alma. Ah, 

cruel, qué órclene"' son esas? porqué pones el látigo y 

el hierro llestrucwr en manos de ese· feo negt·o, ese 

monstwo que llamas tu prime!' eunuco? Mira cómo las 

toma á media noche, las despoja de sus vestidos, las 
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aherroja ... Has oido, miserable, el chasquido del azote 
mezclado con los gritos de tus víctimas? Esas carne's 
están inumladas en su propia sangre : esas manos, 
atadas, no pueden implorar misericordia : esas lágrimas 
corren sin esperanza de compasion ni de perdon. Qué te 
hicieron tus queridas, tus mujeres? Gran Dios! el pri­
mer eunuco ha descubierto tres mancebos en la alcoba 
de esas pérfidas: levanta el brazo, castiga, extermina; 
eluda de tí mismo, entrega tu alma al diablo, sultan 
dichoso, cuando sepas que no te amaron ni un instante. 
Amarte, ¿y cómo? no fuiste su consorte sino su dueño; 
no -su amigo sino su tirano; no su salvador sino su ver­
dugo. El corazon es águila : gusta de la libertad ; . en 

. espacio inrestricto se bebe los aires y se eñcumbra al 
firmamento. Dirás por ventma que á esa Zizi, esa Dalís, 
esa Nardina las habías ganado por el amor y la secluc­
cion? Si tú las compraste, no es mucho que ellas te 

· hayan vendido. Sabe que la coerespondencia es obra ele 
voluntad, no de mando ni tesoros. 

Para cada raza un modelo el e belleza : las mujeres 
persas, las árabes no pt·evalecen por lo sonrosado ele la 
tez ni la blancura deslumbmnte: enQraf{consisten sus 
hechizos, y es en la ardiente suaviclad de la mirada, en 
la magnitud asombrosa de los ojos, por los cuales el 
alma se está asomando en ademan apasionado. En esas 
beldades hay algo como ele luz ele luna, cuando llena y 
clara se asoma en el horizonte y viste la montaüa. Las 
gdegas antiguas son estrellas vívidas : todo deslumbra 
en ellas : ingenio, donaire, fuego ele la sangre : en 
órclen á los camctéres físicos ele la hermosma, ia frente 
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estrecha es lo principal; y tanto más cumplida una 

mujer, cuanto más se api·oxima la orilla del pelo á las_ 

cejas. Otras naciones la suelen estimar confronte abierta 

y anchurosa; pero en las estatuas q~ deAténas, Corinto 

y Siracusa conservan los museos, pueden ver los viaJe­

ros que esa parte de la fisonomía es por todo extremo 

angosta en la Vénils de Milo, en la ele los Médicís de. 

Florencia, en el grupo de las tres Gracias, en el ele las 

nueve Musas y en cuanta representacion ele la.belleza 

antigua veneran los modernos. 

Las mujel'es de la Biblia se clan la mano con las ma­

tronas romanas : la majestad de Sara, la cordma de · 

Abba, y ese porte sublime con el cual las esposas de los 

patriarcas eran reinas, todo pal'Cce haber pasado á la 

Roma do los cónsules, y aun á la do los emperadores. 

Agripina, entrando á la ciudad con el vaf:o que contiene 

las cenizas ele Germánico, alt:l, geave, tacituma, bañada 

en la melancolía que da realce á su belleza, no es sino·. 

la santa mujer de un patl'iarca del tiempo de Abrahan é 

Isaac. Livia, una de las romanas más bellas, fué asi­

mismo grave, austem quizá: amóla Auguslo, respetóla: 

el fl'io temperamento que le vuelve un Xenócrales ante_ 

la reina del Nilo, está siempt'e abmsado ante la hermosa 

Livia, la cual no viene ú ménos en su cariüo ni con la 

posesion, ni con .los aiíos. Lo que no puLlo Cleopatra,. 

vencedora de César y Antonio, lo pudo la mujer de Ti­

berio Claucl'o : esto es no poco decir en favor de ese 

Genio del Tíber. 

Entre las gl'iegas, las que frisan con las hebreas de 
los tiempos bíblicos son las esparciatas : esos fantasmas 

negros que traen el brazo al aire, y señalan imperiosa-
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mente á sus hijos el campo . de batalla, son también 

Saras pot•la majestad, Abbas por la cordul'á, Esteres pml 

la virtud. En las naciones actuales hay unas qtH3 repre­

sentan á las romanas antiguas, )T son las inglesas: esta­

tura sublime, paso grave, aspecto majestuoso; sino que 

el fuego que tras la frialdad exterior estaba hit·viendo 

de continuo en el pecho ele esas antiguas, a,pénas si se 

prende en el de estas modernas, 'tibias por naturaleza y 

grar.ia. Si el somaten que llama [t la patria contra sus 

enemigos suena on los templos, allí están ellas, eso sí, 

á cargar las armas de mal'idos é hijos hasta la fwntera; 

ni se irán á la mano en la recompensa debida á los ven­

cedores, besando apasionadas los largos bigotes del 

salvador de Wellington. 

Para las atenienses, l'as francesas : estas amables mu­

jeres, sin dat· la ley de la hermosura, dan la de la ele­

gancia y el predominio : donosas ele natural, poseen el 

arte ele hacer valer más la gracia que la belleza; y suya 

es la palma del amor en el concurso de tantos y tan her­

mosos pueblos como son los ele la civilizada. Europa. 

Xantipas, en corto número; Aspacias, algunas; muchas 

Phrines, y no pocas Elpinices; tales son las francesas, 

sin que falten mujeres de Phocion para quienes son joyas 

y riquezas las virtudes y glorias de sus maridos, y no 

los diamantes :r las perlas de las ·vanidosas. 

La belleza. tiene mil caras ; prisma es que fulgma por 

donde lo miramos, si el sol está dando en él. Las her9i­

nas dellomero difieren tanto ele las ele Ossian, que si 

una belfeza excluyera otra, cualesquiem de éstas serian 

feas, para dejar en el lado opuesto á las hermosas. 
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Helena es tipo supremD: la sangre que corre al rededor 

de· Troya, las llamas en que arde al fin esta ciudad 

sagrada, están coniendo y ardiendo en ese Genio im­

puro del amor y eLcleleite. Dicen que un jóven espar­

ciata se parecía de tal manera á Héctor, que habiéndose 

presentado en una ciudad del Peloponeso, le ahogó el 

tropel de gente que acudió ú verle y admirarle: si hu­

biese mujer parecida á Helena, su familia ó el Gobierno 

la habían ele cercar con barandajes de oro, á fin ele que 

no la matara la curiosidad apasionada del pueblo. Helena 

y Clytemnestra, beldades infaustas, fueron la maravilla 

de los tiempos, si por la peregrina conclicion del indivi­

duo, si por los grandes efectos de sus pasiones. Los · 

poetas suelen com para1· un seno admirable, una garganta 

celestial con los ele Clytcmnestm. Agamenon, si tiene 

conocimiento y gual'.cla memoria de las cosas del mundo 

en la eternidad, debe senlir más haber perdido el co¡·a­

zon de su esposa que la muerte misma. 

Sólo el trono merece ser comprado '?/ 
Con un clelit{); mas en todo el resto 
Sea inviolable la ley de la justicia, 1-, 1.1 

dijo Eurínides, el trágico de alto coturno. Si algun 

delito mereciera perdon a causa de su estímulo, seria el 

rapto de una Helena, una Hermione, divinidades en 

figura humana, que ad-rede nos enturbian el juicio. pam 

que hagamos por ellas mil locuras. Pál'is es su~eto 
despreciable, no tanto por haberse alzado con la n~ujer 
de su huésped, cuanto por la cobardía y la traicion eon 

la cual mancilló su gentileza : guerrero vil cxue mata 

alevemente al mayor de-lÓs héroes, con razon no alcanza 
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ni la envidia de los que tienen presente los favores ele 

la sin par Helena. 
Hermione enfurecida, fraguando la muerte de su 

amante desleal, es otw dechado de-. belleza terrible; y 

cuando vuelvo el asesino á darle cuenta, inundado en 

gozo, que sus órdenes éstán ejecutadas, amor, ira y 

despecho la vuelven realmente loca sublime. Quién te lo 

mandó, perverso? porqué ie matas, monstruo? Y sus 
ojos fulguran semejantes á los do Juno irritada en pre­

sonc.ia clol ¡ttrevido mortal que solicita su correspon­

dencia. 
Fedl'a fué tambien hermosa; pero los atractivos ele 

estotra mujer de Pu Lifar nada pueden. con el predilecto 

do los dioses, el bello Hipólito, cuya presencia anun-;· 

ciaba 8spontaneamente la profetisa ele Délfos, cada vez 

que de Cyciono venia á Corra. Pagada de sus embelesan­
tes formas, tuvo para sí la incestuosa madrastra que 
todo set·ia quererlo ella y vet· cmn pliclos sus deseos. El 

alma ele Josef habiii pasado al cuerpo de ose muchacho: 
cuando ella le vió huir dejándole la capa en las manos, 

allí fué luégo. la ira con que acudió á vengai;se ele las 

virtudes encarnadas en esos bollos miembros. 

Y Safo ? Safo no ha tmnsmi ti do su nombre á la poste­

rielad por lo notable ele su rostro, mas ántes por el 
fuego de su alm_a, la cual le tenia abrasados sin tregua 

imaginacion y sentidos. Con todo, cuando la vemos ves­
tida ele blanca tela, coronada ele flores en el promonto­
rio ele Leucaclia, repitiendo sus úlLimos versos para 

arrojarse en el mar, no podemos contemplarla sino 
como á deidad gentílica en figura ele mujer, cuyos afec­

tos, conservando su condicion de inmortales, la vuelven 
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infeliz por falta de una correspondencia de que los hom­

bros son incapaces. Por lo ménos es cierto que los asis­

tentes á ese espectáculo sombrío vieron que la hermana 

de las Musas se levantaba al cielo. en forma de r:isne, 

cuando hubo apénas rozado las ondas del mm· Jónico. 

Como el amor fuese en ll'e los griegos materialista ele 

inclinacion y conviecion, la hermosum entre eUos po~ 
fuerza babia de adolecer de la impureza con que esta 

loca poetisa se entrega con sus criadas en su casa á un 

in,tpúdi~~ secreto. La belleza es fuego en esa nacion de 

poesía tan~ible y música p<~lpablo : Medoa va corriendo 

sin empacho tras su amante; Ariaclna estú llamando al 

suyo á voz en grito; la mujer de Menelao huye con el 

amigo de su esposo. La mitología nació en Grecia, y el. 

amor es ciego: si hubiera nacido en los bos11Ues de Ger"': 
manía, el amor seria grave, reflexivo, taciturno, profé­

tico, sabio y frio, comó Belleda. 

Así él está bañado del fresco rocío ele las montañas ele 

Inisfail en las heroínas do Ossian, esas mujeres nubes 

que descienden sobre sus adoradores, los cii·ctryen en 

forma de niebla sobrenatmal, brillan como el íl'is ele las 

c.::.~::oas de M01·ven, y se pierden por el espacio desvane­

cidas en ~uspieos que quedan resonando en los oidos de 

los guerrel'Os, semejantes al murmurio de los manan­

tiales invisibles que corren por los bosques. Todo es 

espíritu en esas bárbaras encantadoras : aman á sus 

héroes, les infumlen valor con su aliento, los siguen á 

la batalla pat·a verlos mot'ir, ó los esperan en una roca 

donde ellos las hallan muertas. Por las heridas mismas 

de los amantes y las amadas corre un fluido sutil, como 
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el que .mana de las llagas de los dioses. El fuego no 

chispea sino en la espada del guerrero : cuando Fingal 

so asoma por el mar en auxilio ele Cuchullin, Suarán 

deseubre la flota enemiga desde los inon les y la enciende 

con la ira de sus ojos. Pero el amor de la bella Moma es 

puro y suave : sus pechos son como los globos de már­

mol que están medio hundidos en las orillas de lascas­

cadas de Branno, y su corazon palpita en pasion ino­

cente ajeno de todo impulso material~· Ducomar, dice, 

guerrero feroz, no te amo : Cairbar, el jóvon Cairbar, 

viene á mis ayos, cuando estoy dormida soñando en él 

al borde de la fuente. Ducomar, ve hácia él, y dile que 

la hija de Gormar, la bella Morna, le ama. Cairbar, res­

ponde el amante desdeüado, no volverá á oir queMorna. 

le ama: ves esta sangr·e que rojea 'mi espada? Es la de 

Cairbar. Gue!Toro, contesta Morna, corriéndole las lágri­

mas por las mejillas, clame acá tu espal1a que yo bese la 

sangTe de mi amigo. Ducomar se la presenta : Moma se 

la hinca en el pocho á su dueüo, el cual, arrancándosela 

con el último aliento, hier'e á su vez el blanco seno de 

la vírgen. Moma cae, lánguida y pura como la azucena 

debajo ele la cuchilla. ~· 

Starno, rey de Loclin, tiene una hija á la cual cuida y 
oculta más que un tesoro. Agandeca oscurece la nieve 

con la blancura de su cútis, dice el bardo cantando las 

gl'acias ele la niña. La espuma do las olas no es más 

suave que su pecho, ni en el' cielo hay nube de color más 

casto y delicado que el ele sus mejillas. Sus ojos son 

azules, su mirada inunda de un amor que ahoga los . 

malos pensamientos. El ruido ele los pasos ele Agandeca 

pl'Ocluce una armonía co'mo el ritmo con que andan los 
JO 
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entes celestiales. Cuando se detuvo en los umbrales do 

Fingal, su prometido, pnrecia la luna parada sobre una 

nube del oriente. 

Y Galvina? La cabellera de Galvina es negra como el 

ala del cuervo : los ojos en ella grandes, las pestaüas 

encorvadas y largas. Esta princesa fué triste desde la 

cuna : reir, nunca en la vida : sonreír, sonríe; pero la 

melancolía toma cue1·po en sus labios, y esas somisas 

son como lágrimas secas que se entran al pecho y caen 

sobre el alma. Galvina ama á Conal. Cuando éste salió á 

caza, la querida acometió á probar el amor de su 

amante con los celos : vistióse con el traje de un jóven 

guen·et·o, y se dejó estar de piés en su puerta. Viene 

Conal, ve ese hombre allí, pierde el color, requiere el 

arco, vuela la flecha. El cazador llega animado por el 

gozo de la venganza, mira el cadáver, tiembla, cae 

muerto. Galvina, el Genio de las g~utas ele Tura, estaba 

allí tendida sobre su propia sangre.~"" ,\ 
Fingal se halla acampado ú orillas del mar con sus 

guerreros. Allá, juguete de las olas, viene subiendo y 

bajando una feágil rtave~ Favol'écela el viento : he abi 

que llega á la presencia del héroe, rodeada de la muerLe. 

Oh tú, vírgen radiosa, exclama Fingal, eres el Genio de 

las ondas, y has dejado tus palacios de coral poe vm· la 

luz del sol? Si eres mujer y rnenesteeosa, ven : el brazo 

de Fingal es baluarte de la inocencia y rayo de perver­

sos. Guerrero, responde la desconocida, soy Fainis­

Ollis, hija del rey de Craca : Borbar, eey de Sol'a, quiere 

mi amor á viva fuerza, y vengo huyendo ele su peese­

cucion y sus caricias. Si el rey de Sora te sigue, Fainis~ 
Ollis, aquí hallaeá su tumba, al pié de esta negra peí'ía 
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que está blanqueando con la espúma de estas olas. Ven, 

y ponte á la sombra ele mi espada, hija del rey ele Craca. 

Fainis-Olli~ es bella coril:~ un sueño : su cara resplan­

dece circuida de U~1a aurebla divina, SUS ojos SOn fuen­

tes ele felicidad no probada por los mortales. 

Evir-Ollin baja, cantando de la montafía, semejante al 

arco 'ítis que se extiende sobre las laderas ele Lena. Sus 

cabellos, largos, negros, ondulantes, vienen flotando en 

manos del favonio que abusa de la soledad y se propasa 

en sus maliciosas travesuras. Evir-Ollin está tomada del 

amor de Ossian ; y en tanto que su voz entona el nom­

bre de este bardo guerrero, su seno exhala una vapora~ 

cion olorosa como el ámbar del Báltico. 

Ullin, el feroz Ullin, está subiendo la colina de 

Cromla cargado de ira y silencio : quién es la vírgen que 

de abajo le mira y tiembla, enviando allá su alma por 

los ojos? Es Gelehosa, querida de Lamdarg: Ullin va á 

combatirse con su amante, y ella está esperando la 

muerte de ese su ainigo, novel en las armas y la guerra. 

Ullin es héroe provecto, fuerte como Cuchullin, temible 

como Starno. Enfurecido de celos, loco de esperanza, 

Ullin le matará, y vendrá luégo á llevarse consigo á 

la bella Gelchosa. Lamdarg baja ele la colina : Cromla lia 

oiclo resonar los golpes de los dos héroes, 'y el muerto 

no fué el amante de Gelchosa. Gelchosa, hrotándole por 

el rosti'O luz de felicidad, le echa los brazos al jóven 

victorioso, y parece una estrella colgada al cuello del 

dios de la alegría. X~ 
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Cada edad tiene su belleza, dijimos : la infancia, tn 
puericia, la adolescencia, la juventud, 'J la veje7. miSlllll 

presentan modelos que exitando adm'iracion -y simpalía, 

despiertan en nosotros esta idea visible de fundamento 

inexplicable que nos da conocimiento -y conviceion do la 

belleza. La del niño inocente que está subiendo y ba­

jando en los brazos de su madre, es cosa palmaria, 

sujeta á la vista -y al amor de toe! os. La de la adolescente, 

-ya la delineamos segun el caudal de nuestl'as facultades. 

La del anciano. seria quizá la que muchos no compren­

diesen ni sintiesen, atenidos al principio vulgar y falso 
de que los verdes aüos! son condicion ind,efectible ele la 

belleza. Si a:mor -y voluptuosidad son caractéres exclusi­

vos suyos, vengo en ello; pero una cosa es decir que 

las mujeres hermosas despiertan en nosotros inevitable­

mente el sentimiento del ánimo con el cual las divini­

zamos, consumiéndonos en sus aras en nuestro pt'opio 

fuego, y otra la apacibilidad y la inocencia que nos 

infunden el niüo y el anciano hermosos. Para niüo, 

cualquieea: salud, aseo, gordura bastan' para la infancia, 

que de suyo es bella. Para ancianos, allí está Termosí­

ris, el patriarca venerable que prevalece por la estatma, 

la calva sublime y la barba que se le descuelga por el 

pecho en madejas ondeadas y argentadas. Los ojos son 

azules en este anciano, el rostro largo: la blanca epidér­

mis ha conservado los remanentes del zumo de clavel 

que en otro tiempo le encenda las mejillas corriendo 

aprisa por las venas. Camina con paso que da indicios 

de los movimientos de los séres inmortales : así es el 

Eterno cuando se levanta de su trono refulgente, y pasa 

por ante las gerarquías, dándoles tierripo ele verle y 
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adorarle, perdidas en un océano de admiracion y gloria. 

El poema de Homero que ofrece modelos de todo lo 

cumplido y todo lo grande, nos muestra tambi~n en ef 

viejo Príamo el dechado de la belleza en el hombre de 
f 

años : tambien éste cultiva una barba sacrosanta, la cual 

por ventura encierra los secretos del destino de Ilion y 
su familia. Príamo, al fmnte de sus cincuenta hijos á la 

mesa, protegiendo con su mirada á Hécuba, y llorando 

con ojos pwféticos la ruina de Héctor, es figura desco­

llante en la Ilíada, figura que fué concebida por obra de 

la potencias del Olimp.o, y nació en la imaginacicfn 

del poeta al mismo tiempo que la del padre de los 

dioses. 

Pero .la helle~a esencial, la belleza realmente dicha, 

no hay eluda sin,o que está vinculada en la mujer, ó 

tiene conexiones inquebrantables con el amor y lavo­

luptuosidad. La edad florida es requisito de ~sta belleza, 

fuera de la cual los deseos misrnos se amortiguan y se 

apagan, como que han salido de su circunfel'encia, 

echados poco á poco por {}l tiempo. Margarita, reina de 

Naval'l'a, mandó que las mujeres, á los treinta años, 

cambiasen en buenas el título de bellas. O nunca fué 

hermosa esa s~Üot'a, ó le sobró modestia : quince años 

de guena, triunfos, lágrimas, placeres y dolores,poco es, 

en realidad, poco es. Mauperc.io calculó que el hombre 

poclia disfl'lltar tres años de dicha acendt'ada, clesleiclos, 

dijo, en sesenta ó setenta de sinsabores y amat·guras. 

Luego los quince ele la mujer hermosa son mucho, mu­

cho son. Mas ruego os con te m p leis que en ellos están 

revueltos tt·nbajos, desazones, pesadumbt·es, celos, con 
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toda clase de logros y delicias : si éstos fueran sin ali­

gacion, gran Dios! los quince aí'ios de las flores de la 

vida contuvieran quince siglos de felicidad, y Mauper­

cio nos habria hecho hurto de doce períodos inmortales. 

Pero este hombre de bien no roba nada : esos mons­

truos que nos siguen y rodean con nombre de miserias, 

desgracias y ~marguras son los que nos socat/an el 

tiempo, y nos comen la buena fortuna, y nos envían ú 

la vejez como á una isla sin más paso que la muerte. 

Abderrahman , califa de Damasco , estuvo más en lo 

justo cuando afirmó que de sus largos aí'ios de poder, 

triunfos, riquezas, amores y felicidades, ú lo sumo po­

dría él sacar catorce días felices. Estos no eran, sin 

duda, los de sus victorias, ni los de su coronaeion, ni 

los de los festejos reales con que le endiosaron las ciu­

dades : fueron los que pasó en brazos de una mora de 

diez.inueve años, de cuyo amor y lealtatl estaba cierto, ~ 

en jardines como esos donde se encerraba Salom~1 con 

la bella egil)cia. Felicidad sin amo1;, no hay alma seca y 

helada que imagin·e: preponderancia, honores, tesoros, 

salud, fama, todo va á dar al centro de la felicidad única, 

que es el amor. Por eso el ciego del Paraíso Perdido 

dijo: 

In solitude 
What hapincss? Who can cnjoy alono? · 

No hay felicidad posible en la soledad : nadie puede 

gozar á solas. Todas las otras felicidades no son sino 

ventajas, elementos ele la verdadera; si ya no decimos 

que son siervas, tc¡.n unas con ella y tan apasionadas, 

que si SL1 señor vieqe á morie, todas ellas son dolientes 
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inconsolables que estarán léjos de labrar la satisfaccion 

y la alegría del que las poseyere. Condescendencia con 

los a peLitos animales, vicios repletos, ciertas pasiones y 

deseos llevados ·á felice cima, pueden causar placer y 

orgullo; pero éstos se hallan léjos de la felicidad, la cual 

es una con ese ritmo profundo y cadencioso que liga el 
/ 

corazon del hombre eon el de la mujer. De esta música 

sin sonido nacen los vínculos de la sangre, el gozo ma- / 

ternal, la ufanía y la esperanza del padre que ve su amor 

encarnado en esos frescos pimpollos que perpetuarán su 

nombre y serán la gloria ele su estirpe. El conquistador 

que entra ciudades por fuerza de armas, sojuzga pueblos 

y extiende sin término la jurisdiccion de su corona, pe­

sando mortalmente sobre gran parte de sus semejantes; 

el ebrio consuetudinario que abunda en medios de per­

diciful. y se bebe la muerte ele di~ y de noche en esa copa 

que es para él la sepultura; el libertino feti·z al cual no 

hay fol'taleza que no se rinda, ante el cual no hay ino­

cencia que no caiga derribada; el avariento que tiene 

llenos de oro dos toneles, sernejante al viejo barbcfu de 

Lafontaine; el glotoÍ1 cuyas facultades están apiüadas 

en el estómago, y es harto afortuüado ·para que no le 

falten perdices ni capones; éstos, digo, no son felices : 

el irracional que cla vado á sus instintos cumple con su 

natmaleza; pm·o como no posee el discemimiento del 

corazcin ni el órgano del sabor divino, ignora la felici­

dad, y vuelve al regosto cada ctfa como quien acude á 

puras necesidades, no como quien alcanza un nuevo 

triunfo en el cual toman parLe la inteligencia y la con­

ciencia. { 
i 
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. Los viejos, incapaces de amor, no son capaces de 

felicidad, van á decirme esos e1·gotistas que todo lo 

vuelven tl'iquiñuelas escolásticas. Los viejos viven, 
aman, son felices ele memoria : su mundo ha pasado; 

pero, como los astms en sus óebitas, no se pierde, y 
vuelve á sus ojos cada d~1, y está girando sobre su 

cabeza, para consuelo de sus corazones y gloria ele· su 

vida. Aman los viejos : aman á esas sombras que los 

visitan en suoiíos, los llenan los oiclos de suspiros pre­

li.aclos en recum·dos, los rodean acompañándolos en sus 
// 

soledades, y les prometen una santa ronovacion de 
amores y placel'es allá donde éstos se ofl'ecen á los 

labios sin liga de vicios ni amarguras, y son eternos, 

como las ondas ele la luz en que !'obosa la morada ele la 

fe1icidad infinita. El fuego del padre, además, ¿no sigue 

vivo en el corazon del hijo? el amor de la macll'o, ¿no 
pasa al pecho do la hija, y alli hace obras ele dos caras, 
que tanto mimn al tiempo pasi.ldo cuanto al ponen ir? 
Bienes de fot·tuna, títulos, preseas, la muerte nos regala 

envueltos en el llanto que debemos á nuestms progeni­
tores : sus pasiones, sus placeres, sus esperanzas, he­

rencias son con que nos en dquecen en vida, haciéndonos 

escl'itma que sellan sus enfermedades y dolores, y cer­

tifican nuestl'a salud y hl'io. El amor de su seno, nues­
tro amor os; el ímpetu ele su corazoi1, nuestro ímpetu 

es; la fuet·za do su vida, nuestm fueJ'za es : ellos apaga­
dos, nosotros ardiendo; ellos ya no cult.ivan la espe­

ranza, nosotros esp~t'anzc~mos; ellos miran hi:Ícia atrc{s, 

nosot1·os nos behomos con la vista los mios que en 
tl'opel se nos vienen allí ceeca. Dejadlos, pobres viejos, 

1. 
personas venerables, que descansen en la fl'ia atmósfot'a 
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donde los ha metido el tiempo : el afecto de sus hijos, 
las caricias de sus ñetezuelos les abrigan el alma, y 

en el calorcillo del hogar donde arden las virtudes, 
perciben ellos uno como !1Uento de las llamas de la glo­
ria. Si un viejo amó en sus cli'as, si ·rué amado, no digais 

que es infeliz: desgraciado es el que vuelve la cabeza y 
ve un clesiel'lo. inclemente sin afecciories ni virtudes. La 
memoria es un universo : todas las cosas ele la vida, en 
forma de globos resplandecientes, aecos luminosos ó 
nubes negras, están gimndo en confuso la}Jerinto, sin 
faltar, empero, al órden indefectible con que la verdad 

pone las cosas en su punto. 

Pal'a felicidad, mucho son los tres años de Mauper­
cio; para belleza, poco los quince de la reina de Navarra. 
Aun cuando se echal'a de ver segunda intcncidn en mí, 
yo sentaria, y esto sin relevarme de la pl'Lleba, el prin­
cipio ele que la mujer puede se1· bolla hasta los cuarenta 
aüos. Bál'bat'o! grúa por allí un clavel encendido que 
está viendo á la ·rosa sn vecina desmazalada y triste de 
la mai'iana á la noche; pues cnáles son las viejas? A los 
cuarenta mios, ·unas parecen las siete vacas flacas del 
snel'ío de FaraoÍ1; otras no saben qué hacer de la carne 

· que se les sale del vestido y se derrama por todas par­
tes. Abúllaseles la cam, acórtni:'eles la ga1'ganta: el dios 
del arnot' no il'á, sin duela, á clispaear ele allí sus flechas. 
Demos que las canas sean vanas; pero esas culehritas 
que empiezan á serpentear por la fl'ente, por los ojos, 
pol' la JJa¡·lJa ¿no se llaman arrugas? Mirad si sobre osas 
encías pálidas se levanta la órden primowsa de dientes 
madllados que asomaban afuem cual pequeüós dioses 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- H>4-
1· 

cuando la hermosa sonreía l Huesitos amarillos son 

ahora; amarillos, pero delicados : no los mirefs con 

fuerza; la vista es harto poderosa paea derriba !'los : si 

atáredes una araüa con su propio hilo á uno ele ellos, 

irse ha con su estaca ·la hija de las paredes. La crasitud 

de sus miembros la trae sofocada á esa mujer volumi­

nosa; su aliento es labor \m proba : aun muy feliz si el 

tabaco no le convierte en sepultura la boca que ahora 

veinte y cinco m1os et·a gruta ele coral donde los amores 

gustaban de tt·iscar y hacee su musical ruido. Los ojos ... 

Démosles tregua á las gordas : venid acá, seüoras flacas, 

y decidnos, ¿cómo os dais maüa en llevar unidas las 

cien mil cucharas que componen vuestro cuerpo? Hoja­

lata vieja, castrapuercos, matraca, mido de cuero seco, 

huevos vacíos echados en las piedras, cantimplora rota, 

vejiga con alma de maíz, todo he oído en este mundo; 

pero cosa que me lastimf.J más er"ól'gano auditivo que la 

osamenta de una cuarentona soltera y devota, no hay 

en la circunferencia de la tierra. Sería yo un pazguato si 

dejara pasar la oportunidad de una vendetta : yo soy ve-­

neciano sin puúal: muchas veces me he veng?do; nunca 

sin wirmo. Aquí viene como anillo al dedo clat·le una 

tanela á una niiln de cincuanta navidades que empeüada 

en hablar bien de mí, con sus ojitos de lagal'tija y su 

voz ele prm1aclilla : « De talento, instruido, enérgico: 

debe ser diputado: acaso para set· legisladot· es preciso 

ser blanco ni buen mo:w? )) Oiga, mama Difi ... Para dar 

leyes no es preciso ser blanco ni buen mozo; pero para 

quedarse con la desvergüenza seria preciso no sm· ni 

vieja ni fea : yo no pet·dono sino á las bonitas; y eso 
' / l . esperanzado en que ellas me sirvan algun día de pa acto 
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de cuerpo legislativo, donde _talento, instruccion y 
energía halleri ancha y cómoda butaca; que para sen­
tarme sobre una talega de costillas de pescado, no 

quiero ser ni emperador. 

Añudemos el hilo del asunto. Dije, y el clavel me 
contradijo, que la mujer podfa sÚ hermosa hasta los 
cuarenta años. Rat·as son las que poseen el arte de con~_ 

servar sus incentivos allende los términos prescritos ¡101' 

dm1a Margarita de Naval't'a : mas si á la preclileccion 

de la naturaleza por algunas personas af:íadimos ese arte 
en~nnlaclo~ con el cual la aurora va lwyendo ele la vejez, 

tendremos que entre muchas viejas de treinta nr1os, 
brillan no pocas jóvenes de cuarenta. Buena constilu­
ciC:n física, apacibilidad de genio, templanza. en las pa­

siones, medida en los placeres, costumbres acordes con 

las virtudes no en extremo austeras, y una como ciencia 

filosófica para el acicai~miento del rostro y el atavío 

general, partes son de la juventud, y campeones que se 
oponen denodadamente á los asaltos de esa facla terri­
ble que viene amenar.ando con las canas, las arrugas y 

ol clesmuelo. A los cuat·enla no son, pero solemos 

llamarlas viejas, por vengamos ele sus desdenes, pot• 

hacerles mala obra, ó pot· pma iniquidad y flujo ele 
maledicencia. Abuelas hay que causm·lan la ruina de Ilion, 

si consiguiesen persuadirnos de que sus hijas son sus 

hermanas, y sus nietos son geanujos'pertenecientes á la 

casa yecina. Por lo tocan te al garabato y la frescura, 

ponecllas enlt·o las troyanas del cuadro de Apele8,. y so· 
bre mí si no les echan ol pié adelante á Casandra y 

flolicena. Diana de Poitiel's tuvo la ''irtud do prolongar 
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las gracias de los verdes aí'íos hasta la edad en quo 
otms están bajo de tierra. Dicen que esa mujer, bolla 
como una deidad pagana, poseyó un secreto nunca ro­
velado ; seereto que lo adivinó ó lo descubrió á su vm: 
la célebre cortesana del tiempo de Luis décimocuarto, 
Ninon ele Lenclos. Esta sin pat' hermosura inspiró pasio­
nes peofundas de los cincuenta m1os para adelante : 

' ¡qué seria de los veinte á los teeinta! Su última aventura 
amorosa la corrió á los sesenta cumplidos. Cuando el 
caballero de Grammont le hizo á su amigo el duque de 
Brissac la pega que todos saben, no era aun vieja ni de 

edad : en cuanto al rostro y el cuerpo, Hamilton, cro­
nista acendrado de ese famoso libertino, nos la describe 
como la beldad de quien Aristeneto decia : Vestida, 
cuán hermosa es! pero desnuda, es la hermosura misn1a. 
Incl1út·1w, (brmosa est; exuít·uJ', ipsa fornw est. Curiosos · 
habrfa que si tuvieran ménos noticia de mi clesabric · 

miento natuml, me preguntamn : cuál fué la pega que 
el de Gl'ammont le hizo al de Bl'issac, si gustais, seüot· 
don Juan? No gusto, en veedacl, de ocuparme en niüe~ 
rías; J' puesto que las del caballero ele Gmmmont viven 
por escdlo en el libro más clásico ele los galos moclet·-. 
nos, á él os habré de remitit' donde más largamente se 
contienen las calaveradas lJe buen gusto y pilladas estu­
pendas del último de los galanes fmnceses. Mas si que­
reís ahorrat· lectura, sabecl en dos palabras que el caba­
llem tuvo una noche cita con la Ninon hermosa. Empe­
rejilado para lance tan supt·emo, hit·vióndole la sangre 
en las ve11as, va á echar pierna á su caballo, cuamlo he 
aquí un billete : ce Me hallo indispuesta : no vengais 
ahora. » Bonito em el mancebo pam clejat·se llevar al pi-
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lon. Va, se aposta por ahí tras una columna del pot·tal 

y, atalaya vigilante, espera en silencio á su competidor 

afortunado. Héle allí : es Brissac, su amigo; el dichoso 

Brissac, señor de devengar tl'es mil escudos. Brissac, 

amigo queeido; te envía aquí el Dios de los desampara­

dos: me sucede el caso más extl'aordinal'io que ~udiems 

imaginat~. Sin preguntas ni rodeos, darne acá tu capa y 
tu sombrero, ten mi caballo, y espérame quince minu­

tos. Sálvame, camarada, sálvame! Tú sabes que mi yida 

es tuva, si va de punto de honra. El señot· duque era 
u A 

u~ jerifalte, pero ·cayó en el buitt·on: qapa y sombrero, 

allí están : toma el caballo pot•la bl'ida, y espera, espera. 

Grammoncito ha llamado á la puerta de Nínon : « Quién 

va? » - « Psit ! >> - << Qué psit? >> - << Brissac. >> 

Ábrese el santuario, Grammont adentro. La diosa está· 

resplandeciente: suelto el polo sobro los blancos honi.­

bt·os : las mejillas echan fuego,., los ojos luz ele placer. 

Una túnica de cendal ondea sobro ella en vasto pliegue ... 

« Duque, amigo del alma 1 » El á quién tenia entre los 

brazos era el postergado caballero, cuyo tacto, gracia, 

ingenio y cortesía fueron premiauos ampliamente en 

medio del más gustoso reir, a costa del más feliz de los 

enamorados, quien se estuvo hasta la media noche asido 

de la brida del caballo. Qué tal? Si quereis de éstas, á 

las « Memorias del caballero de Grammont, )) poe su 

cuñado el inglés Hamilton; que yo no digo más, y 
vuelvo sobre mi asunto. 

\ 

Elpinice, hermana de Cimon, no fué tan dichosa.: en 

esos felices tiempos en que el gran pintor de Aténas la 

ponia al natural en uno de sus mejores lienzos, pudo 
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vanagloriarse ele que no habri~ pretension suya que no 

fuese razonable, ni cosa que le fuese negada. Esta her­

mosa gl'iega, semejante á Marco Bruto, lo que quería lo 

quería fuertemente, y lo que pedía, ~b-tenido esta_?a de 

antemano. Sucedió para su desgracia· que por entónces 

mandase la República un austero demócrata llamado 

Perícles, para quien no habi~ otra mujer que Aspasia. 

Tengo para mí que Elpinice estaba frisando con los 

cuarenta y cinco mi.os cuando se fué para él, y le pidió 

nn ·favor de esos que los hombres de Estado no suelen 

~oncecler sino á las lágrimas mezcladas con las sonr·isas 

ele los cliezinueve á los veinte. Elpinice, respondió el 

mal criado sin andarse en chiquitas, eres ya muy vieja 

para salir bien en semejante empeüo. Santísima Vírgen, 

y' cómo saltarla esa divinidad herida por un simple 

mortal! Diana, viendo correr la sangre ele su mano, no· 
miró con furia más olímpica al fel'Or. Diomedes. Suelta la . 

tarabilla, dijo cosas talos, que si fuera de ahorcar muje-
1 

res, allí diera consigo al Leaste esa ex-reina de Páfos. 

Mas no hay cuidado : persona era el arc;.onte 'que daba 

como el caucho) y se contentó con pasar por cerca de. 

ella y decirle sonriendo : ¡i \1 h 

Ni con ser tan madura dejarás de <tfeitart.c? 

Echo ele ver ahom que tiré por largo cuando dije que 

una mujer podia llamarse jóven hasta los cuarenta años. 

Pero en realidad de verdad no elije eso, sino que podía 

ser hermosa, dando de barato que cierta madurez de 

corazo~ -y abundancia de mundq, demonio y carne 

suplan ventajosamente el frescor de la rosa que empieza 

á desabotonarse. y romper hácia afuera, embelesándonos 
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con la música sin ruido que s~ derrama por sus contor­

nos prim6ros0s. Mas cuando Caldero';¡ lo elijo, estudiado 

lo tenclrrá; ni soy de los que han de ir á espantar la 

caza y ponerse en quintas con filósofos, poetas y aman~ 

tes, los cuales, :si los moliesen no convenclrfan en dar 

á la beldad perfecta ni un dl'a más ele los que le concede 

la reina Margarita. Sean, pues, bellas nuestras mujeres 

de los quince á los treinta años, y no pongan el gdto en 

el cielo, rü hagan ele nuestra cortedad tan grande pon-

cleracióri' : las árabes, á los ve in te son ancianas ; ¿ qb é ..- ~~~::;'~~~ 
mucho? se casan á los nueve ó los diez, y son madr '.)~>···· · :.: 
á los once ó los doce. Por la mayor parte las asiática, l~~· :.·' ·; .. 

las regiones .cálidas viven· á prisa : la pubel'tad se aso ·.& \ .·· .. :_ 
en ellas con tempranadas de amor que las impulsan 1 \ 

matrimonio, y el flujo mensual está allí para aclvertir~~~~:;i-:-o_: 
que ese adelantado enfervorizamiento no va contra la '·<:·-.· 

ley comln de las pasiones. En las costas ele Malabar no 

es rat'O ver casadas do ocho aílos ele edad, hábiles, por 

consiguiente¡ para los secretos del himeneo; y ciertos 

viandantes observadores afirman que en algunas comat'-

cas ardentísimas ele la zona tónida la costumbre les 

autoriza i las .mujeres á casarse á los cuatro ó cinco de 

nacidas, aunque ellos no piensan que son todavía aptas 

para las labores ele la maternidad*. El Talmud y el Tora 

fijan la ele los doce para el ayuntamiento legal entre los 

judíos. En Esmirna, Argel, la isla de I\fenorca paren las 

muchachas ú los once años, lo mismo que en ciertas 

comarcas del mediodía ele Italia y España. Las persas, 

las árabes, y en general todas aquellas. para quienes el 

~ VIREY, lfistoíre nat!welle du genre humctin. 
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menstmo prematuro es la campanada del ma.trimonio, 

viven muy poco á la belleza, siendo su juventud tan 

volandera, como larga y triste su ancianidad. La vida 

no es más corta para ellas que para los clemas habitantes 

de la tierra: se an~icipan al amor, naturaleza las trae á 

repelones por el mundo, devoran la existencia, y eles­

pues ele ocho ó nueve aí'ios de amores y placeres, rayan 

en la vejez, y se dt1ennen en ella cincuenta ó seserita 

años mort~.:,.~ Estas asiáticas y africanas apénas si 

gozan de esa época de la vida puesta entre la infancia y 
la pubeetad; época que entre la familia europea y la 

americana encierm los secretos del destino y está res­

plandeciendo con las joyas del porvenit·. De los siete á. 

los catorce aí'íos la mujer es capullo precioso en cuJras 

entr·añas inocencia, amor, delirio, triunfos, placeres, 

lágrimas y dolores se están formando y desanollanclo 

al comp~s de la ale¡jl'Ía, que ~s el empeüo ele esa edad 

gozosa~ pollez inocente de cuando en cuando pertm~ 
bada por relámpagos de superfina malicia. Las que á , 

los ocho ó los nueve aüos son madres, ¿á qué hora han 

vuelto y revuelto en la imaginacion ese univet·so de . 

ilusiones y esperanzas que suelen see la dicha presente, 

y á veces el desengaí'ío de lo venidero? Felicidad no 

tiene sino un tmgo en esa copa: aun muy felices si con 

él no apuran la ponzoña de los celos, y mueren debajo 

de la desesperacion, sin atinar salida en el laberinto de 

ese irremediable desbarajuste de pasiones. 

Las europeas se llevan lo mejor en este remate uni­

versal de bienes y males con que los hombres enrique­

cen ó empobrecen, libertan ó esclavizan, ensalzan ó 
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deprimen á las mujeres en todas partes del mundo. Na- · 

turaleza es liberal con ellas : infancia y puericia, catorce 

años: adolescencia y juventud, otros catorce; y dos de 

adehala, son los treinta do la ley : ley ó coyunda en la 
cual de buena gana somos esclavos apasionados con 

nombre ele galanes, novios, maridos_ y amantes, el más 

dulce de todos. Si de allí para aniba empieza á flaquear 

su poderío, no es culpa nuestra: la estatüa de bronce, 
el mármól de Páros, con set· cuerpos sin alma, beldades 
sin placer ni dolor, vienen á ménos ent1;eganclo sus 

hechizos y perfecciones a ese viejo que pide limosna con 
autoridad y toma lo más valioso sin que nadie se lo 

ofrezca. Conoceis á ese tirano ? Su rostro es arrugadí­

simo : la barba, cana del todo, se le cuelga al pecho : los 

ojos brillan en él profundos, y pareeo que se están be­

biendo homs y Mas : viene á prisa, pasa al instante, y 

nos deja marcados con un signo indeleble que se llama 

un cviío. Un año más es una arruga en la frente, un 
nublado en los ojos, un huésped ménos en la boca. Y 

el viejo se va, da su vuelta por la eternidad más raudo 

que la luz, 'J' vuelve á pasar poi' sobre nosotros, y nos 
huella, sin que nos quede el arbitrio de quejarnos ni 
curarnos : sus males y detel'ioros hacen operaeió'n fuera 

. J 

de nuestra advertencia. Ese ladron invisible se llama 

tiempo. Id tras él, hermosas, alcanzaclle, echadle mano: 

resplandor ele la vista, carmii1 de las mejillas, suavidad 
del düis, frescma de los labios, él se os los lleva: to­
maclle, traédmele aquí : si no os hago restituir lo mí­

nimo , por clescort¿s caballe¡:o me tened , mal ende­

rezador de tuertos y ruin desfaceclor dé agravios. 
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Nada habeis perdido por haber pasado, sei'íoras o:x­
hermosas, si dejando ele ser bellas os adornais con ni 

título de buenas, y lo sois verdaderamente. Belleza 

convm·tida en bondad es mirada ele Dios que, dejando 

de iluminar el rostro, se mete para adentro á caléí1Lm· 

el alma. Belleza suele valer más en el mundo ; y ol 

mundo mismo, tan cautivo de ella, no en pocas ocasio­

nes opta por la bondad : para con el cielo ¿qué es la 

miserable belleza humana ? Enteais en juicio con Dios, 

mujeres: Señor, dice una, guardando la boca guardé el 

alma : no puse mancilla en mi honra : la verdad, de mis 

labios salió : ni hambriento sin pan, ni sediento sin 

bocado de agua se vol vieron nunca do mi casa : si tuve 

dos vestidos, el uno fué para la mujer desnuda: os 

serví sirviendo al pobre, os visité, visitando al enfermo: 

pat·a mi esposo, casta, humilde ; pal'a mis hijas, ejem­

plo: sufeí los agr,ayios, no acosé con mi venganza al 

prójimo: ól'clen e¡1·;11Í casa, rigidez en mis costumh1;os. 

Sí esto es ser buena, Soño1', lo he sido : si con serlo he 

alcanzado mísei'icorclía, acogeclme. Y el Seúor la acoge. 

Ahoea tú, mujer hermosa, veamos tus médtos, tus 

vil'tudes. Dirás por ventnra : Seüor, mis ojos fueron 

negros, rasgados, snmam'énte bollos: ay del que ·se 

atl'eyia á mirarme en el centro ele esa lumbre mágica .... 

.Mis mejillas no les hubieran pedido favor á las de Hero­

días, la linda hebt'ea rojeada con la sangre del Bautista . 

.Mis labios fuel'On ascuas donde ardiemn amores y pla­

ceres : mi cabellera, la noche recogida en un garbin y 
puesta en mi cabeza: tili pecho el suntuoso palacio del 

deleite: mis manos, envidia de mortales, lo. fueron asi­

mismo ele ángeles y serafines. No tienes ot'ea cosa que 
' 
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jer? He tomado de esta fruta, Adan: está buena: prué­

bala y vems. El inocenton tomó, olió, probó, le gustó, 

comió. Al otro dia el hombre elijo á la mujer: Porqué te 

has cubierto eon esa hoja ? y la mujer elijo al hombre: 

_,Porqué te has cubierto tú tambien? La vergitenza había 

nacido: el vestido estaba inventado. 

La pintma es más honesta que la estatuaria. Desde 

luego á ningun artista le ha ocmTiáo hasta ahora figu­

rar vestidas á las lt·es Gracias; pel'O, bien así los retra~ 

tos de las beldades ant.iguas como los de los- héroes, 

todos tienen cubiorlos los miembros, y de entre la púr~ 

pura ~que de los hombros se descuelga abajo arranca 

divinamente la cabeza. Los griegos ronclian una como 

adoracion á la desnudez : Aristóteles tributaba á su 

mujer Pithia el propio culto que sus contemporáneC?_s á 

Cét·es Eleusina. El filósofo fué acusado ele esta impiedad, 

pero no artículo de acusacion el que la adorase desnuda. 

Eros y Antét·os, Genios tlel amor, desnudos Ralian de sus 

fuentes á las evocaciones de Jámblico, le abrazaban las 

rodillas, y so volvían al agua conforme se lo mandaba el 

mágico. No he sabido que Cástoi·- y Pólux se hubiesen 

pr·esentaclo rn Homa con el capotillo corto, la trabea, el 

paludamento ó casacon chambergo hasla los talones : 

desnudos se apareci.oron en la ciudad augusta y dieron 

sus avisos profético~. Los juegos en los cuales Niso y Eu"' 

-ríalo so llevan la palma, no so efectuan con los miembros 

debajo ele la empachosa levita ni la ridícula casaca, si 

ya Virgilio tuvo conocimiento de estas extravagantes ' 

piezas : pues digamos que habrán luchado á la carrera 

con pantalon esos muchachos, hermosos como la luz, 
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veloces como el viento. Brillando están sus miembros 
con el aceite benéfico que da suavidad y ligereza : la 
blancura de sus carnes les proporciona aspecto ele cisnes 
e_ncantados que vuelan en medio de la ansiedad y los 
aplausos de los cil'cunstantes : la negra mata de pelo ;ya 
flotando por los hombros y la espalda : cuál ganará? si 
Niso, si Euríalo en ese torneo ele habilidad y gentileza? 
Esto no hace á mi propósito, sino admirar los graciosos 
lineamentos de esos cuerpos desnudos, la suavidad 
enr,antadora. de esos contornos primorosos. 

Mirad allí esa mujer cabizbaja delanLe de ese colegio 
ele ancianos graves que están oyendo y deliberando. 
Esta. no se halla desnuda : una larga túnica de riquísimo 
ostro la cubre toda, desde la garganta hasta los piés, 
ceüicla ú la cintura con ui1a got·da ti;·enza de hilo de oro. 
Un corchete en forma de mariposa, de oro asimismo, 
salpicado de diamantes diminutos, le cierra debajo.cle 
la barba el ·noble vestido. La una mano en el seno, la 
ott·a á lo lal'go del muslo, silenciosa y afligida, allí se 
está la celestial hermosura esperando la sentencia. Ni el 
habla persuasiva de los jurisperitos de Aténas, ni las 
lágl'imas de sus pro pi os ojos, ni las sonrisas de sus labios 
preüaclas en promesas, han podido con los jueces : luin 
oido éstos, han juzgado en su ánimo, van á resolver en 
pública votacion : la frente severa, la mirada adusta, el 
desabl'imiento del rostro son présagos funestos para el 
¡·eo, ese delincuente femenino que ahot·a semeja á Psi­
quis, no indignada contra el Amor travieso, sino humi­
llada ante Juno inflexible. Muel'te ó vergüenza, tal reo 
no lo puede sufrit·_: vuela la mariposa que figura el cor-
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chete de la garganta, ábrese en un pronto el cordon de 

la cintura, cae á sus piés la túnica... Phrine es 

absuelta, y un aplauso inmenso retumba en el Areó­

pago. 

Los pintores y estatuarios de Aténas sentían dentro 

del pecho el dios ele las artes ,cuando la bella Teodata 

se les p~nia pOI' delante como la mach·e Ausonia cuando 
está saliendo de 'la espuma del mar toda desnuda; y 
sobrevino un caso, extmorclinario, si verdadero, que 

harto manifiesta el influjo ele la vista en el espíritu. Y 
fué que Alejancll'O, perdonando a la mujer ele Darío, y 

cediéndoles su virginidad á sus hijas, no pudo ser tan 

continente con Campaspe : tomóla para sí, y tanta fué 

su admiracion por esta bella asiática, le hechizaron 

tanto sus perfecciones, que la puso en presencia de 

Apeles para que la copiase. El pintor, aun no babia 

concluido el bosquejo del. rostro, cuando ya estaba tré­

mulo. Alejandro le vió que perclia el color y trasudaba. 

Apeles, con la sangm encendida, está echando fiebre por 

los ojos;· su aliento es un anhélito esp~ntoso : esos 

miembros desnudos le conturban,. ese cuerpo le mata : 

va á cüerse muerto ó á perder .el juicio. El héroe es mag­

nánimo : echa ele ver el desval'Ío del artista, y léjos de 

castigar su atrevimiento, le cla en presente la más her­

mosa de sus queridas. 

Las nJnfas. de las fuentes y los rios, las náyades livia­

nas que viven en sus grutas ele piedm, y salen con la 

aurora á recoger las perlas del rocío en la colina y la 

pradera, desnudas son : venga aquí ~~ poeta 'que las ha 
1..2 
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visto conpollera, medias verdes y botitas de tacon alto, 

y susténtemelo en las barbas, y pruébemelo con la es­

pada; ó es bellaco y mal nacido, ignorante además, que 

no sabe de la misa la media en esto de fantasía y her­
mosura. Dríadas y amadríaclas pueblan los montes y los 

bosques : por ventura esas encarnaciones luminosas de 

ia imaginacion viven en sus frescos palacios hilvanando 
sus enaguas? Blanco el seno, alta la cadera, gorda la 

pantorrilla, vuelan y se ponen tras un árbol, cuando 

oyen por ahí el ruido de un silfo que tras ellas viene 

enamorado. Mirad si se dejan estar en silencio, como 

para no ser descubiertas: si el imprudente cuchicheo no 

las pienle, allí está una bellota caída por el suelo con 

la cual timn al het·moso galan como quienes se están 

esparCiendo y solazando entre ellas. El va allá : corren 
las ninfas dando voces que son música, y la más apasio­

nada 6 más ladina, se cae á cuatro pasos y queda en · 
poder del monstruo. Pues las ondinas, espíritus de las 

olas, esas· almas visibles que vaguean por las inmensi­
dades de AnfHrite, ¿están allí arropadas, ó surcan el 

agua y se van de polo ú polo, seguidas de los gnomos 
del mar que se desflechan tras ellas fascinados por la 

blancura de sus miembros? Los cuadros de Teniers, el 
célebre pintor de la hermosura licenciosa, dan golpe 

en todo el mundo : las figuras desnudas de Clinstadt. 
son modelos de buen gusto. La belleza es desnuda : 

nosotros que nos propasamos en nuestra audaz igno­

rancia á darle cuerpo y forma á la Divinidad, no es· 

mucho la carguemos tambien de los pingajos con que 

andamos garbeando en ridícula ufanía. No digo que á 
una santa la t'epresentemos en desnudez anti-católica: 
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fué persopa humana, y puede su segundo cuerpo estar 

vestido; mas sí tengo por impío absurdo que á los 

séres incorpót·eos é in creados les pongamosyuestra cara, 

nuestras piernas, nuestros brazos, y no contentos con 

esto, les plantemos tambien corbata y pantalon. Más 

razonables parecen los que adoran á sus divinidades en 

formas informes, como piedras sagradas sin figura ni 

pulimento, cuerpos sin cam ni brazos, y otras irregula­

ridades físicas. Esto de hacerle á Dios, belleza y perfec­

cion infi~ita, igual en un todo áriosotros, m~cho más 

.feo que nosotros, desbarro es qne si él fuera tan puntual 

r 

y ejecutivo como clÍcen sus calumniadores, ahí nos la 

cobrara, y diera al tmves con tamaña locma. El Señor 

del Consuelo ... el Señor del Milagro ... Enclríago üo J1ay 

más temeroso que estos pedazos de madera con que 

nuestra imaginacion estrafalaria materializa el espíritu, 

envilece la perfeccion. Camisa, chaleco, botas le ponen / 

al Señor del Milagro estos caballeros del milagro que 

viven de la estolidez humana; y el . cura predica á las 

beatas, que los bolsillos de la túnica que le van á dar 

sean más que mediamente grandes. Dios con bragas, 

Dios con capa, locos! A falta de idea de la Divinidad, nos 

abalanzamos á lo más palpable y grosero, y llevamos 

nuestra avilantez hasta el extremo de motejar á las otras 

religiones, convirtiéndonos en dueños exclusivos <;le la 

verdad. Pues no se anclan por ahí los ángeles con palie­

rita y medias acuchilladas? La estatua de Vichnú, sin 

piés ni mai1os, que habita las pagodas de la India, es 

más razonable que los Seúores de la Miset·icordia con 

ri1anos y uúas lat·gas, y piés que están chorreando po­

lilla por la sandalia rota. Dios no tiene fot·ma : no le 

l 
1 

1 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



·- ·180-

pongais esos ojos desviados, esas orejas de elefancfaco, 

esos labios de bere~ena. Dios no tiene miembros : 

ahorraos túnicas, cíngulos, capuchas. No sufm golpes 
ni tiene dolores : no le achaqueis cardenales, costuro­

nes, lacras horribles. N o 1l.<Ji~'. ?s.?.t1.~~~~~.a.~1_p~t<t. ~l : la vela 
de sebo es un insulto. No experimenta hambre: no le 

quiteis el pan ele la boca al pobre para el Señor. No 

adolece de frio : no le abrumeis con esa ordinaria vesti­
menta. Los ángeles tienen cuerpo invisible é impalpable, 

cuerpo espiritual : Dios no lo tiene. Esta es doctrina de 

teólogos sapientísimos, oh vosotros ignorantes que os 
horrorizais de la religion desnuda, la religion pma y 
limpia de supersticiones nefandas y grangerías crimi­

nales. Dios no puede ser representado en ninguna forma, 

y ménos en una tan material y palpable como la nues­
tt·a : Dios es tnn alto, que da con la cabeza en el cielo y 

con les piés en el profundo: tan ancho, que del medio­
día a la aurom no cabe : tan claro, que el sol es tizon 

perdido dela'nte de sus rayos : tan oscuro, que la más 
lóbrega noche no.es su sombra : tan sabio, que pudiera 
creat' otro universo (listinto del que existe: tan santo, 

que las virtudes de que tenemos idea son pecados para 
con las que él abriga en su corazÓn infinito. Y á este 
sér incomprensible por lo bello, lo bueno, lo grande, le 

cogeis y le en_cel'rais en un pedazo de palo? en un hom­

bt'e de estuco? Sábese por los poemas gaélicos del siglo 
tercero que los hijos ele la antigua Caledonia tenian una . 

piedra santa circunscrita en el círculo de Branco. Ese 

era el símbolo· de la Divinidad. Fantasmas nocturnos, 
espíritus errantes de la atmósfera vienen y danzan en 
torno de ese círculo, echando aullidos misteriosos, 
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cuando á los hombres no les es dado apwximarse á ese 

recinto, el cual abriga un secreto profundo é inescru­

table. Así, una cosa fuera de la comprension humana 

da más idea del poder y_ la belleza divina, idea 
de Dios, que nuestras efigies con túnica, golpeada 

la cara, magulladas, rotosas, puet·cas, una negra 

desdicha. Y ésta es la vel'dad, y no puede babel' más 
verdad que ésta. En los pl'imeros cinco siglos de la 

Iglesia, durante quinientos m'íos, la verdad fué que la 

adoracion de las imágenes impelia derechamente á los 

infiernos, siendo como era la doctrina más errónea de 

cuantas inventaron los mayores heresiarcas : el empe­
rador Constantino Coprónimo. decidido protector del 

eatolicismo, se. complacía en descoyunta¡· personal­

mente miembro por miembro, dedo pol' dedo á losado­
radores de las imágenes. De entónces acá la verdad es 

lo que ántes fué error y condenacion. Los que se cmide­

naron durante los primeros quinientos aüos del cl'isLia­

nismo por devotos de los leüos cal'gados ele teapos, y los· 
que desde eiJtónces se van condenando por que no los 

adoran, aquí teneis el género humano ardiendo en las 

llamas infemales, sin que á unos les valga decir: Señor,. 
yo os rendí culto en forma de un hombre de palo 

horriblemente feo; á otros : Señor, yo no os quise 

rendir culto postrado ante un demonio de piedra. 

¡Cuán inepto, mezquino y loco se muestl'a el hombre en . 
las mayores cosas de la vida! 
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Las obras más cumplidas de la perfeccion humana se 

han mostrado en la antigua Grecia, como llevamos di­

cho. Sea que la raza pelásgica gozase del privilegio de 

la hermosura por fuero propio, sea que los aires de esos 

montes y las aguas de esos rios fuesen partes para el 

agraciamiento del género humano, lo cierto es que los 

Ficlias y los Polignotos, los Praxitoles y los Polycletos á 

Chipre, Páfos y Corinto iban á buscar modelos cuyas. 

formas trasladadas al mármol componían esas divini­

dades que eran asombro y placer del mundo antiguo. 

En Amatonte las p:llljeres eran un conjunto primoroso 

de hermosum y molicie : Corinto proporcionaba las cor­

tesanas seductoras que servían para tentacion ele filó­

sofos y. perdicion de jóvenes poco ajuiciaclos. Gnido, 

Lésbos y 1.'lileto fueron madrigueras de diosas con habla 

humana, de las cuales cada una hubiera bastado para 

dar al traves con imperios y naciones, si éstos se halla­

ran ocasionados de conlinuo á caprichos y desvíos mu­

jmiles. La suma perfeccion ele esas beldades no existe_ 

ya; peeo no es. ra~o ver en ciertas islas del Arclli piélago 

vestigios deslumbrantes ele esa familia tan airosa que 

poblaba las ciudades célebt·es de la civilizacion helénica. 

En Ténedos hay mujeres como las ele Páfos: las ele Escio 

recuerdan á Corinto : Argentaría es una como Chipre 

adonde ida, Apeles en demanda ele la turquesa en que 

vaciaba sus Elpinices y sus Phrines. La, belleza en el 

sexo masculino se llama gen tilezm. El mundo n\oderno 

hace poco caudal ele esa virtucl ó prenda, no adquirida; 

no era así en lo antiguo, donde un hombre hermoso 

tenia hecho tanto camino como una mujer bella. Pues 

tan pródiga fué natul'aleza con los vaeones como con las 
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hijas de Eva en esos semilleros de gracias que hemos 

.designado con los nombres ele Páfos, Chipre, Gnido, 

Corinto, Lésbos y Amatonte. Preguntad á los sabios de 

<< El Banquete » cuál es el objeto ele la aclmiracion que 

así los deja suspensos y callados, y os responderán que 

es el mancebo que acaba ele entrar y se está ahí resplan­

deciendo como Sirio. Ni Sócrates por la sabiduría, ni 

Antístenes por las virtudes, ni Cármiclas por la pobreza 

brillan más que Autólico por la hermosura. 9acla cual 

ele los convidados ha ele fijar el objeto ele su orgullo : 

Para mí, elijo Lycon, mi timbre es mi hijo Autólico. Ru­

Lorizó¡¡e el muchacho, inclinóse hácia su padre, y en 

voz divina dijo á su vez : Yo me. envanezco de mi 

padre. 

- Y tú, Cl'itóbulo, qué es lo que más estimas? 

- La belleza. 

Critób~lo era como un dios; tan bello, que Dailoco 

fuem el único que pudiera ponérsele delante 'en yendo 

de competencia. Y el más valíente y audaz, el más 

libertino y rico era tambien el más bello ele los griegos. 

Mirad ese rey ele la muchedumbre que por allá se asoma 

arrastrando su caucla ele púrpura ele Sarra: es Alcibíacles 

que á paso ele Apolo se dirige á la t!'ibuna á combatirse 

con Andocides y arengar al pueblo. Negros los ojos, en­

cendidos los labios, la cabelleea ondeando por los hom­

bros en chort·os de ébano diluido, toma posesion del 

auditorio con una mirada soberana, y rompe en caudal 

irresistible ele elocuencia. Este hermoso perdido no se 

ahorra con su padt'e; ni los dioses se hallan libres de 

sus alrevimientos; y al paso que acomete dichosas in­

cursiones en el recinto ele la vit·tucl y la hermosura, 
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embiste por la noche con los Hénnes sacrosantos, y á 

puras cuchilladas hace riza impía que pone espanto en 

l_os religiosos atenienses. 

Las queridas de Aquiles han pasado hasta nosotros 

como dechados de perfeccion física. Deidamía, la belleza 

de Sciros, le tiene á sus piés al héroe, vestido de mujer, 

cantando al son de su cítara el amm· -y el deleite. Las 

sirenas que á lo léjos hacen oir sus mágicas entona­

ciones, no tienen sobre los que las escuchan el poder 

de esa mujer cuya hermosura celeslial sirve de cadena 

al más indómito de los hombres. Briseida, hija ele Bri­

seo, sacerdote ele los griegos, no le iba en zaga á sli 

antecesora. Esta: fué la beldad que, arrebatada por Aga­

menon, puso én cuentos la victoria, causando la cólera. 

de su amante. Ese guerrero sombrío que se deja estar 

todo el dia en su tienda en silencio peesagioso de mil 

ruinas, es Aquiles. Lo han quitado su amada con injus­

ticia y violencia: Bdseiüa se halla en braL~os ajenos, ¡ a.Jr 
ele los griegos impru.dentes, si no consiguen suavizar la 

aspereza mortal de ese resentimiento ! Bl'iseida, blanca 

como la espuma del limpio arroyo, gorda como el pecho 

del cisne, suave y coloreada como una nube espesa de 

esas que se aprietan en reducido volúmen para recibir 

en el cuel'po los últimos rayos del sol; Briseida, la 

jóven, la enamot·:;tda, la m·diente Bl'iseicla, á despecho 

de su amor, está esclava de un rival. Mas he allí que el 

hél'oe se ha consolado : Policena, con see miembt·o de 

familia enemiga, va á ser su esposa. Policena, hija de 

Peíamo, es la maravilla ele Teoya: vírgen del Escaman­

dro, los Genios del Ida ambicionamn sus primicias para 
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homa del Olimpo. Aquiles, el enemigo de Troya, va á 

casarse con ella. La madre Hécuba tiene á gloria seme­

jante enlace, y consiente en que el guerrero venga aden­

tw del recinto sagmdo para la celebracion de ·]a hon­

rosa ceremonia. Entró el guerrero. Policena tiene un 

hermano indigno ele Héctor: el vil se oculta por allí, 

como el héroe enemigo viene ú pasar: apunta, dispara ... 

La flecha le ha herido el talon, muerto es Aquiles! Poli­

cena llora á su promeclito ; SllS ayes van propagándose 

por las orillas del Janto, y las ninfas del rio los acogen 

en sus suaves coeazones. PiLTo vendeá, el jóven Piero, á 

venga!' á su pacll'e, y Eneas mismo huirá con sus penates. 

El Asia Menor, como poblad a por los helenos primiti­

vos, ofrece asimismo en su historia y su poesía ejem­

plares de hermosum que llenan ele aclmiracion á los 

otros pueblos. Milriclátes, ese que puso el Imperio Ro­

mano al bonle de un abismo, gustaba sobremanera de 

la belleza femenina, sin que esto menoscabara la celsi­

tud ele su alma ni la fuel'za ele su brazo. Yendo á clú 
batalla á los romanos encabezados por Luculo , dejó · 

mujeres, concubinas é hijas suyas en la ciudad do Far­

nacia, por si acaso la perdiese. Dáquiclas, eunuco y 

privado de ese bárbat'o poderoso, se pt·esetüa un clia en 

la dicha ciudad, y dice tt las mujel'es y las hijas de su 

amo : «El rey del Ponto ha sido vencido : os ordena que 

os quiteis la vida sin pérdida ele tiempo, como pocleis · 

verlo pot' su sello. » lloxana, hija mayor del rey, alarga 

el brazo, toma la copa que el infausto mensajero tiene 

presentada, la apura y eontes.ta: Decid á mi padre que 

Roxana muere contenta ele obedecerle. 
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Estatira pierde el eolor, pero no vacila en tomar á 

su vez la copa de la muer~e y beberse el contenido •. 

El rey del Ponto, dice, no tendrá que quejarse de Esta­

til'a. 
Ahol'a tú, Berenice! exclama el eunuco, y alal'ga el 

cáliz rnot'tal. Berenice, soberbia hasta en la agonía, se 

levanta: Decid á Mitridátes que Berenice prefiere la 

oscuridad de la sepultura á la vergüenza de sm· esposa 

de un vencido; y en ademan sublime se echa á. pechos 

la ponzoña. 

Monima no quisiera concluir tan pronto su vida de 

amor y felicidad: Monima eslá llorando: El rey mi señor, 

exclama entre sollozos, se ha cansado ele mis hechizos, 

cuando así me condena á muerte en mis floridos años ? 

Si le quise vencedor, vencido le quiero más: á Mitriclátes 

no le vencen el valor y la constancia; le vence la fol'tuna. 

Si él lo manda, moriré. Y empina el vaso preí'í.ado de 

otra tumba. 

A Roxana y Estatim se les ha ido ya el colot· : pálidas 

como una nube sin r~stro cle)uz, no tienen vida sino 

en los ojos, que los abren todavía gl'ancles y negt·os 

como la noche. Medio recostadas en cojines ele seda 

cat·mesí, el brazo gordo y blanco les sostiene la cabeza : 

el pelo suelto en madejas abundantes les medio encubre 

el pecho, y poe los cíeculos de esos tieabuzones se están 

asomando los contornos del seno voluptuoso. Los labios, 

poe lástima ó pot· malicia de la muerte, no han perdido 

aun la delicada rosa que ahora poco estaba ardiendo 

en vida de amor. La garganta se esponja y se deprime 

con el aliento que quieee aerancarse de una vez. El 

cuerpo está allí en gmciosa postura, formando todo 
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junto la imágen más bella é interesante que se puede 

ofrecer á ojos humanos. 

Berenice es una deidad moribunda. Monima, la más 

hermosa de todas, es envidia do la vida, codicia de la 

muerte. Oculto el rostro entre las manos, derrámasele 

la cabellera poi' delante, y se está allí como la estatua 

del dolor enamorada del mundo. Yendo horas y viniendo 

horas, todas muriel'On. No podrán los vencedores api'O­

vechal'se de esas cuatro mujeres, que :son cuatl'o cadá·· 

ve!'es incomparablemente hel'mosos, pero cadáveres*. 

El espíritu . es el . contmrio ele los sen ti dos ; y con 
todo, cuerpo sin alma, cuel'po sin voluptuosidad. Neron, 

contemplando con ojos ávidos los miembros desnudos 

ele su mad!'e muerta á sus piés, pudiera darnos la eles­

mentida; y más si Pedandro, uno ele los siete sabios, 

viene en su auxilio y nos pone ele manifiesto lo excu­

sado ele la sangl'e y el alma para gozar de la hermosura. 

La legítima impiedad ele este filósofo que en extraüo 

delirio tl'iunfa del caclávet' de su mujer Melisa, es 

ejemplo tan !'aro como terrible del ímpetu ele las pasio­

nes. Cuenta la historia que en Egipto los sepultureros 

violaban de noche á las víl'genes que enterraban de dia; 

poi' lo cual los legisladores dieron una. ley que pl'ohibia 

la inhumacion ele las mujel'es ántes do ochenta horas. 

La fantasía. es ei1 ocasiones suplente abominable de la 

realidad : el cuel'po muerto es nada : on e::;a nada han 

buscado algunos f!'enéLicos el u ni verso del placer, 

~ Todas muriot'Oll á ve11ono do ónlon do l\litridátes; mas debo co11fosat' 
ingoullamollte que así la doscripcion física como el temporamouto do cada 
cual de osas beldados, ni lo qno dicon moribundas, os histórico, sino obra 
mia do pura imaginaciou. IIago asta atlvorteucia para r¡uo no digan que des· 
quicio la historia y la ostrago con fanlúslicas oxomacioncs. 

dfp 
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explayando las pasiones contl'a el órden de la natura­

leza. Las estaLuas de mármol de las divinidades feme­

ninas que condecoraban los pól'licos de Aténas y Corinto, 

amenudo eran manchadas con simiente humana: los 

enamorados de esos cuerpos sin vida acometían de no­

che á disfmtar con ellas deleites que rugían dolorosa­

mente en las tinieblas y el silencio. , _''J 

EPISODIO 

EL OTRO 1\IONASTICON 

) 
\'·· / 

Como el suceso que voy á referir: es v~rdadoro en sus-
tancia, seeá misel'icoedia ocultm· lo~-ííombres, bien así 

de la ciudad donde ocmrió, como de los personajes que 

actúan en él con violacion atorrante de las leyes divinas 

y humanas. Y para rehuir la enojosa inicial con que 

suele indicarse un pueblo ó un individuo, tomaré do la 

nada la donom,inacion ele una ciudad perdida y muerta 

en el seno de los bosques del Nuevo Mundo. Entt'e las 

que los conquistaclol'es fundaron con más fama ele gmn­

cleza, recordando pot· ventura o tras del antiguo con ti­
nente, hallábanse Logeoúo y Zamoea, sólo de nombre 

conocidas en nuestro siglo. Es fama que los abot·ígenes, 

saliendo á deshora de lo profundo de las sol vas adonde 

se habian retirado, degollaron varones, viejos y nii'íos, 

y cal·garon con las mujeres á las impenetra,bles guaridas 
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de la barbarie. Logroño y Zamora fueron sepulcros de­

siertos donde el jaguar, la culebra y más fieros hijos de 

la naturaleza montaraz hallaron cómodo ab't'igci, mién­

tras el chaparro salvaje iba dando paso á los árboles 

corpulentos que surgían al pié de las murallas y las bó­

vedas. Cuenta un viajero que habiéndose internado por 

los montes. del Azua y con achaque de exploraciones, ó 

en busca del oro tentador de sus rios, echó de ver súbi­

.tamente ruinas ele habitaciones entre la maleza, troncos 

enormes ele torres, fragmentos ele muralla de ladrillo 

colorado, arcos gigantescos y otras de estas. Si el miedo 

ó la realidad, no lo. sabemos; el hecho es que él vió ó 

pensó que veia un salvaje de larga cabellera sentado de 

espaldas sobeo un escombro. Huyó; y cuando volvió en 

compañia de muchos, nunca más pudo tomar el hilo de 

sus primeros pasos. No causaremos, pues, rubor sino á 

la nada, atribuyendo á una de estas ciuc~(Hfup.tas lo 

que pasó en una muy viva y presente á los ojos del 
Nuevo Mundo. ~~ ,, . -- ( ' ··.0··~-...... ~~,---~ 

En las naciones europeas l~·sociedad humana JStá 

dividida en tres clases, la principal ó noble, el estado 

llano y la plebe. El cruzami~nlo de las razas eri la Amé­

rica del Sur ha clado origen á una intermedia entre el 

estado llano y l::t hez del pueblo; ésta es la mestiza, 

proveniente ele enlaces de españoles con indios al prin­

cipio, á la cual debemos adscribir tambien la que tiene 

su cuna en los amores de los castellanos con las negras 

transportadas de Africa. La hez del pueblo la componen 

los negros y los indios : éstos son, en realidad, la gente 

del gordillo : los mestizos por nada consentirían en per-
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tenecet· á esa clase; ántes propenden á elevarse eslabo­

nánclose con familias que pican en aristócratas sin más~ 
que los bienes ele fortuna, los cuales difícilmente acer- · 

tarian á componerles un át·bol genealógico. Los mestizos 

provenientes de la hibridacion entre españoles y aborí­

genes se llaman cholos en unas repúblicas, huctches en· 

otras,. rrotos en estas, léperos en esas. El hecho es que 

esta casta cruzada ha beneficiado hábilmente el seno de 

la madre naturaleza, y provista de buen entendimiento, 

valor y audacia, se levanta á los primeros peldaños de la 

gradería social, sopalancando en la estolidez de los secli­

ci,entes nobles, escasos de fuerza moral é intelectual por 

falta ele cruzamiento y de entronques mejoradores. Pel'O 

sucede que los mestizos, así como llegan á set· geneea-

les, obispos ó presidentes, ya no quieren ser cholos ni 

mulatos, y sellan mafia en urdir genealogías ele Béjar ó 

ele Men Roclrigúer. de Sanabria. Las cholas que á fuerza 

de oro han dejado la bayeta, vienen ú ser condesas ; y 

nadie mira más pam abajo á las de su clase que estas 
sefíoras de ú cinco en pua, sucediendo lo mismo con los 

mulatos y las mulatas, los zambos y las zambas, y toda 

esa caterva de mestizos que componen la mayoría de 

las repúblicas hispano-americanas. Sea de esto lo que 

fuere, de esta· clase suelen salir beldades de carácter tan 

raro, que llaman por ex_teemo la atencion de los viajeros 

cmiosos y averiguadores. Unabolsiconc¿ de Quito, verbi­

gracia, con su follado ele bayetilla ó de pai'ío ele primera, 

allcho el ruedo, exigua la cintura; follado que no se_ 

atreve á cubrirle el piececito primorosamente calzado . 

con zapato de raso en chancleta, imágen es que Teniers 

hubiera tomado por modelo de sus mejores cuadros, 
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donde belleza y voluptuosidad se dan la mano y anclan 

a.menazando con poner fuego al mundo. Teresa de Jesus 

Alvinca, heroína de la pl·esente relacion, era una de 
estas admirables bolsicohas ó mestizas acomodadas á 

trabucar el juicio ,á príncipes de Asturias y de Gales. 

Dlanca, sumamente blanca, su mata de pelo semeja á el 

ala del cuervo, para usar el estilo de Ossian. Gorda es, 

sin parecerlo : sus mejillas están brotando sangre purí-

sima: sus ojos alimentan ese fuego negro que enciende , __..\;~i. 
y consume las almas ele los que caen en ellos, como e¡{;(/ ·;~;:~ 
red que les ten. dieran los ángeles y los demonios coli f .;··.·. · .. ·.: .. : ~.·:·.···· .. :··.· 
gados con un fin desconocido. Los labios, grosezuelos~¡ .• · ·. · •• 
parecen el boton de la granada : el seno prominente\::>\ '· .. ;~ 
está echando de la camisa afuera dos globos de mármol';- áu 
ligeramente sonroseado : el brazo presenta una abun- ··~~~: 
dancia de elementos voluptuosos, que es delirio el 
contemplarlo bajo el hombro apretado por la manga 

corta. El zapato no le ciñe sino los dedos: el empeine 

del pié, rebosando ele su pulida cárcel, ostenta un 
edema natural, que los ojos in discretos se lo comen á 

bocados. El tobillo es cenceño; mas á poco que la retre-

chera se entregue al manejo del follado, empezará á 

levantarse tal y tan blanca gordura, que la pantorilla es 
ya un prodigio 'ele salacidad inocente y delicada .. Las <»> 

manos son monas en esta T'eresa de Jesus Alvinca: tra-

baja con la aguja en telas suaves : ni lava ni avienta el 

fueg9 ; no pueden estar echadas á perder por estos dmos 

labores. Tiene diez y ocho años : empina el puchero : es 

honesta, de buenas costumbres ; ¿qué maravilla si más 
de cuatro mancebos tienen por ella la cabeza á las once? 

Muchos han .pedido su mano; á todos .los desdeña: 
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gusta de la honradez y la eultiva : su madt·e adora en 
ella, y una y otra esperan en que Dios, pt·emiando suR 
virtudes, les suba la fortuna. 

Entre los enamorados de esta mestiza interesante 

andaba un clérigo llamado Joaquín Escudero, con tal 
pasion á cuestas, que bien hubiera bastado para que 
este galan de sacristía hubiese hecho pacto con el diablo, 
cual otl'O doctot' Fausto. Dicen que las mujeres, cuando 
eclucacion y cultura no gobiernan sus inclinaciones, 
propenden fatalmente á la cogulla y la sotana, con 
detrimento de la parte civil, para vergüenza de poetas y 
doctores. Si esto es así, malditos sean esos rivales ele 
ropa talar, tan feos para nosotros, que tanta guerra nos 
hacen y· tantos combates nos ganan con su caea monda 
y limnda, sus di en tes amarillos, y esa humildad que es 
de decirles : Pobrecitos ! Poh_l'eci tos? ellos nos com pade­
cen, serien de nosotros, cuando, debajo de mi manto al 

rey mato, van ofreciendo su alma al enemigo con fianza 
de la hipocresía, y nos quitan de la boca los más dulces 
pecados. ¿Es posible, hermosas, que os sintais flacas é 

indefensas ante un fantasma ele esos, que entra como 
sombra del diablo, saluda en latín y se sienta por 
ahí metido en su sotana, como en fu'nda de muerto? 
Hasa la quijada., enorme la boca, el collar le está 
ajustando que le ·da aspecto de ahorcado. ¿Cómo 
viene á suceder que este hijo de la noche tenga 
más ascendiente en vuestl'Os comzones que un l1'lozo 
de bel mime, apuesto y denodado, que gasta ; sin 
miedo, acomete peligros, y ante las vuestras fermosu­
ras cae de rodillas, para salir con un puntapié en la boca 
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del estómago ? Si fuera verdad inconcusa que los clérigós 

nos lleva~ la delantera en esto de goll~rías amorosas, 

muchos conozco que aun do viejos se ordenaran; mas 

no siempre sucede lo propio; y clérigos hay que, no de 

buenos, sino ele ton tos y desmañados, se han de -it· con 

palma y guirnalda á los infiernos. Hum ... dice por ahí 

un canónigo, mirando de soslayo á sus nueve hijos .. 

Pero esto no hace á mi propósito, sino el clerizonte que 

estaba echando los bofes por mi Teresita ele Jesus 

Al vinca. Esta no hizo caudal de ese amor eclesiástico : 

miéntras los expedientes del seüor abad no violaron los 

límites ele la seduccion respetuosa, ella no le mostró 

sino desprecio; rnas cuando echó de ver que ese Tartufo 

de menor cuantía era capar. ele todo, hotTor fué el suyo, 

y se dió á cel't'arle las puertas y evitar su encuentro en 

iglesias y calles, porque desde léjos echaba ese hombre 

sobre ella un sobrealiento de penlicion, que ora como 

el hipo ele la muerte. Cosa segura el ver ese fantasma á 

hito al pié de su ventana desdo las siete de la noche, 

paseándose ele largo á largo unas yeces, otms inmóvil 

como el palo ele escoba que las brujas plantan para bailar 

en torno. 

Vivia esta mujer calle de Sanguña en la ciudacl de 

Zamora. Dando la vuelta el año, he aquí que llega la 

cuaresma. Teresa de Jesus no habia echado por ese 

camino ele insensibilidad y despego que se llama clevo­

tismo: religiosa de suyo, como toda mujet', cumplia con 

los peeceptos de nuestra santa madt'e Iglesia, confesán­

Llose una vez al año, ayunando en témporas y vigilias, 

oyendo misa los domingos y dia~ ele guardar. Su madre 

le hizo presente que convenclria hallarse para el juéves 
13 
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santo en disposicion de recibir el Santísimo en la CJ1.pilla 

· Mayor. Con quién quieres confesarte? le preguntó. C<,U.1 

el padre Oquendo, sel'íora. Santo varon, elijo la madre : 

voy á vede. Al tercer dia Teresa de Jesus se llegaba 

humildemente á la reja. Despues de media hora de 

expontáneas deposiciones, (( No pecas, dijo el fraile, si 

das vado á esos impulsos. >> Sorprendida la penitente, 

respondió que no lo comprendía. No pecas : como tu 

espíritu se halle suspendido en la mano de Dios, no 

hace al caso que el cuerpo se rinda á sus necesidades. 

Ten cuidado de que el alma no reciba tacha de l'as cosas 

del mundo, y no hay paea qué tiral'les el fi"eno á los 

sentidos. Doctrina es esta ele santos doctores, hija, si 

alguna vez has oido la explicacion del quietismo, con 

vénia de la Santa Sede. 

La muchacha, iluminada pm· la luz de su inocente 

ignorancia, se l~vantó y se fué, huyendo de la seduccion 

del sacet·dote prevaricador que así enseñaba el vicio en 

la cátedm de la penitencia. Madre, le elijo á la st1ya, 

como hubo llegado á su casa, ese pac!t·e no es el padre 

Oquendo : le noté la voz fingida desde el principio, y 

al fin se ha hecho teaicion hablándome en la suya pro­
pia y diciendo impieclades en el confesonario. La vieja, 

buena mujer, religiosa ademas, se puso á la sombra de 

un ¡Jér signum crucis de mueca mayor, exclamando : El 

enemigo, hija, e1 enemigo. Jesus me ampare! conque 

no fué el padre Oquendo? 

A obra de seis meses de este acaecido) estaba dando 

golpe en la ciudad un extranjero que babia llegado, y 

con mano abierta cobra,ba crédito ele munífico y galante. 

El era inglés, segun decía : blanco de rostro, rubio de 
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bigotes, la cabellera pareCía hebras de oro, segun era 

fina y lisa ; sino que algunos querían decir que hácia la 

raíz estaba un (auto oscura, como si, lo demas fuera 

teñido. Este inglés gustó sobremanera de las mujeres y 
las costumbres de esa tierra: «Y u está risoluto, dijo, á 

mi casar y mi quedar Zamora. » Con esta premü;a, dió 

en ir y venir poi· la calle de Sanguña; hasta cuando la 

casualidad y su industria lo depararon la ocasion de 

meterse de hoz y de coz en casa de la bolsicona Teresa 

de Jesus Alvinca. En su media lengua, ó mas bien su 

lengua y media, se dió sus trazas para que comprenclie­

sen que estaba· enamorado hasta el meollo y quet·ia 

casarse. El período de las cucamonas suele ser nece­

sario para el des~ubrimiento del cariño; pero como á 

falta de pan buenas son tortas, dijo cuatm disparates en 

español ainglesado el rico breton, y pan pan, pidió la 

mano de la mestiza. Cuando las envidiosas y malsines á 

quienes la buena fol'Luna de la Tcresita estaba que­

brando los ojos le dieron á entender que era una chola 

ó gente de poco mas ó ménos : Impor,ta poco, dijo el 

inglés : en Lóndres será condesa de Salisbút·y, y la 

tmtarán de lady. La madre de la muchacha se inclinó 

fuertemente á este matrimonio : ele ménos juicio que 

Teresa Panza, ya se le hacia agua la boca de verse sue­

gra de un lord de Inglaterra, aposentada en un palacio, 

y saliendo en coche con lacayos de librea. Su hija, por 

el contrario, experimentaba indecible repugnancia por 

esas bodas cleslayaclas, que sobre arrancarla de su país 

querido, la pondrían fuera de su genio y sus antece­

dentes. Deudos, amigas y entrometidas vinieron á la 

cat·ga, y del inglés hubiera sido la niña, si el bruto, 
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olvidándose do todo, no saliem un dia. con a.lusiones á 

la escena del confesonaL'io, y reconvenciones· de habede 

dejado allí como un bausan. El enemigo! madre,· el 

enemigo ! salió gritando la novia, en tanto que milord 

bajaba la grada de cuatro en cuatro escalones y se con­

fundía ent1·e la muchedumbre ele un barrio populoso. 

En baldo le echó la policía una brigada ele ministt'iles y 

pol'querones : el inglés, como el diablo, se hizo humo, 

sin que de él pudiera dar noticia ni el presbítei'O Joaquín 

Escudero. 

Para reponerse ele tamaño susto y grangeat; la peotec­

cion divina, Teresa de Jesus se t1ió ft visitar enfermos y 
hacer limosnas, que era una santidad veda salir al 

zaguan ele su casa. á socorre!' en persona á los pordio­

seros que á ella ~cndian viérnes y sábados. C~ritativa, 

siernpro lo había sido : ahora redobla esa virtud en vía 

de dar gracias al Señor ele que la hubiese librado de la 

red que le tencliem ese pel'Vorso. Una noche, como la 

lluvia menuda y constante estaba haciendo su i·uiclo 

monótono, se oyó en la puerta ele calle la voz cascada, 

afligida y muerla de hambre de un mendigo nóctmno, 

ele esos que llaman vergonzantes : la bolsicona saltó 

sobre su canasta de p~m de tmstrigo, y provista do unn 

hogaza acudió á clar ele comer al hambriento y ele beber 

al sediepto, segun que Dios lo manda. Hermano, elijo 

llegándose al vergonzante. coma esto, y ruegue por mí. 

Abalánzase el mendigo sobre ella como un rayo, tómala, 

vuela .. cual sí llevara una corderilla en brazos. Al primer 

grito de la rapta, su madre estaba afuera; y así corrió, 

se desgañitó y remolinó el ha ni o' que el lobo dejaba la 
presa á la segunda calle en medio de un gentío inmE)nso. 
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Al otro dia Teresa de Jesus Alvinea t0maba refugio en 

el monastel'io ele Santa Catalina, nci'omle acudían entón­

ces las mujeres temporalmente pOl' val'ios motivos ele 

los suyos. El clérigo Joaquín Escudero, medio loco, se 

dió á rondar el convento pol' la noche, tirar piedras al 

tejado, cantm· endechas amorosas, ó echar ululatos que 

bien llegaban á oidos de la reclusa. Una noche se despi-­

dió al son de la guiLana con unos versos en lbs cuales 

decía que Zamora úo volvería á verle, y que se iba en 

demanda ele la muerte á los lugares más apartados de la 

tiena. Una por una clesapaeeció el clérigo : súpose des­

pues ele algun tiempo que andaba por la república de 

Buenos Aires, y que de allí babia pasado en son ele 

fuga al imperio del Brasil, por ciertos milagros que seria 

peor moneallos. La bolsicona, con esta fianza, salió del 

convento á porfía ele su madre, á cuyo lado siguió su 

vida ele mundo inocente, volviendo el juicio á cuanto 

mozo ele su clase tenia la dicha ele conoceda, y aun á 

pisaverdes de más suposicion, que do buena gana se 

hubieran aplebeyado por el amor ele tan formosa don­

cella. 

Un aüo hubo transcunido; cuando la madre ele Te­

resa, volviendo un rlia do la c::tlle, encontró á su hija 

baüacla en su propia s::tngee en medio cuarto, lo3 vestidos 

arregazados, cual si hubiera sido víctima ele un crímen 

aLt·oz. Por mot'daza tenia en la boca un paúuelo la 

muchacha; otro hacia rlo os posas, pero m q y h o lga­

clas. Viendo como muerta á su hija : Teresa! Tet·esa, 

hija do mi alma! Bondad rlol cielo, qué me sucede ... 

Teresa abl'ió los ojos pesadamente, en los cuales la 

vet·güenza clió un relámpago, y lo~~ volvió á conai'. 
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Su madre miró por el pudor, hizo gente, interrogó á los 
vecinos, y le fué dicho que sólo un clérigo muy cabiz­

bajo había entrado dul'ante su ausencia. La jóven no se 

levantó del suelo sino para ir á ]a cama: indignacion, 

dolor, desesperanza, estropeamiento fisico, motivos fue­

ron de enfeemedad, y geave. Declaróse la fiebre, la 

calentura pasó á delieio : al séptimo dia, la malograda 

hermosu~a babia fallecido. Por quitarle de los ojos á la 
pobre mujer el espectáculo de su hija muerta, llevaron 

el difunto esa misma noche al cementerio de San Diego, 

donde fué sepultada en presencia de algunas lágrimas 

amigas. Al otro dia hubo gran escándalo entre los reli­
giosos franciscos que estaban de guarnidon en dicha 

recoleta de San Diego : un cadáver f~esco, fuera de su 

nicho, estaba por ahí tirado en tierra, el ataud, roto, á 

un lado; la mortaja al otro. So!'prendido por la aurora, 

el exhumador no había tenido tiempo de dar al cuerpo 

una postura honesta; dejó!-o allí como lo había colocado 
para su satánico apetito; le cot•tó los pechos á cel'cen, 
y huyó dejando atel'rados á los muertos. 

A los cinco años de este acaecido, el buque.ballenero 
« Adamastor, » pescando en Spitsberg, naufragó cerca 

de la costa, por obl'a de una tempestad del equinoxio do 
primavera. Salvóse la tripulacion en pade nadando 

hácia tim'm, ó impelidos por el viento sobre los restos 

de la nave; aunque los más pereciel'On en las olas. La 
fragata « Victol'ia, )) de la marina inglesa, vino á pasar 

á esa altura á los diez dias del naufl'agio : infiriendo de 

ciertas señales que algunos tripulantes pudieran haber 

salido á tierra, acostó á la más próxima, y vieron los 
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marinos ingleses, en efecto, algunos hombres til'ados en 

la ribera como difuntos. No lo eran todavia : hambt'e, 

sed, fdo les estaban consumiendo la vida; pero no todos 

habían muet'to. Recogidos por la fragata, fueron espi­

rando los más á bordo, sin ser poderosos para soportar 

el alimento. Otros, ele más vigorosa constitucion, ccibm­

ron fuerza y se salvaron. Uno llamó especialmente la 

atencion de los oficiales ele la ce Victoria : n era éste un 

m¡¡¡rinero que en el delirio de la fiebre causada por las 

sustancias alimenticias, se revolcaba sobre cubierta, 

dando mordiscones tetTibles al pavimento, y excla­

mando en voz perturbada : « En vida y en muerte ... ! 

en vida y en muerte ... ! >> Caia luégo en uno como para­

cismo ó fallecimiento temporario, y recobrándose, volvía 

á gritar : ce Mia, mía! en vida y en muerte ... ! » Sus 

compañet·os, repuestos un tanto, dijeron ser ese un 

marinero llamado .Joaquín .Jéres, que había servido en 

la marina pescante por cinco años. Quedóse un dia el 

náufrago en gran paz y sosiego, como si descansara en 

el Señor, con la conciencia acrisolada por el arrepenti­

mientó; y levantando ele impyoviso una voz clara y sim­

pática, dijo para todos : Teresa de .Jesus Alvinca, perd.ó­

name! 

Antes de echar al agua el cadáver de .Joaquín Jét·es, 

los marineros de la << Victoria » lo habían tomado del 

serio un saquito ele seda que tenia suspenso al cuello : 

su contenido eran dos momias secas, negruscas, anu­

gadas, que harto parecían, á causa del pezon, haber 

sido pechos de mujer. Oh hermosuea, funesto don del 

cielo! ya lo dijo Sófocles. 
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Funesto fué para la más hermosa do cuantas son las 

mujeres de que la historia moderna hace recuerdo. La 

reina Maeia de Escocia, decapitada en Fothoringay de 

órden de Isabel de Inglaterra, debió su suerte infeliz á la 

belleza como sobrehumana con la cual volvia locos de 

amcir á los hombres, locas de envidia á las mujeres. La 

tiránica Isabel, fing\endo despreciar á su víctima, con­

sumiéndose estaba de celos y venganza : esa prisionera 

que ilumina los calabozos por los cuales la trae á mal 

andar el verdugo, va dejando en ~londe quiel'a huellas 

profundas de los afectos más suaves ó más apasionados, 

bien así por la apacibilidad ele su genio en la desgracia, 

como pol' los hechizos con que trabuca juicios y prende 

corazones. Jorge Douglas sabe si esos ojos son ma1·es 

de felicidad apiiíada en deis focos de resplandor di vino; 

si esos labios se ab!'en como las puertas ele la gloria 

mundana; si ese pecho ofl'ece al amor asiento muelle y 
espacioso. Cuando desde la colina ele Kinróss le p1~omete 

libeetad, ese muchacho le está enviando su alma en la 

luceeilla bafíada ele espet'anza con que á lo léjos le hace 

tal pron1osa á la bella cautiva. Huésped del rey do 

Frai1cia, Maria Estnanlo es la esh·ella de San German ; 

reina de Escocia, parece el Genio ele la for·tuna próspem 

resplandeciendo en los palacios de Edimburgo. Pl'isio­

nera de su het·mana enemiga, es la diosa ele la hermo­

sura á quien la caída ha dado una gt;ave leccion en el 

libro del infortunio, y las pesadumbres han comunicado 

la autoridad del dolot' fortificante del cristiano y el filó-
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sofo; El jóveri Chatelard no arclia en vano en el fuego 
regio que estaba peendiclo en su coeazón : por el amor 
de una reina, peligros son esperanzas, reprensiones 
tl'iunfos del Ot'gullo : por el amoe de mujer como~Maeia 
Estuardo, la muerte es dulce recompensa. Así es que el 
bardo cantaba sn"mergido en lágrimas; en lágrimas, con 
ser soldado : 

O déesse immortclle, 
Ecoute done ma voix, 
Toi qui tiens en Lutelle 
1\lon pouvoir sous tes lois, 
Afin que si ma vie 
Se voit en bref tarie, 

Ta crnauté 
La confesse périe 
Par ta seule bcauté. 

Funesto es el don ele la hermosma, cuándo para la. 
que lo posee, cuándo para las que lo envidian y los que 
la codician. Funesto ha sido en todo tiempo, no en las 
mujeres solamente, pel'O tambion en los varo11es. Dicen 
que el padt'e ele Mahoma era hermoso ele manera, que 

el clia que se casó con ·Amnisa, doscientas muchachas 
ámbes de las más nobles tribus se maLat·on de dotor y 
clesesperacion; y bien así en la Biblia como en el Cbt'an 
constan los aciagos efectos de la hermosura de Josef, 
hijo de Jacob. El libro ele la ley ele los musulmanes, 
ménos sevet·o que el de los cl'istianos, disculpa ú la 
mujer de Putifar en un pasaje simbólico, que haeta miga 
con tiene resp~cto del cal'úcLet· y las propensiones muje­
riles. Como e.sa cat·iraida tu viese conocimiento ele la 
murmuracior1 general, reunió un clia en un banquete á 
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las más habladoras y mordaces. A media comida, ol 

jóven hebreo, ricamente ataviado, comparece en medio 

de muchos cab.alleros que estaban cumpliendo las órdo­

nes de la gobernadora. Las damas del festin, devorán­

dole con los ojos al mancebo, empezaron á decir pasito: 

Dios nos guarde ... Dios nos guarde ... Y se cot·taban las 

yemas ele los dedos en vez de pelar la naranja que cada 

cual tenia en la mano.· \ / 
)< 

El siglo ele Luis décimocuarto , siglo rey, que ha 

brillado por las armas, las letras y las artes, ha sido 

Lambien el siglo de la belleza y la galantería en los 

tiempos modernos. Las queridas del monarca devoto á 

quien los jesuitas dieron bula de concupiscencia, afir­

mando que ella no hacia al caso para la salvacion del 

alma; esas mujeres, digo, pasan por arquetipos de belleza 

femenil, y fueron tales que hubieran podido echar raya 

entre las Mneserates, Gliceres, Gnathemiones, Floras 

y La'is de Aténas. La señorita La Vallióre, desde luego, 

la más feliz y más infortunada; la marquesa de Montes­

pan; la Fontange, y por último esa madama de Mainte­

non tan nombrada por los franceses, dieron á la corte 

del rey sol el brillo funesto de los vicios, que so el bar­

niz de la cultura y el refinamiento abrigaban la carcoma 

de las virtudes. Esa época dichosa de Napoleon llamada 

el Directorio resplandeció asimismo no ménos pot' la 

belleza que por la ilListracion de ciertas grandes mujeres. 

que se ladean en la historia cori los grandes hombres 

de ese tiempo tan glorioso para· la nacion francesa. 

Madama Tallien, mujel' de altos pensamientos y comzon 

encendido; madama Beauharnais, tan galana como íngec 
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ni osa; Sofia Gay, esa linda Maga lona de la caballería 

moderna; y sobre todas, el sueño pet·petuo ele Chateau­

briand, madama Recamier, mujer de belleza incompa­

rable, á la cual el autor ele El Genio, del Cristianismo 

tributó culto ardiente, gastando mundos de amor en 

ella, sin recompensa, y lo que suena peor,. sin e'spe­

ranza. Bien hubiera querido el señor vizconde don Fran­

cisco ser con ella, no el autor grave del libro con el 

cual babia puesto asombro en Europa, mas ántes el 

indio Cháctas que huye por los bosques con su liberta­

dora, y la oye á ésta en su lecho de agonía arrepentirse 

de no haber sido de su amante. 

Los turcos sacan en·el dia las mujeres troás hermosas 

con las cuales enriquecen los serrallos del Gran Sei'íor y 

los príncipes Bajaes, las sacan, digo, de Mingt·elia, Cir­

. casia y Georgia, com<ucas aforLunadas que han heredado 

algo de las antiguas Chipre, Gnido y Amatonto. La !me­

recia suele producir beldades primorosas; y esto mismo 

sucede con los pueblos que habitan las faldas del Cáu­

caso, siendo la cosa más notable del mundo que al lado 

ele muestras tan cumplidas del género humano vivan las 

castas más deformes y repulsivas que conoce el viajero, 

como son los calmucos y los tártaros nogais *. Callot, 

pintor perpetuo de lo feo, hallaría su paraíso entre esos 

bát·baros desventurados, y nada tenclria que hacer en 

Georgia, Cir·casia ni Mingrolia. Entre las naciones euro­

peas que hoy dan la ley de la civilizacion al mundo, 

Inglaterra se lleva la palma en ó1·den á la bermosma de 

• VmBY, Histoü·e ncttu¡·elle rlu gen1·e humctin. 
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las mujeres: altas, blancas, rubias, las inglesas son doi 

dades mitológicas que andan entre los mortales, comba. 

tiendo á unos, favotecienclo á otros. Algo hay do bts 

heroínas de Ossian en una bella hija del Támesis : 

blanca y fria, os una nube fantástica que revolotea mis·· 

teriosa por la ol'llla de un l'io ó pot· una vel'de colina on 
busca ele la sombra ele su amante muerto en la batalla. 

La célebt·e querida de Nélson tiene fama de h~t·mosa 

tanto como de desapiadada; y no puede uno contemplat· 

sin celos y despecho ese geupo ele divinas muchachas 

que están besando apasionadamente los largos higotr.s 

del prusiano Blúcher despues de ltt victoria ele Wa­
terloo. 

Las francesas no preponderan por la hermosura, sino 

por la gracia, el tanteo exquisito con que gobiernan el 

mundo con las leyes de la moda y la elegancia. Ciel'Los 

pueblos del mediodía de la península ibérica presenlan 

modelos pel'fectísimos ele· mujeres bellas : el reino ele 

Valencia es almáciga de hermosuras, y hennosueas tan 

diferentes de las del Támesis, 11L1e bien merecen nlguilas 

pinceladas que las pongan de manifiesto. Ram, n~uy 

ral'O es ver un::t rubia on la patria. del Cid Campeador, el 

cual debió ele. ser trigueilo : la valenciana es de un 
blanco aceitunado que Lim ú peda salida del baüo de la 

aurora : sus ojos son negn1 noche, roLa de cuando en 

cuando por relámpagos de lur. celeste : sus labios eslán 

ardiendo como pit·opos en la ft'agua eh Cupido: su cobo· 

llera abundante, espesa, forma contraste admirable con 

la blancura ele los hombros sobre los cuales descansa 

en lánguidos Lírabuzones. El porte ele la hija clol Tul'ia 

es regular : sus carnes, frescas, apretadas, le están con-
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denandó á la tortura al espíritu del que lo deja ir tmbu­

cado por las curvas y altos clenames ele esos miembros 

presentes á la imaginacion,) Esta española pudiera con­

cmrir :'t uw certúmen universal ele mujeres bellas, y 

sobt;e mí si no se llevam el primer premio, puesto que 

no se lo disputase la portuguesa con sus pechos sobre­

salientes, pahrcios gemelos donde habitan amot' y volup­

tuosidad. 

En Italia hay mujeres que pasan al lienzo en forma 

el e ángeles y vírgenes celestiales, sin que el artista 

hubiese hecho modificacion ninguna en sus facciones. 

Dieen que Rafael no hacia sino eopiar á su bella Forna~ 

rina para sacar esas M a donas que anclan por toda Europa,· 

valiÓsas r.omo u~1 euaclro de Apéles. Las obras más 

cumplidas de los geancles maestros son retratos : bien 

así como los poetas suelen cel.ehrür á sus amarlas en 

sus poemas, así los artistas inmortalizan {t las suyas en 

sus cuadros ó sus estatuas. Ejemplo ele lo uno puecle 
' . 

ser JorgOfle Montemayor en la «Diana enamorada, n y 

de lo otro el gran pintor de Ut·bino rn la Vírgen del 

Niño. 

Pudiera yo ser imputado de falta de amor nacional s 
patriotismo, si en t'mtúnclose ele hermosura y gentileza 

me mostrase ingrato con desentenderme ele estas bel­

dades americanas que Lanto dan en que merecer á los 

que alcanzal'nos espíl'i tus para saberlas juzgar s apreciar. 

Las bogotanas son bellas, sumamente bellas en sus 

floridos at'íos. Su tez delicadísima no ha menester 

limosna cotidiana del infame albaya~de ni el plebeyo 

bismuto para desafiar en lo blanco á la azucena. Acerca 
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de las mejillas, pálida es la rosa, y llena de rubot• 

agacha la cabeza, cuando una clriada del Funza compa­

rece en el jardin vestida de pastora. Desgraciadamento, 

dicen, la belleza es de corta vida en esta hermosa : serú 

como la mujer árabe que á los veinte años es vieja, y 

no tiene la memoria provista sino ele diez ó doce do 

amores y felicidades. Tan pronto, no se envejece; pei'o 

ese hribon de Emiro Kástos dice que á los veinticinco 

es ... es ... coto, dice el hereje: yo no he de repetir ni en 

artículo de muerte esta atrocidad sin ejemplo. En los 

bailes c1e E miro Kástos hay siempre dos clepartamen tos: 

en el uno, las jóvenes ele quince á dieziocho años están 

hirviendo como una manga de espíritus divinos encar­

nados en miembros de mujer; en el oLro, las ... las ... 

cotos (¡y no se abren los abismos y me tragan!) están 

silvanclo y fumando su cigarro. :Miente Emiro Kástos! 

me dijo una vez un granadino: esa enfermedad es des­

conocida en la Nueva Granada:, Por desgracia todos 

hemos leido las disquisiciones científicas publicadas 

acerca de ese horrible desvío de la naturaleza en la 

meseta de Bogotá, Mariquita y otras comarcas de Neo­

Colombia; y hemos gemido de corazdn con los poetas 

colombianos que lloran esa ruina prematura de la belleza 

en su patria. Si de los veinticinco para delante están 

condenadas á ir con esa cruz á cuestas, no olviden las 

ninfas del Monserrate que hasta los veinticinco son las 

más lindas ele las sud-americanas; si ·ya no dan sobre 

ellas, rompiendo por Boyacá, las hermosas cal'aqueñas, 

y les arrebatan la palma. Si un Emiro Kástos ha sacado 

á la luz del mundo el Aranjuez ele su coto, consuélense 

con que un Cosmópolita lo niega de redondo, y rieta á 
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singulat' batalla al descortes y mal nacido que se atreva 

á poner lengua en la porcion más amalJle del sexo feme­

nino en el nuevo continente. 

La suavidad del clima, la transparencia de la atmós­

fera, la esplendidez del firmamento, la pmeza del agua 

son, sin duda, partes para que la quiteüa conserve, mu­

chas veces hasta los cuarenta aüos, el verdor y la fres­

cura marzal de las colina~ y los prados quo circundan 

su poblacian elovadísiniJ. Para donosa y elegante, la 

quiteüa: con la mirada se insinúa, con la sonrisa con­

quista, con el porte generál de su persona pone el yugo 

debajo del cual pesadumbres son delicias, desdenes in­

centivos, rigores esperanzas. La ojinegra del Pichincha 

es el demonio vuelto á la gracia de Dios con sus reza­

gos ele malicia. Carirodonda por la mayor parte, sus 

mejillas son bóvedas de rosa dentro ele las cuales los 

Genios del Amor, -l'educiclos á mínima estatura, están 

soplando la fr·agua del placer. Su pecho es co"mba su­

blimo : su brazo esLá desafiando al filósofo y al santo, 

si por lo blanco, si por lo gordo. La manecita es joya 

peeciosa: los dedos suavísimos : la m1a, espejo ele las~ 
Gracias y las_ Musas. En cuanto á pasiones, estas estrellas 

de la Cinosma suelen morir de amoe, y quitar la vida 

muchas veces. El Gr¡m Mal'iscal ele Ayacucho, que habia 

estado en casi Lodas las capitales de Sud-América, sólo 

en QUito halló mujer digna ele su corazo~ y su mano; 

y os sabido que Bolívar á Quito vino á buscar la amazona 

que le salvó la vida cubeiéndole con el escudo ele Pálas, 

esa mujer tan fiera como hermosa á quien el Genio del 

Nuevo Mundo amó como Aquiles á la belleza de Scfros. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-- 208 -

Los climas ardientes impl'imen caractót'es escepcio­

nales on el sexo femenino : la luz encendida que devora 

la tierra afina el espíritu y le da los mayol'es quilateR 

c1ue él puede alcanzar : una guayaqnileña de pelo suelto, 

cuyos hombros están fot·zando la chaqueta; vestida do 

hqlandas y sinabafas delgadísimas que van y vienen 

cual ondas de blanca espuma, primero que mujer pareen 

nel'oicla que dejando sus gmtas del Pacífico, ha subido 

al redropelo el Guayas, y se ha instalado ep uno de esos 

palacios de fragantes maderas que producen sus bos­

ques. Viva, picotera, esta ninfa del grande río es pro­

pensa ú las pasiones más nobles y elevadas, las cuales 

cuando están en su punto suelen convertÍt' en poética 

melancolía la electdciclad ele su alma que brota afuera y 
chisporrotea en los ojos y los labios. Las chilenas pue­

den pasar pol'las inglesas del Nuevo Mundo, ya porque 

viven recostadas hácia el norte, ya por su temperamento 

sereno y grave en cuerpo ominen le y facciones seño­

riles. Las argentinas van á un paso con sus hermanas 

de América, si por las prendas físicas, si por la belleza 

del alma; y acet'ca de las mejicanas, ·sabido es que les 

echan el pié adelante á las mejores. Pero hay unas en la 

América· Española que á justo título han grangeaclo 

nombre de ¡}(wisicnses del n,uevo mundo ; estas son las 

hijas del Perú, tierra del sol, esa como Panca ya en donde 

nace el Fénix. La limetl.a es el dechado de la belleza 

femenina en lo toeante á la persona -visible; que en lo 

que mira á los afectos, una italiana ele Palermo no los 

abriga ni más al'clienles ni más profundos. Los usos de 

la tiel'l'a le comunican singular donaire y secluccion ; 

usos que van cayendo, pam mengua del prurito nacio-: 
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nal y la elegancia propia. El manto de la peruana, bieri 

como la capa del espar"íol, es vestido tan magnífico, que 

si á cada uno de éstos le da aspecto ele rey, á cada una 

de ésas 'la vuelve princesa misteriosa que 1'efueJ'za el 

desso con la cul'iosidad, dando á entender con la lumbre 

de los ojos el ángel lleno de delicada malicia qne va 

desconocido tras el rebujo impenetrable. 
\ 

Despues de esta revista en donde la galanterítt pasa 

por alto algunas omisiones y el amor suplo lo que falta, 

será bien digamos al fin lo que es belleza y en lo que 

consiste? La belleza, como no tiene reglas ni modelos 

prescritos, carece de definicion. Belleza es armonía vi­

sible, música personificada : una mujer bella es una 

melodiosa expresion''cte la naturaleza. 

There is music cven in beanty, 

ha dicho un hat'do inglés: hay música en la belleza. 

Cuando fascinado contemplo una jóven hermosa, oigo 

que sus ojos están cantando á mis oídos: una nifía fresca, 

pura, alegre es nota musical ele la armonía eterna. En 

qué consiste que tal rostro es bello y cual no lo es? 

Consiste en que en el uno hay compas, cadencia, ritmo 

sonoro; en el otro todo es mudo, ó sus toques y su con­

junto suenan desagradablemente á nuestros ojos. Belleza 

es armonía; gracia es melodía. La belleza infunde admi~ 

racion ; la gracia es cuna ele la simpatía: y como la 

gracia es alma ele la belleza, belleza y gmcia dan nací~ 

miento al amor. Viendo estoy ahora mismo con la ima·­

ginacion una persona cuyos ojos me causan miedo; ese 

miedo que nos hace estremecer profunda y deliciosa-
u 
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mente de anhelos vagos, los cuales no sabemos si so11 

culpas ó ambician de cosas celestiales. Música visible OH 

la belleza; el amor es música desleída en afecciones Cf\HI 

están hirviendo en el pecho al santo fuego de las Gra·· 

cias. ¡\ 1; '¡\ 

1 ,'' 
! ! 1 

i ¡<" ¡ \ .··' 
DE LA BELLEZA ARTIFICIAL 

y; Como si fueran más hábiles que la natmaleza, las 

mujeres han ~doleeiclo en todo tiempgdel prudto de la 
hermosura filcticia con la cual tratan·~~scmecer los pl'i­

JTIOt'es inherentes á la familia humana, ó se proponen 
engatusar á los hombres vendiendo una cosa pOI' otra. 

Si tienen creído que el resplandor ominoso con que 
salen brillando por las calles puede algo en nuestt·o 

ánimo, sepan, al contmrio, que ese efecto es mortal 
para ellas. Si se dan á entender que tragamos gato por 

liebre, se engañan por la mitad ele la haeba, y salen mal 

libradas en nuestros juicios y opiniones. Segmo está·; 

que la iuventora de las blandmillas y la~ n1udas, lo que 

en general se llruna llfeíte de las mujet'es·, · hayJ sí do una 

niúa de quiqce ni veinte ai'íos, á euyas mejillas la rosa 
pide favor, á cuyos labios el clavel se rinde confesándose 
vencido. La inventora ele esas brillantes pot·querías fué 

una vieja presumida que vió apagados sus colores, idos 
para nunca más volver sus geacias y frescura. Que estas 
vejancas desdichadas se encomienden á la ciencia de las 

brujas para mostrar lo que no son, aun no tan malo; 
pero que una muchacha que está reventando y abrién­
dose como una flor del paraíso, acuda para embellecerse 
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~ esos matadores de la belleza, esto es lo que no nos 

cabe en la imaginaciÓn. La una, sobra de sí misma, 

escoria del oro que ha clenochaclo en treinta mios, tiene 

necesidad de cubl'irse el rostro, si es ocultadora de la 

verdad, y se ancla á caza de admiraciones y· amoríos; 

la otra, jóven, fresca, blanca, ¿qué tiene en su pel·sona 

que fingir ni ocultar á nuestr~os ojor? Entre las flores de 

mijardin, orillas del cual escribo, descuella la azucena, 

como la infanta heredera ele la real familia. Habiendo 

llovido anoche, la maclt·e tierm ha cobrado pujanza y 

brio: el sol comparece sobre un mundo esposo ele nubes 

purpúreas, amarillas, violadas y de cien otros matices y 

combi_naciones : un clilu vio de luz llena luégo los huer-"' 

tos bajando ele los montes, y las flores la reciben y aspi­

ran como sedientas ele los secretos divinos que esa men­

sajera del cielo acal'l'ea en sus entt·añas. La azucena, 

digo, en su oriente, está nadando en hermosura propia, 

tan lozana, tan suave, tan seductora con sus naturales 

atavíos, que si esta deidad insensible puede infundir 

pasiones, los espír·itus incorpóreos íle la atmósfer·a, los 

ángeles incompletos que pueblan el aire, so mueren de 

amor por ella, ó á sus plantas yacen desmayados implo­

·¡·anclo compasion de esa divina ingl'ata. Qw) diríais, oh 

vo,sotnts, niñas y señoritas ele veinte mios, si la princesa 

del jarclin se diese sus trazas pam mejorar su color· y su 

ft·escur·a, median te los secretos de un alfada maligna m yo 

ministerio fuel'a la persccucion y ruina de las obras más 

· eumpliclas ele la natlll'aleza ?, Bien así como esa floi·, si 

blanquease su blancura os parecería loca de atai·, así 

vosotras, jóvenes, cuando blanqueais lo blanco, sois para 

nosoteos pobrecitas á quienes de buena gana encenám-

/ 
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mos en un hospicio, si hospicio hubiera donde os sir­

viesen re-yes á la mesa -y reinas os quitasen los chapine::;. 

El blanco anexo á la mujer es como el blanco natural 

en la leche: si lo cubl'is por mejorarlo, echais á perdet· 

el acierto de la naturalezay.Las obras maestras de escul­

tura, las gmndes fábricas de Aténas, el templo de Júr .­

.ter, el Parthenon ponian la fachada al mundo, limpia 

de ingredientes superficiales que ocÚltaran la sublime 

belleza que los ha vuelto célebres: ni cal, ni estuco, ni 

yeso. Así el rostro de Minerva, el de la Vénus púdica 

no admite las ridículas embarraduras con que las mu­

jeres, más bellas que esas divinidades sin alma, viven 

empefíadas en afearse y envejecerse ántes de tiempo. 

Qué delirio es ese, niña? La azucena se contenta con 

sus gracias propias, y no pasa por la vergüenza de pe­

dirle á la tiza una misericordia de blancura : el armiño 

no se queja del Hacedor, ni va á hurtar lo que le falta: 

la paloma, con lo que es suyo la ayude Dios, satisfecha 

se halla, y no procura volverse blanca la azul, ni la 

azul blanca. Dice por ventura una de estas avecitas: A 

mí·nü me ha puesto collar la naturaleza; yo me he de 

envolver un arco íl'is en el cuello? Dice otra: A mí no 

me gusta este importuno tornasol; yo quiero pecho y 

cuello como la nieve? Todos los séres vivientes se hallan 

conformes con lo que han sacado del vientre de sus 

madres; la mujer, la mujer tan so.lo, el más bello y 

seductor, no está contenta con sus incentivos, y va á 

. postrarse ante las más ruines sustancias, para labrar 

una belleza despreciable con la cual mata lw que ambi­

cionan los ángeles del cielo. 
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Entre los entes alados que sobrevuelan en mi dicho 

jardín hay uno que semeja á un pequeño globo de oro 

con paramentos de fuego : graciosos puntos negros tara­

cean su coraza, al paso que en la cabeza le resplandecen 

unos como rubíes encendidos. Digo yo si á este pere.., 

grino amante de las vel'benitas y las clavellinas le cogié­

semos y le dol'ásemos la tesplandeciente pechuga ? si al 

vel'Cle con luz, verde con vista que le adorna las alas le 

diésemos algunos hábiles brochazos? si esos rubíes de 

la cabeza admitiesen un toque de vermellon ? Impíos ! 

eso viene así de manos del Todopoderoso : ni más sa­
bios, ni más artistas, ni más pulidos que él. Si el 

albayalde hubiera sido mejor para el rostro femenino, 

albayalde le hubiera puesto la naturaleza. Pero en 

dónde, en dónde material más suave, delicado, puro 

que ese con crue fulgura la vírgen inocente en S\1 dichosa 

ignorancia del arte y las mañas de las viejas? Dicen de 

los elefancíacos que tienen pasion profunda por trans­

mitir su enfet·medad á sus semejantes : sus semejantes 

huyen de ellos con horror; y las niñas, las niñas her­

mosas se entregan de buen grado al contagio de esotra 

elefancía de la cal'a con que ponen en fuga al pobrecito 

amor, y espanto en los que íbamos á adorarlas ele rodi­

llas. Demos ele barato qüe el artificio fuese capaz de 

producir obras perfectas : para que el arte fuese cabal, 

seria menester que junto con la hermosura efímera 

alcanzasen las mujeres el triunfo de hacernos creer en 

ella : si por hermosa que parezca una, estamos viendo 

y sabemos que ese es puro antifaz ¿ qué poder han de 

tener sobre nosotros? Tanto yaldria acudiésemos al 

Corso de Roma los tres dias ele carnestolendas, ó ·á la 
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Grande Ópera ele Paris una noche de baile de máscai'as 

á escoger allí nuestras queridas ó nuestras novias : sabe 

Dios qué dragones, qué arafías, qué lagartijas, qué mur­

ciélagos no estarán tras esas caras de ángeles y sera­

fines? Pues todo se sale allá;: si por mal de vuestros 

pecados viniéredes á caer en el builron ele una de esas 

carantoñas, llamaos a engaño, como que la novia ha 

sido supuesta .. Ni lo blanco de la frente, ni lo purpul'Íno 

de las mejillas, ni lo rojo de los labios fuemn suyos : 

/ luego fuisteis embaucados con esos elementos ele otra 

cara: soltero nacisteis, soltero sois : id, hermano, en haz 

y paz de nuestra santa madre Iglesia, y el cielo os de­

pare mejot' suerte. Qué elidan las mujeres si nosotros 

diésemos ele repente en la flor de salir chorreando en­

gt'udo elt'OStl'o, y sobre él media libra ele polvo lle arroz 

ó de maíz echado ahí como cosa del diablo? Pues diga­

mos que un galan de estos había rle anda!' boyante en 

hecho de amores y casorio<~::L Lo mismo da que sea hom­

bre ó m uj et' el J úclas que se embatTa la cara con ajonje 

y sale á caza de pájaros pegadizos. Bonito soy yo para 

morirme por una maestm de obras de albaüilería que 

torna á dos manos su lodo blanco, se embadurna con 

ojos y todo, haciendo hocico la boca, y se afina y puli­

menta co'n palustre los carrillos ! El a.mot· infundido pot· 

un bacilisco de esos no es amor ; os encantan}ento y 

supm'chería: ¿acaso nos agradamos del adorno, y ménos 

del at'lificio ~}a sen tamos en otro lugat' de este libro que 

la belleza eea desnuda; desnuda ele vestido, no tanto ; ' 

desnuda de aclheeentes indiscretos, pegotes repulsivos 

que revuelven el corazon y le dan convulsiones al alma: 

desnuda ele bismuto, albayalde, agua virginal y otros 
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potingues que tras ser eúojosos á la vista, perturban la 
corriente de la vida, socaban la salud y dan al traste con 

la hermosma. Ni el arte refinado de las francesas, esa 

maña diabólica con que se proporcionan una belleza 

ingénita, puede pasar á los ojos de los varones, aun sin 

que piquen en filósofos : respecto de esta tramoya de las 

mujeres, todos estamos en un corazbn: el vulgo la re­

prueba al igual del sabio : el necio es discreto en yencló 

de galanuras fingidas que carecen del poder de los pri­

mores naturales. Duelo yo, y nadie me sacará de ella, 

que una hennosa ele embelesos apmados en el colorín 
alcance jamas el verdadero y profundo amor de un hom· 

bre sensato. Bien así como el valiente, el héroe suelen 

mostrar llaneza y moderacion en todas las ocmrencias de 

la vida, así la bella, la honesta han de resplandecer por 

la verdad y la ingenuidad. Al cobarde que truena y re­

Ütmpaguea en ocasiones do paz, que se bebe los vientos 

y se come á sus enemigos ausentes, le llamamos fan­

fanon, baladl'On, matasiete : ese no es lo que ansía pa­

recer. A la hembra que se calafatea el rostro, y le com­

pra al cinabrio la rubicundez ele sus mejillas, la llama­

mos carantoüa, esto es mujoe vieja ó fea que á falta ele 

lustre y donaire propio, se·disfraza y sa:le erguida mer­
ced á ese ignoble adobo con el cual nos mata el corazd.n 

y nos hiela los sentidos. Mujer enlucida que se oye re­

cuestrar pot· un hombre, atribuya su buena fortuna á la 

cortesía, y sepa que allá en el santuario del pecho de 

ese hom))l'e hay una persona invisible que está protes­

tando cor~ fuerza contra las mentims de sus labios. En 
dónde ese fuego vívido que hace hervil' la sangt'e al lado 

ele una mujer ele suyo hermosa) que no toma nada del 
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arte de hacer viejas? El albayalde es sustancia helada ; 

el fuego del vermellon es fdo: estos nefandos matacloi'Ofl 

del amor han asesinado en el seno de la nada muchos 

grandes hombres y muchas mujeres hermosas. Cómo, 

con qué aliento insinum·se uno blanda, pero fuertemente 

con un mascaron de esos que ahoga en la boca la son­

risa, pm' no abl'ie con ella una grieta en la mejilla ! Esa 

movilidad celestial ele las facciones humanas que son 

el mudo poema de los afectos, se ha vuelto qutetismo 

abrutado en la mártir del afeite : cara dada de barniz, 

cara de palo: los santos de la iglesia no son más forma­

les, frias é insensibles : qué amor, qué placer con mons­

tnw semejante? 

Fidelio Tejedor era mancebo de cabeza abrasada "J' en­

tt·añas encendidas: vivir para él, ama1·. Su cuarto pri­

mer amor vino á ser una doncella que rebosaba en salud 

y hermosura: su edad, la primaveea de la vida: el ar­

reo, conforme á su belleza, que era gl'ande: palabra y 

tl'ato, música divina. Correspondencia unió esas almas. 

Vaivenes del mundo, altibajos de la fortuna, brutalida­

des de la política los sepamron por cuatro años. Volvió 

el muchacho : dónde esa Dolores de mejillas como rosas 

apretadas, ·labios en los cuales la flot' ele la f'usia se había 
disuelto, dentadura blanquísima, aliento oloroso, cabe­

llera de i1uestra primera madre? Cuando la niiía se le 

tiró al cuello, una ráfaga pestilente recibió él en el rostw, 

que le dejó arrecida el alma : los dientes estaban de un 

amarillo atabacado que queria parecer chocolate : las 

mejillas anlian en fuego fatuo, esa imágen de la muerte, 

relámpago de cementel'io: los pÚpados irritados, la voz 
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enronquecida. Esa mujer era el ataud podrido donde 

ella misma había clavado su belleza muerta. Fidelio, 

ante esa ruina pútrida, sintió que el ídolo de su pecho 

caia derrocado. Salió viudo sin dolor, no á llorar su 

amor perdido, sino á buscar otro más casto é inteligente. 

Albayalde, muchachas l vormellon, hermosas! Cuando 

uno llega empolvado del camino, su primer diligencia 

es lavarse y pulimentarse : las señoritas del dia madru­

gan á empolvarse, 'J', molineras perpetuas, salen á misa 

cual si toda la noche hubieran pasado moliendo en la 

aceiía. Caen en unas estas nuestras mujeres; que en 

verdad, si va á decirla, los matachines europeos que 

vienen á caza ele novias ó de ganga, y se vuelven á su 

tierra sin dejarles clavo ni estaca en la pal'ed á sus mi­

tades; estos viajeros de bululú, decimos, tienen razon 

de solazarse escribiendo unos viajes que son El Barbero 

de Sevilla : ¿y cómo no? las elegantes de París usan 

el polvo ele at·t·oz para refrescar y suavizar el cútis ; pero 

se lo limpian y atersan que es gloria : nuestras pisa­

verdes, no seúor ; se hisopean la cara con el dicho 

polvo, ojos y boca inclusive, y allí las tienen vuesas 

met·cedes de ángeles y serafines lloviendo ceniza por 

donde pasan. Este afeite seco es virtud para con el en­

grudo sobre el cual estampan otras una palena ele cina­

brio en forma de mejilla. Los pecados capitales han sido 

siete hasta ahora : El primero soberbia, el segundo 

avaricia, el tercero lujuria, el cuarto ira, el quinto gula, 

el sexto envidia, el séptimo pereza. De;¡hoy mas aüadi­

reis: el octavo afeite eon tontera y todo. 

Siempre me ha hecho comezon en el espíritu la idea 
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de saber porqüé la Sede Romana que fulmina excomu­

niones sobre los impíos, herejes, y sismáticos'; que ha 

puesto fuera ele la Iglesia á los autores de lib!'os inmo­

rales, los fumadores de tabaco, los que niegan el orígen 

divino del diezmo y la primicia_; que amenaza con las 

penas et\?mas á los que no le dan cincuenta pesos al 

cma por cada muerto, y cuatro para las ánimas; á los 

que no creen üe buena gana en la virlucl ele las reli­

quias; á los que no hacen fiesta á san Pito y santa 

Flauta; á los que no mandan decir responsos pol' el 

alma ele cualquier alma de cántaro que se va; cómo esa 

corte tan celosa y malernal no ha puesto hasta ahora en 

entredicho á las mujeres dadas lle albayalde, bismuto, 

cold crea·m y otras brujerítls tan pm'jucliciales pam la 

religion ? Acaso ht Vít'gen Santísima habrá usado esos 

<mcantamentos y hechizos nefandos? pues cómo sufre 

Su Santidad que católicas se desfigmen el rostm, imá­

gen de Dios, y anden con esa enorme impostura impl'i­

mida en la parte más em~ente y glot'iosa del cuerpo 

humano?. Desde TbeofrasLo hasta Labruycre, desde 

Labmyéro hasta el audaz gusanillo que se atreve á po­

net' lengua en uno de los vicios más poderosos del 

mundo, todos los escritores de moral han hecho armas 

conlm el afeite ele la gente desbarbada : tanlo consegui­

remos nosoteos cuanto consiguió el autot' ele los Carac­

téres ; mas si el papa fuera servido d(:) venit' en nuesti'o 

auxilio, como con la mano les quitat·a la herejía ele la 

cara, y las dejara católicas-apostólicas-romanas mondas 

y lirondas. ¿Qué lwbria sino declarar herético el afeite, 

y conclenae á las llamas infemales á las luteeanas de la 

má~. eara? Pues seiiot·, capaces sel'ian las bellacas Lle se-
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pararse de la Iglesia, y abride una herida como la cual'ta 

con un cisma de á folio. A efecto de no caer en este 

peligro, démonos á meditar, investigat', discml'it' y des­

cubrit' otra manera ele ponerlas á mya á estas enemigas 

de Dios y de los hombres. El mencionado autor ele los 

Caractét'es· convocó á sesion extraordinaria á todos los 

hombres civilizados : por unanimidad rechazaron ellos 

las mudas ó afeite y lo declararon reo de leso amor. 

« Si las mujeres quieren parecet' hermosas á sus pt'opios 

ojos, dice; si tmtan ele admirat'se á sí mismas, embe­

llézcanse á su modo ; pero si su fin es agradar ú los 

hombres, he recogido los votos: decidimos que el rojo 

y el blanco poslizos las vuelven feas y repugnantes, las 

desfigumn y envejecen ántes ele tiempo: ahonecemos 

por extremo verlas embarradas de albayalde, ni más ni 

ménos que los lunat'es y los otros at'tificios ridículos 

con los cuales se vuelven risibles ; y tenemos creído 

que léjos de incurt'it· nosott'os en la cólera del cielo pot' 

esta descortesía, él nos ha propot'cionado este medio 

infalible ele libramos ele ellas. '' La junta de Labruyere 

dió una resolucion fundada, peeo sin fundamentos: á 

mi vez he convocado un congreso, y á la fe, hermanos, 

que cada uno de los vocales ha ele dar sus razones. Son 

ésLos un filósofo, un teólogo, un médico, un poeta y un 

tonto sin oficio ni beneficio, á fin do que el mundo en­

terose halle representado. El filósofo, electopresiclente, 

se pone de piés, y dice: Seüores: Grave es el asunto, 

pero tan palpable su esencia, que el que no esté viendo 

su resolucion por tela ele cedazo, no alcanza los. favores 

ele la luz, ni puedo meter su cuarto á espadas en mate­

rias ele estas que pot' nosotros suelen ser tl'ataclas. Filo- " 
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sofía es la ciencia de averiguar la verdad : averiguámmdn 

una por upa, y cuando la hemos descubierto,' la adot·a·· 

mos, y en ella nos salvamos, como que es el reflejo d(l 

Dios, verdad suprema é infinita. Lo falso, lo escondido 

en el seno de la impostura, se halla léjos de él, y so 

aproxirr:a de cada vez más al demonio, ese compuesto 

de mentiras cuyo espíritu es la corrupcion. El filósofo 

que vende por suyas doctrinas de otros; el escritor quo 

se apropia ideas ajenas, se llaman plagiarios ó ladrones 

de pensamientos y sabiduría: el malandrín que hurta 

cuadrúpedos es cuatrero : la mujer que finge colbt·es y 

sale vendiendo hermosura que no tiene ¿qué será? Es 

reo de belleza simulada, á la cual conviene imponga­

mos castigo no ménos que á la madre de hijo supuesto. 

El teólogo habló en seguida, y dijo : Desde que la im-_ 

púdica Jezabel setm'íia los ojos con antimonio y buscaba 

en el cinabrio el rojo de sus m~jillas escuálidas, la Igle­

sia ha reprobado, aunque no c?ndenado formalmente, 

el prurito de falsificar la obra de Dios con materias 

innobles que cultiva la vanidad y compra el vicio. Alma 

pum, cuerpo limpio : mujeres que huyen de mostrar 

sus facciones pl'Opias, en el alrÍ1a tienen cosLmones y 

peladuras que cul)l'en con capas ele hipocresía. Yo juz­

garé siempre .del coraz6n de una mujer pOl' su sem­

blante, si ingenuo, si dobladehf--_Los entes celestiales no 

han menester artificios para ser bellos: la mujer es án­

gel humano ; ¿porqué se vuelve hija del espíl'itu de las 

tinieblas con esa clesfiguracion impía con que hurta la 

cara á las mímdas de los hombres ? Así como nosotros, 

sacerdotes, atersamos con el alienlo la patena que reciba 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-221-

las formas consagradas, así los varones del siglo debe­

rían limpiar y pulit' mil veces el corazo'n de las mujeres 

para el sacrificio con el cual las vuelven carne de su 

carne, hueso ele sus huesos. Vanidad, soberbia, flujo 

por parecer mejores de lo que son y agradar con embe­

lesos flngidos, son parlículas que deslustran la patena:, 

echad vuestro aliento en ella, limpiáclla, hombres! 

El médico so levantó : He leido en la historia antigua 

que una célebre romana llamada Po pea, concubina desde 

Juego, despues mujer legítima de Neron, tenia quinien­

tas burras lecheras que llevaba consigo adonde quiera 

que fuese. Esta mala rriujet' era muy buena conocedora 

de los secretos de la naturaleza : la leche de burra, to­

mada, es cordial poderoso para los pulmones, los bron­

quios, todos los óeganos respiratorios, y aun tiene mu­

cho de hepática ó virtud curativa de hígados enfermos: 

usada por fuera en baños ó en lociones, suaviza, atersa 

y afina la piel como un verdadero filtro de maga ó sábia 

encantadora, de esas que prolongaban la vida ele sus 

protegidos y su juventud por doscientos años y aun 

más. Medea prolongó las del padre de Jason, su 

amante, con yerbas que cogia en montes ocultos: Ur:.. 

ganda la desconocida hizo tánto por Amadís de Gaula, 

que este caballero, á los ochenta mlos de edad, apénas 

mostraba treinta en su persona. El secreto ele Popea era 

la leche de burra : tomaba la flor1 y en el resto se daba 

baños generales cada dia. Así es que esta cortesana fué 

hermosísima hasta muy entrada en edad. Yo aconsejaría 

á nuestras bellas damas tomasen baños de cuerpo entero 

de leche de burra : si les fuere posible diluir en ella 

media libra de sesos del ave Fénix, mejor. Pero esto 

'· 
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de embarrarse la cat·f1 con cualquier porquería blanca 

que pueden haber á la mano, ¿qué es sino asesinar su 

propia 'belleza? Las anugas son hijas del albayalde, se­

ñoras l No hay pomada extranjera, ungüento ni aceite 

que no sea infame instmmento de extm·minio de la her­

mosura: la vista flaquea, el aliento se corrompe, la 

dentad'La·a pierde su esmRlte. El refrescante, el tónico 

podm·oso de las fibras es la leche de burra: si no qui­

nientas para todo el cuerpo, una ó dos para la cara, 

cualquiet· muet·ta de hambre las poclt·á tenet·. He dicho. 

Le llegó su vez al poeta. La aurora broLa del horizonte 

y se extiende en gran trecho del fit'mamento : decidme, 

os ruego, ese blanco de las nubes no tocadas ann pot' 

los rayos del sol que está viniendo, ¿puede ser mejo­

rado mediante la habilidad de ningun artista? Ese rojo 

que ya se enciende repat•liendo fuego fresco y alegt'ía 

¿pudiera subü· de punto su belleza? Mirad el violado : 

cuán suave, cuán pmo está l icl pues y rotocadlo : Jwi­
llantez y pl'imor le faltan. Ah~lescended conmigo á 
la tierra, si gnstais. He aquí la rosa reventada esta 

noche: refeescadla con vuestl'Os vinagl'illos, embeeme· 

jecedla con vuestros ungHel1tos rojos1 comunicadla herb 

mosura y esplendor con vuestras insanas bmjel'ías. 

Mujer jóven.y ele buena salud, rosa es, rosa que so eslá 

abriendo : ¿qué polvos, qué pomadas caben en esas 

mejillas que hasta feagant.es son con la flor de la sangre 

que allí se agolpa? Si eres morena, oh tú que así naciste, 

¿porqué te desagradas ele ese tu colol'eillo de pel'la hee­

vida en la luz al'cliente del sol que se va á poner? Sabe 

que las huríes del paraíso de .Mahoma son trigueñas ; 

ó sedan mejores si lo fuesen ; y á la hel'mosura de estos 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-223-

séres dichosos,- ni la de los ángeles blancos ha llegado. 

Pot· una blanca, podemos dar la vida, ·como no sea ojo 

de breque ; por una momna de ojos grandes y peslañas 

arquea.c~as, de m~jillas que están echando llamas ele 

amor y vergüenza, de labios candentes, capaces ele 

alumbrar por la noche con la luz roja ele la felicidad ; 

por esta mujer, digo, hacemos pacto con el diablo. La 

blanca crecerá en esperanzas, si acertare á volyerse mo­

rena; la morena todo ·lo ha _perdido si da en ponerse 

blanca merced al mal puesto arroz ó la enjundia ele Sa­

tanas en que entierra su belleza. 

Tras éstos habló el tonto sin oficio ni beneficio. Yo, 

señores, elijo, no estoy pot' estas lucubraciones en las 

cuales todo es humo ele pajas: hay en el mundo prin­

cipio más atinado que este de dar realce á la hermosma 

con los sabios inventos que nos vienen de las naciones 

transfmtanas ? Transfretanas, señores, quiere decir del 

otl'O lado del mar. 'lhms(rctanas y l-twubraciones: fijaos· 

en estos dos ténninos sulJlimes que llevo J'a usados en 

tan corto discurso. Tninsfretanos ... En qué estábamos? 

Ah, lucubl'aciones. No, seüores, sino que ... Pienso que 

estábamos hablando del gusano ele la seda? 

Qué más gusano que él! gl'itan ele la barra. 

Al ól'den! contesta el Ot'aclot• con suma energía-y pro­

sigue: Este gusano)"?omo llevo dicho, vive en la morera, 

y come hojas ele la dicha morera. 

Y el orador qué hojas como? preguntan en la barra. 

Al órden! y continúa: Ya recuel'clo que se hablaba 

aquí ele las mujMes, las hermosas, esta di vi na mitad 

del género humano, luz de nuestros ojos, sangre de 

nuestras venas. Blanco sobre blanco, miel sobre ho-
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juelas.: rojo sobre r;jo, llamas sohee llamas. Qué tiene 

de ridículo, feo rii anticatólico que una reina de la moda 

salga resplandeciendo con dos hogares de carmín en las 

mejillas? Me gustan los labios rojos : poro si son más 

rojos me gustan más : yo vivo en los ojos negi'Os; los 

más negros, son mi vida. Y miren si será timbre para 
~ . 

un hombre que está privando salir de bracero por esas 

calles de Dios con la obm maestea del albayalde y el 

vermellon, artistas poderosos? Difiero, pues, en un Lodo 

de mis honorables colegisladores, y voto por la· conser­

vacion ... La barra le ahogó á pifias y rechiflas, y dejó 

libres y sin cautela á los demas diputados, quienes 

despues ele maduro exámen dictaron la ley singuiente. 

Articulo primero: fas mujel'es jóvenes ó viejas que 

se afeitaren no po(hán contmel' matrimonio ni con 

negros. 
Artículo segundo : El marido de mujer afeitada será 

reputado pobre de solemnidad, é non podrá seol' testigo 
' en lid, nin fascer persona en juicio, nin acusamiento á 

nadie, nin seer hábil para segundas nupcias, puesto 

caso que moriese la pl'imera caeantoúa, é seeá tenudo 

poe home abestiado é tonto de capirote. 

El congreso dió en la mueca: ya no se afeitarán ni 

las jóvenes, ménos las viejas, que son las que más gana 

tienen de casarse. Estemos á razon, :r pongámonos de 

piés en la dificultad : yo modificaré esa ley en estos tér~ 

minos: La picosa cuyo rostro infeliz ha quedado como 

criba, tiene mucho que tapar en su gentil fachada : con­

cedo que se afeite ó ciegue las sepulturas de su rostro 
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con clifuntitos ele engmclo, y lo embarnizo con cold cmtm 

inglés; siqui er con enjundia ele gallina. 

La que adolece de costurones puestos ó nacidos en los 

labios, goza del derecho de echarles encima una capa 

de vermell.on amasado con almidon muy espeso. 

La que brj!la por una constelacion de lunares cerdo-
¡,., ... -8 

sos, de esos ·que no son estrellas en el cielo, queda 

facuUada para pasar la rastea por allí, igualar el teereno 

y sembme amores y gracias. 

Las solteronas á quienes el tiempo, viejo trabajado!', 

hubiese invadido para amrles la cam y dar posesion de 

ella á la vejez, con esas tristes firmas que llamamos ar­

rugas, pueden asimismo llenarlas de cerotes 6 tiras ele 

una pasta cualquiera, y correr por encima el palustre, 

á fin ele que todo quede l'aso, igual y capaz ele recibir 

un hel'moso pulimento. 

Todas estas carantoñas podrán casal'se con el ojo ele 

bitoque que eligieren, puesto que hallal'en correspon­

dencia; que si no fueron correspondidas, no se obligará 

ni á los presos de la cát·cel á darles la mano. 

Tuertos, cojos y pobt·es que cayeren oÍ\ caso criminal, 

podrán solicitar del Poder Ejecutivo la conmutacion ele la 

pena, tomando por mujer, en lugar ele la cl~;J muerte 6 

el destierro, una vieja con muelas, habladora adornas, y 
amiga ele enredos y embolismos. 

Pero tú, la niña ele lJUince abriles, qué impiedad ca­

meLes con blanquear tu blancura, suavizar tu suavidad, 

y teñir la rubicundez divina ele tus labios? Blanquéame, 

pues, la leche, suavízame el terciopelo, da bermejor 

más fino y puro á la rosa que se abrió no há mucho en 

esta auroral Tú, muchacha de cliezinueve primaveras, 
Jl) 
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¿qué le tienes que pedir á Vénus n1ismá en. hecho de 

hermosma é incentivos? Las capas de materias extraüas· 

en las mejillas contienen y frustran esas vaporaciones 

invisibles que el corazon echa afuera por ellas, y van á 

inundar á Jos hombres en los amorosos olores con que 

éstos pi~rclen el juicio en locura envidiable. Juventud, 

salud, amor están siempre echando por la cara los va­

pores encantados que producen esta embl'iaguez ele la 
felicidad que nos inspira tan poéticas sandeces. La mujer 

lwrmosa tiene para el hombre jóven la fuerza· atmcti va 

del polo : al lado ele ella, todo es deseo de acercarse más 

y' más : exhala un ambiente que aspiramos con ahinco : 

• nuestra alma se va á la suya y, obranclo el amoe, juntas 

componen este universo de/felicidad y placeres que 

sirve de contrario á las déSdichas y pesadumbres que 

poe otra parte son herencia nuestra. Embarnizarse la 

cara, es ceerar el paso á esas misteriosas exhalaciones. 

Llegaos, si pocleis, á una boca neciameiüe afeitada: co­

lor, olor, sabor, todo os repele. El afeite es sn mortaja: 

un cadávet' no nos inspira más horror. Y hay mujeres 

que se afeitan, y mujeres hermosas de suyo! Loco es el 

hombre, dice la filosofía. Loco es, no tanto con su locura 

propia, cuanto con sufrir la ajena. Si el marido pusiese 

á raya·á 'su mujer, el padre á sus hijas en este abuso 

escandaloso ele nuestra condescendencia, ¿no veríamos 

luégo desterrado este, el más extra vagante é insano de 

los vicios? Los judíos mataron. á Dios; son deicidas: las 

mUjeres matan la belleza; son suicidas. 
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RÉPLICA A UN SOFISTA SEUDOCATÓLICQ 

Si en lo esencial estuvieseis en un corazon conmigo, 

en lo secundario tendríamos poco que decir: suprimid 

esa contraposicion que habeis hecho entre las virtudes 

paganas y las cristianas, entt'e Maria, madre de Dios, y 

Ania, mujer de Cecina Peto, y quedan cegados esos 

abismos tenebrosos con que nos quereis hacer temblar. 

Nuestro ahinco por que la mujer adquiera nociones de 

la historia antigua, no denota menosprecio por la mo­

dema; ántes por el contrario suponemos necesaria y 

perfeccionada ya la educacion religiosa, para que ven­

gamos á proponerla como cosa nueva do la cual conven­

dría Lener conocimiento. ~1aria es el primer nombre que 

la nii'ía pronuncia, con él principian los ejercicios de· su 

habla, con él suelta la lengua. No la veis cómo hace 

aUarcitos y oye la misa que un rapaz de la familia ahí 

luégo se la dice? Bien se me alcanza que la puea y lim­

pia virtud, virtud del cielo, esLá en la ley cristiana, ley 

de Dios; mas si los antiguos griegos y romanos practi­

caron gran parte de ella,idiremos que no fué virtud, por 

que el Redentor no babia aun venido al mundo? Virtud 

fué la de Sócrates, sabiduría la de Plató.n. Cómo 1 Só­

crates practicando y ensefiando el sufrimiento; Sócrates. 
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sufriendo y aconsejando la pobreza ; Sócrates poniendo 
por obra y prescribiendo la modestia; Sócrates habla_ndo 
en todo caso la vet·clad; Sócrates humilde, morigerado, 
cue1·do; Sócrates benigno, pulcro, suave,''!> no fué vir­
tuoso verdaderamente? Todo lo que Jesucristo predicó 
dos pues,, ~ócrates lo ·practicó ántes; casi todo lo que 
SÓcrates practicó Antes,- Jesucristo lo eriseñó. después. 
Si Sócrates viviera en tiempo de Jesus, hubiera sido el 
primero de sus discípulos, él le hubiera bautizado en el 
Jqrd;;tn. S(lcrates es uno como profeta, precursor' del.Me­
sí~s,_ én cierto modo, á, quien han venerado los siglos 
como honra casi divina del género humano. Filósofo, 
sin par, hombre infet'ior tan solamente á Jesus, alma 
sublime, Sócrates,<~)no eres __ tú/el que con mano firme 
r~sga el espeso manto que envolvía el mundo, y con 
mirada clara distingue allá un solo Dios eterno? no eres 
tl!- el que pone escuela de grandeza de alma y bondad 
cte corazon? no eres tú el que muere pot' la sabiduría? 
E!_ S,;llyaclor se hallaba aun léjos de acometer su grande 
ob1:a, y ya en la tierra había uq hombre que le anun-

. c~aba con las suyas: éste era Sócrates. Y porque no tuvo 
l?l, nombre de cristiano, ni lo pudo tener,& hemo~ de 
}le;var á mal se le proponga como ejemplo de moral y 
f?ctl)idmía? Nosotros no hemos dicho qüe debemos sa­
q·ificar un gallo á Mercurio el rato ele la mu¡¿rte: fuera 
c~e e~ta vana condescendencia, Sócrates fué verdaclE)l'O y 
b,uen crif?Li~no, y el, paclt:e del uniyerso le h<;t. bautizado 
<?!1. la .ciudad de Dios. Scmcte Socmte, ora p1·o nobis! 

CJ,(<;,\¡¡.¡;na Erasmo, arrebatado. de admiracion por l,a virtud 
C~ljl: e~Le. hom):m;J excepciona} : Sa11 S(Jcratj3~,. tveg~ por 
!,lQ~qt,r~os! Y_l,!:\]i,l,S~.Q no fué gen~til, sino cri$Liano, y muy _ 
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geistiano, más caritativo, sin duda, que, los santos que 

!Jlandan arbitraeia ,y sanguinariamente á los infierno~ 

á los varones más claros y vietuosos que ha dado de s_í 

la especie humana. Ay ele tí, Al'istóteles, dice san Jeró-:­

nimo, que eres alabado donde no estás, que es en el 

mundo, y eres atormentado donde estás, que es el in:­

fierno. Y de dónde sabe san Jerónimo que Aristóteles 

está en el infierno ? Para santo Tom~1~, esto filósofo 

estaba en el cielo, cuando le pt·esentaba al mundo como 

el modelo que debia tenet· á la vista respecto ele ideas 

111etafísicas, estudios y sentimientos del ánimo ; y Ba­

con, dándole el primer golpe al aristotelismo, debe ser 

heresiaeca á los ojos de la Iglesia que por tantos años tuvo 

por suya la doctrina ele Aristóteles. Ciertamente, la Igle­

sia hacia poco caso de san Jerónimo, cuando quemaba á 

Estéban Dolet, por haber éste traducido á Platon, y no 

á Aristóteles; y desterraba á Ramus, convenciéndole 

de haber pensado ele otro modo que el Filósofo. Si la 

sentencia ele san Jerónimo causJ. ejecutoria, la Iglesia ha 

caiclo en culpa mül'tal, proclamando por su Docto¡· 'J' sn 

anLol'cha á un répt·obo: si la Iglesia está en lo cierto, el 

veredicto de san Jeeónimo no entraña justicia ni verdad. 

El comle José de Maistt·c, pot·tabandeea ele los ultra­

montanos modernos, prueba con los principios ele Pla­

ton la etemidacl de las máximas clel cristianismo; y 

tmnscribienclo las ideas de la Academia respecto del 

pecado original, dice: << Esta es precisamente la doc­

trina cristiana*. )) No alcanzamos, pues, cómo los que 

á fuerza de inspiracion divina han anticipado al mundo 

·. ~ .Velrulc(s de Sun Petersbtwgo; 
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los fundamentos rle la doctrina cristiana, sean conde­

nados al fuego eterno por la Iglesia. Reinando Justi­

niano, Platon lo fué por un sínodo muy concurrido, 

dice GJbbon. Qué maravilla, cuando por la propia causa 

que el fundador de la Academia, lo fué tambien Orí· 

genes, Doctor y Padre de la Iglesia! Ahora pues, si la 

sentencia del sínodo fué cumplida, es necedad y contra­

diccion valerse ele la a11toridad de los precitos para dar 

fuerza y aUo origen á la doctrina cristiana ; si Platon, 

espíritu inmortal, voló y se incorporó con hi llama 

eterná, la resolucion del sínodo es vana, y aun impía. 

Echad de ver la similitud que reina entre Sócrates y 

Jesus: uno y otro nacen--pára humilde cuna; uno y 
otro viven vida pobre, laboriosa, bienhechora; uno y 
otro tienen discípulos; uno y otro son denunciados, 

acusados, perseguidos ; uno y Otro apuran el amargo 

cáliz; uno y otro mueren á manos de los á quienes que­

rian salvar: Jes{ls murió por la redenciÓn del género 

humano; Sóceates no murió por la vanidad. No hay 

sino una diferencia entr-e los dos maestros, pero grande, 

infinita, la que va del delo á la tierra. Si deseamos imi­

tar á Sócrates, no echamos en olvido á Jesucristo : el 

punto fincara en la naLm·aleza de las :obras que medi­

temos y demos á luz : si tienen por fundamento la edu­

cacion filosófica, y los autores ponen la mira en el 

aprendizaje de las humunas sociedades y el paso comun 

ele la vida; clanclo por bien averiguado y admitido ya 

lo perteneciente á la religió'n, nadie les quita que se 

valgan de los filósofos y graneles hombres ele lo antiguo. 

Está uno hablando de Atenas y de Roma, y ha de salir 
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con santo Tomé y santo Toribio? Tened conciencia, fa­

riseos; y tened tambien cuidado. : si empezais ahora á 

echar piedras á Sócrates, podeis correr la suer~e de 

Anito y Melito, quienes pagaron con el odio universal, 

con el horror de los buenos y los malos, el haber acu­

sado al Maestro. Los siglos y las generaciones han un­

gido á Sócrates; es uno como gran pontífice: el que le 

toca, queda maldito. Ahora nos traeis á la memoria la 

soberbia de este gentil ante ,los treinta tiranos, para 

afearle y desautorizarle ; no tardareis en presentarle 

como dechado de humildad, para darnos en rostro con 

nuestro propio orgullo : mas ni en esta parte flaquea el 

parangon en~re los dos maes~ros. La modes~ia de Jesus 

no tuvo límites en cuan~o á humillaciones personales y 
padecimientos físicos: en yendo ele su autol'idad divina; 

siempre manifestó en su continente y sus· palabras, y 

aun en sus obras, exaltacion y fuerza que hicieron 

temblar á esbirros y seüores. Herido por el criado del 

pontífice, con rostro sereno se vuol ve y le pregunta: Si 

he errado en lo que he dicho, clemuéstrame el error; si he 

dicho la verdad,¿ por qué me malteatas? No ele oteo modo 

Sóerates recibe un bofeton en la calle, y sigue su camino 

sin dar seiiales de habercaido en la cuenta del insulto. Mas 

ponedle á Jesus delante ele Anas que le echa en cara la 

aewgancia y el desvanecimiento de llamarse hijo ele 

Dios, y vet'cis cómo ese hombre divino sostiene lo que 

ha dicho, resplandeciendo en su mirada el fuego eterno 

del Empít'eo. ¿Y es humilde pot· ventura cuando entra 

al templo y echa ele él á latigazos á los teaficantes que 

están peofanando la morada ele su Padre? Vienüo afluie 

tras él ele nuevo la muchedumbre que le hahia dejado 
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ca~i. solo, se vuelve háda e!la, y cqn acrimonia la apos­

trofa: n~e buscais, no por el milagro, sinq por el pan ele 

que estais ahítos*! Paz y seeenidad fueron los caractéees 
moral~s de J0sucristo: llorat', muchas veces lloró; reir, 

no rió jamas, .porque la alegría del mundo no fué suya. 

Cól~ra, santa cólera, afecto súbito, y necesario muchas 

veces, sí 1~.animó de cuando en cuando. La Escritura 

Sagrada hace méncion á cada paso de la ira de Dios : 

~sta np es soberbia : no lo fué en Jesucristo, porque no 
t 

cabe semejante pasión en la Divinidad ; no lo fué en 

Sócrates, porque no entra ese vicio en la filosofía ver­

dadera, l¡t cual no es sino amor de Dios por el conoci­

miento de las cosas y la práctica ele las virludes. Sócrates 

en presencia de los treinta til'anos, recot'dándoles atre­

vidamente la senteneia de Apolo, es personaje sublime. 

<< El oráculo de Délfos inteuogado por Cerefon acet'ca 

de mí respondió: No hay hombre más ju_sto, libre ni 

sabio que Sócrates. )) Jactancia no, vanidad no : los 

dioses hablando al mundo son quienes dicen cosa tan 

grande; así como JesL{s, oeáculo más respetable, dedara 

, que él es hijo de Dios, el Mesías anunciado al mundo 
" pot: los profetas de la ley antigua. Yo sé muy bien que 

JesLicristo es el modelo dt;Jla virtud: su Imitacion, uno 

de los t~ejores libros crue han salido del corazon del 

hombl'e. Pero cuando no estamos tratando de él, ¿quién 

nos prohibe acudir á los antiguos sabios? Harto dais á 

entender, y en poco está no lo senteis como principio, 

que fuera de la Iglesia no puede habet' vit'tud. Para no 

apartal'l1os del mismo filósofo, una vez que tanto os 

_ ~ Joann., vz. 
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disuenan los nombres gentiles, decidnos : la caddad en 

sí misma es virtud cristiana : . en s~n Bruno 1~ es, e~ 
-·· . . . . . ·- . 

santa Teresa lo es, y no lo seria en Sócrates? Si en éste 

no fué .virtud, ¿qué fué ? vicio ó cosa indiferente? 

/« Vercl~cl á este lado ele los Pirineos, error ~1 otro lado~>> 
hé aquí el principio de los falsos cristianos, esos que 

pagan el diezmo del mijo y el centeno, y omiten la 

esencia de los pre~eptos del Seiíor/Í>ero no saben qu~ 
él ha maldecido, tanto á los que pagan el diezmo y no 

cumplen los preceptos, como á los que ayunan de man­

jaees, y no de abonecimiento, egoísmo y difam~cion ?J1/ 

.Mal di tos seais J está gl'i tan do en la cumbre del Hebal : 

luégo pasa á la del Gazirin, y grita ele nuevo : Venid á 

mí, oh vosotros que profesais mi ley y la cumplís: mi 

ley es verdad, mi ley es fe : benditos seais á nombee ele 

mi padre. 

« Si con el corazon puro alargas los brazos al cielo, y 

te t·ehusas á lo inicuo, y no vives en pecado; entónces 

levantarás la frente sin mancilla, olvidarás tu miseria, 

y no te aconlat'ás ele tus males síno como de aguas que 

han pasado. Y tu gloria resplandecerá como el sol del 

mcclioclia , y cuando te juzgues consumido , renacerás 

como la estrella matutina. 

)) Seüor, quién habitará vuestro tabernáculo, y quién 

reposará sobre vuestea santa montaüa? El que va por el 

camino ele la inocencia y practica la virtud : el que dice 

la verdad en su corazon y no oculla el artificio en sus 

palabras: el que no hace mal á su beemano, ni le 1 pro­

voca con lllJUL'ias : ese cuya presencia ·confunde á los 

pervet'sos, y homa al hombre t(3meroso de Dios; que 
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hace contra el mal un juramento irrevocable, que no da 

dinero á usura, ni recibe presentes para juzgar con 

injusticia : ése, ése no irá vacilante por la eternidad. >> 

Así hablan los profetas encargados de desmentiros 

cuatro mil años ántes de que brotase en el seno de la 
nada ·la burbujita miserable de la cual habeis salido, 

hipó~ritas, hijos menores de Satanas.v'Teneis fe, no en 

la doctrina de Jesus, que es amor, compasion y frater­

nidad, sipo en la vuestra, que es odio, fiereza y perse­

cucion~/No sabeis que Dios no quiere la muerte del pe­
cador, sino su vida, y allá le está esperando con la salud 

eterna? Justicia, misericordia y fe, esta es la ley, dice 

el Señor. Doctores de hle:X, vosotros la ignorais: digo 
más; la ocuHais : más:' aun ; la violais á sabiendas, 

vuestro sacrilegio va puesto á la cuenta de la sabidul'Ía 

divina, y así os vais llegando y alargando la mano á la 

recompensa que á los buenos ha sido prometida; pero 

allí está uno que os sale al paso diciendo : <e Retimos, 

impuros ; idos léjos ! vuestro camino es la hoya 
ahogada en sombras que estais viendo allá negra y 

profunda. 

« Tribu1acion y angustia para el alma de todo hombre 

que peactica el mal; del judío desde luego, des pues del 
gentil; pero honra, gloria y paz eterna á todo el que 

pt'actica el bien, al judío y al gentil, pues Dios no hace 
clistincion ele personas *. J> 

Lo habeis oido? Si Dios no excluye á los buenos, que 
sean judíos, que sean gentiles, nosotros no podemos 

• Epístola do san Pablo á los romáuos. 
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huir de ellos bien como de gente maldecida. Virtud es la 

virtud en todo tiempo y lugar ; de ella hay ricas fuentes 

en esas tierras que vosotros cubris de tinieblas y con­
denacion. El Señor es magnánimo, el Señor es miseri­

cordioso : Hay muchas moradas en la casa de mi Padre, 
dice él mismo; y vosotros trabajais por volver esa casa 

estrecha y mezquina, donde no haya espacio sino para 
vuestros elegidos, y no para los elegidos del Seílor: 

casa inhospitalaria, palacio del egoísmo, semejante al 

ele los impíos donde no hallan entrada sino riquezas, 

soberbias, vanidades, impudicicias, gulas, ataviadas ele 

púrpura y pedrería fina de la cabeza á los piés : casa de 

profanos, de tiranos, en cuyo frontisp~cio está grabada 
esta inscripcion en caractéres de sangre : « Aquí no 

entran esos mendigos que se llaman virtudes. )) Los 

duei'ios de esa casa mandan echar por tierra el templo 
de Epidauro, teniendo como tienen por insulto la adver­

tencia de su fachada : (( Aquí no entran sino las almas 

puras. » Verdad es que ciertos sectarios hacen humildes 

votos, pero con trastienda por donde salen al orgullo 
y la condenacionV Hacen voto ele pobreza, para volverse 

ricos : voto ele obediencia, para mandar á papas y mo­

narcas : voto de castidad, para dilatarse· por el mundo 

del pecado, sin ruido y con holgura. El monje benedic­

tino que hizo esta leal declaracion, no supo que un gran 

historiador la babia de transmitir á las generaciones 

venideras*. Nosotros, que si no hallamos de par en par 

el templo de Epidauro, no somos tampoco para hués­

pedes ~el otro palacio, no hacemos los votos del jesuita 

+ Decline nnd fall of the Romain Ernpire. 
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y el benedictino, -y no le pedimos al Señ;r sino dos co-' 

sas, como el Sabio; le pedimos nos aleje de la vanidad 

y la mentit'a, -y no nos abrume ni con la pobreza extre-
. . 

mada, ni con la dqueza excesiva : Dadnos, Señor, deci-v 

mos, lo necesario, no sea que caigamos en la desespe­

racion ó l~ soberbia. San Pablo afirma que el amor á las 

riquezas ha hecho perder la fe á muchos cristianos: el 

benedictino cu-yo voto ele pobt'eza le había producido dos 

millones -y medio de reales por año, llabia perdido la· fe 

en Jesucristo. Tesoros no hacen gloria : la pobreza acep-\.· 

tada, saboreada, aprovechada, ésa es riqueza: -y aprove- .J 

char la pobreza es hallat• uno los bienes de fortuna en 

el estudio de la moral y el ejercicio de las virtudes. Ri­

quezas adquíriclas conefSuclor ele la frente, sin ayuda 

de la avaricia, ¿porqué no? Poseídas con indiferencia, 

empleadas con discemimierito, léjos de ser peligro para 

sÍ.1 dueiio, pueden ser camiüo de salvacion. Nadie más 

(fue ell'ico se halla en aptitud de ser útil á sus serüe­

jantes, dando de eomer al hambriento, de beber al 
sediento, vistiendo al desnudo y enseñando al que no 

sabe. Si (ll cielo no está lleno cíe ricos y potentados, es 

porque el demonio' abre la boca sobre ellos, y les echa 

su 'aliendo pútrido; y los enajena con su magia, y los 

aú~ac como la s~rpiente á ciertÓs pájaros, y se los 

traga~ y corre á vomitados en las tinieblas del· infierno. 

·Leo 'con asombro en· vuestro escrito: «Iremos á la an~· 

tígua -GÍ'~cia 6 á la ~mtigua Roma en busca (le la moral' 

1Í.í la virtud? Ellas'son hijas de' nuestra religion. »Y leo 

asimismo, y me consuela este. pasaje ele Bossuet : «Poco 

más ó ménos por el rriisú:J.O tiempo Tálés inileeifino 
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fundó la· secta jónica, ele la cual saHeroJi esos gr.andes 

filósofos Heeáclito, Demócrito, Empédocles, Parméni­

de,s : Anaxágoras, quien hizo Vet' que el mundo eea 

obea ele un espíritu eterno: Sócrates, que algo clespues 

inch~o al género humano á la observancia de his buenas 

costumbres, y fué ol padre ele la filosofía moml. )) Car­

neádes, Plutarco, y otl'Os discípulos do Platon, discípulo 

de Sócmtes, trajeron á Roma esta fllosofía moral, y la 

ensel'íaron. Aruleyo Rústico, privado y· ministro del 

emperaclül', está oyendo entre millares de circunstantes 

uúa disquisicion filosófica de Plutarco : entra un oficial 

y le presenta un pliego del monarca, advirtiéndole que 

era asunto de sumJl urgencia. Calla el maestro ; todos 

guardan silencio, miéntms salia el cortesano. Mas éste 

suplica al orador seguir adelante, y no abre la misiva 

impeeial sino cuando ol discurso ha sido concluillo. Mi­

rad si filósofos y moralistas alcanzaban respeto en la an­

tigua Roma, y ved allí la filosofía moral, la moral y la 

virtud, con las buenas costumbres á las cuales Sócrates 

inclinó al género humano. Mi Dios! ahora no me cuelgo·/ 

ele la autoridad ele un gentil: Bossuet, Bossuet es mi 

apoyo : Bossuet, Bossuet es mi guia : Bossuet, Bossuet 

es mi antorcha. Él me hace ver que esos paganos á 

quienes vosotros menospreciais, son grandes filósofos : J 
él mepone de manifiesto que esos hombees incapaces 

de moral ni virtud, son padres de la moral: él me per­

suade que esos idólatras, réprobos desde el principio de 

las cosas, ven el mundo constmido por un espídtu 

eterno, y proclaman un solo Dios. 

Si ántes del nacimiento de la religion cristiana no 
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pudo haber virtud, cómo lo afirmais, venís por vuestros 

pasos, vendados los ojos, á poneros al borde de un 

abismo más tenebroso que ese que yo os he querido 

cavar: Moises, Aaron, Josué, y tú, gran Melquiseclec, 
no conocisteis la moral : David, Jonatas, y tú, Ratzías 

venerable, no tuvisteis idea de la vit'tud : Ezequías, Je­
remías, y tú, sublime Isaías, no cultivasteis la sabi­

duría. Y con todo, no solamente estabais viendo á Jesu­
cristo, sino tambien erais su imágen y representabais 

sus misterios.¡ Elíseo, preso y maniatado ; Ezequiel, 

ahogado en un mar Lie zozobras y pesadumbres; Elías, 
la soga al cuello ; Zacarías, muerto á pedradas ; Isaías, 

burla y esca-rtíio del pueblo; Daniel, echado á los leones; 

todos fueron la prefigumcion de Jesucristo, enviados 

por el Padre que anunciasen al Hijo para dos mil años 

adelante. Conocedoees de la verdad, la descubren ú los 
hombres ; Llucños de la doctl'ina, la predican; devotos 

de la justicia, padecen por ella; profetas inspirados,, 

sabidut'ía os su naturaleza; santos de nacimiento, su 

vida es conjunto de virtudes. Y no obstante, como ántes 

U. e la religion cristiana no pudo haber moral ni virtud, 

esos precmsores del Salvador ni la practicaron, ni la 

conocieron. He aquí los inventos de la ignorancia agu­

zada por el egoísmo y aconsejada por la malicia. Al. 
oírles uno á estos sacerdotes de Teutates se figura ver 

á Nestol'io cómo le tiende las manos al emperador para 

que extermine a los herejes, que para éllú eran los cató­

licos, y cómo Je ofrece el reino de los cielos en cambio· 
del mar de sangre quele estápidiendo. Cuando Jesus 
le pregunte· por su nombre al sabio que pt'edica impiedad 

y exterminio, él ha de responder : Me llamo Legion, 
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pues somos muchos. Muchos, sí, m~ehos ... Muchos son 

los llamados y pocos los. escogidos. No soy jacobita; 

pero do buena gana echara una piedra al sepulcro de 

esos mutiladores ele la Divinidad, que la recortan y 

amenguan de suerte que bien cupiera en una pagoda ele 
' la India. El prurito de ellos os hacer pasar po1· he1·ejes á 

los que no lo son, como si eso no fuera faltar á la cari­

dad, romper la ley, sor impíos ellos mismos. Mas cuán 

diversos son los juicios ele Dios de los de los hombres! 

Miéntms vosotros nos conclenais, él nos absuelve*. Y el 

Santo Padre que es absuello por el juez supremo á 

pesar de sus enemigos, no quiel'e que de osa absoltwion 

participen sus semejantes: al contrario, ele una mango­

nada eeha á los inflemos la mitad del género humano, 

y se está riendo ele oir chinia[' sus carnes en las t['ébedes 

satánicas y 'resonar sus huesos quebrantados en los 

dientes de los canes ele· Lucifel'. « Qué carcajadas han 

de ser las mias, qué anebatos de placer, cuando vea á 

tántos reyes, tántos graneles que para ol vulgo están en 

el cielo; cuando los vea, digo, gimiendo en las tinieblas 

profundas del infierno ! >> El lector, aterrado, imagina 

hallarse en presencia de Galerio que bate las palmas y 

se muere ele risa al ver cómo los leones devoran á los 

hombres vivos que él les echa por puro gusto. Lo más 

dificultoso de la sabidu1·ía es poseel'la con medida, elijo 

un gran autor pagano, siguiendo al Apóstol, quien ba­

bia dicho : Sed sabios sobriamente; no lo seais más ele 

lo preciso. 

• Apologético. 

16 
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«Sois generoso con el generoso, sereis terl'ible con el 

perverso. 

)) Vos sois, Señor> quien alimerita la antorcha que mo 

alumlwa : iluminact mis tinieblas. 

)) Con vuestm ayuda, oh mi Dios, cruzal'é el campo 

de mis enemigos : con vos tendré fuerza y agilidad para 

saltar sus murallas. 

)) Dios es más elevado que el cielo : tú, miserable 

criatura, no podrías alcanzarle : más profundo que el 

infierno, impenetrable á tus miradas. Dios es más 

extenso que la Lierra, más vasto que la mar. 

, )) D~/conoce la vanidad de los mortales, ve el crí­
.men en medio ele lus sombnts *. )) 

Sí, Dios es y hace todo eso : Dios ve el crímen en me­

dio de las sombras : vosotros> miserables criatums, qué 

veis? Quereis poi' ventura igualaros á Dios, viendo lo 

que no podemos ver en medio de la oscuridad que nos 

rodea ? Cuán prontos se hallan á condenar á sus seme­

jantes esos buenos, esos pios que no quieren ver en la 

religion sino una estrecha cárcel, donde el hombre no 

puede moverse ni echar una mimda en torno suyo ! 

( Dios es más elevado que el cielo, mús profundo que el 

infierno, más extenso que la tierm, más vasto que la 

mar; y lo que es Dios es su religion, elevada, profunda, 

extensa, vasta en todas clil'ecciones. )Y tú la reduces á 

términos mezquinos? y tú rebajas sli infinita altura? y 
tú le quitas su profundidad y la vuelves somera y sin 

asiento? « Hombrecillo de tierra, ele qué te e.nsobet'­

beces? polvo y ceniza, porqué te magnificas y engran-

' G(mlico de David. Los Jlwcos. Jon, Ant. Test. 
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doces ? >> Tú no puedes tomar á Dios y medirle, y for­
marle segun tus pasiones y tu ruin naturaleza : cléjale 
elevado, profundo, extenso, vasto, es decir, descono­
cido para nosoteos. No Pabes que Platon, con set' quien 
m·a, vela una como impiedad en el :empeüo por descu­
brit· la naturaleza ele los dioses? Lo más sánto, lo más 
sabio es someternos á ignorarla : leccion de un gran 
Doctor de la Iglesia, ele la cual pudieras apwvecharte, 
si la mala fe y la ignorancia no te mantuvieran léjos de 
lavit·Lud y la sabiduría. Tú, no solamente anhelas por 
conocer la naturaleza ele Dios, sino que la has conocido; 
y conociéndola; ¡ cuan triste ~lesengaüo has debido 
llevar, pues le viste menguado, e-goista, rencoroso, 
exactamente como tú, á cuya imágen le foema tu locura. 

(Mi Dios es un misterio, misteeio geande; y los misterios .; 

son las es;Jeranzcts de ln 1nuertc) Ahora pues, como las 
esperanzas de la muerte son la fuerza ele la vida, yo 
estimo que vivimos á fuerza ele un misterio, el cual nos 
será revela:clo cuando esas esperanzas sean cumplidas. 

No quereis ir á Grecia ni á Roma, no sea que no 
halleis virtudes: busquémoslas; si las hallamos, ¿qué 
percleis? No soy la sibila ele Cuma que va guiando por 
el Averno al pi o Eneas ; no la sombra de Virgilio que 
conduce á Dante Allighieri por los Campos Elíseos; pero 
no soy ciego : yo veo con íl~ sinceridad; vosotros no 
veis : seguidrp.e por medio de las ruinas de Grecia y 
Roma. Cuál es la primera de las virtudes? La primera 
es una ley natural grabada profundamente en el corazon 
del hombre, el afecto religioso, amor y_ temor ele la 
Divinidad, ora la llamemos dioses, ora Dios. Veamos 
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si los griegos la amaban y la temían. Alcibíades, ídolo 

del pueblo por su valor y su hermosura, sale una nocho 

de una orgía, y entre la razon y el_delirio, tambaleando 

por las calles de Aténas, va y mutila los Hérmes suero­

santos ó estatuas de los dioses tutelares. Huye al otro 

dia el réprobo : los atenienses, exaltados, enfurecidos, 

le han condenado pül' nnanimidall. Con los hombres, 

dijeron, sea insolente cuanto quiem el bello libertino; 

sus desacatos con la Di vinidacl, los ha ele pagar con la 

yic+a; Esto en Grecia : veamos lo que pasa en Roma. 

Los galos han entrado la ciudad por fuerza de armas: 

Camilo Fmio, en el deslierm : el Senado, degollado en el 

recinto de las leyes. Los restos de la patria se han aco­

gido al Capitolio, donde los está salvando la aspereza 

clol sitio y la providencia de los penates. El enemigo 

tiene cercada la ciudadela: nadie sale que no pague con 

muerte irremisible su atrevimiento. Cayo Fabio Dorso 

se levanta un dia, reviste los hábitos sacerdotales, toma 

las insignias ele Roma,, y con paso fh;me echa á andar 

hácia el monte Quirinal, donde su familia tenia fun­

dado un ·sacrificio. Los galos, en mudo asombro, se 

abre;1 y le dejan paso· libre. Consumado el sacrificio, el 

jóven sacerdote,- sereno, grave, siempre con sus insig­

nias, vuelve, cruza el campo enemigo y entra ileso al 

Capitolio. Hé aquí el amor de la vida pospuesto á la 

pasion religiosa: los márlires del cristianismo no hubie­

ran dejado vet' mayor firmeza. En cuanto al atrevimiento, 

esa es la vil'tucl heroica. 

Para el amor á la patria, ved al jóven Curcio cómo 

viene por allí caballero en un bl'idon fogoso, ataviado 

con sus más ricos vestidos, haciendo escarceos y regates 
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de tl'iunfaclot'. Toma distancia, vuelve el caballo, le 

aprieta el acicate, y, brillando al sol sus armas, se tira 

de cabeza en el abismo abierto al pié del templo ele la 

Paz. El oráculo babia dicho que si no se echaba en esa 

sima lo más precioso que con tenia Roma, grandes serian 

las desgracias do la patria. Curcio tuvo para sí que un 

gmn corazon como el suyo eea lo más precioso, fué, ·y 

se echó por olla en el abismo. 

Grecia no le va en zaga á Jloma en punto ele amor 

pall'io. Por consejo ele Temístocles, los atenienses han 

resuelto abandonar la ciudad á los persas vencedores, 

y refugiarse con su libertad y sus dioses en la sagrada 

Salamina. Un hombre llamado Circilo, buen orador, se 

levanta y dice en alta vóz: «Atenienses, quereis saber 

lo que os conviene y cumple? Echad fuera á ese parlan­

chín que os anastra á la mina, y quedaos en Aténas: 

con un pueblo sumiso el vencedOl' ¿erá magnánimo. )) 
Los atenienses, furiosos, le lapidan, y se van con su 

caudillo huyendo ele la serviclnmbro. Aténas está, elije-
., ; /i 1 

ron, donde están los libres atenienses/ - 1 1 '. 
' !'/ 

Los trescientos Fabios degollados ori'llns rlel Cremera, 

los tres Decios sacrificnclos á la patria, todo es parfrio­

t.ismo; patriotismo hervido en el crisol, tan refinado y 

pui'O, que pasa por sobre nosotros como una llama invi­

sible, sin cortarnos el alma ni inflamarnos el cerebro. 

Vamos á vet', pakiotas que habeis sinclicaLlo ú Roma de 

falta ele amor patrio, echaos en el lago fatídico, cual 

otros Cmcios; ó embestid con los sámnites, santa fami­

lia de treseientas personas, y moricl sin sob1'ar uno ; ó 

dad á pecho descubierto sobre el ejército enemigo, 

semejantes á los Deeios. Sabeis lo que habeis dicho, 
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menguados ? El pátriotismo es la virtud de Roma : el 

amor á la patria la vuelve dueña del mundo. Las grandes 

acciones dé nuestl'Os tiempos no hacen sino remover 

para la memoria los tesoros de hazaúas que están guar­

dados en la an tigüeclad. La respuesta de Palafox á los 

franceses: Guerra hasta la navaja! el acto de tragarse 

uno de éstos los papeles que pudieran dar luz al ene­

migo; el fuego metido al polvorín por Antonio Ricanrte, 

son hechos hazm'íosos verdaderamente ; mas por ahí 

nos vamos agua arriba á dar en Mucio, en Horacio Ca­

eles y oteas brillantes personajes de la historia romana·. / 

Si ella y la de Grecia fueran estudio obligatorio para los / 
1 

jóvenes del día; si por ley debieran saberlas de memo-, 

ria, cuántos héroes, cuántos mártires no engrandecieran 

nuestros siglos. Los Paealelos ele los \'arones ilustres de 

Plutarco han sido escuela de grandes hombres ... / 

Los atenienses, en medio de un carácter frívolo, no 

anteponían lo útil á lo honesto : sabido es el informe 

que dió Aristídes acerca del proyecto de Temistocles, 

que era metet· fuego á la escuadra lacedemonia fondeada 

en el Pirco: Atenienses, dijo el hombre justo, no puede 

darse concepcion inás provechosa para nosotros que la 
de Temístocles; pero tampoco hay cosa más inicua. Os 

aconsejo la clesecheis. Los atenienses, sin preguntar 

cuál fuese el plan del arconte, lo desecharon. La des­

truccion de Copenhagua pot' los ingleses, el incendio de 

los alcázares ele Pekín püt' los franceses, el bombardeo 

de Valparaiso por los espaúoles, no han sido aconse­

jados por Aristídes. En cuanto á los romanos, buena fe 

era divinidad que comprendía todos los dioses. Numa 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-247-

fundó un sacrificio solemne en honor ele ella : el sacer­

dote que debia celebrarlo iba en un carro cubierto, la 

mano derecha oculta en un crespon. La buena fe es 

ciega: no ve sino lo justo: para lo conveniente, si hay 

algo que convenga fuera de la justicia, no tiene ojos. 

Posible es que en el clia un soldado de honor y pun­

donor rechazara la proposicion que le hicieran de enve­

nenae al general enemigo; mas es tambien probable que 

no le enviara al delineuente con cadenas hácia el dicho 

geneeal, denunciando la infame propuesta. Cayo Fabri­

cio, pálido de cólera, hace maniatar al médico de Pirro, 

y se le envia al príncipe conquistador. Si alguna vez 

quebrantaron su palabra los romanos, fué conjurando 

la ira de los dioses con una víctima expiatoria : el con­

venio hecho con el cónsul que pasó por las horcas cau­
tlinas no fué admitido por el Senado; y quien más habló 

contra él para que se lo rechazase, fué el propio cónsul 

que lo habia celebrado, tomando sobre sí la pena de 

ese concierto infamante. Lo mismo sucedió con el que 

. hizo un tratado indecoroso con Numancia: improbólo 

el Senado, y el cónsul, á peticion suya, fué puesto eles­

nudo, atado de piés y manos, bajo la múralla de laciu­

dacl ofendida. Cuando habia prometido una cosa, Roma 

hubiera muel'to primero que faltar á su palabra; y 

cuando á pesru· ele ella se habia cometido una injusticia, 

en la pdmera oportunidad la enderezaba con un acto 

solemne de reparacion; y la majestad ele la República 

quedaba en su punto. Arclea y Arícia tienen pleito sobre 

límites, y por bien de paz se quedan á la decision del 

pueblo romano. Este pueblo, por consejo de un viejo 

inicuo, determina quitarlos de ruidos,á lo(contendien-
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tes, adjudicándose á sí propio la parte disputada; y de 

hecho se la adjudica. El Senado, hirviendo de ira, espet'ó 

su vez en silencio: tan pronto como le fué posible dar 

la ley á la tmba del Foi'O, devolvió á sus dueños el ter­

ritorio contencioso, sin ahonar satisfacciones. Este es 

un gran pueblo. 

Acciones do lealtad, auü hoy las vemos : 'furena 

tenia entrevistas en su campo con su enemigo el gran 

Candé : sabiéndolo despues la reina cloü.a Ana de Aus­

tria, reconvino á su capitan diciendo:.? Porqué no le 

Lomabais al príncipe cuando venia á vuesleo campo? 

Pot· que temía que él me tomara á mí, seüora, respon­

dió el valiente .. 2/Ias dudo que si un general diese hoy la 

libel'tad á cierto número de prisioneeos, con la concli­

cion de que si el enemigo no ·aceptaba tales y_ cuales 

proposiciones, se habían ele volver á su pdsion, se vol­

viesen sin faltar uno. Los doscientos prisioneros que 

Pirro man:ló libres á Homa conclicionalrl1entc, se volvie­

ron y se entt·egamn pt·esos : el Senado no había aceptado 

la paz. Los cliez prisioneros enviados por Aníbal falta­

ron á su palabm: el Senado los declat•ó infames é inhá­

biles paPa los cal'gos públicos. Hé aquí la buena fe y la 

leallad de un pueblo sabio. Entre nosotros es· muy 

comun ponet· en pelígr·o ú un oficial genmoso que se 

fia en la palabt'a do un preso y lo cla pm~piso ele salir 

secl'ctamonte á Lomal' aim y cobrar vida con una rúfaga 

de libel'Lad: el preso infame no vuelvo: esto no hubiera 

sucedido en Iloma. Esas geancles virtudes no resplan­

decían en público, sino porque en el hogar tenían acto­

res : un pueblo bajo y cot·t·ompido en las relaciones 
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privadas de la vida, no será austero y sublime en la 

razon de estarlo : lo'> dioses pequeñuelos de la casa, al 

salit' á la calle ct'ecen y se convierten en Apolo y Mi­
nerva, divinidades supeeiores. Los romanos fueron gran­

des en la política, porque fueron sabios en las acciones 

comunes ele la vida : un hombre ele buena fe para con 

los pueblos, de buena fe ha ele ser p[tra con las perso­
nas: así Quin Lo Escóvola, estimando inferior al justo el 

precio de una heredad que trataba de aclquirie, ele golpe 

añadió cien mil sesteróios. La finca que me han ven­

dido, eso vale, dijo. Si se contentara el noble romano 

con clat' lo que por· ella le habían pedido, no hubiera 

faltado á la ley, pm·o si á la eonciencia. Teniendo por 

cierto que babia lesion enorme, esos cien mil sestercios 

eran para él un robo oculto; y aun cuando del modo 

que el contmto habia sido celelmulo no cabía reclamo 

en ningun tiempo, no quiso ser pam ménos á sus pro­

pios ojos, y tuvo pot· mejor subie 'escandalosamente el 

pree:io, que poseet· una cosa buena y baeata contra los 
avisos ele la equidad. Estas sí que no son acciones dé 
nuestro tiempo : sino el fmuclo, la mezquindad y el 

abuso clan la ley en nuostms compras y ventas. A buen 

segmo que le tnviémmos por mentceato ~l que fuem á 

.dar por una cosa diez mil pesos más (le l;b que lo habia 

podido el. vendedor; y por lo ménos sev·ia tonto do ca­

pi m te el que anduviese eon oscrú.pn\bs de coger por 
. 1 

veinte un cabi!llo ele á doscientos, en Habiendo quien se 
1 

lo entregase. Quinto Escóvolt\ no es, sib eluda, autoridad 
en la r:whatm ; pew si hasta ahom l{;'-.i10mos tenido 

ocasion ele bont;ár la memot·ia ele eso h01\1bro de bien 

con imitarle, nosotros, pobrecitos seguncld~es del siglo 
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décimonono, podemos vanagloriarnos de habel' dado 

veinte florines al mayordomo que nos pedia cuatro para 

un hospicio de ciegos en una ciudad del Rin*, y un duro 

por una flor á una muchacha sin vista que las vendía 

cantando endechas á la Vírgen. Un viejo de esos que 
tienen por indigno del hombre pedir limosna miéntras 

les puede sudar la frente, vendía peines hechos de su 

mano en una esquina de la calle. Qué es eso? La vuelta, 

señor. No teneis hijos, buen hombre? Tengo una, y tres 

netezuelos á quienes mantengo con mi trabajo. Quedaos 

con la vuelta, y agregad esta miseria más para el pan 

de esos niii.os. Mirónos el viejo con semblante sorpren­

dido, y dijo cuando nos alejábamos: A Dios vayais, 

noble extranjero. 

Asimismo se nos acuerda haber contestado con un 

sofion á una beata de malísimo pelaje que en Sevilla se 

nos llegó una vez á pedirnos un clmo para el Señor do 

los Desamparados; y nunca le dimos ni un cuadrante á 

un pordiosero asqueroso que en la ciudad ele Niza 

andaba pidiendo << para tabaco, 11 cerrados los ojos, la 

pipa en la boca, escupiendo amarillo al tiempo que ro­

gaba. Pídanos la susodicha<< pam los desamparados, )) 

y le hubiéramos dado cien mil sestercios; mas ella peclia 

para el Señor, que ni come, ni bebe, y fué caso (le con­

ciencia esb'ellada con una gl'osería contra la pared. 

<< El Sefíor de los Desamparados)) ora probablemente un 

cleriganso poclr'iclo en plat~, ele los que ahuyentan con 

los perros á los pobres que se asoman pot' sus umbrales, 

' En Wieslmden. El Gouiomo pone las dos tercems partos; lo3 oKlmnjoros 
llenan el presupuesto do osa lmnéfica ins!itucion. 
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Ó un cura de esos que amenazan con negar la sepultQra 

á un cadáver, si no le dan cien pesos para los dijes de 

su barragana. Dios nos gual'dal'á toda la viua ele contl'i­

buir para los vicios ni fomentar la avaricia de ciertos 

enemigos de Dios y de los hombres ; pero el hambre 

será sensacion divina para úosotros, si llegáremos al 

caso de quitarnos el pan de la boca para dárselo al des­

heredado que llega y cae exánime á nuestra puerta. 

Para el Seúor de los Desampat'ados, para la cera del San­

tísimo, para las ánimas benditas del pmgatorio, todo es 

para el cma, ese hombre sin corazon que conie ele ga­

llina, y le niega al mendigo hasta los huesos; que bebe 

de lo caro, y no tiene en el corrector una tinaja adonde 

el sediento llegue á humedecer los labios. Nosotros 

hmnos tenido la desgracia de conocer un fariseo que 

salió una vez con el látigo hasta la calle tras unas des­

graciadas mujeres que habian ido á rogarle con lágrimas 

en los ojos les rebajase alguna parte de los dereehos 

ele un entierro. No saben que el ema come de gallina? 

gl'itaba el impío; no saben que el cum toma vino? En 

el umbl'al de estos malos ct'istianos está impl'esa en 

gordos caractéres la inscri pcion ele la casa misteriosa do 

Pompeya : Cave wne; cuidado con el peno ! ,; 

El vicario de Wakefieltl, el padre Cl'istóbal ele << Los 

desposados; » los buenos y santos sacerdotes van fuera 

de esta cuenta. Quién seeia osado á motejar las obras de 

los vordadems apóstoles de la doctrina cristiana y la 

caridad? Religion que ha formado hombres como san 

BeunoJ.. . ..§~lLi;Q:ILQ.~Jlorromeo, es.píri tus celestiales en 
r-~""""'""' . -..~ ...... _...,..~····-·~-;.·.··, 

figura humana, es, sin duda, la maclro de lus virtudes. 
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Nosotros no nos estrellamos sino contea los prevarica­
dores, esos fantasmas que en silencio y en secreto son 
azotes que le abren las carnes á la parte más infeliz· del 
género humano. Estos, si compran, no compran como 
Quinto Escévo1a: e1los dicen que se parten con la Iglesia 
en Dios y en conciencia el fruto ele sus manipult:teiones : 
así, á lo largo de las Lagunas Meóticlas, si el pescador 
no deja lealmente para los lobos la mitad de la pesca, 
van éstos y destruyen las redes. El hombre evangdico, 
cláclnosle: ese que ayuna, y no aborrece al que come; 
ese que cree, y no maldice al que piensa; ese que pl'e­
clíca, y no condena al sabio ni al ignorante. Piedad, 
caridad, benevolencia, toques son del sacot·dote per­
fecto; y éste un santo pm·sonaje á quien aserafina el 
amor de Dios y el que le profesan sus semejantes, admi­
rando vit'tudes tántas y tan gt·ancles como resplande­
cen en su persona augusta. 

Si alguna de las virtudes romanas se ha perdido casi 
por eompleto, es el eles in te res: ejemplos hay, y geandes, 
pero tan ral'os en nuestt·a edad, que bien son una ma­
ravilla paea los que los eontemplan. El desinteres rayaba 
en lo sublime entl'O los romanos : el sueldo mismo, el 
ruin sueldo que hoy proslituye é infama á tanta gente, 
era desconocido en la grande época ele Roma : jamas 
sus prohombres sil'vieron á la patria por esLipendio, ni 
tuvieron la. mira puesta en las .riquezas. Tibel'io Graeo, 
á quien el Senado confió una embajada solemne, no 
tenia sino cinco dineros por c1ia para lo estricto nece­
sario; y lo necesario en esos hombt'es et·a tan poco, que 
podían vivir á costa de nada. Hoy los embajadores de 
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las gt·a!ndes potencias tienen cinc.uenla mil duros ele 

renta anual: itern, gastos de escritorio: item más; pa~ 

lacio donde se aposentan como príncipes. ¡Y digo si 

esos claros varones harian gracia á su patria del quinto 

de su renta, si se viera por ello en riesgo de perderse! 

Pues nosotros, pobretes republicanos del Nuevo Mundo, 

no tenemos entendido que darle ménos de doce mil 

fuet·tes á un rninistt·o plenipotenciario en Europa, sería 

traOl' á ménos la Nacion, y ex ponerle al hambre y la 

vergiienza á ese oficial público? A otros tiempos otras 

costumbres: hoy la necesidad y el decoro exigen esas 

erogaciones, y no hemos de it· á usurparle sus glorias á 

la antigüedad, lománclole vii·tudes que no son para 

nosotros. Queda sentado, no obstante, que los romanos 

antiguo~ las practicaron á lo grande, eomo la buena fe 

de Faht·icio y el desinteres ele Curio. Los senadores, 

cuando se veían en el artículo ele imponer una contd­

bucion, ellos eran los primel'os que se la imponían, y 

siempre pOI' mayot· suma que los clemas : el pueblo 

muchas veces fué excluido de esas derramas génerales, 

donde los ricos daban mucl~o, los pobres poco. El pue­

blo, dijo un orador, harto contribuye con alimentm· á 

sus hijos. Y no ahora, que los })arlamentarios se han 

eximido en algunas partes, ó han intentado eximirse, 

hasta de pagar sus deudas, merced á la inmunidad; 

corno los lores de la Gran Bretaña. Y estamos viendo 

cada dia en nuestras repúblicas democráticas defraudar 

al fisco hasta los tenientes parroquiales y los gendar­

mes, con arrogarse el privilegio de oficio sobre las rentas 

del coneo. Cabalmente los que tienen sueldo no han de 

contribuir con maldita de Dios la cosa para los gastos 
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comunes ?; Un tiranuelo á quien la ignorancia puede 

sel'vir de disculpa, no contento con redoblar sus anua­

lidades, ha hecho poner con sus eunucos salario aparte 

á su cocinero, sus criados, sus caballos : -y no es enca­

recimiento ni puro modo ele decir, sino la verdad neta. 

Colocaclnos á este varan ínclito en frente de esos de la 

antigUedad, y cleciclnos si más ejemplos de pundonor -y 

grandeza nos ofrecen nuestros ti e m pos que los que llamais 

abismos? (( No ha habido pueblo en la tierra en donde la 

fmgalidad, la economía, la pobl'eza hayan sido más ni 

por más tiempo honradas que en Roma. >> Habeis, sin 

duda, vosotros los enemigos de Roma, hallado la ma­

nera ele darle la desmentida al gl'an Bossuet, cuando 

decís que el amor ¡)or la historia antigua es perslic"lo\i", 1'1·~~:::~ •• 
' \ \• '~' "'¡¡ . ' 

de los cdstianos? Séaos remitida la culpa en 9t~á7---~~··~···\:~·1< \\ 
vuestras cortas luces; pel'O si la malicia tiené

1 

stl parle · 1
\ ' \ 

en sandeces tan ma-yo¡·es de marca, venid aqt1í, \corre- \Jj' [) . 

veidiles del demonio, y sabed que la obedienci'q~ahl[f__~~- -~ ... :.(:,;,)/ 
?'ica no halla cabida en pechos donde amor de Dios y:, 0 .. '\::>;:·· 
del género humano están hirviendo encendidos por la· 

inteligencia qt1e desciende sobre ellos y los crece, y los 

vuelve gigantes. Fabricio, Curio, Emilio Papo, vence-

dores ele los pueblos más ricos de Italia, desdeñaron sus 

presentes, y no tuvieron en sus casas sino vajilla de 

lJan·o. Rufino, varan consulat', fué expelido ignominio-

samente del Senado por el Censor, ·porque la tenia de 

plata y oro. Supla~nos, pues, la admiracion con la difa-

macion, y á falta ele conocimiento de ese gran pueblo, 

maeavillémonos de los nuestros, porque somos católi-

cos, decís, aun cuando nuestra moral sea ruin, y nues-

tra corrupcion nos pet'vierta el juicio, en términos que 
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no alcanzamos á distinguir- lo bueno de lo malo, lo 

grande de lo pequetío. Pueblo donde los hechos magnos 

y las virtudes humildes tenían coronas; y la corona ele 

ménos valor intl'ínseco era la más estimada, es, cierta­

mente, ejemplo muy ocasionado para los jóvenes cuyos 

estudios son cadenas que atan su alma á la voluntad 

destructora de esos maestros tenebrosos que enseñan 

el anonadamiento del espíritu, y tiran sus líneas alcen­

tro de la gobernacion del mundo por medio de la servi­

dumbre y la ignorancia. Ya el concilio de Cartago pro­

hibió á los obispos la lectura de los autores anteriores 

al cl'istianismo: esos ministros condecorados clela Igle­

sia no debi::tn tener conocimiento del Fedon, de Platon ; 

ni del Eclipo rey, de Sófocles; ni del libro de los Debe­

res, de Ciceeon. Queria vengarse el concilio, sin duela, 

de que s~n Agustín debiese su conversion á este autor 

sublime, segun él mismo lo declara en sus Confesiones. 

Platon, en el Fedon, enseña primero que todos. la doc­

trina de la inmortalidad del alma. En la tragedia citada, 

Ellipo, empureciclo y limpio con las lágrimas del dolor; 

sube al cielo sin modr, cual otro Elías. Ciceron hace 

santos ct'istianos con sus obras; y nosotros, á nombre 

de Cl'isto y de la Iglesia, prohibimos esas obras. Nos­

otros no ; vosotros, católicos de pocas obligaciones, las 

habeis prohibido; y habeis hecho bien. Gregorio pri­

mero, andando el hacha al hombro por la ciudad de 

Roma, sin que nada quedase en pié ante ese furioso 

demoledor, os ha dejado un gran ejemplo : estatuas, 

pórticos, bibliotecas, todo cae. hecho polvo ante ese 

santo fundador de la ci vilizacion cristiana. Si Tito Livio 

se presenta, queda en cenizas; y el mundo, en fervo-
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roso agradecimiento, santificara la memoria de ese gran 

pontífice. La tiara de éste es de oro, sembrada de dia­

mantes : la corona más homosa ele los romanos era la 

gramínea ó hecha de grama : ésta no la alcanzaba sino 

el que babia consumado las mayores proezas*. Dudo 

que el se1·vum sM·voT·um de los cristianos tuviese en 

más la corona gramínea que la de oro. Entre los gen­

tiles, ésta era la última. 

¡/- Justicia,-amor patrio, abnegacion, buena fe, desin­

teres, ya los hemos visto; ahoea veamos otra cosa entt·e 

las ruinas do la antigua Roma. ce Ni qué iríamos á bus­

car en la Roma antigua? seria la libertad? >> habeis 

dicho. Sí, eu la Roma antigua immos á ].Juséar la liber­

tad, que por desgracia no conocemos ei1 la ma~m· parle 

de las naciones modemas. Httblamos ele la libel'tnd polí­

tica, esa libertad que siembl'an y cosechan en el monte 

A ven tino los Ol'ellanos del Tíber. No echeis en olvido 

que nunca me refiero sino á la Roma anligpa : llegan los 

emperadoces, cesa mi admiracion por Homa. Bien se 

me acum·cla que los Mal'ios y los Silas, los Pompeyos y 

los Césares no fueron emperadores; mas éstos no per­

tenecen ya á la Roma antigua. La Roma de los Curcios) 

la Roma de los Decios, .la ltoma de los Escipiones, la 

Roma de las Lucrecias, la Roma de las Camelias, la 

lloma ele las Vetmias y Bolúmnias, ésa es la antigua 

Roma. En ella it·emos á buscar la abnegacion, echán­

donos con los Decios en medio de los enemigos por 

salvar la patria; en élla immos á busca!' la honradez 

• Corona quidom nullu fuil g¡·;unlnea nobilior, (PLINio, Hist. nut.j 
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inapeable, negándonos con Escipion á tlar cuentas á los 

hombres pl'imero que gracias á los dioses; en ella á 

busear la pobreza evangélica, dc•spreciando las riquezas 

con Fabricio; en ella á busear la buena fe, vol viéndonos 
con Régulo á Cartago. 

La ley Parcia era fianza de la inviolabilidad del ciu- X 
cladano : la ley Valeria prohibi'a el eastigo de ninguno 

que apelase nl pueblo. Que én las naciones eivilizadas y 
cultas ele Europa, donde lo que llaman gamnt-ías inclivi­

dtbales es realmente salvaguardia de los ciudadanos, 

motejasen de sierva· á la Roma antigua, podria uno 

llevar en paciencia; pero que en nuestras pt'é'tensas 

z·cpúblicas, donde las leyes están allí, y los dictadores 

encima; donde las gaeantías individuales no se hallan 

suspensas legalmente, y los mejoz·es patriotas agonizan 

, en los calabozos, caegaclos ele cadenas que la Constitu­
cion prohibe; donde el derecho es uno, y la voluntad 

ciega del que t\ene las arma·s en la mano, otm; donde 

la propiedad no existe con carácter ele segura ni per­

petua, pues no hay revolucionaeio tl'iunfante que no la 
hiera con mil confiscaciones nefandas ó con penas que 
dicen la ruina de las familias; donde el soldado es 

dueüo del caballo, el bmro que encuentra en el camino, 

y el indio ó ol c!wgm 1iagan, con la vida quizá, su im­
prudente reclamo; donde el sagrado del hogar domés­

tico sufre profanaciones brutales cada dia; donde cole­

gios y escuelas son cual'teles ele los enemigos públicos 

que se anclan ele aciuí para allí con nombre de tropns; 
v/ donde los patriotas'eminenles caen bajo el puúal que el · " 

«jefe supremo » pone en manos ctel asesino; en pue-
17 
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blos y Gobiemos como éstos, clígo, ¿ cuúl es el ignoran[.e 

ó el malvado que viene á celebrarlos, procmando in­

funcl ir desconfianza ó aborrecimiento por insti luciones 

y naciones libres y grandes verdaderamente? Nunca en 

Roma el Gobierno ni sus oficiales usm·on de fuerza con­

tra los ciudadanos: cuando cónsules ó tl'ibunos querían 

excluir de los comicios á algunos tmbulentos, tenian 

esta fórmula comedida: Si 'Vobis victct'<61', disccditc, Qni-
' 

dtcs: Romanos, retiraos, si gusLais. Esto no es salir los 

cholos de gorra con sus fusiles, y nioler á culatazos á los 

electores en las mesas electorales; ni los negt·os de lanza 

por las calles ateuanüo y dispersan(lo al pueblo, cuando 

se trata del ejercicio de sus del'echos. Yo le preguntaría á 

un electot' de cabeza rompida, si cuando !e asentaron el 
garrotazo en la calva, oyó que clecian: Si vobis viclet~t?', 

discedite, Qui1·ites? Lo que oyó fué otl'a cosa ; y lo qne 

sintió, la sangre que :\chorros le estaba corriendo por 

tras la oreja. 
)' 

Pueblo en donde la libertad es efecto ele las leyes, y 

las leyes son sagrachts, por fnorza es pueblo libre. « El 

pueblo más celoso ele su liberLacl que nunca ha visto el 

universo, fué al mismo tiempo el más respetuoso del 

poder legítimo, y el mús sumiso á los n\agistraclos. >> 

Cuando el obispo de Meaux hacia esta declaracion en el 

« Discurso acerca ele la historia universal, » no pensaba 

que un católico somibárharo le había ele dm· un grosew 

mentis; Triste cosa seria el catolicismo, si para que pre­

valeciese fuese necesario dar en tiena con todo lo bueno 

y lo santo que ha tenido el mundo, declarando impio 

el uso do la inLeligencia, y pecado la investigacion de 1?-
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verdad en los dominios ele la histm'ia y la filosofía de 
las épocas más brillantes del gé-nero humano. La liber­
tad de Homll era efecto de sus leyes : libertad es gran 
justicia, justicia natural; y las leyes romanas fueron 
obra de inspiracion divina. Así como Dios ha hablado 
solJrenatuealmente por medio de los profetas, así ha ha­
blado natumlmcnte por medio ele los legisladores roma­
nos, dice un gran Doctor ele la Iglesia. Adrede echo 
mano por esta clase ele autoridades, á fin ele confundiros 
con ellas, y haceros vet' que si hay a.Jgun impío y des­
viado, no soy yo, sino vosotl'Os que vais contm la cor­
riente de verdades inconcusas para teólogos y santos. 
Con vosotros sucede lo que con esa sei'iora cuyo epitafio 
cHa el obispo ele Salisbury en sus viajes : << Pl'Opasán­
close en lo piadoso, ~lió en impía. )) Así vosotros, por 
chtrlas ele sabios excesi vamenLe, dejais ver vuestra igno­
rancia; por col>r<ll' fama ele « católicos pmos, )) mani­
festais amor nefando á la servidumbre : por claros de 
piadosos, caeis en impiedad, como la otra, y sois impíos. 
Hutchinson se enfurecía contra. Ne\vton, y le llamaba 
impostor mal Jntencionado, por haber querido clae al 
teaves con el 'sistema del universo del Pentateuco, y 
proclamaba el Pentateuco el único necesario para la 
felicidad clel género humano. La ley de la gmvitacion 
universal; el oedenamiento de los astros y su_s caden­
ciosas rotaciones por sus órbitas; el giro peepet~1b de 
la tierm al rededor del SQl, eran imposturas é iniqui­
dades para ese ~isional'io judaico : no de otro modo 
nuestros 1;ahinos católicos viven ompet'iados en circuns­
cribir la humana. sahiclmía al círculo del Indice y los 
encíclicos, tenjenclo por inútil, y aun claí'íoso, e1 cono-
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cimiento de las cosas qu¿, bien averiguadas, son la 

ciencia verdadera. 

Quereis << la libertad ele pensar, habla!', Lmbajar, ·. ' 

aprender y enseñar, » vosotros los enemigos de la liber-

tad del pensamiento, la palabra, el trabajo, el apren­
dizaje y la enseüanza. Cómo sucede que venís á queeer 

lo que no quet·eis de ninguna manera? Si estamos en 
perpetua contradiccion, y en nuestro estilo agonístico 

dejamos vet' que seguimos rumbos encontrados, es 

cabalmente á causa de la guerra impía que llevais ade­

lante contra todas las libertades que son el fuero del 

génem humano. Libertad ele pensar es libertad de for .. 
mae conceptos, opiniones; y este .. santo derecho es mor-

tal pam la, fe : vuestro gran pl'incipio es la fe, el 

anonadamiento ele la razon ; luego no trabajais 

por el imperio ele osa libertad, sino por su ruina 

y olvido. La libertad de raciocinio va derechamente 

á la libertad ele conciencia : ésta es prohibida por 
vuestl'o sobeeano, y así no podeis qnel'erla sin caer en 
rebelion y apostasía, ó sois juguetes miserables de la 

ignorancia que no da con el toque de las dificultad e~ .. 

Nada os conviene ménos para vuestros fines que la 
libertad ele pensar: si osa libertacl fuera de vuestras 
máximas, no habríais e~hado al fuego infame de la in­
quisicion á los que han cometido el crímen de pensar 

libremente; no mandaríais á empellones al infierno á 

los que se toman la libel'tad ele pensar ; no fulmina­
ríais excomuniones ni echaríais maldiciones 'sobre los 

que piensan como filósofos y obran como sen'satos. 

Secta mezquina y tirúnica para la cual están prohibidas 
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la historia, la filosofía, y aun las artes explayadas en 

los mejores li.bt'Os ele nuestros tiempos, ¿se atreve á 

decir que lo que ella quiere es la libertad ele pensar? Li- v 
bertad de pensar es libertad de leer; el que no lee no 

piensa : ahora pues, hemos (le dar por conceclido que 

piensa como sabio y discurre como libre ese para quien 

la lectura es delincuencia que trae consigo las penas 

infernales? La esclavitud del cuerpo no es mda: grillos, 

cadenas, bastan para imposibilitarlo : la esclavitud del 

espíl'itu, esa donde la razon se halla presa, el discurso 

natural con grillete y el alma con carlanca, esa es la 

triste, la infame. Servidumbre física, lumla padecido 

los más ínclitos varones: P~aton fué esclavo del tirano 

Dionisio : Diógenes fué. esclavo; pero, cuán locos son 

los que me compadecen! decía este filósofo; no ven que 

los esclavos son los que me tienen cautivo? Los cató= 

licos de luces y conciencia miran con horror el cadáver 

que simboliza e~ alma muerta: alma muerta llamo aquí 

esa donde todas las libertades han dejado, extinguién­

dose, una huella de ceniza. J'l1ontalembert, autodclad 

suprema de esos sectarios cua11do no usa de la libertad 

del pensamiento, acaba ele darles un eevolcon : en vís­

peras ele su muerte, se dirige al célebre anti-infalibilista 

Doellinget' hirviendo en santa ira contra los proyectos 

que iban á convertiese en dogmas en el concilio ecumé­

nico. La Iglesia galicana se ha vuelto gallinero de Roma, 

dice en su noble exaltacion, y grita pol'que se alcen los 

grandes ingenios ele Francia contra los aniquiladores del 

pensamiento y la conciencia. Ay 1 Dupanloup, en quien 

espemba el sincero y sabio cristiano, el gran Montalem­

bert; Dupanloup sostuvo sus principios con valor: una 
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vez declarados enóneos por la mayoría de enemigos de 

la razon, se sometió á esa terrible autor_idac~ en cuyas 

entrañas está bdllando por las tinieblas la sala del Ve­

hema ... Dupanloup, nuevo Agustín, dijo para sí: No 

creería en esto, si la autoridad de la Iglesia no me obli­

gara á creee. Belarmino y Baronio, sinie.stros oficiales 

de la Corte Vémica, acaban por persuadir· á los escép­

ticos : desde la retmctacion ele Galileo en ,la puerta del 

tormento, no hay cosa que no alcance la autoridad ele 

la Iglesia. 
'il 

Libertad de hablar sin libertad de pensar, no existe; 

á ménos que tengamos la ele publicar necedades, entor­

pecer los derechos del hombre y proferir vituperios . 

contra los que toman por suya. su defensa. Esta es la 

unica libertad que gozan los católicos diferentes de 

Jl.iont::üembert y Dupanloup, junto con la de tener· enca­

denado el tr·abajo con el diezmo, el cuerpo humano con 

los derechos moeluorios, el espíl'itu con las llaves del 

infierno. Libeetacl de hablar ... la tiene el sacerdote in­

digno, cuando profana la cátedra augusta de la elocuen-. 

cia sagrada poniéndonos ahitos ele injurias y torpezas: 

la tiene el esct·itol' de mala fo, cuando apellida religion 

y levanta unos pueblos contra otros : la tiene el devoto 

sanguinario cuando, corno Nestorio, pide al tirano el 

exterminio de los hombres de sabee y entender á quie­

nes llama (( hel'Ojes, )) porque no saludan ú su avar·icia, 

ni mandan parabienes' á su lujueia. Esta es la lihel'tad 

ele hablae que propagan y disfnüan los dueüos do las 

llaves del infierno, ú cuya seüal se abren sus puertas, 

pat·a que enlr·e la Legion qne piensa y habla con líber-
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tad refrenada por el comedimiento, p:'cmdida en lumbre 

ele inteligencia. En pueblos donde el papista fatídico 

anda con piedras en la mano para dar con ellas al que 

habla, hay papista harto necio y hrihon que venga á 

sacarnos en cara nuestw amor por la Roma antigua, .so 

pretexto que ellos quieren la libertad de hablar·? Quie­

ren tamJJien, dice, ce la libertad de trabajar. )) Falso: lo 

que quieren es la libeetaü de vivir del trabajo ajeno, de 

engordat'se con el sudor ele la frente del pueblo ; ele 

comer, beber y dormit' en brazos ele la ociosidad, á 

pierna suelta, soúando en las bodas de Camacho, y ron­

canelo de manera ele echar abajo la casa.,, Esta es la 

libertad que defienden como la vida. Acaba un mal sa­

ceedote y hombre perverso de negarle· la sepultura á 

un hermano mio, el hijo más inocente y mejor que 

pudo dar ele sí la especie humana: como no tuvo estu­

dios, no les clió en qué merecer á estos fantasmas sinies­

tros, monopolizadores ele la gloria ete'rna y ele los bie­

nes del mumfo. Heredero de la fe de sus padres, la obe­
diencia wclavérica fué su ley : habitador ele un monte, 

el cultivo ele la madre tierra toda su sahíclmía; y nada 

le acreditaba de hombre ele buena familia, sino su color 

y sus modales. En cuanto á discusiones y controversias, 

nunca fueron suyas. Oie misa, ayunar, rezar : ha3ta 

p1;ioste habia sido, dándole cincuenta pesos al cura 

panL lcL Ví·rgen de Ag'Lwswntú. Si osta alma creyente, esto 

cl'is'tiano fervoroso, persona sencilla y buena, ha sido 

víctima de la ferocidad del cura,~¿ qué no suceL1eria, 

Dios eterno, con monstruo como yo, si no me oyeses 

mi continua cleprecacion de llevarme á un pueblo cris­

tiano y piadoso para decirme : Cumplido es el número 
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de tus días : ven y descansa de la vida,· que para ti ha 

sido tan pesada? Cárlos ... pobrecito, \'Íéndole estoy : 

esos ojos no vieron para la indiscrecion: esos oídos no 

oyeron para la clelacion : esos labios no se abrieron para 

la difamacion : esos pasos no se dieron para el mal del 

prójimo. Su silencio, su apartamiento, su humildad, 

los de un santo : cae un día con congestion cerebral y 
parálisis en la lengua al propio tiempo: ni habla, ni 

tiene conocimie,~1to. Dios le mira, le ilumina pot' un 

instante: pide confesion; este es su pi·imero, su único 

cuidado. Viene el cura, y se niega á oil'le, so pretexto 

que el testal' es primero que el confesm·se. Tiempo pt·e­

ciso, tiempo precioso : murió el üesventurallo. Y ha ha­

bido hombre inicuo, sacerdote nefando, que le niegue 

la sepultlll'a, con decir que no se había confesado? A los 

heresiarcas, los suicidas, los impíos se la niega la Igle­

sia; á los que reqhazan la confosion pudiendo hacerla : 

al que no puede confesarse, po~· falta ele razon y habla, 

no la niega, pues no es ni sacrílego ni hereje. No lo ha­

br-á sido mi hermano en el concepto ele ese Caifas ·ele 

aldea, cuando siempre lo dió sepultura? En hallándome 

~o allí, no le habría aumentado (( los derechos, n pero 

sí le ha])l'ia disminuido la impiedad y capado la sober­

bia. Conque todo el secreto del catolicismo ostá en el 

. dinero? No, yo no cligo eso: Bossuet, Fenelon fueron 

católicos; el conde de Montalembert, Dupanloup, el 

gean obispo, católicos: estos lobos rapaces que con 

nombre de curils devoran las poblaciones indefensas, 

éstos no son católicos, mas ántes judios que venden á 

Cl'isto, y le abofetean, y le amarran, y le crucifican en 

sus semejantes, sus hermanos. 
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Quereis asimismo (( la libertad de aprender y ense­

fíar, »judíos : viéndolo estamos : libertad de aprender 

las cosas de este cura, y ensefíadas á vuestros hijos : lo 

que es aprender las lecciones de la sana razon, las máxi­
mas de la. filosofía cristiana, las preseripciones de la 

religion ver;Jaclera, no es para vosotros. El vulgo del 

catolicismo, ó mas bien su parte corrompida é ignorante, 

es atroz: ese ahinco con que se echan á cumplir de 

mala fe los peeceptos de la Iglesia, y ese olvido ele la 

ley de Dios, están acreditando en ellos más malicia que 

ignorancia. Amar á Dios, no jura!· su santo nombre en 

vano, honrar padre J' madre, no matar, no fornicar, no 

hurtar, no levantar falso testimonio ni mentir: esta es 
la ley de Dios. Un católico frenético, ele esqs que lo 

siguen á uno los pasos, para ver si ontm á misa, y le 

tiran de la capa apostl'Ofándole con un insulto, si no se 
pone de rodillas ante un lefío de figura humana que está 
pasando en bmzos ajenos; ose intolerante sectario, pro­

pagandista grosero, digo, no ,lleva ú mal que uno in­

frinja los ¡)l'eceptos del Decálogo, que son los que cons­
tituyen la religion propiamente dicha : un buen católico 

jma y peejura, deshonra padee y maclr·e con sus vicios; 

mata, s\ se oft·ece ; roba, si á mano viene: mentir, por 

costumbre; levantadalso. testimonio,"cuando lo pide el 
caso. Nadie le dice nacla, sino es algun hereje impor­
tuno que adora á Dios dentro de su pecho, y cultiva 
sigilosamente las virtudes. Pet·o demos -que un hombre 

poco cuidadoso ele sí mismo so aparte .un punto ele los 

manclamien tos de la Iglesia; su menot· tajada será una 

oreja. Pagar diezmos y primicias, esta es la verdadera 

grandeza de la roligion. Confesar poe pascua flot'ida, ~y 
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aun mejor todos los ·clias ; ponerles á sus ministl'os al 

corriente de cuanto ocul're en el hogal', descubrirles los 

secretos de la familia, para que ellos los pongan á ga,... 

nancia; oir misa entera, y pagarla un peso entero; ha~ 

cer fiestas á los ídolos, fiestas de las cuales la menor 

vale cuarenta posos; esta es la esencia de la religion; y 

esta la ciencia que mis catolicones quieren aprender y 

enseñar ;·y para eslo nos hartan de gl'Oserías é impro­

perios, si ya no se vienen á las manos. 

Un clia pasaba yo por debajo de un arco donde hay 

dos mechinales: frente por frente dos santitos de palo, 

antiguos, viejos, sucios se están saludando de dia y de 
noche con sendas velas á los piés. Cuando digo sendas, ¡.¡, :¡-,..,..,"') 
~ero decir velas grandes: pues son, por el c~ntm- ~ 'l<lo?\1.11 h, 
rio, cabos pizmientos; l~ue digo es que cada santo ~?_e-(,.' 
tiene su vela. Un viejo de capa, tan pringoso y chur-

riento como esos diosecillos ele la pared, puesto de hi-

nojos en la calle, se está volviendo~ ora al un lado, om 

al otro, á fin de no perjudicar á ninguna de las imágenes 

en el repartimiento ele oraciones. Iba yo ú pasar, como 
queda dicho, cuando el ladran me ase por la levita, y 
dice con furia : Hínquese, ca ... nalla! Yo no sé si murió 

del puntapié que le di entre pecho y espalda ; pero sí sé 

que me habrían hecho pedazos los católicos, si por 

dicha no pierde el habla el viejo beduino, y no se ve en 

la imposibilidad de hacer gente. Los que pasen por 

debajo del Aeco de Santo Domingo en la ciudacl de 

Quito, pueden gloriarse de que están pasando por todas 

las calles de ias ciudades do España que aun no han 

eobrado un resquemo de fmncesas. Así es como en Má-
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laga vi una ocasion un hombre que venia por ahí echando 

venablos. O_h Dios ! y cuán graves eran los términos ele 

ira y venganza con que asordaba los ·alrededores 1 Llegó 

á un humilladero de esos ele la pared, y quitándose la 

boina, y besando los piés del santo, dijo : Este sí que 

me puede: ayúclame, Paco, á coger al zurdo, y te pongo 

una vela mañana de mañaíta. Quería que san Francisco 

le ayudase á bebel'se la sangre ele su ri~al, y á vueltas 

de tan cristiana eooperacion le ofrecía un pedazo ele 

sebo. Esto es más que los sacrificios ele puereos en pin­

tura que ciertos antiguos hacian á sus dioses. 

EPISODIO 

EL CURA DE SANTA ENGRACIA 

Un clia se entró por las puertas del cura una pobre 

mujer bafiacla en lúgl'imas : Seúor cura, mi mariclo se 

muere: ni sé qué hacel'le, ni tengo para un medica­

mento: favorézcame. El cura tomó su capa, su haston 

nudoso, y salió con lá mujer. Don Pedt·o, dijo, inclinán­

dose sobre el moribundo, qué tiene? Me muero, señor 

cura, me muero : confesion, misericordia. Confesóle el 

pánoco, y una vez absuelto el agonizante, dijo: El alma 

está segura: ahora tratemos ele salvar el cuerpo. Salió 

volando, tomó ele su botiquín las drogas que le parecie­

ron venir al easo, pt·opinólas en persona, y se estuvo á 

esperar el efecto de ellas. Como no hubiese mejoría, 
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pasó la noche á la cabecera del. paciente, el cual espiró 

por la madrugada. Señora Rosa, dijo á la mujer, yo sé 

que ustedes no tienen nada : el Señor es misericor­

dioso: ocúpese usted en llorae á su marido ; lo demas 

coree de mi cuenta. Y fué así : mol'taja, at~ud, entierro, 

todo lo dió y lo hizo. Al otro día, misa fúnebre, con 

cuanta solemnidad pudieran ofrecer los param.entos y 

arbitrios de la aldea. Miéntras dura lo intenso del dolor, 

señora, no tendrá usted ánimo para buscar el pan de 

sus hijos : gaste'~ estos reales; si le faltan, venga al con­

vento. Iba á salir, y volviéndose de la pu~fta, preguntó: 

Los nifíos siguen frecuentando la escuela? Dos meses 

ántes de la enfermedad de su padre, respondió la viuda, 

ya no iban :nos llegó á faltar la mesa•la. Que vuelvan, 

sGl'íora Rosa ; yo la pagaré. Y salió y se fué, llevando un 

sarito dolor en el corazon. 

Por la noche de ese mismo dia una sombra se desli­

zaba pegada á la. pared de la calle : iba de prisa, pero 

con pasos atentados, religiosos. Llegando á una puerta, 

adenteo la persona. La familia de esa casa eean una an­

ciana, dos muchachas y tees nilios cubiertos de haeapos. 

Tan luégo como vieron comparecer allí al recienvenidoJ 

la anciana y las ~uchachas se tiraron de rodillas ante 

él : Seilor cura, Dios le manda! dos di as há que no co­

memos: los chiquillos no han podido vender ni una 

tremt\ ni un peine : en vano se han matado mis hijas. 

Culpable soyJ respondió el sacerdote: debí haber venido 

ánLes. Et último socotTo, dijo la mujee, se ha concluillo 

primero que el mes, á causa que pagamos una deuda de 

mi hermano Santiago pam sacade de la cárcel. Me lo 
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hubieran ustedes avisado, madre Rita: cuál era la d~uda 

del pobre Santiago? Doce reales, señor. Y por ~loce 

reales, repuso el cura, ha ido á la cárcel ese hombré de-"" 1 

bien? Y diga, señor, cómo 'ha sido eso : ca.ida en peda/ '"--./ 

zos la pollera de mi Angela, dos domingos no babia ido 

á misa la chiquilla: Santiago, viendo ese extremo, fué 

y sacó fiadas tres varas ele bayeta: cumplido. el plazo, 

entró á la cárcel. Y la pobre mujer se echó á llorar. Así, 

tan desnudas están estas r.riaturas? volvió á decir el· 

sacerdote: vístalas, señora; en casa tengo algunos gé-

·neros. No los tenia; pero fué casa de un mercachifle, 

sacó liencillo, bayeta, pañuelos, y los tuvo á prevencion 

en el convento. Vino la madre de esas muchachas, y 

besándole la mano á ese santo varon, y regándola 

con las lágrimas de sus ojos, se volvió que no cabía de 

contento. "l 

Asomáronse una tarde unos forasteros ·por la plaza, y 

se quedaron en medio ele ella como quienes no hubiesen 

hallado posada. Salió el cura, tiró hácia ellos, y dijo : 

Qué es esto; amigos? porqué se plantan ustedes aguí? 

En dos casas hemos pedido alojamiento, señor, y no lo 

hemos obtenido : nosotros somos tántos, y las casitas 

son tan estrechas. Lamia es espaciosa, sei'íores: sean 

ustedes servi~os de honrarme con admitit· en ella un 

plato.y una m[l.la cama. Siguieron los forasteros al cura, 

y fueron tratad~~ como los huéspede~ s1e Abrahan, con 

buena voluntad. Donde reina el amor de Dios, no puede 

estar ausente el amiQ,r del prójimo; y en habiendo amor 

de Dios y el prójimo, nunca falta para. las obras ele mi­

sericordia. Este hombre es un santo, decían los foras-:-
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teros, tanto más admirados, cuanto le veían curar en 

persona, mudarle y servil'le á uno como leproso que 

habían llevado á tornar baños termales al pié de un 

cerro. Cuando se fueeon, á todos les clió reliquias ele la 

Víl'gen que pasaba por milagrosa : Hijos mios, la fe tiene 

mucha fuerza: creed -y esperad. Estos pequefios símbo­

los de la fe, creyendo, no en ellos sino en el poder de 

Dios, pueden alcanzar mucho ele su bondad. El enfermo 

va mejorado : es humilde, sencillo, creyente: el agua·, 

ha sido el ÍB;Strumento; la misericordia divina el mó­

vil, la fuente ele su salud. Idos, y acordaos que en 

este monte hay un hombre á quien pocleis llaniar hm·., 
mano. 

Un clia encontró á un pobre viejo que estaba llorando 

en la esquina de la calle: lll'l'imado á la pared, Ol'a de 

parlir el corazon ve1· á ese anciano tristemente vestido 

cómp gemía en silencio y se enjugaba las lágrimas con 

su áspero poncho. Las canas le c;:tian por· debajo del 

sombrel'O l'OtO, casi hasta la esp.alcla; las rodillas entt'e­

parecian limpias por los boquel'ones dOl pantalón. Tlo 

Mariano, qué hay? qué lágrimas son é~as? Sefior, res~ -

poncle el viejo, cómo no he de llorar: mi hijo, mi único 

hijo, Mannelito, está en el cuartel: le cogieron, le llevan 

de soldado esos que vinieron ayer. Yo me puse por 

delante, pOL' darle tiempo para que huyese; pero de un 

culatazo en el pecho, á tierra, y le amarran dándole de 

'golpes. Aguárdeme aquí, tio Mariano;, luégo vúelvo á 

darle noticia. Encleeezó el cura· su camino hácia el cuar-. 

tel, y preguntó por ce el seü.or comandante. >> El seí'íor 

comandante era un cholo de bigotes, bocamanga colo-
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rada y botoncitos amarillos en el hombro : tenia gorra 

y ceñia espada. Qué dice el clérigo? preguntó brutal­

monte al ver al cma. Señor comandante, han tomado un 

il1ozo que es el apoyo ele sus ancianos padres :. la ley 

exceptúa á los hijos únicos del servicio militar. Esta es 

la ley, replicó el cholo, deHenvainando su machete y 

vibrándolo en el rostm al sacerclote·: si ese recluta es 

hijo único, vale veinte pesos, fraile, ya sabe. El cura 

fué á su casa, tmjo los veinte pesos, rescató al hijo , 

único y se le entregó á su padre. Que se vaya, elijo al an-
. ' 

ciano, que se oculLe. El comandante le ha soltado por 
veinte pesos; luégo le cogerá el capilan para._ vendér­

noslo por qui'nco. El muchacho s~. arrodilló ante el sa­

cerdote, despues ante su padre, les besó la mano, y sin 

tiempo para ir á su casa, tomó el camino, y trote trote, 

desapareció. Ya no lo veia el pobt·e viejo, y todavía le 

estaba gritando : Al monte, hijo, al monte! 

Joaquín, yo sé que estás viviendo mal, le elijo el cura 

á un hombre ele buen parecer que encontró en uno de 

sus paseos por la tarde ; porqué no te casas? El mozo 

se encénclió ele vergüenza, y, cabizbajo, respondió : Me 

casara, seños cura; mas ni para los derechos tengo, 

ménos para poner casa. De los derechos no hables, re­

plicó el sacerdote;. yo te los pago ... En cuanto á l'o ele­

mas, ¿lo convendría una colocacion en la hacienda del 

señor Ruiz ele Borja? Este seúor me ha suplicado le 

indique un hombre de bien y twbajo á quien él pueda 

confiar el cuidado de sus labranzas. Seúor cura, yo lo 

que quiero es trabajar y servir á Dios : si no me he ca­

sado ha sido ele miedo de que me falto lo necesario. El 
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domingo próximo se hizo la primera amonestacion : nn 

mes despues, Joaquín, empeeejilado y atusado, alargaba 

la mano á una ojinegra de lo más donoso : una peineta 

de azófar se le alza á ésta sobre la col'Onilla á modo de 

cresta sublime, adorno elegante para aldea : ·orejeras de 

coral, collar de perlas falsas, manillas ele granate. El en­

caje de las enaguas, propasando cuatro dedos del fo­

llado, forma el ruedo de ese gracioso vestido de mestiza 

limpia, la cual pasó h1égo á ser << señom mayordoma >> " 

de la hacienda ele Santa Eulalia, por obra del cnra ele la 

parroquia. "" 

Saliendo de sus habitaciones á decir misa este sacer~ 

dote, oyó en el cementerio contiguo á la iglesia un ruido 

como el chis chas del látigo, junto eon los ayes de la 

víctima. Entra precipitadamente al dicho eementel'io: un 

indio, tendido boca abajo, desnudo el cuel'po, está l'O­

cibiendo los azotes que le da el verdugo. Grita desde 
léjos el páeroco, vuela hácia ellos, toma pot' el pescuezo 

al ejecutor, échale en tiena, písale, hiel've en santa 
cólera.. El que mandaba este bárbaro castigo, asesinato 

de la vergüenza, era otro indio de más porte que tenia 

en la mano un baston. con empui'íadma ·y casquillo de 

plata : era el alcalde. Señor cura, elijo el alcalde, este 

mitayu faltó el domingo á la doctrina. Y no sabes que el 

azote esU~ prohibido por la ley, malvado? y no te he 

dicho mil veces que si me tocas á un pelo á uno 'de mis 

feligreses te he ele matar·? Asió entónces con ímpetu la 

vara del alcalde, y le dió á su dueño tal voleo de palos, 

que no le dolieron tanto como al otro los azotes, pero 

que le dejaron escarmentado al indio abusivo y cruel. 
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Esa cólem es santa: si hay quien repruebe estos palos, 

tenga ·á bien llevar esotros ramalazos. 

Señor cura, vengo á concertar los derechos: mi sue­

gra murió esta mañana. Ustedes no son pobres, res­

pondió el cura: puedes ceñirte al arancel? Una rabajita, 

señor cura. Da lo que quieras, hijo : yo no busco 

sino el pan ck cada dia. 

Seúor cura, seüor cma ! anoche han botado este niúo 

en mi casa : yo no puedo criarle : voy á echarle en. la 

calle. Bárhal'a ! en la calle... sabes lo que dices? Yo 

tengo madre: ella le tomará á su cargo: déjamele. Y 

apoderandóse de la inerme criatura con la solicitud de 

una apasionada nodriza, corrió para adentro gritando: 

Señora, señora madre, Dios nos envía un huésped! Los 

niüos son bendicion del cielo : inocencia y esperanza en 

ellos residen .. Una buena anciana vestida de negro salió 

á las voces del cm a, y dijo: Qué es? qué niüo es ése? 

Un expósito, señora : el que no tiene padres y el que 

no tiene hijos, hermanos son : éste es mi hermano : 

críemele vuestra merced como me crió á mi mismo. 

TomÓ la seüora. al huérfano en los brazos, vió resplan­

decer en sus ojos la recompensa de la caridad, y dándole" 

mil besos ei1 la frente: Esto era lo que me haCia falta, 

un niüo, un hijo tierno, un ángel doméstico que man­

tenga la pureza del hogar. V 

Un matrimonio. alborotado comparece ante el cura : 

Me ha dicho ladran, seüor cura. Y él, y él ? pregúntele 

qué me ha dicho, señor. Yo, la madre de sus hijos, 
18 
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su mujel' pt'opia, una ca11ejel'a, ti'Otaconventos, una ... 

Mi honra, señol' cura, mi honra pl'imero que todo. 

Véale esa cara ... don bebedor, don borracho, te he de 

arrancar los ojos ! 

En mi pmsencia, mujer! exclama el cma. Ya la conoce, 

señor, agrega el marido: nada es lo que aquí está di­

ciendo la atrevida: á voz en grito, en la calle, me dijo 

qne me había rohado la custodia. 

Qué custodia? pregunta el cnl'f). volviéndose á la mu­

jer; cuándo han robado aquí la custodia? 

No es eso, seiíor cura, sino que el pícaro me dijo 

la mala palabra, esa que no puedo repetir ante vue­

señoría. 

Gervasio ! así deshonras á tu esposa? luego tus hijos 

no son tuyos? 

Falso, seüor cma; cómo había yo de clecit· "eso? la 

honra ele mi mujer es la mía propia. 

Otro tanto debes decÍt' tú, Dolores : la honra de tu 

marido es tu pl'Opia honra. Cómo le tratas de ladron? 

Pensad en criar bien á vuestl'Os hijos, ántes que darles 

estos ejemplos que los pueden corromper y pérverlit'. 

Conque el marido es paea su mujet' un laüron, y la mu-

jer para su marido una ... vagamunda! y vuesLros hijt;,tg_J 

y Dios? Así es, señor cura, responde la mujer, llorando 

ya y enjugándose los ojos con el rebozo. Así es, señor 

cma, repite el marido con voz temblorosa y afligida. 

Vamos, Gervasio, abraza á tu mujer. Gervasío se la 

acerca tímido ; salta ella sobre él y le echa los brazos al 

cuello. La paz fué firmacla por más de un mes, y no 

hubo trapizonda, pues el cura, fiador, cuidaba de que la 
cultiva sen, haciendo visitas con Lin u as á Jos belijerantes. ··~ 
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Dos escuelas tenia la aldea, una ele varones, otra de 

mujet'es: visitábalas el cura periódicamente, un sábado 

la una, otro sábado la otra, habiendo establecido en 

ellas, acorde con el institutor, exámenes privados que 

llamaron sabatinas. Para el pundonor, el estímulo era 

un ceetificado con firma del señor cura y del maestl'o, 
el cual servía de mucho para con los padres del alumno 

que lo alcanzaba favorable, y ele gran pmjuicio respecto 

de los que salian eÓn tachas y censmas. Para el interes, . 

el.pátToco estableció tres premios, el primero de á cliez 

reales, el segundo ele á seis, y el te1·cero de á cuatro. 

Para el temo!', las penas iban onclerozaclas á la vergüenza, 

y ele ninguna manera al martirio físico. El cuerpo na'la , 

liene que ver en la eclucacion del alma, decia el clérigo: 
para ensoüar á los animales y adiestrados, sea en buen­
hot·a el látigo: los móviles ele la inteligencia, otros son: 
no me cmla usted á los niiíos, srüor maestro, con pe­

nas corporales: lo que hacen de miedo, lo hacen mal; 

y ningun mérito hay en obligarlos á una cosa. ~on~ra su 
voluntad: lo que conviene es hacerles querer y desear 

lo bueno : esto lo conseguimos ele muy distinta manera 

que con el necio rigor que tuerce el más recto natural, 
y estraga desde el principio el coraz~n más. bien formado. 

Así os que de esas escuelas salÍ~n hombres llenos de 
pundonot·, aficionados al trabajo y amigos de su deber, 

y mujeres de obligaciones, tan hacendosas y virtuosas, 
1 

que de los pueblos vecinos las Jmscaban y pedían su 

mano de rodillaso 

Este cumplido sacerdote, este hombro de paz y cari­
dad, como tiene el alma limpia, gusta del aseo del 
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cuerpo y la atildadura de costumbees. Su mansion es 

una concha : el guarda-casa está en pié á las cuatro de 

la maúana, y la harre desde el zaguan hasta el corral : 

los corredores siempre nuevos, á fuerza ele cuidado : 

los aposentos, sencillos, casi pobres, ofrecen el confort¡)' 

del órclen primoroso que reina en ellos. Las tapias del 

jardin, ocultas tms un espeso enramado ele plantas tre­

pacloeas, tien~n aspecto ele murallas de esmeralda donde 

resplandecen estrollitas ele difeeentes colores, como son 

la azul pasionaria, el amarillo mastuerzo y el blanco 

jazmín que inunda el barl'io con su feagancia saludable. 

Los gansos dan gl'itos pt'olongados y tristes allá léj os en 

la huerta: las gallinas cacarean en el traspatio. Peno 

bravo, no hay; el tesoro del cura son las virtudes, y 
éstas no tientan á los malhechores ; pero sí un viejo 

mastín, gordo y pacífico, que á fuerza de ai'íos y de lec~ 

cionos ha perdido su fiereza, y no sirvo sino para sim­

bolizar la fidelidad, tendido en modio patio, ó bien sen­

tado como leon en el umbral de la pueda ele calle. El 

cura está de piés á las cinco: so lava rostro, manos y 

brazos cada clia infaliblemente, no le suceda lo que al 

clervis que salió una vez sin haber hecho las abluciones 

que tánto agradan á la ,Piviniclad. Dice misa á las seis; 

se queda en el confesonat·io hasta los ocho ; de allí para 

adelante visita á los enfermos ; vuelve á su casa á las 

diez, y hace su primera rofeccion, la cual consiste en 

dos huevos tibios, un vaso de leche y un pan. Sabe 

que el chocolate es contra la castidad, y se abstiene de 

él, aunque lo gusta. Imposible fuera notar una mancha 

en sus manteles: cada borrones un pecado, cada arruga 

una vergüenza. Paúos sucios, alma pue1·ca. Los vasos 
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son para verse el rostro en ellos : Hor~cio no tendría 

nacla que decir. La leche de su mesa es ele la vaca que 
ordeüa allí mismo una indiecita de admirable pulcritud 

y i'l'escura: la flor, la espuma, el primer jarro, no es 

para él, sino para la enferma vecina que se duele del 

pecho. Los vegetales ele su huerto, las raíces ele su 
arada componen su comida: papas gruesas, reventadas, 

derramando suave harina: coliflor pomposa, sembrada 
con sus manos : es una maceta de ofrecer al altar ese 

repollo luj ueian te lleno ele jugos nutritivos. Granos tier­
nos de sencillo condimento: dulce de frutas: agua pura 

del arroyo. Vino, jamas: licores fuertes, ménos: esos 

son fracasos ele la templanza., buitrones ue las virtudes. 

El tabaco ... el tabaco ... soporífero infame que entorpece 
el cerebro, ensucia. boca y manos y aplebeya el espíritu, 

no halla cabida entro las buenas costumbres de los 

hombres limpios : ver un clódgo con el cigarro en los 

clientes, echando humo y saliva, os hasta irreligioso ele 
su parte. Fume el soldado, fume el viejo, fume el que 

pasó la edad del amor: la mujer hermosa, el hombre 

pulcro, el enamorado, no fumen, ó desbaratan sus 
pmndas y sus esperanzas. El cura ele Santa Engracía 
no sabe fumar, no bebe humo ni echa inmundicias por 

los labios. Como es leido, sabe que los trabajos intelec­

tuales no se compadecen con la salud, sin el modo y el 

pulso que en ellos gastan los prudentes: despues ele 

comer, dos horas de paseo cah:noso y grave : anda solo; 
la soledad es una musa: medita, al tiempo que va an­

dando; recoge ideas, levanta el pensamiento al cielo; 

recibe en el alma los arreboles del occidente cuando el 

sol se ha puesto, y abrigada con osos colores que 
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comunican uno como calor divino, vuelve al convento 

cnn-- santa melancolía. No lee sino dos horas por la 

noche: su sueño, como de varon justo, es el de un 

niño. Torna la auml'a, loma él á sus obligaciones y cos­

tumbres. 

Este es el sacerdote evangélico, el cura perfecto. 

Quedamos en la (( libertad de trabajar ; >>libertad que 

le haheís negado al pueblo romano, pasando al extremo 

de motejado Lle ocioso é indolente. Régulo, general llel 

ojét'cito de Afl'ica, escribió al Senado poco más ó ménos 

ele este modo : <e Padres conscriptos : Donde tántos y tan 

graneles capitanes pudieran sustituieme en el gobierno 

de este ejéecHo, admímme le hayais sometido nueva­

mente á mi autoi'illad, con una reeleccion que, si crece 

mi honra, y me llena tlo júbilo como prueba. ele con­

fianza, tiene para mí el grave inconveniente de ver yo 

á mi familia sufrir el desamparo y la necesidad por un 

año largo todavía : mis tierras se hallan incultas, mí 

mujer y mis hijos eslán careciendo ele lo necesario. En 

esto concepLo, nwgoos, padres conscriptos, tengais á 

bien relevarme del mando, y permitais mi vuelta á 

·Roma. » El Senado contestó {t esta representacion eon 

un decreto por el cual mandaba que las tionas de Régulo 

fuesen beneficiadas y sembradas por cuenta ele la Repú­

blica. No os maraville esta pi'oviclcneia del Senado; 

maravílleos el saber que esas tienas eran siete fanegas, 

pegujal infel'ior al que los genemles asignaban á cada 
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soldado clespues de una conquista, el cual se componía 

ele catorce; maravílleos el sabm' que el generalísimo de 

'un ejército, el vencedor ele Cartago, que tenia á su dis­

posicion un poderoso reino, no tenia con qué sufragar 

para los gastos de su casa, sí no iba á labrar con sus 

manos su diminuta hacienda. Detractores de la grande 

antigüedad, clecidme, ¿dónde están los generales que, 

mandando ejércitos, entrando ciudades poe fuerza de 

armas, sojuzgando imperios, n-o tienen ahora con qué 

mantener á sus familias por que ni gozan de rentas, ni 

salen de sus campañas y sus triunfos con las manos 

hediendo á oeo? Ved los, sí, vecllos, ellos son ... gene­

rales y coeoneles, quienes, depuesta la espada, empu­

üan el·timon del arado y van siguiendo el lardo paso 

ele sus bueyes. Trabajar ... ¿ qué es trabajar para estos 

enemigos del trabajo? Ingratos llaman ellos á los pue­

blos, por que no les manifiestan su agradecimiento con 

fome.ntarles su conhorte, con crecer sus vanidades me­

diante la envilecedora lisonja. La madl'e del recluta que 

-va la soga al cuellO, dejando en ll'iste desamparo su 

casa, su familia: ingrata. El dueño del caballo, el burro, 

á quien la tropa despoja y atrop-ella en el camino : in­

gt'tlto. El rectal' del colegio que ·profanan los soldados, 

aposentándose en él junto con sus bagajes, haciendo 

rodar pot' el suelo á puntillones los globos, l'ompiendo 

las carLas geográficas : ingrato. Ingrato el padre de fa­

milia que ve sus bienes ele fortuna confiscados; ingrato 

el propietario á quien imponen de contribucion hi mitad 

ele su hacienda ; ingrato el buen patriota que gime en el 

tormento, y ve col;t'er sus días á, la tumba, cargado de 

grillos y cadenas. Todos son ingratos. Para Fabricio, 
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para Curio, para Régulo eran ingratos los que, obligán­

dolos al mando en tiempo de paz, les impedían arrimar 

el· honl.bro al trabajo , arar la tierra y exigir de sus 

Mentrañas benéficas el sustento de sus hijos. Decir que 

~os romanos no conocieron la agricultura, es no tener 
conocimiento de ese pueblo ni haber saludado la his­

toria. M.agon, célebre cartagines, había escrito una obra 

de agricultura: entrada Cartago por Escipion Emiliano, 
este egregio capitan ordenó que la obra de M.agon fuese 

preservada del fuego á todo trance : bien así como otm 

vencedor había cifrado su conato en preservar el cuadro 
del Y aliso en la toma de Róclas; y como Tito puso todo 

su empello en la salvacion del templo vencida Jerusa­

len. Escipion, al tiempo que estaba contemplando el 

fuego en la ciudad enemiga, tenia en la mano cuidado­

samente el libro ele .Magon. Enviólo des pues á Homa : el 

Senado mandó traducirlo allatin sin pérdida de tiempo. 

Varron, el más sabio de los romanos, tuvo á la vista 

las disquisiciones del cartagines cuando escribió sus ele­
mentos de agdcultura : Plinio hizo lo propio ; y Colu­

mela, el que más de propósito se babia dedicado al 

estudio de esa ciencia, honró su vatría y regaló al gé­
nero humano con mil secreLos arrancados del seno de la 

tierra. El padre de la ageicultura francesa, Ollivier de 

Sel'l'es, corresponsal ele Emiquo IV, habia leido y apren­

dido de memoeia las obras de Vm·ron, Plinio y Colu­

mela; ¡ y hé aquí que los romanos no conocieron la 

agricultura, ni tuviewn libertad de trabajar! Las reglas 
de Vil'gilio acumuladas en las Geórgicas, siquiera por la 

poesía son conocidas de todos : la ignorancia y la sandez 

de negarle al pueblo romano el estudio y la labor más 
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necesarios para la vida, reservadas estaban para estos 

seudo-católicos cuyo universo se halla encerrado dentro 
ele estas cuatro paredes: egoísmo,· mala fe, malicia y 

necedad. Seudo-católicos, digo, oid 1 EsLos son unos, 

y los católicos verlladeros, sinceros, ilustraclos, otros 

muy diferentes. 

Qué otra libedad quereis, cristianos de capa laega? 

no quereis tambien la ele cogernos en la calle á los he­

rejes, y boquiabdéndonos con una artimaúa de madera, 

darnos á viva fuerza el cuerpo de Cristo, como dice 

Gibbon que hacían )os católicos de cierLa nacidn y cierto 

siglo? No seria mala esa libertad, como no lo fué para 

Juan Manuel Rosas, el gaucho memoeable, t'a de tomar 

po1· las ealles ele Buenos Aires á cuanto eaballero de 
levita ó ele frae acertaba á pasar, y con tijeras resonan­

tes cortarles la falda al rededor, de modo que el hidalgo 

quedase persona de chaqueta en daca esas pajas. La 
manera de hacer demócratas es ésta; así como la de ha.­

cet· católicos es maniatar á los herejes, y abriéndoles 

las mandíbulas con la artimaúa consabida, embocarles 

las formas consagradas : oteosí, hacet'les vom.ita1· el 

diezmo, para contrahacer vuestro lenguaje, pinchán­

doles las carnes con los cuentos ele las lanzas benditas. 

Éntrome aquí, que llueve: todo lo demas es música; y 
apaga y vámonos. 

Hemos vuelto palmario que vosolros quereis la libm·­
tad üe pensar, hablar, trabajar y enseñar: vearnos si el 

pueblo romano gozó en algun tiempo de tan preciosas 

libertades. Ese pueblo era él mismo su legislador: los 
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decretos del Senado regiati por doce meses ; y no eean 

leyes perpetuas sino por la sancion del pueblo. Los tri­

búnos, diputados de éste, proponían leyes a:l Senado : el 

Estamento de los caballeros era el poder judicial, y el 

pueblo el tribunal supremo. Por esto hemos visto que, 

segun la ley Valeria, ningun delincuente sufría la pena, 

si á él apelaba. Ved pues si el pueblo romano tenia li­
bertad de pensar y hablar. Tan bien pensó, que, << si sus 

leyes han parecido tan santas, y su majestad dura toda­

vía, es porque el 1Juen sentido que rige al género hu­

mano, reina en todas ellas. No es posible ver ot.l'o có­

digo donde se haya hecho más justa aplicacion de la 

equidad natural*.)) Este pueblo y estas leyes que un 

gran católico presenta ele modelo á los hombres, son 

las que vosotros, que de puro católicos dejais de ser 

cristianos, ha beis escarnecido como sectarios sin sabi­

duría ni conciencia. El pueblo romano, el ele la ciudad, 

el pueblo de intra-muros, no trabajaba mucho, es ciel'to, 

porque profesaba las armns, no porque no tenia liber­

tad para tan noble oc u pacion. Pero Yed luégo allende 

el Tíber, y en una mezquina posesion hallareis á Cinci­

nato labrando la tierra con sus manos. Esperad : quié­

nes vienen por· allí? son los varones expectables que el 

Senado envia á revestir de la púrpum dictatorial al viejo 

labrador. Cincinato obedece; mas clespues ele haber 

SéÜvado la pateia en pocos clias, vuelve y empuña otm 

vez la esteva. No se trabaja en Roma? 

Un clia compat·eció ante el edil un hombre acusado ele 

• Discou1·s sw· l' histoi?·e tmiverselle. 
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magia. Este era un propietario que se daba maña en 

sacat· de una heredad reducida cosechas más abundantes 

y mejoees que los deos de sus extensas posesiones. 

Cómo, decían éstos, el miserable Cayo Fmio Cresino, 

esclavo ahora cuatro clias, obtiene ele su puí'íaclo de 

tierra más fmtos y de mejor calidad, que nosotros de 

nuestms graneles heredades ? Esta no puede ser sino 

obra del demonio; y le acusaron de arte 11.1ágica. El edil, 

sentado en su alta silla, está espe-rando al reo : el pueblo 

inunda el Foro : Cayo Furio Ceesino se peesenta eodeado 

de sus gañanes, seguido üe sus bueyes, aaastranclo en 

pos ele sí las herramientas y los utensilios de su labranza. 

La gente, bien vestida, es robust.a, gracias á los buenos 

y abundantes alimentos: los bt·ar.os J.e esos gallardos 

campesinos, gmesos, nervudos, son los de Hércules. El 

timon del arado, un árbol entero, no los aflige, ni al 

buey que lo tira, ni al mozo que oprime la reja contra 

el suelo. La cerviz de esos animales pueüe sustentar 

un monte y armstrae una ciudad : así es que los surcos 

que ellos abren son ·profundos. Cada azada pesa una 

arroba: las hoces parecl:)n eimitanas. Romanos! dijo 

Cayo Furio Cresino, hé aquí mi magia: estos jornaleros, 

estos animales, estas heemmientas son las malas artes 

ele que me valgo pam obligarle á mi pegujal ú producir 

más que sus grandes haciendas á mis malquel'iontes. En 

cuanto ú mis dias sin descanso, mis noches sin suei':io, 

mis fatigas y sudores, üo me es dable poneeos á la vista. 

Rompen los circunstantes en ap1ausos: el reo es ab­

suelto poe unanimidad; y los acusadores, conidos, se 

escmren por allí, huyendo la rechifla del pueblo. No se 

trabaja en Roma? 

-
1 
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Toda esa frondosidad antigua, esos bosques y jardi­

nes que circumbalaban la Homa ele los cónsules y los 

césares, ha muerto, ha desaparecido, dejando el lugar 

á la nwlcwic¿ y la peste que imperan en la campifia ro­

mana yerma y funesta. ¿Dónde están los huertos ele 

Luculo, esos depósitos inmensos de plantas, flores, aves 

y c~mdrúpedos ele todo país y todo tiempo? Dónde los 

jardines de Atico? dónde las quintas, las casas ele recreo 

de los grandes hombres, e:sos paraísos pequeüos que 

eran la Lierra prometida de los cónsules, los senadores 

y los generales, cuando, cansados, abatidos, aburridos 

de la políLica y los cuidados clel gobierno y de la guel'ra, 

se retraían tt olvidar y hacerse olvidar en ellos? Cice­

ron, el más pobre de los patricios, poseía veintiuna casas 

de recreo, unas en la campiüa romana, otl'as en la Cam­

pafia, y oLras en los montes Sabinos : Tusculum, su 

predilecta, se hallaba á las puertas de Homa. Ni había 

un palmo ele los alrededores ele la ciudad que se maní- · 

festase descubierto é inútil : árboles, arbustos, matas 

bellas y salutíferas, gramas, céspedes, y floees por todas 

partes, en medio de las cuales el agua cristalina de los 

cien acueclncton que la traían de los collados y los mon­

tes, formaban mil ruidosos laberintos. La lloma de los 

papas es un sepulcro que se levanta sobre el tiem)J'o y 

las generaciones en medio ele un vasto secadal: la natu­

raleza, enferma, es allí víctima de un letargo sin fin: su 

hálito pestífero cone á modo de viento de mueete, y ay 

del que lo aspire, porque aspira el secreto de la tumba. 

La ca.mpiüa romana, con no haberla senlil.lo mil ocho­

cientos aüos, ha olvidado la reja : esa castidad deshon­

rosa, proveniente de las mil calamidades que han pa-
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sado sobre ella, la pervierte más y más : hosca, agria, 

irreducible : nadie siembra nada en ella, porque nada 

produce: el agua, huyendo de su seno, le dejó una 

malclicion. La primavera no ha concluido, y el viajero 

huye aterrado: calentmas, fiebres malignas principian 

desde finos de mayo, y no dan treguas sino á fuerza de 

nieve y frio : el invierno es muchas veces anciano bien­

hechor que da la salud con drogas amargas. Acaso era 

lo mismo en la Homa antigua? Ningun autor hace men­

cion do la 1nal(wic~, ni la canícula atenaba como la peste 

IH'lgra de ciertas 1·egionos malditas del Asia. Todo verde, 

todo ft·esco, gt·acias á la industria del hombre, que por 

mil medios grangeaba los favores de la madre natma­

loza. Y ése, ése, el pueblo romano, no trabajaba ni tenia 

idea de la agricultura! 

« Por dicha buscaremos la propiedad en la Roma an­

tigua?>> principia así vuestro argumento acerca de tan 

importante y esencial materia. Si, iremos á la antigua 

Roma á buscar la pl'Opiedacl, pues ella no podía estar 

ausente do pueblo que « era magnánimo porque era 

virtuoso, >> y porque era virtuoso descleüaba las rique­

zas. << No .bastan en una buena democracia que sean 

igu~t,Ies las porciones ele tierra; han de ser pequeüas, 

como entt·e los romanos. No permita el cielo, decia Cu­

rio á sus soldados, que ningun ciudadano tenga por 

poca tierra la que es suficiente para alimentar á un 

hombre*. >> El comunismo y el socialismo, azotes de 

1 
~ Des ccmses de ln g¡•rtnrlcm· et ele ln clécctilence tlu peuple romain, Mol'i­

TESQUIEU. 
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las sociedades modernas, no han salido, no poclian babee 

salido de pueblo donde cada ciudadano se contentaba 

con una pot·cion de tierra que ól poclia labrar con sus 

propias manos. Los graneros públicos, en Roma, no 

estaban al arbitrio del pueblo : los magistrados repar­

tian el tl'igo conforme al número de personas de cada 

familia; y la ley ageal'ia, que yo sepa, nunca tuvo por 

objeto la comunidad de bienes. De continuo ·se la dis­

cutió en el Foro; mas eü esto el Senado se mantuvo 

firme. Y cuando ella hubiel'a pasado, no disponía que 

los romanos gozasen de sus bienes en comun, sino 

que la timl'a fuese repartida en justicia, quitando algo 

al que tuviera pot· demas, dando algo al que tuviera 

ménos ó nada tuviera : cosa muy diferente del comu­

nismo de los revolucionarios franceses. Una vez hecha 

la repaeticion, la porcion de cada ciudadano quedaba 

gat·~:.mlida po1· la ley, sagrada_, precisamente lo 

que sucede entre nosoLms; con esta difel'encia, que 

entre los romanos antiguos las riquezas no eran 

(

. de la menot· estima, ni había ricos en la antigua 

Roma; al paso que en las sociedades cristianas todo lo 

poseen unos, nada otros. No quiet'o ley agraria, no por­

que ella no es esencialmente justa, sino por las injus­

ticias y los males sin cuento que traería consigo, caso 

que fue m posible llevarla á cabo, lo cual es muy dudoso. 

La revolueion fl'ancesa no lo pudo, ¿quién lo podría? 

Ricos hay en Francia, ricos en Inglaterra que tienen de 

renta una libra esterlina por minuto; ricos en nuestm 

pobre democ¡·acia. Pobres hay en Francia, pobres en In­

glatena, que se comen las manos y se echan en el Tá­

mesis ó el Sena; pobres hay asimismo entre nosott·os. 
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Sea como quiera, la propiedad exista, siga adelante como 

está, haya pobres y ricos: los unos gocen ele sus rique­

zas, los otros quedémonos al Señot:. « Y Jesus, mi­

rando al rededor dijo á sus discípulos: Cuán difícil es 

que los que poseen riquezas entl'en en el reino de los 

cielos. >> 

Achacar á la Roma antigua la invencion del socia-. 

lismo, es lo mismo que achacado la esclavitud. El socia­

lismo, por un encadenamiento misterioso ele las ideas 

y las cosas, tiene su cQna el} el despotismo, quién lo , __ .., .. ,. ....... . . . ···. . . .. --· '--·- -·· 

creyera; y no poclia, por ley do la naturaleza, haber 

nacido en un pueblo que adoraba la libertad, la cultivaba 

y la gozaba como su bien mayor, más verdadero y pro- . 

sento. La práctica pone en claro relaciones paradójicas 

que pareeon absurdas: el socialismo que está haciendo 

temblar en nuestros clias á las testas coronadas, con­

forme las naciones adelantan hácia la libertad, va refu~ 

giáncloso en los imperios donde el autócrata hace gala 

del podee absoluto. Durante el segundo imperio napo­

léonico los socialistas eran sombra y espanto del dés­

pota : hoy la república no lo teme : ¿ qué ha de temer, 

si tt más andar gana la Rusia, 'J' va dejando libros los 

pueblos donde el órden es a venidero con· el ejercicio ele 

la libertad, y las instituciones democt·áticas con el pro­

greso? Alemania ha dado una ley contra el socialismo : 

_ideas no se matan con leyes : la Francia republicana no 

· tiene necesidad de darla : su socialismo ha emigrado al 

Norte, y allí, en manos ele hombres y mujeres, amenaza 

de muerte á personas é instituciones : libertad y demo­

cracia bien entendidas no lo necesitan. La sociedad 
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humana es una escala ; escala sin escalones, no puede 

haber: suprimid las clases sociales, y dicha sociedad 

queda suprimida. En una sementera de trigo mismo 

unas espigas soli mayores que otras, si por la elevacion, 

si por el volúmen : tienen las espiguitas bajas y flacas 

derecho de conspirar para ser iguales á las gordas y 

altas ? Allí está la naturaleza que tal hizo ; pegaos con [1-1 
ella. Alemania, Rusia, imperios despóticos, ó cafti des­

póticos, las han hoy con el socialismo : Francia, como 

queda dicho, lo está ahogando sin leyes: los Estados­

Unidos no lo conocen. El socialismo, pues, no pudo 

haber nacido en la Roma antigua, como sin luz de 

razon ni conciencia lo habeis sentado, vosotros, cató­

licos de la garra, para quienes no hay cosa buena fuera 

de vuestra jacarandina. Socialismo.,~. Infantin, discípulo 

de San Sirnon, proclama la comuni~lad de bienes de 

fortuna, la libertad ele amor, bajo la inspeccion del 

sacerdote, la comunidad ele mujeres, el ni velamicnto 

de las clases sociales, con la obecliencic~J cadavé1·ica á un 

gran pontífice, que debe ser católico. Vosotros sois, 

pues, los socialistas, sansimonianos sin caer en ~la // t 
cu~n;~: no, ·.o.s falta sino la Gran Madre: id á buscarly·> ·-¡:)\ 
po1 Umebra. ~:::..: ,>\"(;:·:::/ ,<'· 

"i ' . . :_,_,t•'" 
Ahora viene la esclavitml, y con « los alaridos del 

esclavo desgarrado por el látigo del patron )) me helais 

de espanto. Una imputacion calumniosa á un gmn pue­

blo y dos gazafatones, hé aquí la esencia de esas dos 

1 
líneas de vuestro cuño. El patrono, en Roma, eea pro­

tector obligado á. tales y cuales servicios para con sus 

clientes: el patrono tenia amigos infeeiores á él á quie-
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nos protegía á vueltas ele sus obras serviciales: esclavos, 
no m·ari ellos. Luego ese látigo. no estaría chasqueando 
en manos del patrono sino del dueño; y esos alaridos 
no habrán sido del cliente sino del esclüvo. Sea de eslo 
lo que fuere, la invencion: ·de la esclavitud no es de 
Roma; no lo es, puesto que es mucho más antigua; ni 
defecto- del gentilismo, como lo afirmais, irrogando á 

los dioses este gratuito agmvio : mujeres tenían éstos, 

queridas y mensajeros ; mas no he sabido que en el ··ce::::, 

Olimpo hubiese esclavos: lo que sí sabernos todos es, ···~~;::C!ü¡ 

que los patl'iarcas de- la ley antigua los tuviel'on mu ___ c:_-Ql_L·o~·-_·_,_-_-_·_.'_:_··_.~·~:i~_-«_~ 
ántes que los romanos : ¿ quién no sabe la histori~ 'd. .'.,< <· p... -:- · .. ( ,.,, 
la esclava Agar? La e~clavitucl es la mancha ele los P,,ü~ ., << ;i • · 

blos antiguos y los modernos, el crímen de que 1hp 1 ,_ 
! 

se quieren castigar, porque no se resuelven todavía) 
{t tener por buenas las leyes del Redentor ciertas na{ 
ciones que ponen la monta en el nombre, y no 
en la esencia de las cosas. No quereis ir á Roma, 
por no oir los alcfridos del esclavo ; pues no vayais 
tampoco al Brasil, nacion cristiana; no vayais á Cuba, 
católica-apostólica-romana. A los Estados-Unidos, desde 
ayer, ya pocleis ir: Lincoln os ha abierto las puertas. 
¿ Pol'que afeais á Roma con esa excl'ecencia que así des­
lustra á los antiguos como á los moclemos? El cristia­
nismo acabará por extil'pal' ese nefando abuso : el Evan­
gelio no suft·e la esclavitud: el Salvador muere por el 
género humano. No, no iremos á Roma á buscar la es­
clavitud, pues el hombre de bien no busca en ninguna 
parte sino lo justo y lo bueno. Y echad de ver una cosa, 
que yo he querid0 ir á Roma, y de ningLin modo á la 
infame Capadocia; que el pueblo romano es quien me 

19 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 290-

causa aclmiracion, y no los tracios ni los bretones de ese 

tiempo : en balde me traeis esás tiramiras ele ingleses 

desnudos á ponérmelos por delante: así los compa­

dezco yo como vosotros ; así los libet·tariais vosotros 

como yo. El derecho antiguo ele la guerra era mons­

truoso : hizo mal Roma en reducir á los prisioneros á la 

esclavitud; pew en descuento ele este abuso, ¿ no se os 

acuet·da cuántos enemigos vencidos vinieron á Roma á 

ser ciudadanos romanos? En Homa, al lado ele un crí­

men hallais siempre una virtud : Id á Roma : aprove­

chad de lo segumlo, absteneos ele lo primero. 

El vicio general ele que adolece vuestra cepsura es la 

mala fe; y elemas de esto hay en ella etTor de juicio, y 

un prurito ele generalizacion que tuerce mis ideas y 
estraga mis intenciones. Cito á Platon, y decís que Até­

nas no puede servirnos ele modelo : tt·aigo una ley ele 

Licurgo, y volais á advertirme que en Lacedemonia se 

toleraba el hurto: admiro á Luct·ecia, ¡y cuán prontos y 

apercibidos estais pat·a darme en cara con el suicidio ! 

Locura seria en mí peetender que ahora nos educáse­

mos en la escuel::t de Hejesias; locura que imitásemos 

eil todo á los romanos. Pero es no menor la vuestra de 

querer inspit·ar repugnancia por las antigüedades gr·iega 

y romana, y hacernos olvidar los nombres ele Aristídes 

y Caton, por los de san Simon Estilita y san Martín 

Porres. No seria mejor pensásemos er: todo, supiése­

mos de todo, y del vasto campo de las civilizaciones 

antigua y moderna tomásemos la flor y nos adornásemos 

con ella? Direis que para salvarnos no habemos menes­

ter las sentencias de Bias ni los consejos de Pi taco; y yo 
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os digo que no por c¡ne los sabemos nos condena el 

Sei'íor á las llamas infemales. Y no os dijo ya Bossuet? 

seria vergonzoso á tollo hombt·e ele bien ignomr el gé­

nero humano. Condenad por vuestm parte cuanto que­

rais á vuestros semejantes; pero, << felices los que espe- -

ran en silencio la salud de Dios. )) 

Qué cliria Gibbon si os oyese la peregl'ina especie de 

no querer se inspire á los jóvenes simpalía por la anti­

gua Roma? qué diría Fenelon ? qué diría el gran Cál'los 

de Seconclat? qué dirían tantos ínclitos varones que haB 

resaltado sobre los demas, no por haber vertido la san­

gre de los pueblos, mas ántes por haberse instruido en 

el Liseo y el Pórtico; por haber ido con los diputados 

del Senado por todo el mundo en busca ele bu.enas 

leyes ; por haber bebido, no de << las turbias aguas ele 

Sodoma, JJ como haheis dicho, sino ele las cristalinas y 

saludables del Peneo ? No me cerreis las puertas ele la 

antigüedad, porque os las rompo á hachazos. Miguel 

Angel, ciego, se hacia llevar al museo del Vaticano, y 

lo que no alcanzaba con la vista, lo obtenía por medio 

del tac.to : su espíritu, en combinacion misteriosa con la 

belleza, estaba gozando en silencio de las formas y las 

perfecciones ele las estatuas antiguas. No ele otro modo 

me baria yo llevar á las ruinas de Grecia y de Roma, y 

arrimándome á las columnas del Partenon, y tocando 

los escombros del Coliseo, recibiría profundo y rejuve­

nececlor deleite, volviendo con la imaginacion á esos 

pueblos y esos tiempos. Sabeis cuándo hemos de set 

felices verdaderamente? no cuando estrechemos la inte­

ligencia ciñéndola á la órbita rle vuestros mezquinrs 
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estudios, como lo deseais, y obedeciendo como mines á 

los tiranos del espíl'itu, sino cuando entreguemos nues­

tl'Os hijos, como los magos, á cuatro preceptol'es; el más 

sabio, el más justo, el más temperado y el más valiente 

de la Nacion. <i El que le llega á tomar el sabor á los 

---------estudios religiosos y i1 la vida mística, habeis dicho, ya 

no piensa en las van ida eles ele la historia. De continuo 

vemos incred u los que se pasan á n uestl'o partido ; mas 

no un católico que se pase á los libre-pensadores. )) Ar­

cesilao se encat·gó ahora dos mil mios de responder por 

mí, con la que le dió al epicúl'eo que se .complacía en 

repetir que de su escuela nadie so pasaba ú la estoica ; 

miéntras ele ésta sí rnlichos se pasaban á la de su maos­

lt·o. Si fuem yo versado en el gl'iego antiguo, estampada 

esa respuesta en su idioma propio, á fin de que nadie la 

compt:emliese: á falta ele esa joya orinecicla do la edu­

cacion, adornaré con el silencio mi discurso, que esto lo 

eequieren la pulcritud de las ideas y la castidad ele los 

oiclos. Por lo domas, no es exacto que ciertos cristianos 

sean tan firmes como dicen : las conversiones de éstos 

al mahometismo son frecuentes en el Asia. Acaba el 

lndian llfail de dar noticia de un misionero que, ha­

biendo ido á convertir musulmanes, se ha vuelto maho­

metano él mismo, y hoy predica con gran fervor el Is­

lam á los cristianos *. Sea dicho en pro de la verdad 

que ese curioso misionero es cristiano protestante, y no 

católico ; pero cuánto:s franceses, üc esos que pueden 

contarle los pelos al diablo, católicos-apostólicos-roma­

nos en su tiena, no andan de turcos en Constantinopla, 

' ludian ,lfail, 'l4 de mayu de 18'/b, 
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de santones y clervises en el Cairo, ele adivinos en Ispa_;· 
han, y aun ele bonzos y sacerdotes ele Buclcla en la In­
dia? Un portugues de nombre Castro Capao llegó por 
slls servicios en el haron del Gran Seúot' á ser bajá de 
una cola: em ele morit' de risa verle mondo y lieonclo el 
cogote, ceúicla la cimitarra, fumando su pipa de i dos 

metros, gordo como cantor jubilado ele san_Pedro. Le 
pasó por la cabeza venir á Poetugal á hacer una visita 
á su familia: tan luégo como fué en su casa de Tms os 

montes , no percUó ni domingo ele oit' misa entera, aun­
que él era quebrado; ni viérnes de comer de vigilia, ni 
j uéves ele ir á la escuela ele Ct·isto ; y como para sufra­

gar para el buen viaje, en vísperas de su regreso, Julio 
Castro Capao se confesó y comulgó en Santa Ripeta, y 

se volvió á su bajalato más infiel fJUe en ningun tiempo. 
Acloncle fueres haz lo que vieres : Castro Capao era un 

:Maquiavelo de una cola y dos orejas, peeo no tenia ser­
rallo ... 

(( El esposo tirano ele la esposa, » habeis dicho. La 

ley mantenía á la mujer en tutela pel'petua hasÜl el día 
que se casaba, en el cual quedaba emancipada y lilm3. 
Nunca en Roma tuvo el marido derecho ele vida y 

muerte sobre la mujer, como lo tuvo, por desgracia, 
sobre los hijos; nunca pudo obligarla, ni la obligó á los 
tr·abajos y las penas de la servidumbre. Podían los hom­
bres repudiar á sus mujeres, y esta facultad la tuvieron 

amplia los maridos; y con todo, era tal el 1·espeto por 

los atbspicios, tales la moral y las costumbres, que el 
espacio ele quinientos veinte afíos nadie se atl'evió á usar 
de ese derecho, hasta que Carvilio Huga repudió á la 
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suya, por causa ele esterilidad,*. Las mujeres tenían 

templos aparte; las casadas, juntas misteriosas en las 

cuales trataban puntos ignorados por los maridos, quie­

nes sufrían esos misterios con religioso silencio. Por eso 

fué tan grande el crímen de Clodio,y-ta:n ciega la indi­

gnacion de los romanos, cuando ese muchacho desal­

mado se introdujo, vestido de mujer, en la casa de Cé­

sar, por amores con la de este guerrero. Ni la salvacion 

ele Roma fué motivo harto poderoso á los ojos ele Cice­

ron para violar los misterios femeninos : sabedor de la 

conspieacion de Gatilina; de cómo ibct la ciudad á ser 

destruida por el fuego, y degollados senadores_ y hom­

bres de bien esa misma noche ; el cónsul, inquieto, pá­

lido, deja el Foi'O y, seguido del pueblo, acude á su 

casa pam tomar providencias acerca ele salvar la Repú­

blica. Llama á la pue1·ta : silencio; vuelve á llamar: 

todo silencio. Su mujet· estaba celebrando ese ins­

tante los misterios do la Buena Diosa : el cónsul 

!'etl'Ocede con santo respeto, y gana una casa vecina. 

Hé aquí la tiranía del esposo sobre la esposa, el 

-yugo del hombre sobre la mujer. Los romanos hacian 

siempre memoria de Catan Censorino quien se había 

arrepentido ele haber confiado un secreto á una m u­

jer : Marco BmLo, varon austero, ele pensamientos ele­

vados y opiniones rigorosas, lo primero que .hizo fué 

poner á Sl\mujer al corriente ele la conjuracioú contra 

el <liclador Julio César. Parcia, hija al fin de Calon ele 

Úticn, echa de yer cierta zozobra en su marido : no le 

cJice qué tienes, no le preguntaqué va á suceder? Toma 

• DioiJisio de Halicaruaso. 
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un cuchillo y, desnudándose la pierna, se abre .en el 

muslo una herida profunda. Qué hace.s, Porcia! grita 

su mal'ido ateerado. Para que veas, responde esta mujer 

sublime, con cuanta facilidad me diera yo la muerte, si 

tuvie~·a la desgracia de perderte. Bruto la incluyó en los · 

conspiradores. \i~ 

Tan grande era el miramiento ele esos antiguos por 

las mujems, que las leyes castigaban muchas veces al 

marido las faltas de su cónyugue, como sucedió con 

THideo Labeon, á quien el edil impuso una fuerte multa 

por los desórdenes de su mujer Vestilia. Las vestales, 

sacerdotisas ele la diosa ele la pureza, están simboli­

zando ef respeto y la veneracion que los romanos profe­

saban al sexo femenino. Es verdad que en faltando á sus 

votos eran enterradas vivas; mas era porque, como cé­

libes, no tenían sobre quien el juez echase todo el rigor 

do la ley; y su excelso ministerio de estar en correspon­

dencia con la Divinidad por medio del fuego sagrado, 

em descuento sublime del grave castigo en que incur­

rian las prevaricadoras. << Decíase de los romanos que 

ellos mandaban á todas las naciones, y que sus mujeres 

los mandaban ~'ellos. » Cuando discurríais el presentar 

de víctimas de los hombL·es á las mujeres de Roma, no 

columbrªbais que el gran Bossuet os estaba dando un 

mentís y un tapaboca; Lo que no pudieron los senado­

res saliendo en corporacion á ecliarse á los piés de Co­

riolano ; lo que no alcanzaron el cuerpo de sacerdotes, 

los flamines de Júpiter, el gran pontífice, lo pudieron la 

anciana Veturia y la jóven Volumnia. La madre y la 

esposa del desterrado vengativo sabían que salvando á 
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Roma le perdían ; el desterrado estaba viendo que ceder 
á los ruegos de su madre y su esposa, era cavar :Su pro­

pia tumba : madre y esposa, dos mujeres, pierden hijo 
y marido, y salvan la patda. ¡ Qué esclavas tan pode-

' rosas 1 Respeto á su madre, amor ~mujm·, esto fQé 

más para Coriolano que lágrimas del Senado y majest,acl 
del sacerdocio. 

Sertorio, lleno de guerras y de triunfos, de triunfos 
y de gloria, sabe la muerte de su madre, se encierra en· 

un cuarto oscuro, y se propone morir de hambr·e y do-
• 

lor. Tres dias se estuvo tirado por el suelo, revolcán-

dose con gritos agudísimos, hasta que sus capitanes, 

vencido el respeto pot· el peligt·o ele su general, fuerzan 

la puerta, y le salvan á pesar suyo. Estas son las mujeres 

desdichadas á quienes desamor y menosprecio vuelven 

cosas, despojándolas de la personalidad augusta con la 
cual naturaleza las iguala en un todo con nosotros ! 
Ignoi·an los seudo-católicos, seudo-sabios, que una de 

las lámparas inextinguibles es la que los arqueólogos 
pretenden haber encontrado en el sepulcro de Tulia, 
hija de Ciceron ? Esa disolucion de oro que nunca se 
consume, no e1·a empleada sino en hol1l'ar y pel'petum· 
la memoria de persom'ts casi divinas. La Lumba de Cecilia 

Metela, uno de los pocos monumentos salvados del ri­

gor despacioso ele los siglos, es como un templo: todos 

los viajeros la conocen. Si alguna persona se atrevió á 

subir en carro al Capitolio, fué una mujer: viéndola está 

el mundo á esa l'omana sohel'bia cómo infringe la ley 
impunemente, y envuella en púrpm·a, arrastrada por 
cuatro caballos blancos, viola atrevida la escalera sa-
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grada, y se apea, como una Semíramis, en el umbral 

del templo de todos los dioses. Agripina, resguardada 

l'lot· las cenizas de <Germánico que lleva consigo, y por 
los fueros de su sexo, se afronta con Tiberio, y le pre­

gunta: Qué proporcion guardan los honores rendidos á 

la -víctima con la persecucion á su descendencia? _El . i'}[V,; 
tirano, herido en su orgullo, mirándola despacio, .. ;,:élij~~,>~ : ..... ,~ 
No estoy distante ele hacer .;on ésta una severa-r~!et,6s~ . : ;\ 
tracion. No la hizo, por no hacerla con una mujier.\ Al , 

paso que hoy, en pueblos cuyo monarca se ha llátl!a'dp 
« rey cristi'anísil11-o; >l pueblos católicos-apostólico~:..roc~ .. ·-- ;;:\'J 
manos, la mujer es uncida con el buey y el asno para 

at·ar ele cinco á cinco : el Perigord, la Bresse, la Picardía, 

la Baja Bretafía les están sacando verdaderos á Aimé. 
~1artin y J\Jichelet *. En Roma, las leyes Julias fomen-

taban y premiaban el matrimonio : el número ele hijos 

em santidad para la que tenia muchos : hoy, ¿dónde 

está la ley Papia Popea que las saque ele la tl'iste hor-

fanclacl en que se consumen la mayor parte ele ellas, 

luchando con la fmia de la naturaleza comprimida, y 
con las pesadumbt·es de un triste aislamiento? dónde la 

recompénsa y los honores á las que dan mayor número 
do hijos ú la patria? Pobt·os mujeres, nosotws ni si-

quiera les comunicamos nuestros pmyectos, ménos con­

sultarnos con ellas, como los galos; ni rendirnos á su 

dictámon, como los germanos. Los egipcios sometieron 

pot' una ley el hombre á la autoridad ele la mujer, en 
honot' do Isis : los babilonios hiciet·on otro tanto en ho-

nor ele Semíí·amis: nosotros no nos sometamos á su a u-

• Erl1tcation des. mill·es. La Fornmo. 
( 
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toridad; pero levantémosla con la educacion, endiosé­

mosla con el amo!', honrémosla con la estima; y no, á 

fuer de católicos , andar deprimiendo á los pueblos 

donde ella ha peeponderado más, para regalarla con 

una superiol'idad fantástica, superi~~ldad y felicidad 

de que no goza todavía en los cristianos. « Se detuvo, 

se volvió á ellas, y les dijo : Hijas de Jerusalen, no llo­

reis por mí , llorad poe vosotms y por vu,estt·os hijos. » 

Desde Jesus hasta nuestt·os clias, llorando están por ellas 

y por sus hijos, y diciendo: Piedeas, rodad sobre nos­

otras! montes, cubridnos! 

Por una ley antigua las matronas ron1anas no poclian 

lleval' sobre sí más ele dos onzas de oro en adornos y 

arrequives : tanta sencillez 'J' pobreza las humillaban : 

echal'On de manga á un senador galante, y éste propuso 

la abolicion de la ley, contra el parecer de los más gt·a­

ves padres conscriptos. Caton pronunció un discurso 

convincente acerca de mantener la ley suntuaria :~Las 

estatuas que hemos tmiclo de Siracusa, dijo, creedme, 

son nuestros enemigos más temibles. Hablaba contra 

el lujo. Empero las damas romanas se hahian levantado 

en globo : con mil voces estaban suplicando, con mil 

manos estaban ordenando: lágrimas, arpor, promesas, 

nada omitieron. Habia por entónces un famoso libertino 

llamado Julio Césat·: éste se decidió pot· las joyas feme­

ninas y, á pesar do la autoridad ele Caton, riéndose de 

sus pullas, echó abajo la ley con su elocuencia. Ese 

pillo sabia que lo que la mujer quiere, Dios lo quiere; y 
puesto que la púdica Diana no habrá quet·!do que las 

mujet·es anduvieran abmmadas de oro y pedrería fina, 
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el omdor de los anillos dijo lo que despues dijeron los , 
' . . 

fmnceses: Ce que (emme veut, Dieu le veut, y la ley fué 

derogada. Decidme ahora que las mujeres nada ·podían 

en Roma: 
X 

No pretendo que entre los mártires de la religíon 

cristiana, entre sus santos, no haya modelos dignos ele 

ser imitados; pero éstos, á mi modo de ver, no son esas 

mujeres insensatas, histéricas del fanatismo, cuya vir­

tud y sanLiclad consisten en comer yerbas crudas, como 

bestias, y dormir sobre tres guijarros,, uno para la ca­

beza, otro para medio cuerpo, otro para los piés, puente 

de dos arcos por los cuales pasan en caudal negro y 

s.oúoliento la locura y la ignorancia, como he leido que 

mús ele una desdichada lo practicó en la vida. Digo lo 

practicó, y no lo ha practicado, pot·que el género hu­

n1ano, en feliz y diario mejoramiento, no cae ya en esas 

demencias de Silntos frenéticos é impíos, cuyo timbre 

es envilecer la obra del Criador y desfigurar su imágen. 

El cordero pascual ora escogido entre los más sanos, 

más bellos y robustos; y no se hubiera agradado la 

Divinidad de un sacrificio cuya víctima fuera una ali~. 

maüa ridícula, estragada por la roila, macilenta, fea á la 

\'ista y repugnante al paladar. La virtud del cuerpo, 

virtud física ofrecida á Dios en forma de hambre, azotes, 

demacracion horrible, llagas vivas, es fiesta nefanda. 

Lastimarse la espalda con las disciplinas, amortiguar el 

brazo con los cilicios ; perder belleza, fuel'~.as y salud, 

¿es ser digno ele la hermosura ':{ la salud etet'na? Las ;->-

virlmles pmpiamen te dichas son impalpables: no tienen 

carnes que abrirse con pelotas de puntas ele vidrio; no 
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tienen estómago que atormentar con la necesidad''; no 

tíenen cabeza que perturbar con el insomnio : el hombre 

ó la mujer que se aproxime á Dios con el amot' violento 

ele los serafines, ese es el santo, esa 1/a_santa, porque en 

ese amor estún ardiendo toLlas las vi!'tucles. Los santos 

del azote me causan horror: e.sa no es sino la estupidez 

sanguinaria que se está agitando sin objeto. Santas como 

·santa Ines, que sufren el mat·tieio y mLteren por Dios, 

ántes que salvat' la vida y ser felices del· mundo á costa 

ele la conciencia y la vir~ud, cládmelas. ¡Y cuán bella es · 

esa niña de quince aúos ! y cuán fuerte en su infantil' 

debilidad! Tesoros, promesas, amenazas, todo en bálcle: 

el tirano, desesperado, cae á sus plantas, echa lágrimas 

at·dientos ele amor y ct'ímen : enfurecido, se endereza, 

gt·ita á sus esbinos, da ót·denes fol'ibunclas : la jóvon, 

serena, inflexible, y siempre hermosa, sonde á la muerte 

que ya llega en las puntas de las lanzas. La hirieron, 

murió; mul'ió por sureligion y su honra: mmió vírgen, 

inocente, subió al cielo en alas ele los ángeles. Y alas ele 

los ángeles no fueron para ella hamht·es continuas, ma­

ceraciones insensatas, martirios indignos; fueron esas 

invisibles que clesplegan las virtudes, y se mueven á 

impulsos clel Altísimo, que sopla en ellas y las envia 

por las l'egiones de la gloria en aemonioso movimiento. 

San la Teresa de Jesus elevada á la in mortalidad en esos 

éxtasis sublimes que la ponen en contacto con los séres 

divinos, y la hacen gozar antieipaclamente do una ráfaga 

de glot·ia eterna, esa es la rrue me causa maravilla y me 

infunde anhelo de una imitacion imposible. Santa Mó­

nica, madt·e de san Agustín, tomada de ese amor ele los 

sel'afines, praclicando las obras ele misericordia, colgada 
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del Sefior lodo poderoso y misericordioso para que llame 

á su hijo querido, esa es la santa. De se1· un idiota que ( 

pasa el dia en la ociosidacl meliclo en la iglesia, y la no-1 

che se tira(soiwe cama de hortigas, dándose á :entender ! 
. 1 

que es santo, quiero ser pecador.) hombre ele, bien, que \ · 

á lo ménos honra á Dios con el pensamiento y sirve á 

sus semejantes con el trabajo. Vosotros quereis, seudo~ 

católicos, nos pongamos á dormit· sobre un montan ele 

espinos, como lo haceis vosotros, salvo el derecho de 

levantm·os en lo oscuro y pasar ele puntillas al dormi­

torio ele vuestro amigo a~tsente... Bene q1ddem : mi 

send~ es otm: si llego á Dios, no ha ele set· pot· la tor­

tuosa de la hipocresía. 

Bella sedt y amable ce la jóven que premle su cerilla 

':!' la pone á su pat1'on por la salud ele su hijo. >> Ni mio 

es el tl'igo ni mia es la cibem: muela quien quiera; mas 

ruegoos consiclereis otro refran que dice por ahí : ir por 

lana y volver trasqt~ilado. :Mondos y lirondos os hallais, 

amigos; que á nuestro modo de ver, os hemos trasqui,. 

lado, y á crueos ; lo que los latinos llamaban turpite?' 

decalvcwe ; y el Fuero Juzgo esq1bilM laidarrniente. Jóve­

nes bellas y amables, hu:; puede haber entl'e los roma­

nos, puesto que no pongan cerillas, ni tomen las hebi­

llas ... de don Diego, como vosotros : veamos si las hay 

sublimes. Cecina Peto, varon de pro, ha tomado cartas 

en la conspiracion de Escl'iboniano contra el empera­

dor: Escriboniano saJe mal y muere: Cecina Peto anda 

vacilando y temeroso. Es de saber que, en ese pueblo, 

el condenado á muerte que la esperaba de manos del 

verdugo, quedaha infame: el modo de salvar la honra 
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era anticiparse al ejecutor con la propia. Arria, mujer de 

ese hombre pusilánime~ aterrada del peligro que está 

corriendo su maddo de tenm· mala muerte, toma un 

cuchillo, entiérraselo en su propiosert?, sácalo chor­

reando s~ngre, y con divina sonrisa se lo presenta á su 

marido diciendo: Pé13te, non dolet! Peto, no duele. P,eto, 

avergonzado, toma el cuchillo, y hace su deber. Esta no 

es bella y amable; pel'O es bella y terrible; ejemplo 

inaudito ele valor y denuedo~ que con una pmeza salva 

á su esposo de la infamia. 

Cuánta delicadeza en la muerte ele la mujer de Fui­

vio ! Era éste un pdvado de Augusto que poseia sus se­

cretos, y á su vez se los recomendaba á su consorte. 

Mujer no los podía calla 1', y descubrió uno de no_ poco 

momento. Fulvio experimenta en breve el ceí'io repro­

chador de su amo: desesperado, cot'!'e á su mujer, y le 

cuenta lo que pasa. Con razon, y muJ' bien merecido, 

responde ésta: bien sahes que no tengo ningun poder 

sobre mi lengua; y con todo no dejas de recarganne de 

secl'etos. Mas á todo se puede dar un corte; y pues 

yo he sido la causa de tu clesgmcia, yo quiero darte 

el modo de remediarla: muere, amigo querido : sigue· 

á tu esposa, la cual, si no ha alcanzado á preservarte de 

los peligi•os con el silencio, no se verá falta de ánimo 

para salvat·te con el ejemplo. Y diciendo y haciendo 

se mata á ojos vistas de su marido, no tanto asom­

brado, cuanto proüto á imitar el heroismo ele su rpüjer 

sublime . 

. Ahora supongo que quereis tambien una jóven her· 
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masa y amable, y me la exigís como prueba de la bon­

dad y la belleza de esos tiempos, grandes tiempos de 

Grecia y Roma? Vedla aquí, y mirad si no vale tanto, y 

acaso más, que lc6 del patmn y fc6 cerilla..- Cleombroto, 

yerno de Leónidas, rey de Esparta, se ha revelado con­

tra su suegro, le ha vencido y expelido de Lacedemonia. 

Quelonisa, hija del rey en desgracia, deja á su marido 

tl'iunfante, y se va al destieno con su anciano padre: 

allí fué para él ojos de ciego, piés de cojo; todo lo que 

era el santo Job pam los in·eclilectos del infortunio. Pero 

Leónidas tiene su bando en la patria ausente; y como 

la prosperidad raras veces tiene vuelta ele hoja, Cleom­

broto se viene á tierra, vuelve su suegro, tornan las co­

sas á como ántes emn. Y Quelonisa? Quelonisa deja á 

su padre vencedor, y se va al destieno con su marido 

desgraciado. Alli fué para él madre, esposa é hija. Es 

ó no amable esta jóven? es ó no buena esta hermosa 

jóven ? La cerilla. está bien : cualquiel'a la puede 

poner, · que sea buena, que sea mala : abrazar en 

todo caso el partido ele los dolores,.\ enjugar lágri­

mas, ser báculo de la vejez, amor del corazon, án­

gel de la guarda del vencido,. siempre del vencido, 

esto es santidad ; y estas mujeres, como la vestal 

Tuccia, pueden tmer agua en un hamero. La sangl'e de 

una muchacha buena, pura, como la del cordero con 

que fueron señaladas las puertas de los israelitas, salva 

del exterminio á toda una raza. El que una posesa del 

demonio del fanatismo duerma sobre tres piedras, y 

coma tres habas crudas por dia, á nadie aprovecha; al 

paso que las acciones que envuelven amor y abnegacion, 

son prendas de la gt·ancleza del género humano y gloria 
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' del Criador. Jesus anduvo siempre tras los que podían 

necesitar ele él: no vivió encerrado en una cueva, ni se 

maceró las cames, ni üió en esas bajas demostraciones 

de arrastmrse y desfiguraese, como de13puesJo han hecho 

algunos ft·enóticos, echándolo á cuenta suya, y como 

y:uienes practicaban las virtudes. 

Ahora viene Lucrecia. Todos preferiremos siempre á 

Maria, madre de Dios, sobre Lucrecia, lnujer de Cola­

lino, esto es sin duda: no hay, no puede haber contra­

posicion, rivalidad entro ellas :la vil'tud se junta con la 

virtud á pesar ele tiempos y~distancias. Mahoma ha t·eu­

niclo á Maria, hermana. ele Moises; Maria, madt·e de Jo­

sus ; Cadijah, sn esposa; Fátima, su hija, y las ha lla·­

maclo << las cuatro mujeres perfectas : )) vosotros, ct'Ís­

tianos t~e por ahí, tomaríais por los cabellos á Fátima y 
Caclijah, y sin avceiguar su comlícion, sin meteros en con­

sultas con el Juez supremo, las aventaríais al infierno, tan 

solamente por que enm esposa é hija de Mahoma. Este ha 

hecho lo eontrario: ha tomado á la hermana de Moises 

y la madre de Jesus, y las ha puesto como las dos pri­

mm·as mujeres perfectas. Volveis, pues, al verdadero, 

ménos benigno, ménos pet·clonaclor que el falso profeta. 

Guárdeme Dios de quet·m· igualar á esas mujet·es : lo que 

hay de virtud en ellas, si es virtud, tod~ se saldra'~1lá; 
mas el santo pl'ivilegio de Maria de ser madre del En­

viado de Dios, la levanta :Sobte las personas ele su sexo 

y sobre el género humano. Si á grandeza de alma y á 

virtudes va, Lucrecia, la suicida, hubiem .sido sat1ta 

Lucrecia, si en tiempo ele los reyes hubiera curia. ro­

mana, y se usara mandar allá cincuenta mil pesos pal'a 
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las diligencias legales de la canonizacion. Ya veo que 

se os eeizan los cabellos, rugís el e cólera y huís de es­

panto haci~nclome cruces: no importa: Lucrecia, mujer 

de Colatino, hubiera sido santa Lucrecia, y vosotros le 

hubiemis puesto velas:, pidiéndole sabe el diablo qué 

cosas ilícitas con vtú-lstras secretas oraciones. Luct'ccia 

es un conjunto de vit·tucles, vi !'tu des cl'isLianas: modesta, 

humilde; pues siendo gran señoea, trabaja en uno con 

sus criadas. Caritativa; pues no habla de ni hace mal 

á nadie. Honesta; pues por habet· peedido la homa ú 

pesar suyo se da de puñaladas. Aquí está lo malo, de­

cís : con este hecho impíamente heroico pierde todas 

sus virtudes. No es así: una mujet~ cri.stiana, desrle 

luego, luchara hasta la mueete; y si la defensa hubiera 

flaqueado por falta de vigot', todavía le quedaba el úl­

timo arbitrio, cual era quitarse la vida ántes ele la con­

sumacion del sacrificio. Si nuestras ideas reinaran en­

tónces, Lucrecia hubiera hecho lo propio ; mas el ct·is­

tianismo no iluminaba aun la tierra, y una mujer, por 

santa que fuera, no poclia atenerse á sus prescri pcio­

nes ni sus prohibiciones. Mas aun: la esposa de ColaLino, 

léjos de cometer un crímen con suicidarse, no consu­

maba sino una accion indiferente segun los principios 

ele esos tiempos ; indiferente, si "J'a no era virtuosa, 

como indicador ele ánimo fuerte y virilidad siempre 

bien vistos por lús romanos. Ni la religion, ni las leyes, 

ni las cosLumbt·es prohibían el suicidio; y había de ser 

criminal quien lo verificaba ? Y echad de ver que no 

aplaudí en Lucrecia el suicidio, ni pt'etenderia yo que 

todas las mujeres se matasen, si sufriesen la desgracia 

de esa anligua : el amor á la honra, la virtud sin limites, 
20 
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la pureza del alma irl'itacla que la ponen en la. necesi-

dad de quitaese la vida, esto es lo que me enfervoriza. V':'\~ 

Lo que yo quisiem CJll8 üuestras mujeres aprendiesen de 

Lucrecia seria la. ficlolidacl, la buena fe, y esa honesta 

pasion á su marido, que no le permiten vivir despues 

do haberlas violado. No, no quise la imitasen ni en el 

gentilismo, ni en el suicidio. Era. éste accion tan ino­

cente entl'e griegos y romanos, que ~or el mismo caso 

venia á set· muy comun. Parn ciertas escuelas, como la 

ele Hegecias, rara virtud truitarse la vida ; y tan elo­

cuente el sofista, que AnLígono hizo conat· de mano 

poderosa la dicha escuela, no fuese que su reino que­

dase despoblado. Todos saben <lu,e Amhrociata, como 

acabó ele leer el Fecl on de Platon, conió al mar y so 

echó en M ele cabeza. Hubo tiempo en que las doncellas 

milecianas dieron en matarse, tomando tal incremento 

su locura, que los legisladores intervinieron en ·ose, 

fúnebee negocio co11 leyes •diferentes. Nada pudo eso 

con las muchachas enloquecidas po1· obra de« una ex­

traüa melancolía, )) segun dice el historiador que teae 

este caso : ni exortaciones ele los sacer·dotes, ni expe­

dientes de los magistratlos, ni lágl'imas de los padres. 

En este conflicto, los senadol'es dieron una ley, la cual 

disponía que el cuerj)o ele la suieida fuera colgado des­

nudo en la plaza pública. La providencia fué eficaz : pu­

dor alcanzó lo que no lwbian alcanzado amot· ni con­

sejo. Y no vayais, cazadores do contradicciones, a 
tomarme en una ele bulto, habim1clo yo dicho poco ha 

que las leyes no prohibían el suicidio. No lo prohibían: 

este fué un caso excepcional, y como dosgeacia extraor­

dinnl'ia que amenazaba con la mina ele Mileto, el legis-
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laclor clebi'ó meterse de por modio : bien \así ·. eomo le 

sale al frente, y con sabias providencias le bal'rea el 

paso á la peste, sin que haya dado leyes contra ella 

en tiempos ele mortalidad : la mortandad es caso 

raeo, al cual conviene acudir con arbitrios supremos. 

Matábanse los hombres por tan leves causas en aque­

llos siglos, que parecia se mataban no mtLs que por ma­

taeso. Mídas se quitó la virla tomando por mal agüero 

ellaclt·m· de un brnco : Al'istoclomo, porque había tenido 

un sum1o triste. En Roma, Lueio Anmcio se dió la 

muerte, por huit·, dijo, del pasado y clol futueo. Granio 

Silvano y Estacio Próximo, pot· no aceptat' la gracia de 

homht·e ta.n malo como Neron. En la antigua República 

de Marsella guardaban por cuonLn del erario cicuta pre­

pat•::tda pant las personas que quisieran salit• ele esto 

mundo, adelantándose por sn cuenta en demanda de los 

secretos eternos. Tal era el suicidio en la antigüedad, 

¡y venimos á conclonm· á Lucl'ocia pot· suicida! Los es­

pmloles juzgaron en Méjico, y condonaron á muel'te á 

Guelpopaca, gonoml ele Moctezuma, segun las leyes ele 

España. M.ontesqu:ieu dice que este es el ejemplo más 

ral'o do esas usurpaciones sangrientas con que los hom­

bt·es han lastimado la justicia. 0tl'O tanto hizo Francisco 

Pizarra con Atahualpa, ú quien echó al fuego, entre 

ot!'os artículos de acusacion , pot·que el Inca hahia 

tenido muchas mujel'os, cuando las leyes de Castilla 

prohibían la poligamia. No do otro modo los católicos 

ignomn tes juzgan á los pueblos an tet·iores al Mesías poi' 

las leyes, 11'0 do Josus siquier-a, sino de la curia eclesiás­

tica. Platon, Al'istóteles, Marco Tulio han quol)l'antaclo 
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los mandamientos ele la Iglesia: no han oiclo misa en- , 

tera, no han confesado y comulgado por pascua florida, 

no hai1 pagado diezmos y primicias, no han comido peje 

el viérnes, no han ganado indulgencias ; al infierno! l-Ié· 

aquí la santidad, hé aquí la sabiclmía ele esoS' locos 

voluntal'ios. Y á qué infierno se hubiel'aq ido, ~u anclo 

no lo babia en esa época del ll).unclo? El infierno es 

instiLucion posterior; lo que en lónces habia O !'a Averno, 

Tártaro, debajo de los Campos Elíseds; cosa muy clife:­

rénte del infiemo ele sapos y culebras de nuestros. clé 

rigos. Decir que Táles de Mileto, Pitágoras ele Sámos, 

Anacársis y más filós.ofos puta ele peno están en el in­

fierno ele los cristianos, es lo mismo que clocir que 

esos sabios vagabundos se fueron -:i Babilonia en feuo-, 
carril, y visitaron las Pit·ámicles en velocípedo. Que se 

hallen. en el Orco, siquier Tál'Laro, vaya en gr·acia; en el 

infierno católico, nego. El infierno católico es ~sunto 

que nos ataüe á nos los papistas, nos los'jesniLas, nos 

los benedictinos; el infiemo católico nos incumbe á nos 

las hijas del Buen Pastor, nos las beatas, nos las viejas 

unlemales ; el infierno católico es ganga ele los que 

oímos misa, nos rompemos el pecho á mogicones, paga­

mos diezmos á la Iglesia y despojamos al desvalido 

para reembolsae esa contribuciop sageacla. A él nos va­

mos los pontífices con nuestras tiaras sembradas de 

pedrería fina, y nuestro báculo de puüo de or'o : á él nos 

vamos los obispos con nuestras altas mHras y nuestra 

capa magna: á él nos vamos los canónigos con nuestra 

barriga reverenda y nuestra papada de tres pisos : á él 

nos vamos los curas con nuestm codicia, nuestra incle­

mencia, nuestra ignorancia y nuestros hijos. Las almas 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 309-

de los escépticos, los pirrónicos y los peripatéticos ·no 

pueden haber permanecido· mil años en el aire espe­

rando la funclacion ele nuestro infierno. Á él nos vamos 

los emperadores cargados ele riquezas, ele soberbias y 

de sangre : á él los guerreros hartos de victorias y lau­

reles,thartos ele lágrimas sin compasion ni remedio: á 

él los sabios falibles, seudo-sabios, que propagan ab­

surdos y enseí'ían equivocaciones : á él los hombres de 

estado que provocan guerras, esquilman á los pueblos 

y echan á perder la república por ineptitud ó por mali­

cia. ¿ Qué lugar ha ele haber para los gentiles en nuestro 

infierno? A él nos vamos los letrados vanidosos, los 

escritores maliciosos, los poetas inmorales y tontos: á 

él las señoronas gonlas de pecados, las señoritas afei­

tadas de alma y cuerpo, las maduras impertinentes. 

Jurisconsultos, escribanos, tiranuelos, esbirros, frailes, 

elérigos y monjas, muchos son entre nosotros para que 

haya vacantes en el infierno de ofrecer á los pecadores 

del gentilismo. La AmérieLL para los americanos, dijo 

Monroe; y esta idea se ha convertido en principio de 

derecho, tácito : así, el infierno pam los católicos ; y 

quede esta regla convel'tida en dogma de fe. Si q1ds .... 

c~nnthenw! 

Léjos nos hallamos ele pensar que el in.fierno sea 

creencia perjudicial, ni siquiera inútil para el género 

humanO. Si no existiese el infierno, seria preciso inven­

tarlo, como ha dicho un filósofo hablando ele Dios. 

Raros, muy raros serian los hombres que amasen á 

Dios, aun cuando no hubiera cielo; y le temiesen, 

aun cuando no hubiera infie'rno, como ~la santa 
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doctora que tantas veces hemos de nombrar en .este' 
libro. La idea ele las recompensas y los castigos futuros 
es de todas las religio11es, y está fundada en el principio 
ele la jusLicia universal, la justicia divina. Si en este 
mundo pudieran set· castigados todos los delitos~ esta­
rían tal vez por de mas las penas sullsecuen tes á lruwicla ·; 
y si todas lils virtudes y las buenas obras fueran pre­
miadas clescle aquí, el galarclon do la etemíclaü no vi­
niera á sor del todo necesario. Mas comd nuestros peot·es 
delitos, cuales son los que cometeinos en lo profundo 
del pecho contt·a nuestro Ct'iaclor y Padee, quedan im­
punes en la tierra, justo es pensae que algo hay allá de 
tenible y no sospechado por nosotro!1. Asimismo la con­
ciencia y el sentido interior no toleran ver frustradas . 
por la nada las mayorc3 Yirtudes de que somos capaces. 
La pat'~e feliz de mwstm especie; esos que vi yen sin 
motivo ele queja del mundo; que gozan. segfm su natu­
raleza, y no padecen ó pctclocen poco; osos que ni expe­
rimentan el suplicio pcepotuo del crímen, ni saboeoan la 
dulce satisfaccion ele las buenas acciones; esos podrán 
quizú ser indiferentes ú la doctrina do la gloria y las 
penas futuras. Los quB padecen por la justicia, la vet·­
dad, la moral; los que trabajan y viven hartos de bam­
bm; los rrue sudan y no tienen agua; los .que sil'ven á 

sus semejantes, y reciben m~ desprecios y golpes el 
pago de su buena voluntad; los que sufren con pacien­
cia los rigores do la suerte, derramcu1do lágrimas de 
resignacion y amor; los que ven sus miembros lacera­
dos, su piel escoriada, sus huesos clest10rtillados, y no 
se initan ni reniegan ; los que en medio ele las sombras 
dolorosas ele la miseria levantan los ojos á Dios y le hen-
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dicen ; los que se sacrifican por las santas causas ; los 

que viven pensando y alabando al Infinito, creyendo y 

temiendo ; éstos, digo, todos éstos, tienen cle!'echo á la 

recompensa futura: la nada sel'ia gmn injusti9ia; y Dios 

no las camele ni graneles ni pequeñas. Ahora pues, los 

malva~los que hacen todo; los sacrílegos que se burlan 

de lo crue no saben ni conocen ; los tiranos que des­

truyen pueblos asesinándolos ó corrornpi2nclolos ; los 

mentit·osos que matan alevosamente la verdad á cada 

paso; los calurnniantes que exponen á la deshonra ó la 

ruina al inocente ; los que clermman sangre con preme­

ditacion; los libertinos infatigables que se comen á bo­

cados honestidad, pudo!' y paz de las familias; los im­

píos que niegan á Dios; los conompiclos que predican 

el abuso con nombre ele libeetad, la violencia á título 

de derecho, el error en forma de l-nces; los hipócritas 

que engullen carne divina, devorando los miembros de 

Cristo debajo de la capa; los fanáticos que propagan 

su religion á sangro y fuego, insultando y calumniando 

á la DiYinidacl : todos estos perseguidores tenaces do 

Dios y de los hombres, que se van sanos y buenos á la 

sopullma, sin habel' padecido ni sufrido; justo es, nece­

sario es que allá, al otro lado de la vida, vayan ú ver lo 

rrue han hecho y paguen sus maldades. Ticio, cuyo hí­

gado hinchado sit·ve do comida inagotable ú un buitre 

inmortal; Ixion, ciando vueltas etomamente en su rueda 

espantosa:; Sísifo, á cuestas con su peclron por el repe­

cho á cuya cima nunca llega, son emblema del infierno 

de los griegos, y acreditan r1ue eso pueblo sabio no 

desechó la doctrina de las penas y las recompensas fu­

turas. En mi humilde entender yo no difiero de los 
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más ct·eyentes sino en la natuealeza de esas penas y 
esas recompensas, y en la arbiteat'ieclad con que nues­

tws sacerdotes condenan á los que, probablemente, Dios 

recibe en su regazo. Componer un infierno de los males 

conocidos por nosotros, es negade sus secretos á la eter­

nidad. Yo oí una vez un sermon en el cual el oradbt· 

ponía á la vista de los pecadores el infiemo. Desde luego 

no babia en él qué comer ni qné beber, sino una por 

semana, á fin de que los pt'ecitos no mui·ierail ele ham­

bt·c; y ese tal'dío desayuno eran u~as cuantas culebms 

mal sancochadas, otrus tantas lagaetijas, y algunos sa­

pos crudos envueltos en mostaza. Despues clecia que los 

diablos los bañaban á los condenados en agua fl'ia, les 

pinchaban el cuero con alfilet·es y los obligaban á dor­

mit· sin sábanas. La gente ancla allí muy flaca: hay tem­

blores .de tierra á media noche; vimelas y sarampion 

dos veces al año : corren muchas falsas noticias.: las 

mujel'es son tuertas y los hombres hol'l'achos. Cuando 

se ha menester agua, no llueve; cuando sobra hume­

dad, no deja de llover. Las papas se agusanan; el maíz 

se pierde, y la jora se viene á poner carísima. Cuando 

tienen sed, se ven obligados los malditos á beber de un 

rio de tinta que está cotTienclo entre pieclt·as muy got·­

das. Los vientos son más fuet·tes que los de Huasha­

pamba: los perros cogen rabia y muerden á los tmn­

seuntes. Los criados no permanecen; fugan hombres y 

mujeres; la casa queda sola, y cabalmente llegan hués­

pedes cuamlo la seiíora está enferma. Este es el infierno, 

católicos! 

Que esta oracion es de aldea, no hay para que se 
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diga. Las viejas lloraban y se aporreaban e,l pecho, y 
gl'itaban; mas eludo que un auditorio francés se hu­

biera et·guido de súbito, pálido, aterrado, como cuando 

Massillon tocó al infierno con la mano y lo puso por de­

lante. Ese infierno no es de fuego ni ele nieve:' es la 

vida y el conocimiento en medio del var.ío. La ausencia 

de Dios pl'Oduce las tinieblas, y estas tinieblas son sin 

frio ni calot·, sin hambre ni sed, sin goces ni dolores ; 

mas causan en el alma el convencimiento ele una exis­

tencia sin fin, metidos allí en esa vasta nada, viviendo 

la muerte perdurable: este es el infierno. Y este no para 

los á quienes sin razon ni justicia condenan jueces el el 

mundo, sino para los que lo han merecido por sus 

obras. Las nodrizas ele Roma solían espantat· á sus niños 

con el eunuco Nat·sos : no de oteo modo eso buen cul'<1 

y mejot· oradot· atet·t·ó al inocente auditorio con un 

punto realmente patético, hablando ele las malas noti­

cias que corrían en el infiemo, cuando elijo : Hermanos 

mios, allí hay amenazas continuas éro que viene el muelo 

Ignacio Veintemilla: esconded cuanto tengais, escon­

dedlo! zarcillos ele vuestras hijas, cuchaeas ele plata, 

animales domésticos, debajo ele la tierra ! Miraclle ahí, 

ya llega: esa ecua de caballo, esa cerviz ele toro, esos 

ojos ele besugo, esas patas do elefante, suyas son, cató­

licos! Y el bonachon ele Urbina no es ese que viene 

atras, cayéndose á un lado y á ott'O ? Pensará que aquí 

hay aguardiente, malas mujeres, montones de oro que 

llevar á su casa. Los que le han mantenido en sus épo­

cas ele hambre; los que le han dado una capa de dos 

que tenian; los que le han sacado la barba del lodo 

no están aquí! En vano vienes, pícaro! no tendrás á 
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quien meter en calaboz?s y dejarlos modr con grillos·; 

á quienes desterrar y condenar á las necesidades que te 

aliviaeon; á quienes difamae y calumniar por que te 

defendiel'On. Mala residencia es el infierno, pero no 

tanto que sea buena para ingratos y bdbones como t~. 

Qué fin el tuyo, canalla! qué fin ... Para nwrit' en la 

infamia, el desprecio público, la abominacion general, 

mejor te estuviem habo~·te hecho cal'gm· pot·los diablos 

ahora treinta años : no es verdad, católicos? Si este 

libro llegase por ven tm·a á manos ele leeto t'es emo peos, 

segmo está que tomasen este sermon al pié de la letra: 

en Amédca, donde curas y misionerqs son la gente· 

ménos letrada y más inculta, oraciones como ésa son 

comunísimas. Dicen la:s verdades en el púlpito en oea­

siones, como la pl'esente, pero en qué foema! otms la 

ocultan .Y son del todo maliciosos. La regla no es gene~ 

ral: bombees hay en leo los eclesiásticos, de inteligencia 

y saber, y algunos que pudieran entrar en doc.ena con 

los mejores del viejo mundo. 

Volvemos á Lucrecia. Qué h ubiem debido hacer una 

eristiana en la estl'echa siLuacion de la romana ? Resistir 

hasta el úlLimo suspiro, y matm·se, pew úntes del claí'ío 

inesarcible, decís. :Mas Lucrecia no lo poüia : porqué? 

por motivo ele esa misma infamia de que ella queria 

huir. Viene Sesto Tarquino, hijo del rey, y la amenaza 

con la muerte si mí el acto no se rindo á su pasion. La 

honesta esposa desprecia el hieno que ya rompe su 

seno. Pues mira, dice el pt·íncipe, te quito la vida, hago 

lo propio con uno ele tus esclavos, pongo juntos los dos 

cadáveres, vuelo á Colatino, y le doy cuenta ele haber 
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matado á su mujer, como buen a!11igo suyo. poe haberla.: 

sorprendido en fragante delito de adulterio con un vil 

doméstico. Sabido es que entre los romanos todos te­

nían facultad de matar á los adúlteros, si los tomaban 

con las manos en ol crímen; y quien tal hacia servía á 

sus amig~s de manera de alcanzar su eterno agradeci­

miento. Qué hace Lucrecia? qué debia haced Matarse. 

Vuelvo á roéorclaros que la doctrina de Jesucristo no 

era aun coüocicla, y que Lucrecia no pensó que cometía 

una accion reprensible. Debia haber dado cuenta á su 

marido sin quitarse la vida? (( Porqué no resististe, )) 

hubiera dicho éste. « Porque no pude. n ce Pues por;::/'~'·;\:.:':;'~:¡ 
qué no te dejaste matae? )) <e Pot· que me amenazó/~~·,:~~::>··''-;'~~ 
la infamia. )) ce Y ahora te jm:gas limpia? no estás/ ihj~f/" ·, •:• 
famacla? no eres infiel, adúltera? v no me cubre ~ n{ ·. . . · ' 
tu ignominia mús que á tí mism"a? )) Luceecia mu \:~\_\, ··· 

ele mano santa, su propia mano, y esta muerle sublirri'e~~;;;;¡~·(; 
trae consigo la libmlad ele Roma : ¡ cuán grande aeon­

tecimiento ! 

Lucrecia es suicida, y por suicida, decís, no la debe­

mos nomlJrae en hecho ele virtudes. Y qué direis, y 
1 

qué hareis cuanrlo os presente yo suicidas beatifica-

das, canonizadas por el Pontífice Homano ? suicidas 

con la propia ocasion :!1ue Lucrecia,: suicidas santas, 

santas suicidas? Qué asombro l Aquí están, aquí. están. 

Vosotros r1ue sois tan buenos cristianos debeis saber 

más que nosotros, pobees, clesventmaclos hereje;;. Abrid 

las obms ele san Ambrosio, buscad el tmlado e< De la 

virginidad, )) y vecl allí á Santa Pelagia con su mache y 

sus hel'manas cómo se botan en un rio, por no servit· ele 

plato á lOs Iiambl'ien tos ele ellas. 

"'-':,~·-::~~·:;;;;;_~.~~;;. 
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Echad la vista á la Historia Eclesiástica de Rufino, y 
ved allí á santa Sofronia que se da ele puilalaclas, cual 

otra Lucrecia, por huir de las brutales manos del em­

perador Maxencio. 

Leed, buscad pot' ahí, y hallat'eis otras varias suici­

das santas, santas suicidas. Santa ~hrgarita ele Cortona, 

mujer de hermosura sin igual, se .hiere el rostro, se lo 

magulla, pt'ovoca supuracion r)estilente \0)11 ~sas llagas, 

se mata la belleza, se mata la salu~l, suicidio atroz, por 

ahuyentar á sus enamot·ados. Y tened entem1iclo que 

todas esas fueron canonizadas despues de muertas, pues 

á mí se me ignora que nadie haya recipido en vida ese 

augusto tdbuto ele veneracion. 

Qué decís ? santa Pelagia, su madre y sus hennanas 

debieron haber servido ele plato á los hambrientos de 

ellas por amot' de Dios? Santa Sofronia debió haberse 

entregaclo al empel'ador Maxencio por amor de Dios ? 

Ajenos os hallabais de proferÍl' una blasfemia, y la ha­

beis proferido. Yo, pobre het·eje digno de com11asion, 

me quedo á Lucrecía, Pelagia y Sofronia; vosotros, 

católicos-romanos, ¿á quién os queda.is? Notable es que 

vuelva yo á proponeros tres stdcidcbs. Prosigamos. Mas 

no hemos ele pt·oseguir ántes ele haceros yo saber tL 

quién os quedais vosotros. Vosotros os quedais á esa 

santa ele que habla Miguel de Montaigne, la cual, ha­

biendo pasado por las manos ele muchos soldados un 

dia de libertad de aí11or y saqueo de honras, se lavaba 

las suyas, como Pilatos, diciendo alegremente : Bendito 

sea Dios que á lo ménos una vez me ha sucedido esto 

en la vida sin cargo rle conciencia ... Hipócritas, como 

halleis msquicio para engañarle á la Divinidad, ya estais 
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contentos : si hubiese uno que os obligase á tomat' lo 

ajeno, seriais ladrones sin culpa: si os constdñesen á 

hincar el puúal en el pecho de vuestro hermano, no os 

tendríais por homicidas: si os obligasen á jurar falso, 

el perjurio no seria pecado vuestro. Así la heroína de 

Montaigne quedó muy satisfecha : en poco estuvo no 

pensase haber llevarlo adelante un acto meritorio. 

Ni pretendí hacer comparaciones entre las mujeres 

paganas y las cl'istianas, ni ménos dar la preferencia á 

ésas. Cada cual en su lugar: Mal'ia, en el coeazon y la 

cabeza, en la cabeza y los labios ele la mujer desde que 

nace hasta que espira. Lela Marien es figuntcion divina 

hasta en los devaneos religiosos de los moros. Lucre­

cía, Arria, Pompeya Paulina podrán servir para la edu­

cacion secundaria, si el clérigo Fleury anda fuera ele 

camino, cuando no exige en la mujer sino un poco de 

música; un poco de canto y el moclo de hacer bien una 

cortesía. El hombt·e modemo, civilizado segun la forma 

de las sociedades que cpmponemos y los tiempos que 

alcanzamos, ha de ser cristiano desde luego, clespues 

gentil, si tener nociones de la filosofía y la moral anti­

guas, y admirat' las virtudes heroicas es, como afirmais, 

profesar el gentilismo. Ya os comprendo que vuestro 

ahinco es echar abajo toda !agrande antigüedad, de un 

hachazo, como el soldado de Constantino hizo con la 

estatua ele Serápis. Advertid, hermanos, que eso seria 

entrar Roma á sangt'e y fuego tras ese horrible Geegorio 

que dió el asalto á la ciudad jurando muerte y ruina á 

lodo lo que diese de sí un olor de paganis~no, aun cuando 

fuesen templos maravillosos, mármoles y bronces ani-
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mados por la inspiracion divina ele los artistas ele lá Gre­

cia. Echal' abajo la antigüedad, es meter fuego á la Bi­

blioteca Alejandrina: echar abajo la an tigLtedad, es em­

pefíarse en dostmil', como Calígula, la Ilíada ele Homero 
y las Décadas de Tito Livio. De buena gana destruiríriís 
la Ilíada, no es verdad ? y cómo no, cuando en ella no 

se habla de santo Domingo, fundador do la Inquisicion, 

ni de san Ignacio de Loyola, stno de Júpiler Tonante y 
Agamenon Atrida? Destruid la Ilfada, ;migos: y aseme­

jaos ú Calígnla, católico-apostólico-romano. Yo no la 

destruyo, y apeenclo do memoria la Esct'ituea Sagrada, 
fuente inagotable de vit·tudes, (nar de poesía, monu­

mento grandioso digno de la inspiraciorí ~livina. Si á 

bien lo teneis ahora, levantadme un auto de fe. ense· 

ñadme con el dedo las calderas hirvientes: Torquemada 

está pr~nto á escuehnms ~~ complaceros. Qué insensato 
empeúo es este rle formm· sectas, cleslindnl'las, apar­

tarlas, donde no hay ni puede haber sino una religion 

y cloctdna? Todos somos unos en ellas, y grito yo con 
Jeremías : El templo de Dios, el templo de Dios, el 
templo de Dios está entre nosotros ! 

Y Ciceron ! mi Ciceron viene aquí. arrastrado por las 

barbas como sodomita, para que el fuego del cielo llueva 

sobre él? No se me acuerda haber leido ·en ninguna 

ptwle que este grande hombre se hubiese precipitado en 

eso abismo : los hi~toriadores de Iloma no lo dicen, y 
no han puesto en olvido el matrimonio ele Neron con el 
infame Esporo, ni los amores del emperador Acll'iano 

con el muchacho Antinoo. Plutarco, el filósofo austero 
que nada penlona á los sugetos de sus <comparaciones, 
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no le afea á Marco Tulio con ~~e vicio, ni es por ahí pot' 

donde éste viene á ser inferior á Demóstenes. Middl8-

ton, en la vida prolija que ele ese antiguo ha compuesto, 

no lo dice: en qué fuente han bebido, pues, los seudo­

católicos esa noticia? Estos traen sus papeles mojados, 

si ya no han iclo á consultarse con la estatua del padre 

Pasquino. Lástima que no caigan en manos de Sixto V, 

para que este varon justiciero les corte manos y lengua; 

manos y lengua que así se atreven á ponerse en una de 

las reputaciones más tersas que hubiesen cmzado los 

siglos, pitm llegar á nosotros á rnamvillarnos con la 

grandeza y mejoramos con el ejemplo. Jamas han im­

putaclo vicio ninguno á Ciceron : en el más corrompido 

de los siglos, puéclesele citar corno brillante paradigma 

de virtud. Codicia, envidia, malignidad, concupiscencia 

y más groseras pasiones que el ominan ú las almas vul· 

garos, nunca tuvieron el menor ascendiente sobre la 

suya. Los que leyeren sus cartas familiares no descu­

brirán en ollas nada ele bajo, arreba.tallo, licencioso; 

nada quo haga sospecha~· alguna mala fe*. Cuando Ci~ 

cmon, escribiendo á Peto, le cuenta su encuentro casual 

con la cortesana Cytet·is en casa de su amigo Volumnio, 

hace pié en la nombradía ele esa mujer pública para 

confesae que á él le gustaba comer bien ; no mucho, 

sino bueno; pero que en ningun tiempo babia tenido 

inclinacion ú los oteos vicios, y ménos al libertinaje. Los 

que le echan en rostro sus dos repudios, no cargan la 

consideracion en qne este hombre tan feliz había sido 

el más infeliz de los mortales en el hogar doméstico. 

• Vie privée el littemi-J·e ele Cicéron, édition de Le Cierc. 
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Terencia, su primera mujer, ostentó el corazon más 
dmo y revesado que puede caber en pecho femenino: 
cuanclo)oclo el mundo tenia á gloria peesentm· algo al 

vencedor ele Catilina en el destierro, ella solamente )e 

negó los soconos indispensables para la vida, haciendo 
gala de frialdad en sus caetas, ó insultó:ntlole necia, 

cuando lo que había menestee ese delicado proscl'ito 

eran los consuelos de la amistad y el amoe. Vuelve á la 

palria por decreto soberano: Italia entera, como él II)ismo 

dice, sale á su encuentro : los olivares ele Tilmr, las 

floees de la campiña romana son'-4pénas suficientes para 

los arcos y las cor·onas que disponen hombres y mu­
jeres: Senado, sacenlocio, patricios, gente llana, plebe, =~. 

l/1¡ . ·~.~ 
:·<~>~ todos so van do vuelta on<>onltada hácia el varon in-

. ''>.:~(:<~\. clito : Terencia, muda, rostrituerta, como quien estu­
<. :~;~ J):,[:';¡ l viese devorando mol'Lal disguslo, se queda en su ca~a. 
• .· ,i~d{YJJ Llega éiceron á Bdmlis, se detiene allí algunos clias: su 
~;:::_.~;_,_<':." hija, su adorada 'l'ulia, echando rios de lág1·imas, su-

plica á su madre le proporcione los medios necesal'ios 

para ir á vm· y abrazar á su padre: la cruel Terencia le 

niega todo. No importa; la buena hija rompe por las 

dificultades, y vuela á echarse en los brazos que la en­
vuelven con pasion infinita. Una ver, en Roma, el varon 
consular supo que su mujer se babia ocupado en hablar 

de él durante su ausencia, en difam.ade y burlarse de 
sus más loables acciones ; en seducir á su hija pam que 
dejase de quererle._ Herido en el co1·azon, indignado, la 
repudia, y hace bien. La indisolubilidad del matrimonio 

es una ele las leyes más sábias del cristianismo: las des­
gracias particulares redundan en el provecho general, y 
los males y abusos del divorcio se han evitado con esta 
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cadena, pesada para algunos, dolorosa en sumo grado, 

pero salvadom de la familia y la sociedad humana. En­

tre los romanos el divorcio era permitido; y la mujer 

mal avisada que pagaba con ingratitud y bajeza el sa­

crificio de un hombre, allí al punto recibía su castigo. 

El señor ele Chateaubriand, en· su flujo por tt'aer á 

ménos la Roma antiglia, porque algo resulte en wove­

cho de la moderna, admira la conupcion de ese pueblo, 

y como prueba nefanda, nos reduce á la memoria el di­

vorcio do Ciceron. Este verificó un acto lícito y llano 

segun los códigos ele su patria; y no alcanzamos cómo 

el ejercicio inocente ele un derecho deponga en contra 

del qüe se atiene á sus regalías. Si el sefíor vizconde 

sienta que la corrupcion estaba en las leyes mismas, 

ter1drá que haberlas con todos los grandes hombres que 

lns han hecho provenir de inspiracion divina, y con 

todos los grandes pueblos que en ellas han fundado su 

legislacion. Eea por el contrario tan suma la moralidad 

del pueblo romano en sus mejores épocas, en los siglos 

de sus virtudes, que dejaban ele aprovecharse de las 

conseciones legítimas de la ley por respeto á los a,uspi­

cios. como lo hemos observado en el caso ele Carvilio 

Ruga. Los romanos tenían facultad de repudiar á sus 

esposas, y algunas veces las repudiaban; por donde 

viene á ser el pueblo más conompiclo del mundo, segun 

el gran apologista ele la. Iglesia. Ahora veamos cuáles 

son más conompiclos, si los que verifican un acto segun 

la ley, ó los que lo verifican infringiéndola? Ciceron, 

gentil, repudia á su mujer, sin faHm· á las leyes; Napo­

leon, cristiano católico-apostólico-romano, repudia á la 
21 
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suya á pesar de los preceptos del cristianismo.· Cierta­

mente, echar á pasear á Terencia, mujer indigna ele 

hombre de tanto mérito como Ciceron, es peor que des­

pedir á una santa como Josefina Beauharnais. El uno es 

corrompido, porque os pagano, y no traspasa ley nin­

guna; el otro no lo es, porque es cri~tiano, aunque la 

traspase. No es verdad, por otra parte, que Marco Tulio 

hubiese repudiado á Terencia,' « por casarse con su pu­

pila, )) como sostiene el autor de « El Genio delCris­

tianismo : )) repudióla por 'l0s motivos que· hemos 

enunciado, y se casó despues con Puhlia, sin haber pen­

sado en ello anticipadamente. El seúor de Chateaubriand 

falta á la precision histórica, y sea dicho con perclon de 

tan grande hombre. Bonaparte, cristiano, repudia á Jose­

fina, por ca-sa1·se con Maria Luisa : este es el punto. Y Bo­

naparte no es sino el ejemplo de los infinitos casos gue 

pudiéramos traer, no solamente de emperadores y reyes 

católicos descasados, sino tambien de simples persona_s 

paeticulares. El que de Sevilla sale, horrada lleva la 

bolsa, dice un refran; y si va á R?ma, vuelve descasado, 

si lo quiero. Conque el divorcio fundado en profundas 

razones, permitido por la ley, es corrupcion; y el di­

vorcio por dinero, traspasando la· ley, no es corrupcion. 

Hé aquí, sefioz· vizconde, los efectos de eso que vosotros 

llamais, en vuestra lengua, un JXWti pTis; esto es una causa 

abrazada á ciegas, y defendida á todo trance. Con su 

segunda mujer Ciceron procedió más ele ligero : no pudo 

sufrir la tirria con que ella miraba á Tulia, como buena 

madrastra, y sin más la echó á pasear, con haberle cau­

tivado el amor ele esa muchacha en términos de sacri­

ficar el decoro de la edad, casándose hombre maduro 
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con una casi niña. No usó, pues, de la facultad del di­

vorcio por aficion á otras mujeres, ni por pr:1rito de 

variedad deshonesta, sino llevado de grande y justo 

resentimiento. Dion Casio, el histol'iador á quien todos 

llaman infame, por esa su negra tendencia á la difama­

don y el descrédito de los antiguos más ilustt·es, se 

empeña en afear á Marco Tulio con no sé qué amores 

misteriosos, cuya heroína anovelada es una tal Cerelia. 

Pero tan vano en sus imputaciones, que no puede 

ménos de confesar él mismo que cuando Ciceron tenia 

sus pláticas con la Cerelia, . ésta era vieja de setenta 

aüos. Linda edad, y muy para el efecto de apasionar 

corazones delicados y ferV¡ientes. Esta vieja, humanista, 

como las suele haber, era admiradora arrebatada del 

orador y escritor más brillante de Roma : su trato no 

pasó, ni pudo pasar, del puramente literario. Si á don 

Marco, por obl'a del demonio, se le trabucaron juicio y 
sentidos, mcmco male, yo no le envidio el gusto. La 

vieja le dió, sin duda, un bebedizo, incurriendo ab 

mterno en la pena de las Siete Partidas, las cuales pro­

hiben dar yerbas á los bornes é las muyeres para se far 

amaré derrocarse en ayuntamientos ilícitos é non alaya­

dos. 

Muchos años despues de la muerte de Ciceron los 

emperadores comenzaron á mirarle como una divinidad, 

y le tributaron el culto que suelen á las de segunda 
órden; y se vió, cosa rara, á Ciceron, Cástor y Pólux y 

Jesus ·adorados eu un mismo altar por los gentiles. En 

concepto de los romanos; á Ciceron no le faltó sino re­

sucitar para ser hombre .divino, como el aparecido de 
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repente« en planta de var·on cabal>> ot·illa::; del Joedan 

y el lago ele Tiberíade, segun la creencia ele los docetas. 

Erasmo afiema que si Ciceron huhiem sido cristiano, la 
Iglesia le hubieea canonizado; y Erasmo es uno que, 
andando á caza do flaquezas poe la antigua Roma, y de 

defectos por las olJl'as de f.Iar·co Tulio,. pl'imero que ha­
llarle un vicio ni un acto infame en toda su villa, al­

canzó á descubrir que> no babia sabido latin, y le tomó 

rMv::· de un solecismo. Cuáles serian la rectitud de eso 
coear.on y la plll'eza de esa viLla, cuando sus mortales 
enemigos, como sean bombees de buena fe, han visto que 
por· las virtudes privadas Ciceron hubicl'a sido santo ! Y 
hé aquí que dos mil aüos des pues bt'ota ele un estercolero 

. ' 

una mano negt·a, so alarga en la punta de un hueso, y 

rompiendo la historia, y ensuciando la venlad, le da un 

bofet.on al compaüero do Jesus en el altar de los empe­
radores. Viviendo Ciceron, Escipion Nasica no hubiera 
sido declarado por decreto público el más santo ele la ciu­
dad, por que hubiera tenido un rival t.riunfanle. Ya 
Erasmo le puso entre los ele los cristianos; ahora dice : 
Quttm vita {tW?'it integra, nec integm soltbm, secl etiam 

casta :cuya vida fué, no de integridad solamente, sino 
tambien de castidad *. De castidad, habeis oic.lo? El 
probo, el casto no es << sodomita 1> : los hijos del pe­
cado, los malditos y nefandos perecen debajo ele mon·­
tones de abrasada ceniza : éste, eomo Lot, sale por 

aviso de los dioses, y se va adonde no le alcanza el 
castigo de los réproJ)OS. Lot huye, Lot se escapa, cató­
lieos ! enviad tras él vuestros esbirros, y,_.,cla~·.,ór.Q.en, 

. :/~ \\{1.\:Jóil:~<, 

"l<:liASo!. !Ul Jo((·M• lVl((tlen. /;~,:~·";."' ·.:.:,~:<~'' 

~·\:, ':}}~/ 
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como Antonio, os tmigan su cabeza y sus manos. Le 

. alcanzaron, le cogiemn·: ya le llevan al profeta manía .. 

taclo. Mas él ciega á los veeclugos pM la fuerza de la 

oracion, y les dice : Venid acá conmigo. Y cuanc\postán 

en la plaza ele S<1maria, se clil'ige á Dios exclfrrri"~ndo : · 

Abrid, Set'íor, los ojos á estos desgraciados pam que 

vean donde están. El pode¡· de la santidad no sufre 

contraresto : Lot huye de Sodoma do úrLlt:a del Altí­

simo: Elíseo ciega á los esbirros: á Ciceron no lo alcanza 

el fuego do las ciudades malditas. Ni cómo le ha de 

alcai12~r, cuando es casto? ni cómo le ha ele alcanzar, 

cuando si viviera en tiempos posteriores á Jesus 

hubieea sido canonizado? ni cómo lo ha de alcanzat·, 

cuando ni cometió crímon ni conoció vicio en el 

mundo? (( Al gl'an maestl'O, al mayo¡· ele los doctores, 

al. santo, 1> ésta es la inscripeion que, tomada ele la 

China, hil puesto el género humano on la fachada del 

templo invisible que ha el'igido á Cir.el'On. Si el infamo 

tt'iunviro uó buhiese dispuesto arbitrariamente ele la 

vida do! grande hornbre, ésto, como Eclipo, no habría 

tenido muel'te naLL1l'al : desvanecido en presencia do los­

hombt·es: habría subido al cielo on alas ele los ángeles. 

Enoc desaparece anebatado poi' la palalmt divina : Elías 

se encumbra sobro un globo de fuego misterioso. El 

que al morir puede exclamar : (( l\'Ie siento cqnvertit· en 

un dios! )) seguro está que su ángel do la guarda, ó su 

Genio, le ha guiado siempt'e por caminos opuestos á los 

do Socloma y Gomorra, donde c.rímenes y' vicios llevan 

adelante un carnaval peri)etuo. Puesto que la virtud di­

vina óbra en vosotl'os, segun clecis con sobrada impie­

dad, haced descender por la fuerza rle la. omeion lns 
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llamas del cielo sobre la víctima. Falsos profetas, no lo 

habeis podido. Ahora dejad que el íntegro, el casto levante 

á Dios su comzon y su palabm... Porqué perdei s el 

color? porqué temhlais? Esas llamas descienden, caen 

sobre vosotros, os devoran, sacerdotes de Baall 

« Ah, si en el seno de algun pueblo católico cundiera 

tan abominable vicio, se estl'emecieean de hol'ror aun 

las potestades del infierno l J> exclamais horrorizados. 

Las potestades del infierno están estremecidas; Sodoma 

y Gomorra están reedifieadas; hon·orizaos. En dónde? 

En el seno ele más de un pueblo católico : en esas ciu­

dades monstruos donde los vicios más inverosímiles 

habitan las tinieblas; donde el dios Priapo tiene altares 

en oscuros subterráneos; donde los hechizos de Vénus 

nada rueden ; donde los Antinoos y Esporos desbancan 

á las Cyteris y Popeas ; donde ... Jóvenes que habeis 

salido por un instante de la inocente América, decid si 

estoy hablando la verdad. Qué de atrocidades, qué de 

pecados inauditos, qué de crímenes no se llevarán ade­

lante en esas bacanales, que aun cuando no se disparen 

enloquecidas por las calles, estarán bailando, saltando 

y corriendo furiosas pos sus escondr~os? Los que no 

habeis viajado, no sabeis ... mas nadie ignora por allá 

que ese nefando vicio está hoy tan coronado como en 

lo antiguo. Tan coronado no, pues las leyes no lo ;ufren, 

como en Aténas, ni lo proscl'iben á los mozos, com~~n 
la infame Téhas; peeo ay ! no deja ele reinar. Estemos 

á justicia : Espafía, en este particular, es la nacion más 

bien quista con la Pmvidencia : en España la natura .. 

leza está en sus términos propios : reina majestuosa, no 
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se apea ni un punto ele su trono, y los hombres le pres­

tan homenaje en debida forma. El grave, religioso es­

pañol no va á Sodoma; si se pierde es en Jerusalen. 

De aquí proviene que nosotros estamos libres de ese 
vicio, nos horrorizamos de sólo oirlo, y la mayor parte 

de los sud-americanos aun ignoran lo que ello puede 

ser. Dichosa ignorancia! Pero dad un paso de España, 

salvad las Columnas de Hércules, y allí vereis á la madre 

naturaleza tirada en el fango, pisoteada, estropeada por 

el hombre. << Dícese que en Argel se ha llegado al ex­

n tremo de no tener ni una mujer en los serrallos. 

)) Cuando los revolucionarios contra el suHan Achmet 

>J de Constantinopla saquearon la casa de Chaya, no en­

)) contraron en ella ni una sola*. >J Estas son llagas con 

que el género humano morirá infestado : si la ley de 

Ct·!sto fuera observada, se las curara; mas qué importa . 

la profesemos cuando no la seguimos ? No llueve fuego 

sobeo las ciudades, no hay otro diluvio, por que el 

Sel'íor ha dicho : No maldeciré a la tierra en adelante á 

causa ele los hombres, porque su corazon y su pensa­

miento están inclinados al mal desde qL1e nacen : no 

fulminaré, pues, 11.Ui im contra toda criatura viviente, 

como lo he hecho. 

« Para impugnamos respecto ele los católicos, nos 

echais encima los vicios de los mahometanos, decís : qué 

los argelinos no tengan mujeres en sus serrallos, no quiere 

decit· que nosott'Os las desechemos. >> Ya lo creo : vos­

otros no sois gimnosofistas puros que desechais ninguna 

~ Esprit ¡les lois. 
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clase de logros y deleites; ni siquiera esos á cuya vista 

se estremecen ele horror las potestades del infierno. 

Venid conmigo, tomemos esla nave, y dentro de tercero 

dia hemos descubierto tierra ele Europa. Qué cimborios, 

qué torres, qué palacios de mármol son esos que allá 
están t·esplancleciendo haüados por el sol de Italia? 

:Mirad estas costas á lo largo ele las cuales la encantada 

Pat·ténope se va desenvolviendo, sembmcla de ciudades, 

pueblos y aldeas pintorescas. Esa es Nápoles, reina del 

mar Tirreno : Nápoles la bella, opulenta, amorosa. Id con 

tiento pot· esa ciudad católica : ella es el sepulcro blan­

queado de que hablan los profetas. Un hom])l'e está allí 

contra la puerta de una iglesia; otro en la esquina de la 

calle; otro os sigue á la soedína. Ya se vienen á vosotros, 

ya se os llegan ... os lmblaron lo.s infames ! qué propo­

siciones son las suyas? qué os ofrecen? qué inmundicias 

os echan en los oidos? · Sodoma y Gomon·a están reecli­

ficaclas, las potestades del infiemo están estremeci­

das. Y qué extranjero no ha sido víctima de un 

ultraje irreparable en el monte Pincio, el Corso, la plaza 

del Pópolo, en Roma, ciudad del pontífice romano, 

cuando pasaba entre oscuro y claro, meclital1(1o por 

ventura en cosas elevadas é inocentes ? CotTedores rlel 

crímen, embajadores de Sodoma, los echacuérvos que 

os siguen con el pecado nefando en las manos son tan 

comunes allá, que me admira no hayais tenido de ello 

la menot' noticia. Y hé aquí que, si en el seno ele algun 

pueblo eatólico cundiera tan abominable vicio, se estt·e­

mecieran de honor aun las potestades del infierno. 

Que los ct·istianos primitivos, eon los olores frescos 
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de las ciudades malditas chamuscadas á orillas del Mar 

Muerto hubiesen temido esos hálitos ponzoñosos, y 

hubiesen tomado providencias para preservarse de ellos, 

pudiera admitir explicacion; peeo que los jesuitas, Ot'­

todojos de ayer, se veun en la necesidad de hacer pt'O­

hibiciones riefandas á su órden, como las hechas por el 

padre Aquaviva, esto es lo que no nos cabo en el enten­

dimiento. Las amistades con los jovencitos son peligro­

sas, clecia san Pacomo; y castigaba gmdualmente á los 

hermanos que reían ó se jugaban con los nii'í.os. Aqua­

viva, en las Instituciones, ha abrigado los mismos te­

mores que san Pacomo, vecino de Salen y Pentápolis. 

Doeoteo es todavía más severo con sus frailes: Hecha­

Zltcl la amistad de los mozos como ht del enemigo; huid 

ele conversar con ellos ut nrnicitinm dÜ6boli. 

No recibirás en tu celda á un nii'ío ni un jóven, 

exclama san Teodoro Stm1ita, en un corazon con san 

Isidoro, quien tiene por peligt·o inminente el reii· con un 

nii'ío ó el tocarle. 

San Saba rechaza ele su órclen ú los imberbes, no 

'Sf(c'L que la honestidad corra peligw. Y es sabido que en 

el rn~astel'ÍO ele san Bermon el maestl'O de escuela no 

poclia esta!' ni un instante solo con uno de sus escolares, 

ni le Ol'a. dado dirigirle la pÚlabm sino en presencia ele 

todos*. 

En las Instituciones de los jesuitas, Reg·ul;:e communes, 

hay reglas como éstas : 

De non loq·uenclo ; 

De nemine tangendo ; 

" Nusquam solus cum solo progrcderetur, nec solus puer secretius illi 
lor¡ui ausus essel. 
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y aun les prohiben á los padres tocar perros ni gatos, 

¡ qué infamia! En qué casa pública de prostilucion com· 

prendería nadie el motivo ni el objeto de prohibiciones 

semejantes*? Amistades de mal olor, wnicitiam male 

olenten'IJ, como las de las 1·egulrE communes, no cono~ 

cieron los de Puerto Real; Y cuando, pulverizado por el 

Pontífice Romano, á pesar de san Agustín, Jansenio 

hubo caído, bailm·on sobt·e él los jesuitas, le pusieron 

alas de diablo, y en una ruin farándula que llamaron 

comedia, le mandaron á los infiernos. Y Jansenio no 

había temido nunca hallarse á solas con un niño, ni 

tocar perros ni gatos. Ahora pues, los jesuitas son ó no 

católicos? viven ó no en el seno ele más de un pueblo 

católico·? Escarbó el gallo Y descubrió el cuchillo : vues­

tro sodomita no ha sido Ciceron, el hombre más honesto 

y puro c).c la antigüedad, segun el testimonio de muchos 

santos cristianos y Doctores de la Iglesia; La justicia de 

los hombres henchidos de odio es un furor farisaico ' 
dice san Pablo ; la ciencia de los hombres henchidos de 

mala fe es una ignorancia satánica, digo yo. Estos nunca 

anclan buscando qué salvar sino qué devorat' : Qux1·ens 

quem cltJvM·et. Mas cuando invocan las llamas del cielo 

para sus enemigos, las llamas caen sobre ellos, como 

sobre los ministros de Baal, Y los consumen. Enemi­

gos ... No saben que el verdadero cristiano no los tiene, 

porque sufre y perdona? Christiambs nuUitiJs est hostis. 
. . 

Quintiliano formó su oradO?' perfecto tomando á Cice­

ron por modelo. El orador perfecto, dice, ha de poseer 

+ Le Jésuite. - Des Jésuites, MteaELBT et QuiNET. - Le Jésuite moclerne, 
Gwnlli\TI. - Histoi!·e de Port-Roycd, Je~n RAciNE, otc., etc. 
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todos los conocimientos humanos, todas las virtudes : 

probidad incorrupta, fil'lneza indomable, actividad que 

nunca pierde la esperanza de ilustrar á los hombres y 

hacerles ver lo cierto de las cosas : honestidad, valor, 

amor al género humano, como Ciceron. Y este es el 

Ciceron vicioso cuyo conocimiento seria perjudicial para 

los jóvenes; cuya amistad, de mal olor, mcde olentem, 

para los nil'íos? Poco es que este grande hombre haya 
\ 

vuelto más gloriosa á su patl'ia con sus obras, que todos 

los capitanes juntos con sus hazaúas y conquistas, como 

afirmó un antiguo; Ciceron ha convertido al cristianismo 

á los DocLores que hoy son lumbrera ele la Iglesia. Yo 

solamente soy capaz de sentar paradojas semejantes en 

pueblo como este donde escribo; pero las siento, por­

que las puedo probar. 

Agustin es idólatt'a: en vano su santa madre vive 

colgada ele la mano ele Dios pidiéndole por él : Agustin 

permanece sumido en los vicios y los errores de una 

juventud desenfrenada: es vanidoso, se va desalado tras 

la peeponclerancia del orgullo. Deja una mujer, toma 

otra ; la deja á ésta, busca la tercera, y la cuarta, y la 

quinta: sus aventuras clan golpe, vive del escándalo. 

Su propension al mal es irresistible : asalta por la noche 

el cercado ajeno en gavilla con otéos pícaros, y sacude 

los árboles ele su vecino, le roba la fruta á ese hombre 

pobre, infeliz', para echarla á los puercos. Agustin es 

malo, corrompido : cae en sus manos un di a El l!o1'ten­

cio, y siente en el corazon y el esp1ritu una transfor­

macion milagrosa: en el libro del pagano ha visto á 

Jesucristo: su doctrina, pura y limpia, allí está llamando 

á las almas á la nueva religion. Si á mí no me creis, 
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oidle á él mismo. << Este libro cambió, dice, todos mis 

afectos y mis ideas : enderezó á vos, Señor, todos mis 

ruegos, y dió dil·eccion nueva á mis propósitos y mis 

deseos. Todas mis vanas esperanzas, envilecidas á mis 

propios ojos, cayeron en un pronto, y principié á levrtn­

tarme hácia vos. Ser filósofo y sabio á la manera de Ci­

ceron, fué mi ardiente anhelo : este hombre nos vuelve 

sensible y palpable el precepto del Espíl'itu Santo : Guar­

daos de los incentivos ele la vana filosofía que sigue las 

tradiciones de los hombres y las máximas del mundo, 

y no las de Jesucristo, en quien reside corporalmente la 

plenitud ele la di viniclad *. >> 

La doctrina de Jesucristo estaba en El Hortencio : San 

Agustín no echalJa de ménos en él sino el nombre del 

Salvador. Y á este hombre extt·aot·clinario que en medio 

de las sombras del gentilismo volvía sensibles y palpa­

bles los preceptos del Espíritu Santo; que ha convertido 

paganos en cristianos, libertinos en Padres de la Iglesia; 

á éste le condenais, judíos, por vicioso y corruptor? San 

Hierosmo era apasionado ele Ciceron : pues bien ; los 

angeles le cogiet·on un día, segun la teadicion jesuítica, 

y le casLigat·on ese amor gentil con doscientos azotes. 

Con cuántos le castiga.eán á san Agustín nuesteos cató­

licos por habeese dejado seducir y eorromper por Cice­

ron? « Ciceron, explayando su divina inteligencia segun 

las reglas ele la Academia, sentó los principios ele reli­

gion, r.aoral y filosofía, todo conforme con la mente de 

Dios mismo respecto de la humana criatura.)) El sistema 

de Ciceron, dicen los críticos, es el esfuerzo mayor y 

• Confesiones ele san Agustin, 
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más sublime que nunca ha hecho el hombre en estado 

de idolati'Ía, para elevarse al fin puro y dichoso á que , 

. se halla destinado. _Erasmo, con el libro de Los Deberes 

en la mano, con el üe Las Leyes, abismado en profunda 

aclmiracion, decia que el corazon que babia dado cabida 

á tales afecciones, la cabeza que habia concebido tales 

ideas, no pudo ménos que estar inspirada por la Divi­

nidad. Dubitare non possum quin ill1ul pectus, 1.mde ista 

proclie·¡·unt, aliq·na clivinitas occupavit *. 

~ 
En presencia de la verdad negada, la sabiduría des-

conocida, la vil'tud hollada á los piés del vicio; en pre­

sencia de la mentira coronada, la ignot·ancia ahita de 

riquezas y honol'es, la mala fe encendida á manera ele 

antot·cha univet'sal; cuando vemos al inicuo de regi­

dot· de pueblos, al impío. qüe derrueca altares, al homi­

cida triunfante; aturdidos por ese tropel del género hu­

mano que corre ciego á estrellarse contra los siglos veni­

deros, sin mirar en las virtudes, á las cuales atropella 

como animal selvático; tenemos ímpetus de exclamar 

como el orador sagmclo que está mirando á sus plantas 

un mar de pecadores contumaces : Oh Dios, en dónde 

están tus escogidos ? 

Desde que Veleyo Patérculo hizo la apología de Cice­

ron en las bal'has de Tiberio, ya nadie se ha atrevido á 
,poner lengua en tan célebre romano. Cremucio Cordo 

acababa de recibir clel déspota la órden de quitarse la 

vida, por haber encomiado á Tito Livio, historiador 

"ERASM., Ep. ad Joann Wlatten. - Ob?·as de Ciceron, édit. de La Clerc. · 
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poético que reviste á la li'bertad con las alas de los séres 

diyinos. Veleyo, baheando todavía la sangre ele Cre­

mucio, toma de la tumba á Ciceron, y le coloca entre los 

dioses inmortales, por su amor á la libertad y las vir­

tudes. Tiberio, estupefacto, no dijo nada: justicia y 
valor aterran algunas veces á los tiranos. Quintiliano 

fué afectísimo á Ciceron y le llamó << el más vietuoso de 

los graneles hombres. )) Marcial, adulador de otro tigre 

que vivia de sangre humana, va persiguiendo por la 

eternidad entre las sombras de los réprobos al asesino 

de Marco Tulio, y amonesta á los hombres ele todos los 

siglos á no perder de vista al infame Antonio y castigarle 

con su ex·ecracion perpetua. Volvereis á decir que éstos 

son gentiles, y aúaclireis, convirtiendo á vuestra causa 

el principio de Bentham, que autoridad gentílica no es 

razon, a~í como autoridad religiosa no es razon. San 

Hierosmo, san Agustin, Erasmo no son genLiles; mas 

si en todo caso gustais de ejemplares de nuestro tiempo, 

oid exclamar lleno de júbilo á Francisco Petrarca, pres­

bítero de la rellgion cristiana, hombl'e de bien y católico 

además: << Por fin me fué dado conocer á Ciceron, aun~ 

que al borde del sepulcro l )) Esto clecia, habiendo ha­

llado él mismo las cartas á Atico, donde se presenta el 

orador antiguo en toda la sublime desnudez del hombre 

justo. Diori Casío, gl'iego asalariado pot' los tiranoR, his~ 

toriador sin verdad ni decoro, fué mortal enemigo, no 

de Ciceron solamente, sino tambien de todos los hom­
bres célebres que habian resplandecido por la prádica 

de las virtudes. Mas sus injurias y calumnias no cun­

dieron : sus diatribas, puesto que reb~sando en negro 

talento, no mancillaron la honra del virtuoso escritor; 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- a3o-
ántes por el contrario, esas oleadas de impureza no hi­

cieron sino poner de manifiesto la tersura de su vida. 

Á la vuelta ele algunos año~, el emperador Severo Ale­

jandro tributaba á Ciceron, en un santuario oculto de 

su palacio, adoracion junto con Platon y Moises *; y 

Severo Alejandt'O fué uno de quieli se ha dicho, que si el 

género humano hubiese de elegir un rey absoluto, uni­

versal y perpetuo, habría elegido á ese emperador. El 

infame Dion Casio mismo no alega en sus sátiras otra 

autoridad que la de un cierto Fufio Galeno, sacrílego 

que so hahia att·evido primero que todos á echar su 

sobrealiento pestífero en la sombra augusta de Marco 

Tulio Ciceron. C0mo Virgilio, éste tuvo su :Mevio y su 

Bavio; y es natural: grande hombre, hombre de genio, 

oficial clel Todopoderoso en el mundo, circundado de 

un arco íris invisible para los perversos, .el cual no brilla 

sino á los ojos de Dios y de los justos ; hombre de esta 

naturaleza, digo, sin envidiosos, perseguidores y detrac­

tores, no se ha visto. ¡ Así llegue algun clia á los oídos 

ele los malos la voz que, saliendo de la eternidad, 

rompe los siglos, y dice al que yace muerto en las tinie­

blas: « Levántate, oh tú que duermes el sueño de la 

muerte, y Cristo te iluminará! » El malo sigue dur­

miendo, y esa voz no ha rompiclo aun su torpe sueiío. 

Sueiío ele muert~ es el pecado ; sueño de infierno el 

crímen. 

Pudiera yo honrarme con el silencio respecto ele cargo 

tan gratúito como temerario, de afirmar que soy ene-

"" Lmnpridio, SEVERUS. 
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migo de Jesucristo, yo que no puedo oic su nombre sin 

un delicado y virtuoso estreriTe~imiento de espíritu, que 

me traslada como por ensalmo al tiempo y á la vida de 

ese hombre celestiaL Enemigos, no los tiene Jesucristo: 

los malos cristianos, los católicos ele mala fe son los que 

los tienen. Los oráculos de la gentilidad misma decla­

raron que Jesus era hombre puro, sér extraordinaeio 

comparecido en el mundo para fines secretos de la Pro­

videncia; pero que los cl'istianos, por fatalidad eterna 7 

desmerecían ele él y eran acreedores á la ira de los dio­

ses. No lo digo yo ; lo dice el oráculo ele Porfirio, en el 

cual creyó por ventura san Luis, rey de Fcancia, cuando 

se opuso ahincaclamente á que un Kan ele Tm·taria con­

vertido al cristianismo viniese á visitar las ciudades de 

Europa. Temió el santo rey que en p1·esencia del espec­

táculo hotTible ele las ciudades católicas y Jos ministros 

ele la religíon, aquel búrbaro se vol viese á su cl'eencia 

primitiva. Suponienüo que el HeclentOL·· no hubiera sido 

sino persona mortal, yo, y todo hombre de bien, haría 

lo posible po1' imbuir á los pueblos en la idea ele que 

era Dios. Sí despojásemos á ese gmn profeta de su ca­

rácter de divino, pondríamos á las sociedades humanas 

al borde de un abismo : el hombre no basta para con­

tener al hombre : es necesario el Dios, pues no todos 

gozamos la prerogativa del filósofo verdadero. Cuáles 

son las ventajas de la filosofía? preguntaba un máteria­

lista á un sirenaico, bien como zahiriéndole con un 

retintín irónico. La de que pudiéramos los que la pro­

fesamos, respondió el filósofo, vivie sin leyes, absolu­

tamente como vivimos con ellas. Si todos fuéramos 

'',filósofos de ese linaje, pudiéeamos quizá vivir sin Dios 
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visible, como vivimos con Jesucristo ; pero en este 

océano de ignorancias, malicias, inclinaciones perversas, 

anhelos desordenados, ímpetus feroces, desmayos tris­

tes, abatimientos y miserias, el género humano ha 

menester freno y apoyo á un tiempo; freno ·y apoyo 

que pone y ofrecj:) la religion, no sea que, hirviendo 

en furiosa anarquía, corra deshecho á los infiernos 

por el canal de las ·impieclades y los crímenes. Re­

nan, Peyrat, y todos los que se han levantado en 

nuestro tiempo ú negarle su parte divina á Jesucristo, 

no le habrian hecho buena obra á la especie humana, 

aun cuando hubieran demosteaclo ~us pt·oposiciones. En 

todo caso, una gl'an alegoría levantada en el Oriente y 

crecida hasta llenar el mundo; alegoría sublime que 

simboliza la sabiduría, la virtud 'J la felicidad, respeto 

y veneracion infundiera, y ho deseo ele arminarla, por 

flujo ele crudicion y soberbia. Los ateos que trabajan 

por destl'liir á Dios, son la figma de los anti-cristianos 

que se consumen po1· robarle la divinidad á Jesucristo. 

Así como no alcanzo cuál seria la ganancia de los hom­

bres con perder por convencimiento su Criador ; así 

no descubro su adelanto con dejar en Jesucl'isto un 

individuo simple y llano como nosotros. Si es erwr 

el mio, rio mo lo arranqueis ! ese error me consuela, 

me salva, bien como al viejo Caton le consolaba la 

doctl'ina de la inmortalidad, y suplicaba á los inct·é­

dulos de su siglo no le arrancasen tan saludable con­

vencimiento. Si la divinidad de Jesucristo fuera un 

ereor, los teescientos millones de ct·istianos que cu­

been la mitad de la tierra, tendrian derecho para levan­

tarse y decirles á los que la combaten : No nos arran-
22 
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trueis, por Dios, este error que nos consuela y nos 

vuelve dichosos. 

Hay un sér perfectísimo cuya esencia está escondida 

en los misterios de la eternidad : nadie osa tocarle, por 

sus tradiciones sacrosantas: el espíritu divino desciende 

sobre él, y como la luz á la estatua de Memnon la hacia 

dar suspiros armoniosos, así le hace propagar oráeulos 

pt'opicios á los hombres, y advierte al.munclo lo que ha 

de cumplit· y lo que ba ele evitar para stl bien. El pueblo 

le respeta, se contiene en su presencia, obra como lo 

manda Dios. Llega un sabio y dice : este hombre ele 

éat;ne y hueso es como todos nosotros: ahajo el impos­

tor ! Será digno de aplauso ese sabio impudente y necio? 

Si él supo que ese ente exLraorclinario em como cual­
quiet~a de nosotros, ¿porqué no guardó para si la no­

ticia pe1jullicial á to:los, útil á nadie? qué gana él con 

que los pueblos dejen de ct·em· que en ese cuerpo hu­

mano está encerrado el espíl'itu divino ? El descubri­

miento de la verdad, responde el falso sabio. Este sabio 

Ii.o sabe, sin duda, que el pueblo debe ignorar muchas 

cosas ciertas y creer muchas falsas? Varron, el más sa­

bio ele los romanos, no pensaba que la política ni la reli­

gion consistieran en entregar la verdad desnuda á la 

plebe, sino en ocultarle muchas cosas: ley antigua, muy 

antigua, observada desde las religiones primitivas en 

pueblos üonüe no babia vivir sin misterios profundos, 

como los sepultados en las Pi1·ámicles del Nilo. Con quién 

sustituís á Jesucristo, tal cual le conocemos y adoramos 

los cristianos, oh vosotros que estais anclando tras él 

con el hacha ele la Comuna? No teneis aún un Dositeo, 
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yo presumo, ó habeis descubierto un Simon Mago? 

Temed que vuestro profeta no se os vuelva turco cuando 

vais á buscarle, como les sucedió no há mucho á los 

judíos. No, vosotros no quereis un Barcochebás ni un 

Menandro para desbancarle con él á Jesucdst,o; quereis 

la « autonomía individual, >> como dicen los que no 

saben lo que dicen : la anarquía en lugar del ót'clen, la 

oscuridad sobre la luz, la nada contra el todo que llena 

el universo. Dejadle á Jesucristo como es y como está: 

si le quitais la divinidad, clejais una capaeazon no mayor 

ni más excelsa que la clo Mahoma, ó la ele cualquier otro 

hombre hábil de los que han conseguido embaucm· al 

mundo y volverle su esclavo en provecho del etTOl' y la 

soberbia. 

Ente sobrehumano habrtt sido en verdad Jesus, cuando 

allí mismo, á las puertas ele su muerte, los gentiles, 

llenos de misterioso respeto, le tributaban aclorncion. 

Tiberio quiso clasificarle con los dioses del Olimpo: 

segun Lampddi~, Acldano le erigió templos; y Alejan­

dro Severo le veneró poniéndole junto con las almas 

de Abrahan y Ol'feo. Lo~ más encarnizados enemigos ele 

Jesus nunca se atrevieron á inogarle injuria ninguna: 

Volusiano, Juliano el Apóstata, Celso confiesan los he­

chos m.aravillosos que, por inspiracion y poder divino, 

andaba consumando pm donde iba en vuelto en luz, ro­

deado de amor, san tificanclo la tietTa con su mirada y 

su palabra. Sirnon Mago, Elimás, Apolonio ele Thiana y 
otros muchos falsos pmfetas comparecieron, porque, 

segun la sublime expresion ele BossueL, el infierno haciá 

sil último esfue¡·zo : cuúl do ellos ha prevalecido ? Sí 
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Jesucristo fuera simple mortaldomo ellos, impostor ade­

más que venia á venderse por hijo de Dios, hubiera cor­

rido la suerte ele esos hl'ibones, quienes inmediatamente 

cayeron en desprecio y olvido, á pesar de las llamas que 

echaban por la boca. Si el Cristo compuesto de las dos 

naturalezas, la divina y la humana, no prevaleciera en 

mis afecciones, yo no caería en el error de RenatJ. y de 

Peyrat, sino on el do los docetas: esa súbita aparicion 

de un sér desconocido en figura ele hombre pot· las ori­

llas del Jorclan, tiene podet· tel'rible en mi imaginacion; 

pero el raciocinio echa luego en tierra esa concepcion 

más poética que filosófica. El Jesucristo pmamenLe di­

vino destruye uno ele los más hen11osos y profundos 

misterios : y luego esa cuna que moda en el pesebre, 

esa madre apasionada, esos humildes paüales, ese fun­

dador y esos fundamentos do la dernoct;acia, ·adónde 

irian? :Marcion, Valente, Manés y otros negat·on la hu­

manidad ele Jesucdsto : para estos. novaclores no tenia 

sino cuerpo fantástico, imp::tJpable, y extraí'ío á las nece­

sidades del hombre. Lo cual es falso, por testimonio ele 

los gentiles mismos. Léntulo, gobernador de la Judea, 

dando cuenta ele Jesus al emperador, dice, es verclacl, 

que « no se le ha visto reir; )) pero sí llorar muchas 

veces. Que comió por costumbre, nadie lo niega: dor­

mir, clormialas horas que ha menester segun la higiene 

un hombre ele stts años. Ese pelo ele belleza inefable; 

esa barba en forma ele herradura de color indecible ; esa 

mirada casi infinita, donde la inmortalidad está yendo y 

viniendo en ondas de gloria; esa boca por la cual se 

asoma á cada paso el Verbo divino; ese porte majes­

tuoso; esa mansedumbre grave; ese amor que experi-
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menta é infunde como afecto superior á lo humano; 

todo, todo está probando que en ese hombre hay algo, 

ele divino, que en ese sér divino hay algo ele humano. 

Seeé tan hereje como gusteis, católicos de la cuchilla; 

mi Jesucristo, clejádmele, así como le describo Y, le 

guardo en mi profundo pecho. 

COMENTARIOS 

Al pié del Tungurahua, uria de las montañas mayQres 

del globo y más hermosas ele los Ancles, hay una aldea 

llamada Baüos, á causa de las aguas termales muchas y 

distintas que brotan de sus faldas. Esa aldea es una 

égloga ele Viegilio puesta en carnes pot' Salvator Rosa : 

si hay paisaje bollo en el mundo> ése es. Naturaleza ha 

hecho un horrible gesto á orillas del Pastaza : despues 

de una revolucion de piedras condenadas y rocas feroces 

que están protestando en eterna mudez contra la paz y 

el órden ele las cosas, so apacigua y cobra el aspecto 

con que brllla por la hermosura que condecora ese re­

codo sel váLico do la creacion. Allá gustaba yo ele hacer 

mis incursiones de liijo melancólico ele la soledad y el 

silencio, llevando á veces mi amor pot' las bellezas de la 

tierra hasta exponer lu vida en los despeñaderos del rio 

formidable, ó en los riscos del monte que sobresalen en 

forma de torres atTuinaclas, templos caídos ó agujas ele 

piedra viva. Esa aldea tiene su cura. Oigo un úia altas 

voces de cóler~l en la pla;r,a : échome do mi a posen lo 
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afuera : el cura, lanza en mano, está subiendo las gradas 

de su casa, vomitando esos tacos y bravatas de soldado 

que habían movido mi curiosidad. Et'a el caso que un 

h-ombee, un buen hombre, un pobre hombre llamado 

Rodrigue::r,, habia acudido en defensa .ele su mujer, y 

llegó en buena sazon para oponerse á las violencias del 

párroco. Furioso éste, vuela al convento, coge una lanza, 

y se tira á castigue al pícaro )rue )sí se a trove á vol ver 

pot· su honra. Este, este mismo fraile1es el que le negó 

la sepultura á mi hermano, porque con eso sacaba más 

dinero, y ele paso me il'l'ogaba ofensa geave. El escriba 

era mi aclulacloe : cuando yo iba al pueblo, su visita la 

primera : Señor don Juan, usted nos ha do mandar : 

Seüor don Juan, á usted le hemos de obedecer. Pero 

ocurría entónces que yo estuviera perseguido ele muerte 

por uno ele esos malhechores armados que en ciertas 

repúblicas de Améric<t se denominan jefes supremos o 
presdentes, y allí fué la nmlclacl del fraile impío. <1 Cárlos 

Montalvo está en los quintos infiernos! >> gritaJJa en la 

puerta de la iglesia pocos clias de muerto mi hemwno. 

Y porqué, seüor cul'a? le peegunta un chagl'a ¡mimoso. 

Poeque no se confesó, responde, aecliendo él mism.o en 

llamas infernales. Entra á su casa, cieiTn la puerta ele 

su cual'to sobre sí : á poco, un ruido como de cuerpo 

que cae llama la atencíon de la gente doméstica : sus 

hijos se precipitan adentl'O : el fraile, boca arriba , 

negra la cam, sanguíneos los ojos, está echando espuma 

por los labios, y un ronquido que pone miedo en los 

circunstantes. « Se!'íot· cma, seüor cum! >> << Taita padre, 

taita padt·e !- » El seüor cura estaba en los quintos in­

fiernos, porcrue no se había confesado : taita padre 
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era un montan de inmundicia tirada por ahí como cosa 

del muladar. El gobierno temporal ele la Providencia es 

doctrina ele los católicos : el conde José de Maistre la 
sostiene. Señor conde, venga . acá esa mano. Si el 

nombre ele los malvados ha ele ser un secreto, yo no lo. 

·pienso así : ese cura se llamaba Vicente ViterL Pase á. 

la posteridad, si es posible. 

He dicho que en los Estados-Unidos no conocen el 

socialismo : pudieran darme la desmentida los que 

sepan que el demagogo Kearney lo introdujo no há 

mucho en California é hizo adeptos. Pero lo que es 

cundir la doctrina en ia Nacion, no ha cundido. Califor­

nia es el único Estado que se ha dejado corromper los 

oidos por las groseras sandeces del visionario Kearney, 

sin hacer gran caso ele él, on tratándose do los efectos. 

Cosa rara ! los católicos ele Irlanda son los que se hallan 

en secretas relaciones con los fenianos de Inglatena, los 

socialistas de Alemania y los nihilistas de Rusia. Aquí 

están los conservadores frances€s, los godos, como los 

llamaríamos nosotros, que no me dejarán mentir. << El 

Fígaro, » ele Paris, ha publicado últimamente un artí­

culo formi·dable contra esa liga oculta. Conque, seño- . 

res católicos pmos de los And€s,. no somos nosot!'Os 

·los 1'ojos, los he1'ejes los que profesamos los principios 

de Dublin ... ? El lord comisionado de la reina Victoria 

no acaba de morit· á manos de liberales. 

No pocos habrá que deseen saber. cuál fué la respuesta 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 34t)-
de Arcesilao al epicúreo que se complacía en repetir 

que de su escuela nadie se pasaba á la estoica, cuando 

era tan frecuente ver estoicos reducidos al epicureísmo. 

La familiaridad de un comentario puede quizá sufdr la 

franqueza de Arcesilao, imposible para la gr:weclad del 

texto en nuestros dias. Es natural, respondió el filósofo, 

que de gallos se haga capones; al paso que de un capan 

no se puede hacer un gallo. No se aflijan los ultramon­

tanos; la paridad no corre á cuatro pi@s : de ellos sí se 

pueden hacer gallos, y de pata dura, y espuela que 

parece alfanje morisco, y cresta como la sierra ele 

Quindío, y buche para diezmos y primicias y herencias 

y albaceazgos. Dígalo el ejemplo. Navegando yo háeia el 

sur del Pacífico, eché de ver un turco á bordo, que iba 

cargado de insignias y reliquias de Mahor.na. A la altum 

de la isla Gorgona, cayó con fiebre amal'illa : Alá! estaba 

exclamaüdo, y pidiendo una copa de brandi. Un zambo 

perverso de los sirvientes, llena un vaso ele ese veneno, 

y vuela escalera abajo. Qué hace3, muchacho! grito, 

pl'ecipitánclome tras él : vas á asesinar á ese hombre? 

Si es el tercero que se b-ebe; y allá se lo lleve la trampa : 

no ve usted que es mow? Tomé tiena en Tumaco, 

lleno el corazon de lástima pot• ese desventurado que se 

iba á morir en el buque, siu llegar al Perú adonde se 

dil'igia. Dios y el capitan dispusieron olra cosa : ved 

como se presenta en la Aduana el turco, apoyado en 

dos marineros ingleses. : echáronlo por ahí en cualquier 

parte, y yo á mi alojamiento casa ele un europeo amigo 

mio. El cura del pueblo era huésped de esa misrria 

casa : á las ~oce de la noche, golpes á la puerta : · 

(( Señor cura, el tmco se muero l levántese. >> 
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>> Qué tengo yo que ver en eso! gl'itó él fraile, catalan 

furibundo que por arte de bidibil'loque se hallaba de 

cura en esas tierras. >> 

>> Señot· cura, señot· cura, el tmco se muere ! >> 

>>Busquen ustedes un dervis ó un san ton, y se los 

lleve el diablo á todos! Un sacerdote católico nada tiene 

que hacer con un mahometano. >> 

>> Señor eura, señor cul'a, el turco se muere! >> 

>> Hombre, dijo el capuchino, ahora se mé ocurre 

que puede ser 'que yo le convierta in cwt,iculo mO?'tis. » 

Y diciendo y haciendo, llevado ele su buena intencion, 

se levantó y so fué. Dos horas des pues volvió cariacon­

tecido el fraile : Qué demonio, dijo; el tmco ha sido 

católico. Y porqué anclaba de islamita? pregunté. Sus 

razones tendria el muy bellaco ; ó pura gana de anclar 

con bragas y turbante. El'a católico de Sil'ia. Se llamaba 

Miguel Angel : ha tenido entre sus papeles recomenda­

ciones ele obispos ele la cristiandad. Mas fué tardo para 

confesado : le absolví en cuerpo muet·to. 

Cuánto va que ese turco era un capa rota? Los orto­

dojos tenian entr~ manos, fH'obablemente, una t11anio­

bt·a ele las suyas. O le hicieron turco para hacet· ver al 

universo que los mahometanos se volvian católicos á la 

vuelta de una esquina? Hum ... el turco fué como los 

tullidos que entran en brazos ajenos á las cuevas mila­

gmsas, y salen sanos y buenos, y muy tiesos y puestos 

en órclen. El padre Olegal'io, capuchino, residente en 

el sur de Colombia, y el pueblo todo de Tumaco, me 

están sacando verdadem. Miguel Angel, católico de 

Siria, se habia hecho turco, á lo ménos por defuera. Y 

juclío acaba de hacerse un espaúol, para casat·se con una 
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israelita. Como el caso adolece de fealdad, omitiré. el 

nombre de ese buen chapeton ; pero no los ele las per­

sonas á quienes oí la historia no há muchos .dias, en 

París, en el Hotel Laffitte. La seüora de Lavalle, polaca 

viuda ele un fmnces acaudalado, viajera sempiterna, 

contó ele sobremesa con todos sus pormenores la con­

Vet'sion del católico al judaísmo, y su matrimonio con 

la bella hija de Abrahan. Si el amor fué el agente 

de esa transaccion inaudita, seria C{)Sa de .averiguar 

despacio si el galan merece pena de la vida: yo siempre 

he pensado que dos que se quieren bien son felices y 

viven con gusto en el infierno mismo, puesto que no 

haya por las vecindades clérigo que ande predicando 

sermones del purgatorio. Los papistas no quieren oír 

sino ~onversiones de protestantes y juslíos al catoli­

cismo ; 'pero niegan la verdad, y se cierran á la banda 

cuando se les pone ejemplos ele lo contrario. Muchos 

de los franceses católicos que acompaüaron á Napoleon 

á Egipto se quedaron allí y se volvieron musulmanes : 

harto conocido es el teniente Sélves, que vino á ser bajá 

de tres colas, llamándose Soliman Bajá; y Lubhert-hey, 

ó coronel Lubbert, que fu~é luégo el famoso Edeis Effendi, 

á qnien n'lehemet Ali hizo ministro de instruccion pública 

y gran maestt·o ele la Universidad de Alejandría. El 

mal'ques de Bonneval, echándose el alma á la espalda, 

y devolviendo el bautismo á la Iglesia, había abierto la 

carrera de estas singulares conversiones .. Hombre y 

flaqueza son una misma cosa : en cualquier religion y 

cualquie(estado todo es miseria. 
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Monsieut· Naquet se ha saliclo con la suya : tiempo 

há que ha estado proponiendo con rara constancia en el 

Cuerpo Legislativo el restablecimiento de la ley del di­

vorcio : los diputados de la República lo han restable­

eiclo. No sabemos todavía si el Senado confirmará esa 

ley, y si ella empezará á regir inmediatamente. Ergo­

tistas buceadores ele contradiceiones nunca me han fal­

tado : ya me van á decir que Napoleon no infdngió ley 

ninguna; cuando se divorció do Josefina, puesto que el 

Código Napoleon pennitia el divorcio. En cuidado me lo 

tuve; y aun se me alcanzaba que cuando ese Código fué 

admitido eomo regla ele la monarquía clespues ele la 

restauracion, la ley del divorcio quedó abrogada. El 

emperador üo infringia ley ninguna? Señores! No in­

fringía ley civil, pero infringía ley religiosa; no vulne­

raba su Código, pero heria en el sacramento. Héme aquí 

ele campeon de los ultramontanos. Y la archiduquesa 

ele Austria, era ó no católica-apostólica-romana? Na­

poleon, que en Egipto mostró profundo respeto por el 

islamismo, no dejó do mostrado por el catolicismo sino 

para desaiml' ú una mujel' y tomm· otra. << Voy, llego, 

tiembla ! >> lo escribía á su mujer sospechosa : eran 

fundados esos celos imperiales? La razon de Estado, por 

otra parte, es cosa do bulto : pudo divorciarse un empe­

rador ; mas todos conocemos personas pal'ticulares que 

han iüo á ltoma casados con una mujer, y se han 

vuelto á su patl'ia á casarse con otra. No hay quizá 

república üe América que no pueda citar un ejemplo de 

éstos. El vizconde ele Ghateaubriancl no supo lo que se 

dijo, cuando pant tachm· de corrompida á la antigua 
Roma alegó el divorcio ele Ciceron. Excusado es decir 
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que el que viene del Nuevo Mundo á Homa no viene 

con las manos vacías. Como los ultramontanos quieren 

salir por donde meten la cabeza, no dejarán de hacerme 

notm· que para ellos la autoridad del papa es ley en hecho 

ele dogmas y sacramentos, y más cuando ahora es infa­

lible. A nada falta, pues, el que se casa de nuevo, cuando 

la cabeza ele la Iglesia ha disuelto el lazo conyugal. Esto 

es lógico : si éste fuera el punto, aquí entregara yo las 
t. 

armas. Pero no se trata ele la autoridad ponLificia, sino 

de averiguar si el que se aprovecha ele las concesiones 

de la ley es corrompido porque se aprovecha de ellas? 

y si los romanos antiguos fueron los más COlTOm pi dos 

de los hombres, como afirma el señor de Chateaubriand, 

poeque se divorciaban algunas veces, cuando ni rcligion 

ni ley se les oponían? Segun alcanzo, la diferen~ia de 

tiempos, religiones y costumbres está en que en Roma 

el divordo era permitido por las leyes, y entre los cató­

licos lo concede un hombre. Las segundas nupcias 

fueron miradas por los primitivos cl'istianos como << un 

honesto adulteeio; >> y cuidado que ésta es expresion ele 

un Padre de la Iglesia. Ahora en vida de la mujer, que 
hubiera dicho san Basilio ! Ni todos los católicos de hoy 

están acordes : dígalo esa sefíora que, ,iiendo pasar á la 

segunda esposa legítima de un gmn seüor descasado en 

lloma á fuerza ele clinel'O, exclamó : Allí va la amiga 

ele mi marido. Esa sefíora, católica-apostólica-romana, 

como lo son todas las mujeres_ en la América Espaúola, r 

le negaba al papa la autoridad ele romper un sacramento. 

No expongo aquí mi modo ele pensar á este respecto ; 

no hago sino servirme de las armas de mis contrarios 

para herirlos con ~llas. Si lo hubiera de exponer, diria 
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que una buena mujee es el asunto ele la vida; y que por 

inconstante, veleidoso y caprichoso que un hombre sea, 

debo juzgarse feliz al considerar que ni otro amor ni 

muchas riquezas pueden quebrantar los lazos que á 

ella lo ligan. En cuanto á las malas, lo mejor seria que 

se las llevase Jesucristo, no al monasterio, sino allá, 

léjos, muy léjos, aunque sea al quinto cielo. Pei'O si ni 

él las quiere, pleguc á Dios toc1opoderoso que imperios 

y repúblicas tengan cada cual su :VIonsieur Naquet : ya 

dije que Marco Tulio hizo bien de eclwr á pasear á esa 

Gorgona ele Terencia. El clivüt'cio es permitido actual­

mento poe las legislaciones de casi todos los pueblos de 

Europa : en Bélgica, por término medio, hay cuatro di­

vorcios al m1o. En Alemania, como más extensa, hay 

mayor número. Los r¡ue más se divorcian son los suizos, 

con ser gente pacífica y avonidera. El dh:ol'cio, hasta 

ahom poco, fué privilegio de ricos en la Gmn Bl'etaña, 

en cuanto para alcanzarlo se babia de hacer enormes 

gastos. El episodio del romance Wo'l'lc? Tin¡,cs do Cárlos 

Dickons nos hace ver que el hombre que poclia gastar 

cincuenta mil fl'ancos en las diligencias legales, quedaba 

libre del pesado yugo. Así os que el pobre Stophen, por 

falLa do cincuenta mil fl'ancos, tiene que vivir con esa 

Estit1fálicla que tan infeliz le vuelve. Hoy las leyes de 

esa nacion han puesto el divorcio al alcance ele todos 

los ciudadanos : ricos y polJres, nobles y pecheros pue­

den repudiar á sus mujeres por causas jusL<J.s, y volverse 

á casar. La Francia republicana ha tal'claclo mucho en 

restablecer la ley del divol'cio; .y, segun parece, el Se­

nado no prestará su aquiescencia todavía. 
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A OTRO ESTILO OTRO LENGUAJE: 

Gustamos ele la sal que pone las cosas en su punto y 
las mantiene frescas: la de botica es amarga; y si de­

mas ele esto se la propina fuera do tiempo, es lambien 
' ' ~ -

perjudicial. Esos graciosos pesados que le' avientan á 

uno á la cabeza la basUI'a con (\Scoba y todo, no son del 

gremio ele Quevedo y don M:ari'~mo José de Larra, quie­
nes echan sus rehiletes ele manera de hacer reir á las , 

Musas en el Helicon. Sin delicadeza no puede haber 
donaire: la sátira ha de venir debajo de una alcorza 

dulce y fina, para que sea grata al paladar: si ocurre que 

á lo grosero de la sustancia agregamos lo ruin de la 
forma, el cefío ele los lectOl'eS le acl VGI'tirá a] mal cenSOl' 
que sus ingeniosídarles se han ido por el albaüal. Quede 

el libelo para que lo conteste Júclas : yo ~omaré de él 
los puntos que frisan con el al'to de escribir, y ú modo 

de aprendizaje diré en r.llos lo que se me e-ntiende, se­
gun que suelo aclolecot· de un fhv¡uillo en esto ele vestir 

con pulcritud á nuestm buena lengua· castellana. Pues 
seüor, ese gallo no está mal en donde está; ni pot· qué 
lo habia de estar? por que está sobre la pala izquierda? 

póngale yo sobre la derecha, y todos quedaban aplaci­

dos, como dirá tal vez el Fuero Juzgo. l\Ioléslales á uste­

des de igual modo, señores retól'icos de media sotana, 
el que ese bicho esté durmiendo : no duermen ustedes 

asimismo? Sobré cuál de las patas, me harán el favot' 
ele decírmelo, á fi~1 de que no yet•re en adelante. 
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Ahora viene el gato, y tengan cuidado' con él, por 

cuanto Buffon y mas naturalistas le tienen por el ani­

malejo más retobado, colérico y agresivo cuando le sa­

can ele sus casillas: si se vuelve sobre ustedes, les hace 

merced de un puüado de uñas en la f'acies hebraica, y 
al demonio la querella. Pregúntanme qué tienen de 

-~-articular los gallos y los gatos ele Homa, para haberlos 

traido á colacion con preferencia á los de cualquier otra 

arte ? Tienen de particular que son los que vi· ese di a 

en la Roca Tmpeya. Si uno ve un gallo en Roma, y 

quier(3 hablar ele él, ha de hablar ele él ó del que uste­

des tienen entre sus gallinas? Si en vez ele ese gallo les 

pongo el ele san Pedro, quedaban ustedes para hacerme 

presidente. :Mas tropezamos con la maldita ley ele los 

judíos que prohibía los gallos en la ciudad :sí san Pedro 

oyó realmente el canto de un gallo del cortijo vecino 

de la casa de Caifas, pongo ése, y andar. Y dejémoslo 

aqui, pues daca el gallo, toma el gallo, se quedan las 

plumas en la mano. Poro no dejat'é de advertir que «el 

gato 1' no poclia yo haber visto ctC'U1'1''((,Wdo en el lecho do 

Lucrecia, pues los mismos naturalistas lo describen 

como al ente más infiel, pérfido y lascivo que alwiga 

el reino animal ; y á el no le era dable simbolizar lacas­

t.idacl, la lealtad, la pureza ele la mujer de Colatino. Yo 

sé donde pongo mis gatos ; ustedes tmocan los frenos. 

Ni babia yo mene;;ter la imaginacion que ustedes supo­

nen en mí, para delinear una mujer romana alta, pálida 

y melancólica, sino que tales' son los rasgos caracterís~ 

ticos de las actuales mujeres de Roma, como pueden 

·verlo todos en geografías y viajes. Cuando ustedes pen­

saban cl,e mí que estaba enhilando ideas fan tústicas, no 
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hacia yo sino echar por ahí una pincelada descriptiva. 

(( Tenemos por más probable que esa mujm· habrá sido 

como el comun de las mujeres, ni más ni ménos. >> 

Como no le puse las lupias de la hotentota ni las orejas 

de la malabar, no es probable solamente, sino tambien 

verdad de clavo pasado que ella habrá sido como todas 

las mujeres, ni más ni ménos; y siéndolo, pudo muy 
. ~ 

bien ser alta, pálida y melancólica. Ya no'les es conce-

dido á los viajeros, cuando están en Inglaterra, decir 

que las inglesas son de estatura elevada, rubias, her­

mosas, graves : cuando están en Francia, que las fwn­

cesas son bajitas de cuerpo, morenas, donosas, el fuego 

mismo por adentro : cnando están en Espaüa, que las 

espaüolas son las re in as ele las mujeres : rostro ovalado, 

colorcillo de cera em)Jebicla en clavel ; formas comba­

das, carnes duras: su alma una viva llama. No seüot': 

todo esto es pma imaginacion: las mujeres son lo 

mismo en todas partes, (( calabaeinas ele testa, badea de 

cogote : un pelo aquí y otro allí, como espárragos : >> 

del un ojo les mana piedra azufro clesleida, y del otro 

asaféticla. Mas olvidais, los caballeros, que algo va de 

Maritornes á Florinda, la beldad del Tajo. Qué seeia de 

vosotws si yo hieiese una incmsion en los campos de 

la literatura, y os trajese gallos ante los cuales agacha­

riais humildes la cabeza, bien así como os he tz'aido 

santas suicidas cuando ménos lo esperabais ? Digan los 

tontos lo que quieran, el que ladre lúgubremente un 

perro, bale una oveja, cante un gallo en lo silencio de 

unas ruinas, á todo el que tenga un geano de poesía en 

el alma le ha de parecer bien. Víctor Hugo se deja ir por 

las orillas delJ\in, olvidado del mundo, metido dentro 
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de si mismo, ahijado en un todo con la madre natura­

leza: echa de ver por ahí un escarabajo, y se detiene, y 

se inclina :como está patas arriba el pobrecillo insecto, 

le pone caritativo en su postura natural, admira « su 

brillante coraza, >> y cuando le ve alzarse por el aire, 

experimenta en el alma el vivo gozo de haber consu­

mado una accion de hombre de bien~ Pónese luégo á 

descansar á la sombra ele un viejo árbol : en un hueco 

del añoso tronco una araña ha tendido su red : dos ó 

tt'es moscas, vivas aún, como recientemente aherroja­

das, se están mo-viendo sin espe1·anza de libertad. 

l\ornpe la red el viagero, y el mundo es de las prisio­

neras. Oye el tlac tlac de un sapo en los chaparros de 

un castillo feudal arruinado, entra en él, ve una nube 

de murciélagos que vuelan por las salas sin techumbre : 

una luciérnaga brilla por ahí : pasa un cuervo con lúgu­

bre r.uido : ladra un perro en la oscuridad, pues ano­

chece; bala una oveja, canta un gallo ... Qué tal, señores 

poetas ele gallaruza? Dirán ustedes que Víctor Hugo es 

rojo: pues aquí viene Isaías el profeta, el gran profeta: 

« Jet·usalen, Jerusalen ! ay de ti, Jerusalen. Te habitarán 

bestias feroces; culebras andarán por tus palacios; se 

dejarán oir aves siniestras; los animales todos andat·án 

dando aullidos po;r tus plq,zas : Jerusalen, Jenisalen ! » 

Qué hubieran hecho ustedes con migo si yo pusiera en 

las ruinas de Roma culebms, puercos y tigres? Si me 

cogen, allí me matan. Lamartine dice que pasara contento 

la vida, 
Avec le cri du coq et le chant des oiseaux, 
Avec ie belement prolongé des troupeaux. 

Saben ustedes lo que es coq ? Gallo. Y bélernent des 
23 
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t1·ot~peaux? Balido de los rebaños, las ovejas. La poesia 

no está en las palabras, amigos, sino en las ideas, los 

sentimientos del ánimo : muchas veces uno se hace 

'ridículo echándose á reit· de lo que ni entiende ni 

siente; pues, como elijo otro, hay más personas capaces 

de comprender á un geómetra q'Ue á un poeta. Sentencia 

que puede muy bien caber aquí, ya que se ha Il).entado. 

á Víctor Hugo y Lamartine. Si los gallos de éstos nada 

pueden, prestará algo uno de Horacio, padre de las hu­

manidades? Oíd resonar por los ámbitos del Lacio este 

distico sonoro : 

Ad galli r,antum consultor ubi hostia pulsat, 

y callaos de contado, so pena de incurrir en el enojo 

de Juan de Meung: 

C'est chose qui moult me deplaist 
Quand poule chante et coq se taist. 

Gay, en su elegía del Cementerio de la aldea, no ha 

podido prescinclit· del gallo, y le oye cantat· en el silencio 

allá tras los sepulCros j~ los c'u·boles. Pero tambien se 

rien de este gallo los poetas sin poesía ; veamos si tie­

nen algun miramiento por el religioso Milton: 

The crested cock whose clairon sounds 
The silent hours. 

El crestudo gallo cuyo clarín anuncia las horas silen­

ciosas. Allí tienen ustedes un gallo épico, un gran gallo; 

y no ro m pido de la crisma, como ustedes, sino con cresta 

sublime, sierra ele fuego con la cual está amenazando se­

garles la gola á los papistas, como heterodoxo ele rompe 

1 
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y rasga. Un gallo cr·eston en una í;lpOpeya, en El Paraíso 

perdido, The lose Pamdise, ¿quién se rie? No faltar~ 

quien: cuando Massillon pronunciaba una de sus más 

grandiosas oraciones, un cleriguete sordo-mudo estaba 

por ahí metido en un rincon de Nuestra Señora de París 

riéndose para su capote. Esto no lo he leido en ninguna 

historia; pero así ha de haber sido. Y volvemos al gallo; 

y puesto que los de la tierra no les satisfacen á mis cuer­

vos, les doy uno del Empíreo; no el de san Pedro, sino 

otro de mejor cl'ia. El ángel Gabriel trajo de la Meca el 

Alborak, monstruo compuesto de caballo y de camello. 

Montado en él J\.'lahoma el profeta, subió por una esca­

lera de luz. Lo primero que vió fué un gallo como el 

ampo ele la nieve, y de tal magnitud, que con los piés 

tocaba el primer cielo, y con la cabeza daba en el se­

gundo, con ser que cada uno de los siete está separado 

de su vecino por quinientos años de andat· y más andar. 

Todas las mai'íanas canta Dios un himno, y el gallo le 

acompaña: de donde proviene que los gallos de la tierra 

cantan á la misma hora. Y el gallito era pequeño en gra­

cia de Dios. El primer cielo es de plata: allí encontró 

Mahoma á nuestro padre Adan. Pero este no es mi asunto, 

sino el hartarlas ele gallos á esas gallinas con pepita que 

se han ido cacareando tras mi gallo. Cuerpo ele Cristo! 

no pensaban mis cornejas de misa y olla que yo los tu­

viese tántos y ·tan finos á mi disposicion. Al capon que 

se hace gallo, azotallo. Y á manera de posdata les he de 

dar uno de Cervantes, por si no sean buenos y pasade­

ro~, cot•t·ientes y molientes los latinos, ingleses, franceses 

y musulmanes. 
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Dejo el bailar por tu causa, 
Ni las músicas te pinto 
Que has escuchado á deshoras 

Y al canto del gallo primo. 

Oiga l exigen tambien un gallp americano los gansos 

cle sacristía para darse á partido y el'ltregar las armas? 

Véanle aquí, y de los más arrogantes y musicales. 

Mas del pajizo alar de la cabaña 
Saldrá el clangor, cual de clarin sonoro, 
Del gallo vigilante, 
Que saluda al lucero de la aurora 
Que sube por el éter rutilante. 

Este gallo, cuyo clangor sube á las estrellas, sobre 

ser ele pata bien señalada, es además católico, y .católico 

además, p·uesto que es de don José Joaquín Ortiz, el 

Luis Veuillot de Sur América, que tánto les da en que 

entender á los rojos de Colombia. 

Ese cmiclt·o que pinté, no ele tan mala mano como us'­

tecles piensan, no solamente es fiel, pero tambien tiene 

sú objeto. Contemplo á mis pt"S el Foro Romano : las 
hiinas del Coliseo se encumbran allá solitarias y funes;. 

tas : un buho está gritando entre la paja que ha crecido 

en sus totlts paretles : el templo de la Paz, no ménos 

gránde, se me presenta de niás cerca. Los m·cos de Tito 

'y'cle Severo; los escombros del monumento dé Jan o;; 

la oscura lJoca por donde sé clesdeilcle al palacio de 
Augüsto ;. una Mlumna érguicla ella sola: entre monto­

nes ele casco te ; un pedazo ele arco que se sostiene: á lb 

largo de veinte siglos; y al frente, allá más léjos, el 
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morito A ven tino hir;-viendo en memorias del pueblo rey, --

el gran pueblo romano : cobijado todo esto por un 
silencio vasto, pmfundo, grandioso : la muerte, el pa~ 

sáclo eri formas descomunales era lo que yo tenia por 

delante. Vuelvo la vista, y en una casuca de triste as~ 

pecto veo una n~ujee vestida de negro, callada y triste; 

veo un gallo suspendido sóbre una de las patas'; ·veo ün 

gato acurmcado en un jergoil. Esta es la vida, éste el 

presente de la señora del mundo. La Roma antigua y la 

moderna ¿no están bien contrapuestas? Hablé de la 

Roma actual como nacion política, y ele ninguna manera 

como asiento ele la Iglesia, y por esto ilo la presenté 

grande como las naciones católicas que la reconocen. 

Hoy, como nacion, como imperio, ya es grande y fuerte, 
ilustrada y poderosa, si por Roma entendemos la It¡¡.lia 

toda, la Italia una. La Roma cristiana, la Roma eclesiás-

tica es Jerusalen ; y esta Jerusalen es asimismo por su 

parte grande y fuerte, aunque ya el Dux ele Venecia no 

lleva por el diestro la mula del Papa, ni éste ordena á 

reyes y emperadores venirse á él á piés descalzos. 

Enseñar deleitando es el arte del escritor perfecto, 

gt·ado sumo del ingenio al cual no llegan sino Jos 

mayores de marca, esos que echan á lq, sabiduría el 

grano ele sal indispensable para su conservacion, y el 

de locura, sin el cual el extremado juicio del filósofo 

vendrá á parat' en insensibilidad y desabrimiento. Los 

autores que aderezan la inteligencia ele manera de ha­

cerla pahldeat· ávidamente á los que la prueban, ésos 

son los maestros. Pero si á la bisoñez acompaña en 

nosotros lo árido ele la materia, á riesgo estamos ele 
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quedar por puertas en la gran exposicion de las obras 
intelectuales. Darle algun aderezo á la gramática, per­

geño seria de la habilidad misma: la gramática no es tierra 

para flot•es; mas como ella da los frutos del idioma, 

preciso es cultivar ese campo de espinos y plantas so-
t 

sas. Sin el caudal necesario para acometer el dilucida-
miento de cuestiones tan escabrosas como las que suelen 

ocurrir en esta parte científica de la literatura; habría yo 

dado de mano á las provocaciones deséorteses de mis 
impugnadores invisibles ; pet'O va de la enseñanza ge­

neral, y no me es dado dejarlos tl'iunfantes por falta de 

réplica, en pueblo donde la ignorancia suele arrimarse á 

la rnala fe y apellidar victoria en contra de la verdad. El 

falso amigo que me ha salido al paso en la encrucijada, 

sin levantarse el capirote, me afea desde luego « la al'­

rogancia de mi cai'ácter » : la humildad cristiana; evan­

gélica, con la cual nos postramos ante Dios, es gran vir­

tud que debemos desear para nosotros y nuestros seme· 

juntes: esa humildad profana que va arrast1·ando á los 

hombres por el suelo, no es lamia, cierto. Humilde con 
el Señor, alto con los altos, me hago pequeño, como Fi­

lotás, cuando las hé con gente bondadosa y. modesta. 
Para los viles, despreG...,. para los malvados, odio; para 

los criminales, espanto. Si por esto soy un monstn(¡o, 

monstruo quiero ser; y en tanto que el cielo favorece 

mis maldades, no he perdido la esperanza de la gloria. 

Sócrates dijo, es verdad, que su ciencia consistía en sa­
ber que no sabia nada; pero esto era con relacion á lo 

mucho que al hombre le queda siemp1·e por saber, y de 

ningunmodo po1·que el filósofo se tuviera por ignorante 

ruin. Humilde el hijo de la partera, humilde ... Y me le 
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citais como ejemplo de humildad que debe llenarme de 

vergüenza, á mí que nada he dicho en mi alabanza. 

Allí está el humilde haciéndolos temblar á los treinta 

tiranos. (( Un dia Cerefon consultó al oráculo respecto 

de mí: No hay, respondió el dios, hombre más sabio, 

virtuoso y fuerte quo Sócrates. '' Este no se alaba de no 

saber leer ni escribir, ni de ser un guardamateriales, 

como lo hacen mis eonsores, sin advol'Lir que si nada 

saben, no tienen do¡·ocho á intervenir en discusiones 

filosóficas. Sabido es que las leyes do Aténas concedian 

al reo indicar él mismo la pena que habia. merecido : 

jm;gado y condenado Sócrates, los jueces le preguntan: 

Cuál es vuestra peria? El reo de virtud y sabiduría pudo 

haber salvado la vida diciendo: El ostracismo, ó bien 

otra menor; pues los tiranos ansiaban una palabra de 

modestia del re,o para absolverle, arrepentidos ele su in­

fame conducta : el filósofo se yergue, y con voz de di­

vinidad ofendida, responde : Ser alimentado en el Pri­

laneo! El Pritaneo era una institucion grandiosa, un 

alcázar en donde los varones ínclitos vivían mantenidos 

á expensas del Eml'io. Hé aquí el hombre cuya humil­

dad me han citado como ejemplo esos sectarios intt·an­

sigentes cuya soberbia no nos perjudica, por que se va 

en chorros de vanidad al sumidero. Sabe usted, seilor 

areopagita, qué nombro tiene el orgullo con cuero de 

humildad? Hipocresía. Ah, si usted pone velas á los 

santos para que le saquen bien en sus aventuras contra 

los mandamientos de la ley ele Dios, ya no podemos 

fiarnos de usted. 

Lo del reloj, amigo, no es agudeza que dará golpe. 
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Estudiamos, á fin de compartir con nuestros semejantes 

las luces adquiridas : usted quiere, y tuvo la inocencia 

de decirlo, que la instruccion sea como el 1·eloj, vara 

tenerla en el bolsillo. Al modo que el avaro posee tesó­
ros, y los mantiene bajo tierra? Si Juera para guardarla 

escrupulosamente, la sabiduría en nada se diferenCiara 

de la ignorancia : así como el más pobre es el rico que 

no usa de sus riquezas, así el más ignorante seria el 

instruido que no quisiese usar de su instruccion. Usted 

quiere que uno se aproveche de ella, pero en « su uso 

particulat·, >> y guardada se la tiene, segun dice, pam su 

exclusivo mantenimiento. Veamos la manera de usar 
uno de sus luces en su provecho particular? Si nos 

aprovechamos de la instmccion adquil'icla, ha de ser 

comunicándola con los domas, no hay remedio. En el 

concepto .de mi censor, historiadores y filósofos soÍ1 fan­

farrones importunos empeñados en referir, << sin que 

nadie se lo pL·egunte, >> lo sucedido en el mundo, 

« como un loco que anduviese avisando á todos la hora 
que indicaba la manecilla de su reloj. » Tenga usted su 

instruccion en el bolsillo, ó en la oreja; pero deje que 

los demas sean francos y liberales. Bien está que no 

ande uno por la calle enseüando historia á cuantos en­

cuentra : si el escritor la enseli.a desde su cáLedra á los 

que le quieeen oir, ¿quién sino un albardan interesado 

en su descrédito puede hacer fisga de él ? Y en qué 

manera ! Descoyuntar períodos, trastrocar términos, 

invertir palabras, esconder puntos y comas, no es bur­
larse ele un autor, sino de un público desentendido de 

sus fueeos. Esa no es la critica de Aristarco, la diatriba 

literal'ia de Zoilo, _ni el exámen de Jerret; es una sim-
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ple farándula en que un mal hbtrion representa, dis­

parando al autor, no pasadores ni viras delicadas, -sino 

cohombros que le vuelven acreedor á la horca. Don Ma­

riano José de Lan·a fué homhré culto -y leal: nunca 

tomó por objeto de sus burlas á sus amigos, poniéndose 

careta para que no le conociesen; ántes cuando babia 

trataclo ofensivamente á una persona, le daba las se­

ñas de su casa, indicándole la hora de hallarle á punto 

fijo. Seria usted capaz de esa hidalguía, mi amigo de 

ayer? Ya sabe usted en donde vivo ... Seamos críticos á 

modo de Boileau : armémonos de plurria para poner las 

cosas en su centro, no de cuerda para servil· á tiranuelos 

rencorosos. 

Ahora pongámonos de piés en nuestro asunto. El tor~ 

neo de la frase es un aclefecios para el zoilo con minús­

cula, porque él no lo ha visto. Lea á Capmany, uno de' 

los más autorizados preceptores de lengua castellana, 

y hallará el torneo ele la expt·esion, en vez de el git·o de 

los galiparlistas. Corte, modo, torneo: el git·o á la pelaza, 

y la pelaza al fuego. 

Usted comprendió, amigo analizador, á quiénes deja­

han vivos los siracusanos vencedores de los atenienses, 

¿no es verdad? A los que cantaban versos de Eurípides, 

con cuyas armoniosas modulaciones les suavizaban és­

tos el alma á los duros sicilianos. Hubiera sido menester 

un gran esfuerzo ele tontera, como el que usted ha in­

ient.ado, para que nadie se equivocara. Quiso usted 

hacer una graci!l, pero no la hizo. 

1 
\ 
\~ 
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Con pinceladas de pintor, como usted lo ha enten­

dido, no podia retumbar el Tasso, ni lo puede nadie : 

con versos sublimes e!l)a idea y sonoros en la forma, 

muy bien puede Ít' retumbando una epopeya por la 

cumbre del Parnaso. Leemos en el Exodo que las pa­

labras de Moises en el monte Sinai, el püeblo repartido 

en el valle lt~s oía por los o}os. Sólo un aritmético y un 
tonto pueden hablar sin figuras, dicen : usted no es arit­

mético; luego es hombre detalento, cuando no alcanza 

que esos son modos de hablar figurados. 

El verbo pasa,r unas veces es activo, otras de estado: 

Cervantes ló usa en una y otra significacion, como ob­

.serva don·Diego Clemencin. Si usted está en lo eierto, 

\yo no he. cometido error: miéntras esto se dilucida, 
\ / . 

guardé su. chufleta. Cuando Cervantes dice que don 

Quijote y Sancho pasaron un gt·aciosísimo coloquio, 

fué sin duda tan menguado como yo? Deme usted can­

taleta; pero á don Miguel abonado por don Diego, con 

el sombrero en la mano, hombre de pocas obligaciones. 

El pensamiento podria entrar como piezr¿ rte a?·qui­
tectura, cuando el verbo bornear con quien viene fuera 

tomado en sentido meto; m'as si cualquier·a lo entiende 

en el metafórico, queda usted por alal'ife aprendiz, 

puesto que bufon maesteo. Don Antonio Capmany puede 

algo con usted? Escúchele : « Bornear : mover y ladear 

las sillares hasta ponerlas ajustadas y en debido lugar. 

En este sentido se dice, hablando metafóricamente, que 

el estilo ae Tácito es borneado. » Qué tal, hermano 

Modesto ? El estilo .de Tácito es bomeado, porque cada 
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idea está bien ajustada con las vecinas, y todas en su 

lugar: el de usted no es borneado, porque sus co_sas 

están revueltas; y entre faltar á la verdad y desmo;. 

charse de agudo, ha hecho usted un embolismo de dos 

mil demonios. Buena fe es amm· á la verdad :. el que 

falta á ella, cae en mal caso, ya respecto de Dios, ver­

dad eterna, ya respecto del filósofo, el santo y el ca­

ballero, para quienes mentira es error, pecado é infa­

mia : errol' para el filósofo, pecado para el santo, infa­

mia para el caballero .. El que miente se reconoce ven­

cjdo, puesto que huye del campo de la honra, y se en­

zarza en un chapal'ro, en donde se está á tirar piedl'as, 

como duende, sin que nadie le vea. Mala fe es monstruo 

en cuyo seno se clan de navajadas vicios y defectos: en­

vidia, mezquindad, bajeza, malicia, malevolencia, pru­

l'ito de impostul'a, son lechigada de esa hembra en cinta 

por obra de Satanas. La buena fe, al contrario, es don­

cella ingenua y pura: ántes que negarse á sí pt'Opia ó 

que rendirse á la fuerza, muet·e mil veces. La mala fe, 

por grandes que sean sus hechos, no sale con el triunfo, 

porque los suyos son como la luz del fuego fatuo : bri­

llan por un instante, y se convierten en tinieblas. Ver­

dad, rectitud, conciencia son luz del sol, luz del dia. 

Esta es moral, y teníamos entre manos la gramática. 

<< Mas qué ele b·ueno puede traernos ... ? )) Galicismo, dice 

usted, doctor sutil, y nos remite á Baralt. Don Rafael 

Maria, allí se está, y, como buen cristiano, le cede la 

precedencia á Fray Luis de Granada : « No es claro que 

tenemos acá dentro de nosotros un calor pestilencia!, 

que nos viene por pal'te del pecado, el cual gasta cuanto 

de bueno en el hombre hay? )) Ejemplos de este de le 
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traeríamos á millares. Los maestros de nuestra lengua 

lo habrán tomado por ventura del francos? del feances; 

en tiempo que este idioma estaba léjos de preponderar 

entro los modernos, y el castellano privaba en todas las 

naciones cultas ? 

Bien podrá ser, dijo don Quijote; pero será menes­

ter que te rapes las barbas á menudo, que segun las 

tienes de espesas, aborrascadas y mal puestas, á Lit'o dé 

escopeta se echará de ver quién et'os; Ni don Gregorio 

Mayans, ni Pellicier, ni otro alguno ele los analizadores 

del Quijote han tachado este ele de galicano : Clemen­

cin lo hubiera echado ménos, si faltara, como lo echa 

en este pasaje: Segtm salió tt~Tbctclo. Estuviera mejor, 

dice; segun salió de ttbrbaclo. Don Diego Clemencin no 

es antiguo, sino de nuestros dias, y hombre tal, que 

puclier~ entrat' en docena con Juan Valdes, autor del 

ce Diálogo de la lengua, » Cobanuvias y otros Padres 

de la Iglesia de la lengua castellana. 

lí Cuando llegaste junto á ella, n-o sentiste un olor 

sabeo, una fragancia aromática, y un no sé qué de 

b·ueno que -yo no acierto á dalle. nombre, digo un tufo 

como si estuvieras en la tienda de algun curioso guan­

tero? » 

Lo que sintió Sancho fué un olorcillo algo hombruno; 

y debió de ser que ella con el mucho sudor estaba un 

tanto correosa; lo cual no sucede con mis arista ecos, 

quienes si á algo huelen, no es á hombre. 

Este algo ele bueno se da la mano con el algo de nuevo 
familiar paea los clásicos. Los nimios pudstas á quienes 

muchas veces estragan las impurezas de la igno¡·ancia, 

suelen convel'tirlo en algo n:uevo, con notorio perjuicio 
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del número y la eufonúi. del lenguaje. Don Cárlos Co·. 
loma, en los Anales de Tácito, dice: «Entre tanto Laciar, 
haciéndose encontradizo en la plaza con Sabino, como 
para darle cuenta de algo de nuevo, le lleva á su casa. J> 

Si á escritores modernos va, aquí viene un auxiliar 
poderoso de Clemencin : « Qué tiene de ridiculo, dijo 
la marquesa, nacer con una señal en el pecho ? » Prue­
ben los seudo-puristas, archiempalagosos á decir: qué 
tiene 1'idlculo nacer con una señal en el pecho? y 
díganme si no se tienen por lo1> parlanch:nes más ridí­
culos del mundo. 

<< Pregunto lo que hay de nuevo, repuso el duque; 
y no lo sabido. » Fernan Caballero, coronista de las ter-: 
tulias aristocráticas de Sevilla, hablaba atildado, me 
parece? Don Eugenio de Ochoa dice que las obras de 
este autor abundan en locuciones felicísimas y graciosos 
modos de decir. A otl'o punto. 

La expresion á tú por tú podrá significa¡· lo que usted 
dice ; esto no quita que tratct?' t,ú por tú no signifique 
tratar familiarmente, ladearse con uno, como se des­
prende ele ésta manera ele decir ele la Celestina: «Nunca 
t1·atan con parientes, con iguales á quienes pueden ha­
blar tú por tú. >>Y sabe usted lo que es <<La Celestina?>> 
Uno de los oráculos ele la lengua castellana. Juan de 
Mena, Rodrigo Cotta y Fernando Rojas no pensaban, 
sin duda, que un hombrecico por ahí en la tiena ele 
Atahualpa·se les reiria en las narices, rompiendo la eter­
:nidad conel ímpetu de la ignorancia. 

<< A vueltas con nuestro anhelo por saber ... » Andar 
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á vueltas no es sino luchar ó reñir, dice el doctor ilumi­

nado; de donde se dedu~e que el autor andaba á la 

greña con su anhelo por saber. 

Oh hideputa el pelon , y cómo se desasna ! Podrá 

pasar el que acote yo al dicho Fer?ando Rojas? Por lo 

ménos es palmario que aquí encaja esa soberbia excla­

macion; pues d vueltas no es solamente luchar ó reñir, 

sino tambien idiotismo _que denota el empeño con que 

uno toma una cosa. Pero como aun cuando me solven­

tara yo, mi acreedot· no me diera por quito, oiga á su 

mismo Baralt : « Se esforzaba por hacer derivar· de 

ellos ·~U prosapia, y andaba siempre á V'ueltas con el 

árbol genealógico y otras bagatelas de nobleza heredi· 

taria. n Andaría por ventut·a ese tal rií'iendo con el árbol 

genealógico, y á reempujones y cachetes con otras baga­
telas de nobleza hereditaria ? 

« El autor, d vueltas de las recetas para hacer hlan­

durillas, mezcla preceptos de pura y sevez·a moral. >> 

Ese autor es Ovidio; y ese que da noticia de tal mezcla, 

es don Diego Clemencin, el cual no se anda al pico ni á 

la garra con las blanquríllas, ni con el artífice de las 

Metamorfósis ; y así como éste á vueltas de esas recetas 

mezcla preceptos de pura y severa moral, así J'O, á 

vueltas de mis iras, gusto de hacer explicaciones que 

aumenten el caudal de conocimientos de los que, si 

algunos, los tienen menore.s que los mios. Blandurillas 

significan, pues, mudas; y mudas, no las mujeres que 

no hablan, sino los cosméticos, menjurges, potingues, 

ungüentos, almidones, enjundias y más porquerías con 

que Ías presumidas de poco juicio echan á perder la her­

mosura con que las agració naturaleza. 
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Lo de los galicismos, hermano, indica ciega ·esclavi­

tud en usted : ha leido el Diccionario de Baralt, y ya no 

quiere oír otra cosa. Mas no hemos sabido que la Acade­

mia Española hubiese canonizado á ese autor, estimable 

desde luego. Querer destemu· ele nuestra lengua el vo­

cablo país, verbigracia, es delirio que nadie podrá con­

vertir en realidad. Para denotar el suelo, el territorio ele 

una nacion, país ha sido usado por los autores antiguos, 

como se puede ver en la clásica traduccion ele las obras 

de Tácito por el ya citado don Cárlos Coloma. « Pasa 

Jermánico adelante, saquea el país, persigue á los ene­

migos ... >> Cuando se lo usa para designar los habitantes, 

los pobladores, la gente, país es galicismo, y escasa 

instruccion la ele los que lo usan de este modo. Verdad 

es que ocurre poco en los libros antiguos, y así halla­

mos en :Mariana provincias por pMs: otras veces dice 

comar¡·ca. Pero país denota a 1go de más general y 
extenso ; y puesto que lo hubiésemos tomado del fl'an­

ces, bien tomado estar·ia. La Academia le dió carta de 

naturaleza, es nuestro compatriota, y aun autóctona de 

nuestro suelo. Cuando don Andres Bello dice que país 

lleva el acento en la i, ¿de qué país habla? en gramática 

de la lengua castellana está dando reglas para la fran­

cesa? Ni Baralt le priva á este vocablo sino de la signi-
1 

ficacion de pueblo 6 habitantes ue un territorio; y ahora 

viene un maesteico por ahí á echárnoslo á Filipinas ? La 

propia suerte corre el verbo hacm· en sus manos : quí­

tenoslo hecho el purista, y ya no podremos hacer nada. 

Galicismo será en ciertos casos ; pero siempre, hombre 

de Dios? 
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Quien por toda poesía no ha leido sino el « Sopla. que 

quema, >> no puede ser juez en poesía. Cómo lo ha de 

ser, si tiene para sí que la Musa 'es un rnono que salta de · 

la mesa adebajo del catre, ó un gato que se le c01ne el 

queso 1 Preciso es que tenga mucho de maeoe· Pedro 

quien piensa y habla ele este modo. El que haya uria 

persona usado el vocablo cat1'e le parece muy mal á 

maese Pedro, pues ocurre que los de meng1.mdo ingenio 

se figuran que la poesía consiste en decirlo todo con 

palabras poco comunes y de rodeada manera. Estos no 

pueden sufdr se denoten las cosas por sus nombres, y 
todo lo que no sea llamar al cielo el tíndá1'eo huevo, y á 

las estrellas gallinas celestiales, será prosa, « y ele la: 

mas ruin. >> No lo pensaba así el autor de ci El Moro 

expósito, >> cuando describiendo el incendio del palacio 

de Rui-Velázquez, decía : 

.... Del suelo quebrantado. 
Por las grietas el humo empieza á alzarse, 
Y acaso llamas: crujen las paredes, 
Y aun está en un rincon el rico catre, 
Y el niño en él. 

Fuera de la cacofonía, imperdonable en hombre tal 

como el duque deRivas, el cat?'e está muy bien en su 

rincon; aunque el pohrecillo infante desgarra las en­

trañas con los vagidos que echa en medio del fuego en­

viaJo por la justicia divina á casa del Señor ele Barba­

dillo. Mas ved cómo vuelve el catre purgado de la 

cacofoHia: 

Respira el padre ; es suyo : corre, vuela ... 
Pero en el punto mismo de salvarle, 
Una viga del suelo en aquel lado 
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Falta, se troncha con fragor, y el catre, 
Y el niño, y la bordada colgadura 

Se hunden en un abismo y hondo cráter, 
Por do rompe de llamas un torrente, 
Que todo lo consume en el instante. )5,.--

El niño pereció ; el seüor de Barbadillo siguió en el 

huracan de süs crímenes, y el hijo de Zahira estaba 

ct>edenclo para vengar á su padre Gústios Lara. Sea de 

esto lo que fuere, don Vicente Salvá dice que tarde ó 

nunca se hará en Espaüa cosa mejor que << El Mot·o 

Expósito. >> Yo debí habet' dicho tálamo, ó navío de la 

recámam para queda!' bien con el fiscal de las buenas 

letras : el cat?·e es lo que le ínsita la risa: vaya pues á 

darle soga á don Angel Saavedra. Conque la Musa no se 

metió adebajo del catre; usted es el que está metido 

en un zapato con sus humanidades y todo, pobre literato 

de monasterio. Califica usted mi prosa de tl'Ívial; puede 

ser. Pero << esconderse debajo del catre, >> « no salir ni 

á palos, >> «tener la boca llena ele macarrones, >> ¿no es 

hablar como las mujeres del mercado? Todo esto lo 

aprende usted en su barrio, vawn cultísimo, y nos da 

buenas muestms de su hablae momtíniano. Si por falta 

de tino y pulcritud me hubiera yo dejudo decir alguna 

de esas morcillas habladas, aquí me dejara tam!~i_eJt~­

morir de pura vergüenza; á usted le gustan If lí;~~dsJ:_y,i}\,_ 
lugares, - ,_':(_'-.-- ,- · ·. _·"\ '~\ 

'\\ \ * 
Porque allí llega sediento, ' \p( )' g l 

\ ._.J !.~ }) Pide vino de lo nuevo, \\ · ¡ - - } 
1\Iídenlo, dánselo, héhelo, ~ ·' '' :/,1'~·ij 
.Págalo y vase contento. '·,,' ... : __ ~Y-~~:; o __ .'· __ " 7 

<< Oh dulcísimo Jesus ... J> Hay pedazo de gaznápiro 1 
24 
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Qué tieile que ver nuestro clulcí~imo Jesus con las alter­

caciones gl'ama.ticales el-e dos pedantes como nosqtros? 

Conque Jesus hasta para echar mentiras y t~ntadas? 
Hombre que no está en gracia, ningun túmino ha de 

proferir ménos que ese tan lleno de verdad y dulzura. 

Con cuánto amor y paciencia 

Sufriste, Hedentor mio, 
Por mi loco desvarío 
Tan inhumana sentencia. 

Vamos, para argumentos como éste no me ocurre 

contestacion. A ese huon Jesus y Hedentor yo le quiero 

como la doncella de Lo pe de Sosa: 

Muy amiga le soy, madre, 
A ese Jcsus que nació: 

Mas que ú mí le quiero yo. 

En cuanto al gazmoüo que nos viene con éstas, diré 

tan solo que habilidad y gracia ha menester para explayar 

su fervor religioso en materias tan poco teológicas 

como las quo tonemos entre manos. Los santos inmor­

tales, los entes imperocedows, la Divinidad misma son 

cooperadores de nuestJ·as acciones, pot' reprobadas 6 

ilícitas que parezcan. Los bandi<los de Italia y Espm'ía 

son á su vez devotísimos : á ninguno le falta su esca­

pulario, su rosario, y los hay que cargan un crucifijo, 

para encorriemlaese á él, ú la Vírgen y sus patronos en 

sus em lJl'esas más atrevidas y criminales. Pero i éstos á 

lo rnói1os les sirve ele disculpa la· ignorancia: los cató­

licos itustmdos que se agavillan con Jesucristo para 

perder con la maldad i los hombres ele IJion, son reos 

ele sacrilegio, y el di a de las cucn tas esta.riri. aÍlí pálidos 
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J' mudos. Quedan notificados los perversos cuya furia no 

so ha contenido ni en impulsar á sacerdotes sin don de 

acierto á que prediquen sermones irraci'onales. El 

espíritu de la filosofía cristiana simbolizado en la pala­

bra cosmopolita, reina en « El Cosmopolita, n leo en un 

periódico extranjel'O; J' aquí los buenos de los clérigos 

predica J' más predica contra << El Cosmopolita. )) Saben 

lo que hacen estos sabios sin sabiduría, ministros sin 

doctrina, cristianos sin religion? Dan triunfo y gloria á 

la enviclb, la hipocresía, la iniquidad, esto es, al de­

monio que se está haciendo pedazos dentro del cot·azon' 

dé ciertos fadseos. Si nos persiguiemn los devotos a ver~ 

gonzándonos con el buen ejemplo, aun no tan malo; 

pei'O si de la iglesia salen como á posta ú infringit· todos 

los mandamientos de la ley ele Dios, ¿qué son sino ré­

probos en éste J' el ott·o mundo? En la doctrina de Jesu­

cristo nada hay falso : no es religioso quien perviet·te la 

verdad y vive ocupado en la ruina de sus semejantes. 

Pues no hay eluda en que no es falLa de inteligencia sino 

sobra de malicia ele los que necia y desvergonzada­

mente han dicho que mi fin es establecm· no sé qué 

sistema « sobre las ruinas ele la sqciedad cl'ist.iana. )) Lo 

que sí me propusiera con anloe ::;ería establecer el cris­

tianismo pmo y limpio sobre las ruinas de la iniquidad, 

la hipocmsía, el fanatismo; y ojalá Dios me diera licencia 

. para este santo apostolado, aun cuando el martit·io 

fuera mi única esperanza. ·0. 

Doblemos esta hoja, y no lo dejemos sentar el pié en 

el suelo al mal cristiano y peor escritor ele la gran lengua 

ele CasUlla, ya que el ha nacido para üar ele comer al 
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diablo. Venga usted acá, seúor guapo, y. vea cómo se 

pone en claro una maraúa. Cuando el comparativo mejor 
está usado por más bien, hay galici~mo :~·cuando signi­

fica más bueno, más conveniente, mús útil, es castizo. 

ce Al soldado meJo?' le está oler á pólvora que á algalia, » 

dice Cervantes. Y Tiberio, dirigiendo la palabra al Se­

nado, les habla de este modo : << Ruegoos, padres cons­

criptos, considereis si os está mejor mudar lle resolu­

cíon. >> Los ruegos ele Tiberio eran órdenes para los 

senadores ilustres, claros y expectables, y así tuvie?'on 

po?' mejor mudar de resolucion; con lo cual el tirano 

quedó saUsfecho, y mis críticos las orejas caídas, sin 

·que á los jesuitas que los llevan por el bocado de la 

brida les sea dable sacarles la espina del dedo. 

Suelen usat· los autores del adverbio ya con signifi­

cacion ele si es que, si cwnso, por ·ve·ntura : no peca quien 

dice : << Podrían los pueblos perdonarle, si yn se UtTe­

pintiese, » como yo elije, autorizado por escritores de 

más de la marca. « Pero él se guardará bien, elijo don 

Quijote, si ya, no quiere hacer elfin mas desastrado que 

padre hizo en el mundo. >> Esto es, si acaso, si por ven­

tura no quiere lo que dice el caballero. 

« Sucedieron pocas cosas dignas de memoria, si ya 

no les ocurre á los autores henchir sus libros con ala­

bar ... >> Tácito por boca de Coloma nos dice: Si es que, 

si por ventma no les ocurre á los autores henchir sus 

libros. A los autores les ocurren tántas necedades 1 pero 

tachar de redundante ese ya, no le pudo ocurrir sino al 

trasgo que anda poniendo piés con cabeza las cosas. 
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PodTiamos pm·do?W?'le todo sino fuese la tmicion. « Este 

sino hace aquí oficio de capa rota : no sab~mos á lo que 

ha venido, y por razon ele Estado, le prendernos. >> 

Arremetióse Morilla, y comiéronle los lobos. Prender? 

cómo prender? El puto judío es el prendido, y no su 

reverenda fray Luis ele Granada, quien sale ele fiador por 

ese buen 1nuchacho. ((De todas las cosas había el de­

monio despojado á nuestro santo Job, sino era ele la 

vida. >> Esto es, fueea de la vida, excepto la vida. Prén­

danlo .. 

Malas son las lecciones de lengua castellana sin con­

sulta pmvia de los verdaderos maestros : así enseñamos 

errores, y no reglas que sufragan para su pulimento y 
hermosma. Ni ha existido, ni existirá jamas una len­

gua matemática : las más cultas se componen ele irregu­

laridades, las cuales, cogidas al vuelo por algunos pes­

cadores de defectos, son joyas ele los .mejores quilates, 

que por falta ele pericia en nosotros pierden á nuestros 

ojos su primor y estima. La discrepancia de ciertos 

tiempos de los verbos es aire ·del idioma en ocasiones, 

gracia que no hemos c\e sacrificar á la nimia exactitud, 

la cual venclda á ser muchas veces mezquindad y des­

conocimiento de la pompa que ha menester una reina. · 

Cuando Granada dice : « Si quieres saber qué tantos 

se(t'l~ los pecados que en los tiempos pasados tienes 

hechos, >> ha faltado á la correlacion ele los del verbo; 

pues en rigor debió hahel' dicho : qué tantos son los 

pecados. Dijo sean, aplicando el futuro al pasado, no 

por equivocacion, sino por capricho y elegancia. No hay 

buen libro que yo abra, donde no halle lo propio. 
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(( Porque no son de c~mdicion que se posean exterior-
mente, dice Nieremherg, hablando de la-s virtudes, sino 

int!'Ínsicamente. » No habla el buei1 padre de las que 

podemos poseee, sino ele las que poseemos , y aun 
hemos poseído ántes. Y no se llamen á iglesia los críti­

cos de hoy diciendo que fué acaso quid }J?'O r¡~&o de Nie­

remberg; oh, no ! es corte que usan á ca'i'la vuelta de 

hoja; y aun por eso hallamos en.las Meditaciones de 
Gtanada : (( En este mismo cuidado y descuido podrás 

entender cuátl de verdad sea este Seúor · nuestro padre, 

y cómo tiene para nosotro:::; entt·aúas y corazon ele tal. )) 

Medrados estaríamos si él no fuese nuestro padre ac­
tualmente, y sólo nos endulzasen el alma los autores 

místicos con la esperanza do que lo se1·á en algun tiempo. 

Mi padre es hoy, y lo fué de los mios : los malos renie­

gan de él con la mentira, las intenciones aviesas, la pet·­

version de espíritu y las obras criminales. 

Tal dia como hoy vencí ú Cartago, exclama Escipion 

en presencia de los i ngmtos que van á someterle á 

juicio ; y será bien que en memoria de ello vamos 

luégo á dar gracias á los dioses. El pueblo le sigue al 

Capitolio, y los tribunos se quedan mirándole asombra­

dos. Hé allí ol pt·osonte pot' el futuro. Escipion, para 

hablar segun todo el rigo" de la ley gramatical, debió 
haber dicho vaycnnos, ó váymnos, como dieen ciertos 

inimitables profesores de nuestt·a buena lengua ameri­

cana. 
Si· á modemos va, Capmany me saca airoso. (( El 

escl'itor elocuente, como sea su fin mover y persuadir ... )) 

Capmany quiere decir: Como el fin del escl'itor elocuente 

es, y dice sea, no pot· etTOt'¡ sino pot· modismo elegante. 
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Con esta loccion Feman Caballero, otro maestro: << No 

digo que no hc&yn malas lenguas, elijo la viuda; ¡ Jesus 

si las hay! n Nadie más que los deslenguados saben que 

esas víboras reinan hoy, corn? reinamn despues de otro 

diluvio, si diluvio. Pero el Seüor nos prometió que no 

lo habt'á, á pesar de nuestt'a maldad consumada, y po­

demos dormir tl'anquilos, sino son pestes, hambres y 

tenemotos. 

La Academia Española, en la última edicion de su 

Gt·amática, dice : « No son itTegulares algunos verbos, . 

aunque tal vez lo pcwezcan. )) Esto es lo pw-ecen : sub­

júntivo por indicativo. Si á autoridades va, el juez lo ha 

resuelto. 

(( Gean justador : pues verle armado, un san 
.Jorge.)) 

Hay figul'a más geaciosa, olípsis más l'ápida y expre­

siva? Para éstas, á la CelesLina. ¡ Y hay quien seria do 

mí, pol'que digo : Gean hncemlísta : pues sus obras, las 

ele un Colbert ! 

(( Abl'azarte quiero, amor; que agora que le veo ct·eo 

que hay mús virtudes en ti que todos me clecian. )) 

« Halló la empresa más fácil qne todos hahian pen­

sado. )) El que me condena esta fl'ase, tiene que conde­

nar la de Femando Hojas ; y Clemencin acl vi e de que la 

tragi-com·~ditÍ ele (( Calixto y fl'lelibea )) es libro de gran 

wt&toriclad para el lenguaje. Juan V aleles, el ya citado 

auLot· del Diálogo de la lengua, otro que Lal, juzga á la 

<( Celestina n pot· uno ele los libros el o ncle la lengua cas­

tellana (( eslá más pl'opia y castiza. n En esas oeaciones 
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faltan, por la elípsis, 'una preposicion y un artículo : qué 

lengua más elástica y" hermosa? 

« Danles un ciento de azotes, y échanlas las haldas 

en la cabeza. » Esto hacian antiguamente con las corre­

doras de oreja, y aun de todo el cuerpo, cuando las to-
. .. 

maban con las manos en la masa. Allí falta el con ántes 

de las haldcbs : supresion graciosisima usada á cada paso 

por las autores clásicos. El que dice : «_Otro dia, su 

mochila á cuestas, su rifle al hombro, tomó el camino 

y se fué, sin que persona se lo estorvase, » no ha me­

nester con ántes ·de su mochila, ni can después de sus 

talones. 

Gracia es, y audacia de Lomo, echar á los pen·os como 

alimento poco razonable para la lengua culta, cortes- y 

deciros que ya fueron preciosos. No se me i~nora crue 

don Rafael Ma1·ia Baralt, en su Diccionario ele galicismos, 

hace un deslinde nuevo entre ,r;ente y gentes, afirmando 

que el primero es del lenguaje serio y remontado, y el 

segundo lo solemos usar, dice, cuando la idea que ex­

presamos envuelvo menosprecio. Que á él le pare?:ea así, 

bien puecle ser; mas quo tal haya sido el uso en la gl'an 

época de nuestro idioma, no estoy en un tris ele llevarle 

la contraria. « Una es la sutileza con que adelgazamos 

la verdad en la disputa, y otra cosa cuando se acomoda 

el modo de hablar á la opinion comun de las gentes, » 

dice Balbuena, 'tl'aduciendo los Oficios de Cicel'on. El 

escl'itor no muestra despreciar á las gentes que no adel-­

gazan la verdad en la disputa; al con lrario, los que la 

engordan con la buena fe son los ,dignos de estima~~ loa. 
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En el paralelo que Tácito hace ele Alejandro y Germá­

nico hallamos esta locucion : ce Ambos muertos por ase­

chanzas de los suyos entre gentes extranjeras. >> El de 

la alta historia, esa histol'ia que ct·nda d cctbalto, ·en el 

estilo de Quintiliano, no es el vulgar, al cual don Rafael 

Maria quiere adscribir este noble plural con el cual tan 

grandes cosas han expresado los antiguos. En el mismo 

estilo ele á caballo dice Coloma en los Anales : ce Llegó 

despues Sináces con nuevas gentes. » Y en tiempo en 

que la espada era ley de pundonor, los soldados, ó el 

ejército, no eran, que digamos, la gente ménos pl'eciada 

de la república. Qué menosprecio habia de envolver el 

gentes, cuando los personajes trágicos echaban mano ele 

él en sus más lamentables conflictos? Y sino, ved allí 

sobre esa torl'e esa bella mujer que en ademan ele des­

peclit·se del sol, el cielo , el mundo, desmelenada y 

como fueea de sí, exclama : ce Oh gentes que venís á 

mi dolor, oh amigos y señores ... ! J> Esa mujer que 

así está invocando la conmiseracion ele sus semejantes, 

á la vuelta ele un minuto es un monton de came sin 

alma en el suelo salpicado con su sangre. La hermosa 

Melibea, quitándose la vida,. no mostraba, sin duda., 

el mús subido punto de desprecio por esos á quienes 

estaba llamando pal'a que la viesen morir? Oh gentes 

que venís á mí dolor, oh amigos y sel'iores... Pu­

dieran imputarme de anticuario los románticos de 

nuestra lengua, si yo no reforzase la doctl'ina antigua 

con el testimonio de los escritores modernos más au­

torizados. Quintana, en sus vidas de los espai'íoles ilus·­

tres, hablando del Quijote, dice así : ce Puesto que las 

gentes se agmdaban. tánto de él que, si sus defectos 
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eran fáciles de ver, toqavía eran más fáciles de coiTegir.)) 

Si esto no basta, subamos aguO\ aniba, lleguemos á 

los manantiales de nuestro idioma, y descubmmos allí 

si gentes es ó no galicismo : (( Otrosí decimos que 8stá 

muy notorio el dai'io que hace á hombres mozos ó á 

doñcellas, é á otros géneros ele gentes lee!' libros de 

m en tiras y vanidad es: .. )) Las Cortes de Valladolid en el 

siglo décimoi:rninto no fueron, yo presumo, á pedide al 

frances ese gentes para hacer su peticion al rey? O 

hemos de suponer que la dicha corporacion mit'aba con 

desprecio á hombres mozos, ú á doncellas, é á otros ge­

n eros de genteS? Suele suceder, por la inveÍ'sa, que el 

singular de este nombre trae consigo cieel<"L idea de poca 

estima y consideracion; verbigracia : gente de poco 

más ó ménos, pobre gente, buena gente; cuando los 

franceses, para 'el mismo caso, se sierven del plmal 

diciendo bonnes gens. 

Ya os oigo que decis : Do no hay cabeza raída no 

hay cosa cumplida : la susodicha Melibea, las C01·tes ele 

Valladolid, y Sináces con sus nuevc~Js gentes, son simples 

legos; y así no son poderosos para persuadirnos á cató­

licos-apostólicos-romanos como nosotms. Pues ved aquí 

cómo un sacerdote ele saber y fama acude á la procosion 

con una curiosa insignia en las manos. « Aüaden habm 

sido hallaüas estas gentes (los batuecos) por una geñora 

de la casa de Alba, que rendida al amor de cierto caba­

llero, dió tan mala cuenta ele sí, que le fué neeesario 

huie... )) Yo, eon no haber dado _tan mala cuenta do mí, 

como esa noble clama clió ele ella, estoy sacando á la 

luz del mundo eslott·os baluecos, que harlo merecían 

quedar ocultos é ignorados hasta el clia del juicio. Lás-, 
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tima que no haya otro Feijoo que dé cuenta de este 

nuevo descubrimiento. 

El verbo c?'ece?·, en ocasiones, es transitivo, como en 

este pasaje del padre Roa: <1 Como si Dios que á nuestros 

mayores hizo grandes, no pudiese crecer nuestra peque· 

ñez. 11 Dios puede volvernos gigantes de pigmeos, veri­

dicos de mentirosos, caritativos de malsines, nobles de 

canallas, buenos ele malos, y personas ele virtud de vi­

ciosos y delincuentes; pel'o los críticos sin entendel' ni 

saber no podl'án nunca darles un tapaboca bien claclo á 

esos parlanchines del diablo que siempre hallan resquicio 

por donde apellidat' la tierm y hacer tumulto de grandes 

autores y bulla de autoridades. Quién es, por Dios, el 

poeta espaüol que ha dicho : 

Crece el caudal ele este profundo rio 
El llanto de mis ojos? 

Si no es Quevedo, avet'igUelo Vm·gas; que yo no estoy 

ahora para ir á revolver el Parnaso y calentarme la ca­

beza, pot' citat· á punto fijo una cosa que no importa. No 

importa ... cómo no importa un vet'bo tan elástico y' 
acomodad izo? rl'lil'acl aquí otl'a significacion do las suyas 

en otro fraile do los de mejor raza. <(No solamente pro­

curemos conservar el don de la gmcia, sino tamhien 

adelantar y crecer en él. )) Nierembel'g es antiguo que 

mucho sabe de lengua castellana. 

Ya sé, dice usted, buen hombre. que toda la culpa 

me echan ú mí : sale un libelo : el hermano Modesto. 

Sale un pasquín : el hermano Modesto. Salo un ridículo 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 380-

juicio crítico : el hermano Modesto; y pan de pe1-ro. 

El perro flaco todo es pulgas, amigo; y puesto que 

suya es la ruin censura, tome para peras, y con su pan 

~e lo coma. 

HuiT, dice usted, no puede usarse sin régimen ; . y 

éste no puede ser sino el ele :así el siervo de Dios huye 

- ele los pecadores, el cristiano de los herejes, el católico 

de los rojos. 

Esto es perder con buenas cartas, digo yo, si ese 

siervo de Dios, ese cristim1o y ese católico no juegan con 

cal'tas señalada~, para ganar á la mala á los rojos. 

Darte han dados plomados, perderás tus dineros : 
Al ganar vienen prestos, á la lid tardineros. 

Los que juegan limpio> dicen como santa Teresa de 

Jesus : « Huid, hermanos, las ocasiones del pecado; >> 

y como fray Luis de Granada : ct El cocodrilo es animal 

fiero que huye si le acome tis, y os acomete si le huís. >> 

Asimismo son los fieros seudo-católicos, los apologistas 

del patíbulo, huyen si los acometemos, nos_ acometen 

si les huimos. Cocorldlos ele tierra seca, ay de los que 

den señales de tenerles miedo t Si á los que no les htd­

mos nos están mandando de dia y do noche á los infiel'­

nos; á los que se dejan amilanar por sus colmillos, los 

hacen pedazos y los mandan positivamente á la sepul­

tura, y aun más adentro. Galileo, pobre anciano, sin 

fuerza para resistir los rayos del Júpiter moderno, les 

huyó; pero le cogiel'on, le mordieron y le arrancaron la 

l'etractacion que es el documento más glol'ioso de la 

sabiduría de la Iglesia. 
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Toma ejemplo del tiempo que nos huye, 
Y en sus flores de tardos nos arguye. 

Por ahora, no hay miedo de que la memoria me falte 

en poesía; y aun los he de distinguir entÍ'e los dos her­

manos, pot• pamcidos que sean ; pues si no fué Barto­

lomé, fué Leonardo el que nos puso el lindo ejemplar 

del tiempo que nos !wye, Si los Argensolas están en un 

corazon con santa Teresa y fmy Luis de Granada, ya 

podremos sin cuidado no huíTle al cocodrilo, porque si 

le huimos, nos acometerá y nos obligará ú retractarnos 

de nuestras verdades más palmarias y nuestros conven­

cimientos más profundos. Don Antonio Capmany, por­

taestandarte del purismo riguroso, corrobora ia legiti­

midacl de esas locuciones cuando afirma que « da lás­

lima Yet· al orador buscar en la bóvet1a las palabras que 

te h'uyen *. Conque si estampé un gazafnton cuando elije 

que el diablo mismo le huía, al consabido pícaro, porque 

éste era peor, santa Teresa, fray Luis y don Antonio 

tuvieron la culpa. 

Yo pienso, dice por ahi el enemigo del pensamiento, 

que nunca el singular puede entmr pot· el plmal. Es, 

pues, disparate decir tdnto hombre ilust,re. 

Uno piensa el bayo, y otro el que le ensilla. Usted 

piensa uno, amigo Zoilo; Fernan Caballero piensa otro : 

véalo usted en « La Gaviota, » linda novela de costum­

bres españolas. « Cristianos l yo no sé de dónde salió 

tdnta C1'iatura. » ce De dónde salió tdnto músico?·)) Y 

' Filosofla· de la elocuencia. 
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si Momo, el caea y media, no fuere autoridad en materia 
de lenguaje, lo será de fijo el autor del poerria del conde 
Fernan González, uno de los monumentos pt'imitivos 
de nuestra lengua, donde está dicho : 

Salia muy mucho cahallo vacío con mucha silla. 

Este muy mru..cho caballo piensa usted que era un solo 
caballo? Pues uno piensa el bayo, ':I otró el que le en­
silla. 

Si el cántaro da en la piedra, mal pal'a el cántaro; 
si la piedm da en el cántaro, mal para el cán tat'O. 
Bonito soy yo para dejarme poner la mano en la horca­
jadura por semejante matl'acalada de cabezas tol'cidas, 
que vienen á rozarme las estaciones en medio de la 
controversia literaria. 

«Hablar en. nunca se ha dicho. sino de ó ace1'ca de 
un asunto. Si el autor liabla en materias fllosóficas, ya 
puede hablar en macmTones. De estas gangas se me 
ofrecen á cada paso. )) 

Al bobo se le apar·ece la madre de Dios; y al erílico 
tabemat'io, apologista de Avellaneda, se le aparece el 
látigo con que don Diego Clemencin, don Antonio Cap­

many, don Vicente de los llios y más analizadot'OS cullos 
le abren las carnes al fr·aile ó el clth·igo infame que osó 
presentar al noble don Quijote en postura indecorosa, 
acortándole á posta la camisa con que Cervantes habia 
honestame.nte escondido las l'eservas del pudor. Los 
maca1Tones de mi censor y la torpe figum do A vella­
neda, todo os uno. 

e< El buen lllósofo Diógenes vió hablar á un discípulo 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



l. 

suyo con un mancebo ... al cual como le pteguntase en 

q-w3 hablaba ... )) Es lástima, dice Clemencin, que esta 

expresion vaya anticuándose, porque es más elegante y 

ménos familiar que habla1' de ó a.cena de un negocio. El 

padre Feijoo, hombre tan uno con las buenas letras 

como con la templanza, hablaria tambien en maca?'ro­

nes? Y Hurtado de Mendoza no fué sin duda un porro 

cuando escribió en << Lazal'illo : )) << Así estuvimos hasta 

la noche hablando en cosas que me preguntaba, á las 

cuales yo respondí lo mejor que supe. » Así como las 

olm1s maestras, segun lo sienta Sócrates, son obm de 

las virtudes, asimismo sin delicadeza no puede haber 

acierto. A ·un home let·rado é de V%CSCb compost%?'a C1'Ci 

mal contado el (ace1' éle ac·ucioso reidor. El Bachiller 

Ftwnan Gómez de Cibdacl Iteal pudo habenecabaclo de Juan 

de 1\1ena lo que á ninguna costa alcanzaría de estos Juan ~-f~- .... ·.­

Ranas que pasan á mayores sit" arlvot'toncia ninguna y</. ~-
política ni decoro. . (/:.:(. 

« IMe inventor a•·bitrario de palab,·ns convm·tiri~ \\ 
dentro de poco nuestra lengua en cosa nueva, que no'''~~),1 
en lencletia el demonio, si le dejásemos libre en su fa- .,_ 

cienda. Pero no haya miedo, pLles aun nos queda el 

bmzo sano. )) 

Hallaclooslo hahois el ~ologista pt'osuntuoso. Don 

Pellt·o Felipe Monlau, en su Diccionario etimológico, 

exige derívacion recta, necosiclacl -y oportunidad para la. 

ct·eacion de vocablos nuevos. El que tuviere buena raíz, 

nunca será barbarismo ; y el que fuere oportuno, será 

término gracioso y digno del caudal ele una lengua 

sábia. J:iquienla1· tiene buen ol'Ígen y es oportuno : 
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de ésta manera haria yo mi defensa, si yo lo hubiese 

inventado; pero no soy yo, sino Cervantes quien ha 

dicho : «El canónigo, como vió que don Quijote izquie1'­

daba ... >> Y ni aun él es el inventor de la hermosa pala­

bra, sino fray Luis de Granada, e segun lo insinúa el más 

prolijo y atinado de los comentadores del Quijote. << Iz­

quierdar, apartarse del camino recto de la razon : palabra 

metafÓ1'¡ca felicísimamente inventada, tal vez por fray 

Luis de Granada en el Símbolo de la fe. >> 

« El caminante, que vió (le la manera que venían esos 

honi.bres ... >> « Nuestro gran escritor debió clecit' : que 

vió la manera de que venian. Pero este genio no acer­

tará ni ele chiripa. >> Tal dice Avellaneda; ahora oiga­

mos á Cervantes : « El hombre que vió del modo que 

trataban á su· compai'í.ero ... >> Y don Diego Clemencin, 

comentando este pasaje : Manera elegante ele decir, en 

lugar de : Qué vió el modo de que tt'atahan á su compa­

úero *. 
Si las maneras elegantes de decie son barbarismos, 

disparates y futilezas, pot'que las usan legos, dejemos 

pues que la sala del Behema, ó el cabildo eclesiástico 

den nuevas leyes ele lengua castellana; aunque, segun· 

el caudal de sus noticias en el arte de escribir, darán 
r 

ciento en la herradura y una en el clavo. Si no erraren 

de ignorancia, errarán de propósito : se tienen echada 

·el alma á la espald.a, y todo lo que no sea sufragar por 

su ambicion, su presuncion y su codicia, será mala 

gramática, creencia falsa y necedad. Mucho dicen, y 

~ Comentrtl'io ctl Ingenioso hidnlgo. 
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mucho hablan de sí propios, y mucha bulla meten ele 

Iglesia, infierno y salvacion; pero herradura que chaco­

lotea, clavo le falta. Sólo Dios es bueno, hermanos; él 

sólo es grande y sabio. Nuestro silencio depusiera más 

\ en favor de nosotros que estas verbosidades maliciosas, 

las cuales no son por ventura sino vanidad y soberbia en 

cuyas entrañas se está desenvolviendo la desgracia ele 

la vida. 

<( Ya usó del singular por el plural en nombres sus­

tantivos nuestro clásico autor; ahom lo usa en vel'bos, 

echando albarda sobre albarda, como si alguna vez se 

encontrara este uso en los buenos escritores, ni en 

poesía. Mas démosle pasaporte á este disparatillo en 

gracia del talento que ha echado en él nuestl'o curioso 

don Juan. >> 

Miedo ha payo que reza : está, sin duela, viéndole las 

<)Tejas al moro difunto que va á llamar furiosamente á 

sus puertas. 

Azarque dló una gran voz, 

Diciimclo : Abi'Í esas ventanas : 

Los que me llorais, oidme. 
Abrieron, y así les habla. 

Era uso comun antiguamente supl'imir la d que forma 

el plural ele la segunda perser11a ele los verbos activos;, 

y si hoy corro ménos tal costumbre, nadie que tenga 

noticia de la poesía castellana p9drá decir, siri. ocultar 

la verdad, qúe tal uso no ha reinado en Castilla. 

Rui Diaz ele Vivar, apellidado el Cid, tenia dos hijas á 

cual más bella y querida por su gran padre. Dmla Sol 

.~ra muchacha resplandeciente con la luz propia que la 
2t> 
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animaba, circundándola en suaves ondas que la volvían 

ángel de ojos negros, medio caído al embate del amor 

mundano. Doí'ía El vira, la menor, pudiera haber causado 

la ruina de Espaiía, si ya la Cava no hubiera dado buena 

cuent;:t del reino del 'injusto forzador. La madre ele las 

dos palomas era una tal cloiía Jimena á quien, por más 

seiías, el Cid su marido quiso cortar las faldas por ver­

gon~oso lugar. A pesar de tamai'ía osadía, la doiia Jimena 

dal?a sus pedazos pot· su seüor, y al real de los moros se 

huhiera metido por salvarle. Un dia el mio Cid Cam~ 

peador, herido el punto de honra, entra á su casa re­

vuello y alborotado, echa mano por la primer arma que 

encuentra, y va á salir amenazando al cielo y á la tierra. 

Su mujer y sus hijas se abalanzan sobre él, y aherro­

jándole con ~moroso atrevimiento, le contienen é impo­

sibilitan. El gtlel'l'ero ofendido lucha, y está gritando 

de este modo 

Elvira, soltá el puñal! 
Doña Sol, tiradvos fuera! 
Non me tengades el brazo, 
Dejadme, doña Jimcna! 

El Romancero del Cid cometió qm dispara,tillo, como yo, 

cuando dijo soltá el puiial, en vez de soltad el·puiial. Con 

ser indígena de América el cholo Avellaneda, no tiene 

conocimiento del uso familiar nuestro de decir á hijos 

y criados : Vení, tomá, callá? 

« Quien alcanzare á penetrar esta maraña, le tengo 

por hombre de mucho entendimiento, )) dije por ahí. 

Esto es carecer hasta de las primeras nociones del arte 
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de bien hablar, afimw el analizadot' : el datiYo no puede 

ir sin su prcposicion correspondiente : debió el bueno 

de don Juan haber escrito : A q~¿ien alcwnza?'e, etc. 

A santa Teresa no se le alcanzó tampoco esta regla 

cuando elijo : « Quien trabajare á traer consigo esta pre­

ciosa compañía, yo le doy pm aprovechado. » Y Juan 

Valdes, autor celebérrimo del Diálogo ele la lengua, fué 

un porro cuando escribió : << Lo más puro castellano 

que tenemos son los refranes. >> Refranes con el vicio 

en que cayó la susodicha cloclora, y en que he caído yo; 

ocurren á cada paso. 

Quien á buen árbol se atTima, buena so~bra le co-

bija. 

Quien anda entre la miel, algo se le pega. 

Quien de lo ajeno se viste, en la_ calle le desnudan. 

Este régimen oblicuo, digamos así, es una como elíp-

sis en la eual el pronombre trae embebida la prep_q~b. ·'·<· 
cion. Santa Teresa y .luan Va.ldcs sabían donde leS'~·Rt:¿.:~'~::Li''',:-, 

taba elr.apato. . . //;'. //. . · ~,:~.\ r:~\.·_. 
(i, ; ( . !)) g Jl 

<< En haciéndola el hipócrita, la ha de pagar ·~ .. i.nfl_·~rno, J /lf .. J 
\ ' ' / -.~. (• 

¿ paea quién? n '· .. _ .. _ ~- ;'-~{ 
'• . .. .,o/' 

« Don Juan lo escl'ibe, pero lo entiende Júdas. Qué --<'/ 

es haciéndole¿? qué hace ol pobre hipócrita, que no lo 

seeá tanto, ya que ha merecido el anatema de un rojo? 

Veamos cómo sale de esta angostura el amigo que todo 

se lo sabe. n . 0 . . 
Agora lo veeecles, don tmiclor y palabrero. En, ha-

ciéndola, esto es en haciendo ele las suyas : y las del 

hipócrita son decit· uno pot· ál, menLit'; dovorat' á Cristo 

con Llientes aguzados poi' el cliablo alras del altar 
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ínayor ; cargar cilicios de cera, y procurar se los vean 

todos; ayunar en público, y comer carne de puerco á 

solas; ser caritativo de palabra, y eutre en las obras; 

darse golpes en el pecho, á los cuales tiemblan de susto 

la verdad y de ira el cielo, y pasarle la mano por el 

cerro á la lujuria; volver á Dios los ojos del cuerpo, y 
al demonio los del alma; encubl'ir hábilmente las pa­

siones, suplantar los afectos, falsificar las esperanzas : 

~,er, en una palabra, monedero falso de religion, cos­

tumbres y virtudes : tenerse en casa el cui'ío de la vida, 

y· sacar .piezas sin ley ni valor intrínseco. Esto es se1~ 
hipócrita, y éstas son las del hipóc1·ita. 

En haciéndola es locucion elíptica bellamente usada 

por los más remirados y elegantes escritores, como Alonso 

del Castillo, quien ha dicho : « Si fueses, oh mi Dios, 

tan puntual ~T ejecutiVO, C[UB f')1, haciéndola el pecador, 

luégo la pagara,¿ qué fuera hoy de tus mayores ami­

gos?» 

No pienso yo que unos corno ellos fuemn pMa. tcm 

g1·andes cosas. « Nuestro autor no habla sino la mitad; 

la mitad queda para que lo supla y lo agregue Pateta. 
Y esto más, que él se discurre estos que él llama co·rtes 

y tomeos, reñido como arida con 61 giTo de la lengua 

francesa.» 

¡ Tánto como esto puede decir un crítico á quien ni 

ayuda la sabiduría ni abona la conciencia! Los más gra-

. ciosos laconismos de los escritores modelos son tachados 

de mitades defectuosas, cuando los maestros de la lengua 

los presentan como ejemplares dignos de imitaeion. 

Santa Teresa tiene miles de estos compendios de pala-
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bras, digamos así, donde el pensamiento, como puro 

diamante, está brillando perfectamente montado. << A 

ser yo para saberlo decir, se podria hacer un gran libro 

de oracion. >> << Ansí que, hermanas, no creais filét'ades 

pat'a tantos trabajos. » 

En Mariana leemos esta rápida locucíon : << Para éstas, 

dijo el Condestable cogiéndose las barbas, que el cleri­

guillo me la ha de pagar. » El cleriguillo era el obispo 

de A víla que le estaba haciendo mala obra en el ánimo 

de don Juan II; y tánta le hizo su reverenda, que el 

pobre don Al varo ele Luna descontó en el patíbulo los 

triunfos y las glorias de su vida, sin que hubiera lle­

gado el dia de cobrársela á su ilustrísimo enemigo. 

« Esto en órclen á puntos gramaticales, y por lo que 

mira á la retórica, dicen al fin cualesquiera de los zoi­

litos ridículos de la línea ecuatorial; ahora en hecho de 

religion seremos, no solamente firmes, sino tambien 

a~revidos, impetuosos, tenaces, acometedores é inven­

cibles, pÓrque tenemos ofrecida nuestra alma á Dios, y 

nuestras facultades á la defensa de su santa doctrina 

enseñada pot· Jesucristo y sus apóstoles. » 

Embrazan los escudos delant los corazones ; 
Ahajan las lanzas apuestas de los pendones; 
Enclinaron las caras desuso de los arzones, 
E vanlos á ferír de fuertes corazones. 

1 
A estos caballeros andantes de retablo ya don Quijote 

los descabezó ú todos ; é an 'lí non me da afincamiento 

ele las· sus coilosas bravezas ; ca si la verdad es escudo 

de la conciencia, á ningun bellaco desalmado le es con-
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cedido ferir en ella; é cuando el ímpetu inmóvil de la 

conviccion está operando en el ánima nuesa, nos da 

fuertes corazones, é todo es poder é vencimiento sobre 

la clerigalla que, ahorrada ele faldas, face jma ele venir­

senos encima, é bebernos la sangre ele las venas, é co­

mernos el tuétano ele los huesos. Yo me soy tan que­

l'edor de ese á quien me tt·a tan mostear enemigo contra 

todo mi taliento, que non fago cosa, nin acometo em­

presa sin que dé abertura á ello con esta sancta enco­

mendacion de aguisadas palabras: 

En el nombre del Padre que fizo toda cosa, 
E de don Jesucristo fijo de la Gloriosa. 
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COMENTARIOS 

· La materia de la « Réplica á un sofista » se halla en 

ce El Cosmopolita; >> pero lo que allí está en cuatro ó 

cinco páginas, ha venido á ser en este lilíro un tratado 

de ciento cuarenta ó ciento cincuenta : es original en su 

mayor parte, y en él se encuentran puntos nuevos bien 

así de histol'ia como ele humanidades y filología. El 

lugar de Ciceron, vm·bigracia, no consta en mi primer 

escrito : con más lectura, he podido ahora ampliar ese · 

estudio y darle la forma que lleva. Lord Byron mostraba 

arrepenti1·se de haber publicado su terrible contestacion 

á los críticos escoseses : de los puros agravios, las iras, 

las soberbias, yo tambien me hubiera arrepentido. Su­

primidas la sátira personal, las alusiones sangl'ientas, 

queda la doctrina, y esto á manem de discusion útil para 

los jóvenes de América, de la cual podrán sacar algunas 

verdades provechosas. Acometido de repente por una 

muchedumbre insana de amigos y enemigos, tuve có­

let·a, lo confieso, é hice andar el palo ele manera que 

ilo me que:ló títere con cabeza. No fué caso de inquisi­

cion el haber salido 10, muchacho aún, con una pluma 

en la manci que heria como lanza en los malvados opre­

sores y en los serviles oprimidos? El tiranuelo cayó 

patas al'l·iba; con el revólver y la pluma he puesto en 

calzas prietas á los que me han embestido de diferentes 

modos. Por fin estoy en calma : ahora no quiero sino 
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ser útil, salvo que seré permcwso para los que juzgan 

funestas la propagacion de la verdad y la clifusion de las 

luces. He acumulado sobre uno solo la crítica ele muchos 

hombres de mala candencia, ponrue al fin preciso es 

que haya un chibo emisario, ó uno que cargue con los 

pecados de todos. Sin la resistencia que solemos oponer 

algunos he1·ejes, como nos llaman en América los cléri­

gos á los que algo estudiamos y nada robamos, religion, 

'"moeal, política, literatura, perdidas fueran. Todos esos 

á quienes se clirigela Réplica ú un sofista son miembros 

correspondientes de la Acaclemb Española, mentira pa­

rece. Un pobre hombre de cuyas virtudes literarias yo 

no hacia caudal, vino un dia á mi casa y me dijo : «El 

Cosmopolita >> está bueno; pero en adelante yo he de 

poner la puntuacion. >> No me he consolado de esta 

desgmcia sino cu.anclo he sabirlo que á escritores de 

más fuste que yo les ha ofrecido tambien su puntuacion, 

como hizo con don Tomas Cipriano ele Mosquera en 

Lima. No sea usted tonto, !lon Juan, me dijo otra vez el 

· mismo académico de la Al'gamacilla; no se puede decir 

que le huimos al diablo, ni que el diablo nos huyo. Está 

bien : no le huimos al diablo; pero al cocodrilo sf; y al 

orador do Capmany pochán muy bien huido las pala­

bras, lo mismo que á los Argm;usolas el tiempo. Cuando 

ignorantones como ése son miembros correspondientes 

ele la Academia, y se conceptúan abonados para vendet' 

sus conocimientos y regalar su puntuacion, ¿qué espe­

ranza le queda á un pueblo ele llegar á set· sabio ni culto? 

Pobre historia en manos de un embusterq, pobres hu­

manidades en poder ele un menguado presuntuoso! 
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La pun tuacion ele ese buen señor, yo no lá habia 

menester ; lo que si le hubiera ag1·adecido hubiera sido 

la acentuacion, que está corriendo la suerte de los ju­

díos : instable, pasajera, no tiene patria ni reconoce 

hogar. En dónde pintaré el acento, Seüor Dios? en cora­

zón ? en pasión? La Academia Espaüola, en su última 

gramática, lo pinta en los acabados en on, cosa que 

nunca habíamos hecho ; y al fin ella debe de estar en 

lo j'usto. Cuándo acabarán los espaüoles ele fijat· la or­
tografía de su lengua? Los fmnceses nada tienen ya que 

hacer en la suya, teniendo como tienen regla y norma 

conoeida. La Academia, Salvá, Bello, raras veces están 

acordes ; y así vemos fluctuar la ortagrafía castellana 

en términos que realmente afligen. Mucho debemos de 

haber adelantado de Cervantes acá; mas era ya tiempo 

de ·tener leyes gramaticales tan buenas, que no sea pre­

ciso derogar m<.ü'íana lo que hemos establecido ayer. 

Queriendo ceüirmc á los últimos preceptos de la Real 

Academia Espafíola, fué el manuscrito de los « Siete 

Tratados )) con los nuevos acentos ú la imprenta : don 

Juan Bautista Guim, viejo español de los chapados á la 

antigua, no los quiso ni oir, sino los en que yo insistí 

con fuerz~, como los de éste, ése, cuando se les usa con 

énfasis, ó están en lugae de nombres que quedan atras. 

Pero en corazon, verbigracia, dijo que primero echaria 

al fuego su pluma de conector. Corrector que ha sido 

catecll'ático en uni vet·siL~cles de España, y hombre de 

consulta en Francia, respeto merecía. Cedí en la mayor 

parte, y muy descansado y contento que estaba con mi 

Monsieur Jacquin por impresor, y mi don Juan por cor­

rector, ancianos á cual más hombre ele bien, experi·· 
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mentado é inteligente, que me hadan útiles indicaciones. 

Con dos cooperadores tales, no había duda sino que mi 

libro iba á salir, sino bP~ll.o, por lo ménos correcto. 
""'' Faltáronme las pruebas una·'témana entera : nada venia 

de Besanzon. Escribo á mi impresor, y la contestacion 

es el parte del fallecimiento de su esposa, compañera 

de toda su vida. A la cama se fué el anciano. Volvemos 

al trabajo con la convalecencia : hé ahí que me vuelven 

á faltar las pruebas : Qué ha sucedido, mi buen Mon­

sieur Jacquin? La contestacion es el parte deL falleci­

miento del señorGuim. ¡Y digo si me causó pesadumbre 

la noticia! Hombre que al primero de los Siete Tratados 

me habia escrito : << Su modo de escribir me pasma, » 

y otras cosas que me hacian agradable escozor allá aden­

tro en las regiones de la vanidad y la espemnza, bien 

merecía mi cariño. Despues de enterrar al español, su 

antiguo camarada, Monsieur Jacquin se puso otra vez á 

la obra. Esto no duró ni quince clias : entrando una 

noche ú mi cuarto, hallé 'un g1·an pliego ele luto : mi 

impresor babia muerto, estaba ya en sus siete piés de 

tierra. Este libt·o sale de un cementer·io : será bueno, 

será mal agüero? Por lo ménos es evidente que muchos 

han de caer desmayados al verle; aunque los apareci­

dos no siempre vienen á revelar secretos de crímenes 

ocultos, sino tambien á'- descubrir tesoros. Un jóven 

frances lo está imprimiendo en Besanzon; yo lo corrijo 

en París, sin tener á quien volver los ojos en las dificul­

tades y la~ dudas. Errores ele ignorancia, ha de haber 

muchos; ele malicia, ni uno solo. Lectot', mira cómo te 

acomodas á disimular y pet·donae, en gntcia ele lo que 

ha hecho un semibárbaro á efecto de darle un mentís 
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al grosero teuton que ha escrito de nosotros : ce La raza 

hispano-americana es tan menguada, que jamas dará 

un hombre capaz de componer un libro. » El prusiano 

Paw hubiera dicho mucho más, si no le hubiera faltado 

el vino ; pero ya habia dicho tambien que en América 

la lactacion cluraba diez años. ¡ Cuán tetones fuéramos si 

mamáramos así, eh, amigos de Colombia, Venezuela, 

Pet·ú, Chile y más hermanos? Bien se ve que Paw fué 

el que mamó diez aíios; que si mamara cinco solamente, 

no hubiet·a publicado ni la mitad ele esas torpezas. Por 

dicha el viajer·o aloman no debe ele saber castellano; 

. que si lo supiese, ya diria que el autor de los ce Siete 

Tratados >> es incapaz de componer un libro, cuando ha 

promiscuado en más de un lugar el dativo con el acusa­

tivo, poniendo acaso les pot' los y los por les. Si esto hay, 

vaya por cuenta de los impresores, y sít·vame de excusa 

la distancia: mucho me temo que ocurran pot· allá en las 

fojas pasadas uno ó dos casos de esa fea trocatinta : im­

posible me ha sido conseguir la tercera prueba de Be­

sanzon á París. Lo que el seiíor Guim contestó á uno de 

mis reclamos fué : « Cíleme usted la obra más remirada, 

·y si en el primer capítulo no le tomo dos ó tres faltas, 

proteste usted contra las que se puedan hallar en su 

libro. >> Dios misericoeclioso! cuando Emsmo le tomó 

unos cuantos gazapatones á Ciceron, segun que lo hemos 

dicho, quién seria kt!n vano y amigo de lo imposible 

que quisiese publicar obt·a sin defectos? Así por ejemplo 

en este punto se me acuerda haber dicho : (( instifJu­

Giones ele los jesuitas; >> cuando ellos no tienen sino 

aonstit·t~Jaiones, y famosas ! 
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Un hombre de Estado mandó una vez un expreso á 

rompe cinchas tras el correo, porque entró en duda 

si babia ó no puesto el acento ortográfico en el « Exce­

lentísimo seüor,>> ~on que se dirigia al contraalmirante 

de la flota francesa '&el Pacífico, respecto de cierto bom­

bardeo que estaba á las puertas. El primer caüonazo 

podia dispararse; y el señor ministro de Relaciones 

Exteriores recaudaba á todo trance su buen pliego, para 

pintar el acento de vida ó muerte. En poco está que 

yo no dé órden á mi impresor de echar al fuego este 

primer tomo, cuando veo en él Aspctcict con e, siendo 

así que este nombre célebre se ha escrito con s desde 

que la bella hija de 11ileto compareció en Aténas per­

turbando el ánimo de Sócrates y unciendo á su carro 

al gran Pericles. Así como Gennánico no será .fe?'?IUí­

nico ni el dia del juicio; por cuanto si no hubiera sido 

Gennanimbs por hijo de Druso N ero Germánicus, lo 

hubiera sido por vencedot· de los Germanos y conquis.,. 

tador de la Germania. Germánico se halla en diez lu­

gares ele este libro, pero eso les da á los críticos de 

allende el mar; lo que hace á su propósito es hallarle 

una vez con J pm· yerro notorio : seré ignorante, pí­

caro y hereje, como lo he sido mil veces por idénticas 

razones. Un notable escritor de Colombia, don Arcesio 

Escobar, publicó un m·tículo foribundo contra mí, por­

que en uno de mis escritos habia hallado un p?·icioncros 

con c. Pero, buen amigo, le clecia yo, ¿no ve usted la 

misma palabra cien veces en mi opúsculo? Pot·qué se 

agarra usted de la única que está mal.puesta? Nada: 

ele un libet·al no se poclia esperar otra cosa; y ése es un 

tal y un cual. Era el caso que un católico puro había 
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cogido por sorpresa 37 hGmbres en un buquecito : ma­

tólos hasta el último, dos por dia, regodeándose en la 

defensa de la Iglesia. Yo los llamaba prisioneros á esos 

hombres; y lo eran, como revolucionarios con det·echo 

y programa. El de gentes, herido en el corazon, estaba 

dando altas voces por mis labios : don Arcesio ni pa­

labra en órden al punto legal; pero halló por ahí un 

pt'icioneros con que se coronó. Ay de mí, si no hiciet·a 

yo esta como fo ele erratas en libro escrito para la Amé­

rica Española, donde no hay quien no se levante con­

tra el hribon que está amenazando con hacer algo de 

provecho. La fe de erratas ha caído en desuso : ¿ cómo 

haré para que mi libro no vaya con ese rabo? La intro­

duzco y hago pasar con nombre de comentario, y allá 

me den látigo en mi ausencia los que no tienen por 

bueno el expediento. Si halláramos por ahí un sismd­

tico, castigáramos al autor ó al impr~sor? Sel'íor maes­

tro, yo digo cisma cmatro líneas despnes; no he podido 

decir sismático cuatro líneas ántes. Y ese conseciones, 

qué significa, don sutil palabrero? No sabe usted que 

la primera es e y la segunda s? Como siempre he dicho 

conceder, no concedo que conseciones sea falta mia. Y 

restableciendo la ortografía de un feo socaúcw que se 

halla por la página t50, y poniéndolo socavar, por ser 

compuesto de so y de cavar, pasemos á otra cosa. 

La uniformidad es i·equisito de toda obra bien im­

presa : palabras que unas veces llevan acento y otras 

no, dan á entender, ó que el autor ha estado fluctuando, 

ó que no ha habido acuerdo entre éste y el impresor. 

Fe se encuentra con acento en gran parte de este volú-
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men; y no han empe;.mclo á hacer caso de mi correccion 

sino al fin. Monosílabo que no ofrece peligro ele anfi­
bología, fe no requiere acento. Del mismo modo he 

barreado en lfl'l.._,pruehas el de cstátua, perpét1w y otras 

que, como ~~iah~as llanas ó graves, no lo llevan. Pero 
el diablo ha sido que estátua y perpétuo se han que­

dado con él. en más de un pasaje, aunque despues se 
ha hecho ya caudal de mi correccion. Otro tanto. digo 

de atms y algunos vocablos más que no requieren acento 

ot·tográfico. Esto de los acentos nos )1a de afligir poco 

á los autores que no ,tenemos en París un don Vic~nte 
Salvá por editor, fortuna que les corria á los espaí'ioles 
é hispano-americanos de ahora medio siglo. Don An­
gel Saaveclra pudo clat' á la impt·enta en Francia su 

« Moro Expósito, » y echarse á dormir : no así el que 

tiene que haberhis con ft·anceses, cuyo esmero no bas­

tará jamas, en yendo de libros castellanos. Digo que 

lo de los acentos no debe afligirnos;¿ eómo afligirnos? 

Abra usted la Gramática de Bello, y lea : « Poco mas 
ó menos. >> Abra la de la Academia Espaíiola, y vea : 
« Poco mús ó menos. » Las ApuntacionPs criticas de 

Cuei'VO : << Poco mas ó ménos. » Otra vez la de la Aca­
demia : << Poco más ó menos. >> 

Dale Dios al hombre 
Bienes infinitos : 
Cuando pitos flautas, 
Cuando flautas pitos. 

La Academia ha pasado al más el acento que le ha qui­

tado almenas. 

El tlujo pot' hablar á la fmncesa no tiene limite en 
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América, lo mismo que en Espaí'ia. Por ver si seria 

posible acostumbrar á los lectores á la verdadera pro­

nunciacion de los nombres ordinales, he escrito « Luis 

décimocuarto, >> no sin algun ejemplo de los clásicos. 

Pero no : el punto será decir Luis ccttO?·ce. Habiendo 

oído á un hombre de talento : << Felipe dos, » fuí y puse 

en mi manuscdto : « Felipe segundo. >> El monstruo 

había tambien dicho : << Napoleon uno. )) Qué arbitrio 

nos queda á los que amamos á nuestra lengua y la cul­

tivamos sino dejarnos mori1' de pesadumbre, ó caer á 
palos sobre los malhechores como ése y rnolerlos? Na­

poleon uno, Felipe dos, Cárlos einco, Fernando siete ... 

Señoi', dónde están lus iras? duermen para despertarse 

más terribles el dia de tus juicios? Un escritor de polí­

tica ha dado en escribir adi'ede « Luis 14, >> para matar­

nos de cólera ú los que escdbimos « Luis XIV. )) Por 

esla regla ha de escribir tambien : Felipe 2 y Carlos 5; 

y eso os que no es nada. 

Ivon (pdg. 71) no es el Iban derivado del hebreo 

Jehohhanan, gracia de Dios, don de Dios; ori'gen de 

Juan, Joan, Joannes, segun la etimología ti'aicla por 
Monlau. Ivon nada tiene que vet· con Juan, aun cuando 

San Ivon sea tan santo como San Juan. Pero ése no se 

deriva de Jehová, nombre inefable que indica la eter­

nidad de Dios. 

Conque significando asíputs, es una sola palabra; y 
aunque en todo el libro se halla bien escrita, he de 

corregir el único pasaje donde se ha puesto con que en 

e3a significacion. Don Arcesío Eseovar ha dejad6 bue~ 
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nos testamentarios. Lo quo sí me hubiera dado ver­
güenza siendo cosa mi a, hu hieran sido esos dos ó tres 

lugares donde se ha puesto régimen de acusativo á ver­
daderos dativos. Un sombríD moralista les está apostro­

fando á ln.~_J~cas que se afeitan más de l"o justo; y para 
darles ~p-lós ojos con su sandez, les dice que la comu­

niquen (~·la rosa) hermosura -y esplendor con sus arlifi­

Gios. Lo mejor será que le comuniquen, aun cuando 

sea del género femenino la gentil pieza. Si se tratara 

ele abrumar con el desden á una presumida, la abru­
maríamos; así como le abrum~ríamos con nuestra risa 

al menguad? que sé diese una mano de vermellon, cual 
otro duque do Brunswik. 

En la página 88 hay un solecismo : hablando de ár­

boles y fruto, se. dice que le obligan á prodncit·, como 

si el frutofuera el que produjese. De Besanzon á Paris 

muchos errores más debe de haber ; y para· no incurrir 
en otros quizá ele peor naturaleza al corregirlos, pongo 

punto final, y paso á averiguarme con el segundo 
tomo, el cual saben los cielos si saldrá más flojillo que 
el primero. Libros franceses impresos por espaüoles, 
no serian para un Sainte-Beuve : gmcia es que fran~ 
ceses impriman así como así libros espaüoles. Libros 

españoles, en Espaúa. Si Dios permite que yo cié á luz 

en Europa otra ele mis obras, será en la patria de Cer­

vantes. 

BESANZON, IMPI\, DE P .. JACQUIN. 
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